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Alaman, Llanos, Zamacois i demás defensores del gobierno 
vireinal afirman que E-spaíia hizo cuanto pudo por la civilización 
de México (1). 

Es falso, España no d\6 a México la competente civilización 
en cuanto a algunos ramos de la administración páblica porque 
no pudoy i en cuanto a otros porque no quiso; por ejemplo, no 
porque no puc^o, sino porque no quiso no concedió a la clase 
olanca criolla i menos todavía a la raza india, el ejercicio de bas- 
tantes derechos que según el derecho civil, según el derecho di- 
vino del Evangelio i según el derecho de la naturaleza, tiene to- 
do hombre. I aun respecto de aquellos ramos en que no dio a 
México la competente civilización porque no pudo, es censurable, 
porque aquel no poder provenia de un hecho que no es disculpa- 
ble, sino un defecto censurable. Verbi gracia, no dio a México la 
competente civilización en el orden científico (en easi todos los 


^ (1). '^España habla hecho cuanto era posible hacer por el adelanto de sus 
colonias, y no hizo mas, poi-que entonces no había mas que hacer." (Zama- 
cois, Historia de Méjico, tomo 10 ^ , capítulo 17). 

A la Historia de Méjico por el historiador vizcaíno, en la mayor parte de 
sos apreciaciones sobre el gobierno de su patria en la Nueva España, se le 
pueden aplicar estas palabras que dijo Don Quijote al visitar la imprenta de 
Barcelona i ver que se estaba imprínüendo allí "La segunda parte del Inge- 
nioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, compuesta por un tal vecino de 
Tordesillae." "Ya yo tengo noticia deste libro, dijo Don Quijote; y en verdad 
y en mi conciencia que pensé que ya estaba quemado y hecho polvos por im-> 
pertinente; ])ero su San Martin se le llegará como á cada puerco: que las 
historias fingidas tanto tienen de buenas y deleitables, cuanto se llegan á la 
verdad ó á la semejanza della, y las verdaderas tanto son mejores^ cuanta 
son vías verdaderas,'*^ 


ramos) porque no pudo, porque ninguno da lo que no tiene, i ella 
no tenia la competente civilización en los mismos ramos, sino 
que] estaba atrasada, en comparación de las demás naciones prin- 
cipales de Europa; mas este atraso no es un hecho disculpable, 
sino censurable. ¿Para qué se comprometió a dar a México una 
civilización que no podía darlo, porque ni ella misma la tenia? 
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O sea^ 
atraso de la Nuera Espafia en las ciencias filosóficas. 

Este fué el primer motivo porque España no pudo dar a Mé* 
xico la competente civilización, porque ella también estaba atra* 
sada en las mismas ciencias. 

La civilización. es un hecho complexo que comprende i se divi- 
de en tres: civilización en el orden intelectual, civilización en el 
moral i civilización en el orden material. La educación del in • 
dividuo comprende tres: educación intelectual, educación moral 
i educación física, relativa a su cuerpo. En el hombre, en razón 
de ser un ser racional, la razón es la base de todas sus operacio- 
nes, i por lo mismo la educación intelectual es la base de la edu- 
cación moral i de la física; lo misipo sucede respecto de la civili- 
zación de un pueblo, porque un pueblo no es mas que el conjunto 
de los individuos* La civilización en él orden intelectual o cien- 
tífico es la base de la civilización en el orden moral i de la civili- 
zación en el orden material. En el orden científico, la base de 
.todas las ciencias es la filosofía; por esto la base de la educación 
de un pueblo es la buena educación de los entendimientos, la 
buena enseñanza de la filosofía; por esto el atraso de un pueblo 
en las ciencias filosóficas es la causa del atraso en los demás ra* 
mós de la civilización en el orden intelectual, de su atraso en el 
orden moral, i de su atraso en el orden material; i por esto, en 
fin, al tratar del atraso de la Nueva España^ he comenzado por 
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tratar de su atraso en las ciencias filosóficas. Sobre esto he es< 
orito un libro: véase. 
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o sea, del atraso de la NaerA Espafia en la Oratoria. 

AETicvLQ mitm iimimmi a los eiiqs 

mi t9tfíim i^ntonía ^\vm At U Wmt i mí attiintf « ^Ituíi» Pími^. 

I Preliminar. 

. O u é Bs Oratoi^ia? 

Kl hombre es un ser racional que consta de alma i cuerpo, i 
en el alma tiene dos potencias principales, el entendimiento i la 
voluntad. Las ciencias tienen por objeto el orden j perfección 
de todo el ser racional La Lógica es la ciencia del pensamiento, 
o sea el conjunto de reglas para pensar bien, o en términos téc- 
nicos, el conjunto de principios i consecuencias sobre el pensa- 
miento; i ]a Etica es la ciencia de la voluntad, ó sea el conjunto de 
reglas para querer i obrar bien. A la facultad de pensar corres- 
ponde la facultad de hablar, porque la palabra es, no solamente 
la expresión, sino el retrato oel pensamiento según la definición 
de Aristóteles. Asi pues, a la Lógica o ciencia del pensamiento, 
corresponde la Elocuencia, que es la ciencia del lenguaje, o sea 
el conjunto de reglas para hablar con perfección. La palabra 
tuvo el mismo origen que el pensamiento (1). 

(1) £1 Libro del Eclesiástico, capitulo 17, verso 6, hablando de Dios al 
criar a Adam i Eva, dice: '^Dióles á entrambos razón y lengua, y ojos, y ore-^ 
jas.'' Como los crió pensando, loa crio hablando, i como los crió pensando con 
perfeccioni los crió hablando con perfección. El pecado original corrompió 


El liomLre es la imagen y semejanza de Dios: por esto, como 
el Verbo divino, el Hijo, fué engendrado por el entendimiento del 
Padre, el verbo humano interior, el pensamiento, es engendrado 
por el entendimiento del hombre; i como el Verbo divino, dice 
San Agustin,^ Reamando tomó una forma corporal, el verbo hu- 
maM interior, toma en la voz una forma dbrporal i se hace pala- 
hk^^p L% palabra es puo^i hija del pensamiento/ i la ciencia 
de la palabra, llamada también Retórica i Elocuencia, es hija de 
la ciencia del pensamiento, llamada también Lógica i Dialécti- 
ca (2). 

el pensamiento con ignorancias i errores, e hizo imperfecto el lenguaje. 

'fí) StCHt verbum meum apiul me est et transit in iocem^ ita Verbum 
Dei apud Patrem erat et transivit in cartiem. Perdónenme algunos Seño- 
res este Tazonamiento, poi'que no soi teólogo. 

(2) FVay Luis de Qranada en su ^^Retórica Eclesiástica," libro 2 ^ , ca- 
ft^\o 2, dice: '^Consta por sentencia del Filósofo que la Retórica tiene pa- 
rentesco con la Dialéctica, y que se contiene debajo de ella, como de ciencia 
superior, así como la Música debajo de la Aritmética, sobre lo cual cantó asi 
Alias Montano: i 

Es del arte Retorica excelente 
Hei-mana la Dialéctica melliza: 
A quien sabia la Grecia antiguamente 
Acomodó esta voz propia y castiza. 
' Es facultad (la Didéctica) que al orador prudente 
^Jvérvio, fuerzas, razón le candaliza: 

La hermana (la Retórica) color le da. Esta (la Dialéctica) ha TeDCÍJo| 
Hace aquella (la Retorica) seguir al ya rendido. 

íTuic sóror eei ventre ex uno caticepta gemella: 
Praecipue Logicen dixerunt nomine Graii^ 
Qiíae raiionis opes^ vires^ nervosque ministrat 
J)icenti^ vivos adhibet germana colores: 
Haec vinciíj victum illa seqiii parereque sueulei. 

Granaba opina que la Retórica o Elocuencia es hija de la Lógica, a dife- 
rencia de Arias Montano que las hace hermanas gemelas»; no tiene duda que 
lo i)riffle?o es b cierto. Ellas son hijas de distintos padres. 1 °. Es tíen 
sabido que Platón fué el que invento la Dialéctica; esta ciencia fué perfecio- 
nada.por su discípulo Aristóteles, inventor del silogismo. 2 ^ Según la opi- 
nión mas probable la Gramática, base de lacienda del lenguaje o Elocuencia, 
filé inventada por Aristóteles. El Abate Juail Andrés dice: "Demócrito, 
Platón, Lampro, íleo y otros antiguos trataron de la Gramática; pero Aristó- 
teles p^iede justamente llamarse su verdadero padre, habiendo en varias par* 
tes hablado de la dicción y liabiendo empezado á formar un sistema gramati- 


Al hablar, o hablamos con Dios (o con otro ser sobrenatural) 

hablamos con los hombres. Las Oraciones i demás composi- 
ciones literarias que tienen por objeto hablar con Pios, forman 
el género místico^ el cual tiene sus reglas peculiares mui diversas 
de las del género didáctico, del oratorio, del dramático i demás 

géneros de elocuencia; sin embargo, ni Quintiliano, ni Rollin, 
!lair, Hermosilla ni otro algún institutista hablan del género 
místico. Al hablar con los hombres, lo hacemos para muchos i 
diversos objetos i de muchos i diversos modos; pero me pareco 
que todos o casi todos pueden, reducirse a los cinco siguientes: 

1 ^ manifestar simplemente el pensamiento con suaves afectos 
(conversación familiar culta i género epistolar); 2 9. ensefiar coa- 
venciendo (género didáctico); 3^ enseñar narrando (Historial 
Novela); 4 9 enseñar convenciendo i persuadiendo (Oratoria); i 
5 ^ enseñar deleitando (Poesía) (1). 

Por esto yo, después de haber hablado en mi libro *'La Filo- 
sofía en la Nueva España,^' de la Lógica, la Metafísica, Eticftt 
Matemáticas i Física, o sea de la enseñanza didáctica de las cien*» 
cias filosóficas en la Nueva España, para estimar por el primer 
elemento de civilización la de la Nueva España, voi a tratar 
ahora de la Oratoria en la Nueva EspAla, para estimar por este 
segundo elemento de civilización la de la Nueva España* 
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He dicho que esta consiste en enseñar convenciendo i persua- 
diendo. Convencer es presentar al entendimiento cofi razona- 
miento fuerte i claro una verdad que ignora, duda o niega. Per- 
suadir es, después de convencido el entendimiento, mover a}/ta 
voluntad por medio de la imaginación i las pasiones, a que abra- 
ce aquella verdad [2]. 

tical. Aristóteles reduda á tres las partes de la oración y en esto fué segui- 
do por Teodectes; pero los estoicos aumentaron después el número á cuatro 
y & cinco y otros finalmente }p condujeron á ocho. Véase á Diógenes Laer- 
ció sobre Democrito, Platón y Aristóteles; y á San Gr^rio el Grande en sus 
Morales, libro 2, cap. 7.". (''Origen, progresos y estado actual de Toda la 
Literatura, tomo 6, libro 4, cap. 2? ). 3? Según la opinión mas probable, 
Aristóteles con su Poética fué el fundador de la ciencia de la Elocuencia, Re- 
tórica o Bellas Letras. 49 Horacio escribió su Arte Poética sobre los prin- 
cipios establecidos por Aristóteles en su Poética. (César Cantú, Historia Uni- 
versal, Documentos, De la Pilosofia, núm. IX). 

(1) lectorem delectando paritirqne monendo. 

(2; Cuando se enseña una verdad, la imaginación i laé pasiones son ]sa 
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La Oratoria se divide en simple Oratoria, que es aquella en 


servidoras i mui dignos instñimentos de esta enseñanza. Es sentencia de 
Balmes: '^Las^f)aaiones son 'buenos instrumentos, pero malos consejeros/^ 
Fai-a que las pasiones no se conviertau de instrumento» en consejeros, para 
qife no haya un sofisma i seducción del entendimiento por medio de la ima- 
ginación i las pasiones, es necesario que no se mueva á la voluntad con la 
miaginacion i las pasiones, sino después de convencido el entendimiento. El 
que por mqdio de im 'razonamiento puramente didáctico i sin moverá la vo- 
luntad convence a sus oyentes de alguna verdad, produce bastante fruto, por- 
que siembra la verdad en los entendimientos, i queda allí por bastante tiempo. 
El que por medio de un discurso venlí\deramentc oratorio, después de cou- 
venoer los enteii/JimieiUos^ moviendo la imaginación i Lis pasiones hace quo 
\& voluntad íxbrfiCG firmísimamente aquella verdad, domina i enseña a to¿/o 
el sei- racional en el orden del bien, i alc.miía mucho mayor fruto, porque 
arraiga la verdarl en los ánimos ila hace duradeía en ellos por mucho mayor 
tiempo. Mas el que a giitos i sombrerazos hace que sus oyentes den tam- 
bién gritos i lloren, sin estar convencidos de la verdad, no f^abe oratoria, i no 
produoe nSugun fruto en los ánimos, sino solamente un movimiento de sensi- 
bilidad mui superficial i pasajero. "Pmebos y razones han de ser la base de 
nuestros discursos, si no queremos ser unos meros declamadores," dice Blair; 

Si alguno fuese tan savcix) que opinase que el hombre en la enseñanza da 
- líi, verdad debe emplear únicaiiieute la inteligencia, i para uada la imaginación 
i las pasiones, seria severo hasta la necedad, porque querría que el hombrQ 
fuese un ser trunco e imperfecto sin imaginación ni pasiones; porque esto se- 
ria condenar las Arengas de Demostenes, las Oraciones de Cicerón, los Ser- 
mones de Bossuet i los de Massillon i toda la oratoria; i también la tragedia, 
la comedia, la novela i toda lü estética. Eu el oi-den de la literatura profa- 
na ¿quien ha alcanzado mas frutos que Cervantes con su duijote? ¿I como 
los alcanzó, Bino moviendo las pasiones, principalmente una de las más fuer- 
tos que es el desprecio que ll^ga hasta la risa? ¿íiué arma mas poderosa que 
la del ridículo? I condenando la estética habría necesidad de condenar tara- 
bien la fisiología, ea la qué se funda la estética, i condenar por añadidura el 
Evangelio: díganlo, si no, la parábola del Hijo Pródigo, la del Buen Pastor i 
otras muchísimas enseñanzas de Jesucristo. 

Uno de los géneros litemrios mas severos es el de la Historia, i sin embar- 
go, no es impropio de ella el juego de la imaginación i las pasiones, antes la 
perfecciona, una de mis sabrosas lecturas es ]a de un libro eu folio con fo- 
rro de pergamino, impreso en el siglo XVH, intitulado ^'Crónica de la. Orden 
Seráfica" por Fray Damián Cornejo, franciscano español <Jel conveiíto de A\* 
cala, libro que adquirí en Li testamentaria de D f* Rafaela Anaya, que murió 
destrozada por la enfermedad de lazaiino, i veo cuan justo es el elogio que ha- 
cia de Cornejo el Padre Nájcra, llamándole ^'escritorde lenguaje aistizo," i el 
que hacen de él el Abate Juan Andrés en su obra clásica. i el Doctor Arce y Mi- 
randa en su Sermón de San Francisco, llamándole '4iistoriador elocuente.'" En 
nuestros dias Prescott nos ha dado una Historia de la Conquista de México, escri- 
ta en estilo asiático i que en algunps trozos es poético, i sin embargo. Historia 
veixladera, César Cantü, quizá el primero entre los muchísimos historiadores 


que no hai contradictor explícito, aunque puede haberlo iinplíci- 
to, i Polémica, que es aquella Oratoria en que hai contradictor 
explícito. La simple Oratoria se divide en sagrada,, política i 
académica. La Oratoria sagrada es la que tiene lugar en los 
discursos en el pulpito sobre un objeto religioso. La Oratoria 
política es la que tiene lugar en los discursos pronunciados antd 
el pueblo o el gobierno sobre algún objeto de política. Tal es, 
por ejemplo, un discurso del 16 de setiembre, el discurso de un 
embajador ante ún rey al que es enviado, el discurso de un rey 
en la apertura de unas cortes, i la arenga de un jefe a sus solda- 
dos al entrar en una batalla. La Oratoria académica es la qué 
tiene lugar en una junta de hombres de letras sobre un objeto de 
ciencias o artes. Eii esta clase de Oratoria hai menos movimien- 
to de afectos que en las demás, pero siempre debe haber alguno, 
porque es de esencia de la Oratoria la per^xiasion por la moción 
de los afectos. La Polémica se divide en religiosa, política (lla- 
mada también por alguno's autores parlamentaria i deliberativa), 
forense i literaria. Én la Oratoria forense siempre hai contra- 
dictor explícito i por lo mismo es una verdadera Polémica. 

Grandísimos bienes de la pRAxoi^iA i qi^^hdísimos 

MALES DSL ABUSO DB ELLA. 

Ninguno ha expresado tan l>Í0n los grandísimos bienes i 
grandísimos males de la palabra como el apóstol Santiago en su 
Epístola, en la qué al capítulo 3 diceí "No queráis muchos da 
vosotros, hermanos mios, hacer de maei^ros, considerando que 
ós exponéis á un juicio muy rigoroso.» ^ 

que lian aparecido desdo el sígb IIL hasta hoi^ ¿^caeo no usa a cada paao de 
la imaginación i las pasionefif Este historiadodr eo sa discurso sobre la His- 
toria Moderna dice: '^£1 histonador debe persuadirse sobre todo de que \sm 
grandes verdades se inculcan menos* con una eloouenciíi febril, que con la ra- 
zón y la evidencia de los hechos . . . Esto no significa que el historiador de- 
ba caminar rectamente como el agrimensor, el cual al tmzar un camino sotó 
atiende a la línea que debe seguir, no á la hermosura y fertilidad db los paí- 
ses qué atraviesa . . . Narrar sin laméntame de lo que sucumbe, %m eq>eran^ 
za en lo que se eleva es la imparcialidad del escéptíco, que se somete a-las 1#- 
yes de los hechos sin odio ni amor; al p£ú90 que la pasión por la verdad ea lo 
primero en el que escribe la historia. Será imperfecta si no hace laas que di- 
sertar, analizar, deducir, porque se requiere quo afecte^ interese é instruya.'.' 
En fin, si alguno dijera que el lenguaje de la imaginación i las paáones.es 
ta peleado con la severidad ds la Historia, Tucídides, Jenofonte, Tito Livio i 
Tácito se levantarian de la tumba para contradecirle. 
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Porque todos tropessamos en muchas cosas (1). Qu^ si aTga- 
no no tropieza en palabras, este tal se puede decir que és varón 
perfecto, y que puede tener á raya á todo el cuerpo ¡/ sits pasio- 
nes. 

Así como si metemos un freno en la boca de los caballos para 
que no8 obedezcan, movemos su cuerpo á donde quiera. 

Mirad también como las naves, aunque sean grandes, y estén 
llevadas de impetuosos vientos, con un pequeño timón se mue- 
ven acá y allá, donde quiere el impulso del piloto. 

Asi también la lengua es un miembro pequeño, si, pero viene 
á ser origen fastuoso de cosas de gran bulto ó consecuencia. ¡Mi- 
rad un poco de fuego cuan grande bosque incendia! 

lia lengua también es un fuego (2), es un mundo entero de 
maldad. Lia lengua es uno de nuestros miembros, que contami- 
na todo el cuerpo, y siendo inflamada del fuego infernal, inflama 
la rueda ó toda la carrera de nuestra vida. 

El hecho es, que toda especie de bestias, de aves y de serpien- 
tes, y de otros animales se amansan, y han sido domados por. la 
naturaleza del hombre; mas la lengua ningún hombre puede. do- 
marla (3): ella es un mal que no puede atajarse, y está llena de 
mortal veneno. 

Con ella bendecimos á Dios Padre, y con la misma maldeci- 
mos á los hombres.'' 

También el Libro de los Proverbios dice muchísimo con esta 
concisión: ''La muerte y la vida están en poder de la lengua.'' 
[4]. Inmensos bienes o inmensos males, la vida o la muerte, 
produce en un pueblo la lengua, la palabra ante la sociedad, la 
Oratoria sagrada, según fuere buena o mala. Interesantísima 
es pues la investigación que ahora emprendemos: si la predica- 
ción fué bien desempeñada en la Nueva España en los siglos 
XVII i XVIII, el pueblo indio recibió la vida, la robustez i lo-- 
zania de la civilización; i si la predicación no fué bien desempe- 
ñada, produjo en el pueblo indio el embrutecimiento, que es la 
muerte en el orden moral. 

. Como en el orden físico el ave necesita aire para volar, i el pez 
el agua, i las plantas el calor, i los ojos la luz, i los pulmones el 

(1) "Mayormente en el hablar." Amat. 

(2) ^^De que se originan los grandes incendios de las guerras j discordias.'^ 

A^at. 

(3) "Sin particular auxilio del cielo." Amat. 

(4) Capítulo 18, verso 21. 


aire p^ra respirar i para la emisioa de la voz, así en el ordea mo- 
ral i político la oratoria política, la oratoria forense, la oratoria aca« 
déuiica, la oratoria sagrada, la enseñanza de'las ciencias en las es- 
cuelas i colegios de la juventud, la publicación de libros por la pren- 
sa i toda emisión del pensamiento ante la sociedad, necesita la liber- 
tad política. En Europa i América, que son las partes del mundo 
mas civilizadas, la forma monárquica absoluta pertenece al pa- 
sado. Antiguamente, en una nación que vivia bajo- la forma 
monárquica absoluta, máxime si era colonia, como la Nueva Es- 
paña, no existia la oratoria política; i respecto de las demás es- 
pecies de oratoria, el orador forense, el orador académico, el pro- 
fesor en un colegio, el autor de un libro i aun el orador sagrado, 
al usar de la palabra estaban sujetos con- un círculo de hierro, 
el círculo de las ideas monárquicas absolutas i coloniales, que no 
podian traspasar en lo mas minimo, i uno que otro hombre ra- 
rísimo que tenia la audacia suSciénte para traspasarlas, tenia la 
suerte que tuvieron Campoy i Clavijero, Talamantes i Verdad [!]• 

(1) La rara aseveración de Mencndez Pelayo en varios Je sus libros, es- 
peciulmeirte en "Los Heterodoxos Españoles" i en "La Ciencia Española" de 
» que la Inquisición de su jmtria no coarto la justa libertad del pensamiento, po- 
dría pasar como uua mala chanza. Nuestro sabio D. Francisco Pimentel en 
su "Historia Crítica de la Literatum y de las Ciencias en México", tomo 1? , 
haciendo el juicio crítico de la poesía de Sor Juana Inés de la Cruz, dice: 
"¿Qué escuela ni qué ejemplos podia tener Sor Juana en un rincón de la 
tierra. . . en una época de censara y represión, sin mas mundo donde exten- 
derse que las tardías comunicaciones con la metrópoli, y ^in otro horizonte 
que la pared de las casas vecinas/" 

"Sor Juana en otra époc<i, en otra condición y con una educación análoga 
á sus inclinaciones, hutiera admirado a todos, pero puede aplicársele lo que 
un poeta moderno dijo de uno do sus personajes: "Tenia alas que desplegar, 
y ningún aire en tomo suyo para sostenerlas." 

En el mismo tomo, capítulo 10, dice (i dice mni bien): "Efectivamente, 
si tomamos en una mano la Biblioteca de Beristain y en otra las composicio- 
nes á que se refiere, veremos que la mayor parte son del tenor siguiente. 
Un mal soneto castellano o un epigrama en latin macarrónico para algún 
arco triunfal" un devocionario' gongorino; algún romance prosaico; elementos 
didácticos fnos y descarnados; biografías, narraciones ó descripciones cansadas, 
verdadeíamente soporíferas: todo, menos talento poético, imixginacion creado- 
ra, verdadero sentimiento, buen gusto." 

Una paite mui considerable del caudal bibliográfico de la Biblioteca de Be- 
ristain consiste en Sermones^ casi todos gemndianos. 

El jesuita Antonio de Vieyra, de. cuyos Sermones haré después un extenso 
análisis i juicio crítico, i que predicó bajo la monarquía absoluta de los reyes 
de la Casa de Austria, en la época óp los gobiernos coloniales, enemigos de 
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Por esto al presente no me ocuparé de oratoria política, de ora- 
toria forense, de oratoria académica ni de alguna otra oratoria 
en la Nueva Espaüa, sino solamente de la mas importante que 
es la oratoria sagrada. 

. La oratoria sagrada es la mas importante para la civilización 
de un pueblo. Ks un hecho histórico de los mas ciertos que el 
Cristianismo civilizó al mundo. Cuando Jesucristo envió á sus 
Apóstoles a civilizar i salvar al mundo, les dio la oratoria sagra- 
da como él principal medio de civilización i salvación diciendo- 
les: "Id pues, y enseñad á todas las naciones'' (1). **Id por to- 
do el mundo, y predicad el Evangelio á toda criatura'' (2). La 
oratoria sagrada, por lo mismo, la predicación del Evangelio en 
una nación, es una excelente regla para conocer la civilización o 
falta de civilización de ella. En el siglo XVI i parte del XVII 
¿los misioneros predicaron bien el Evangelio en la Nueva España? 
Sí, i por esto la Nueva España i aun la raza india comenzó a ci- 
mlizarse. En el último tercio del siglo XVII i en todo el eiglo 
XVIII ¿se predicó bien el Evangelio en la Nueva España? La 
ra^a india fué sin duda ilustrada i la Nueva España debió es 
tar en civilización a la altura de las principales naciones de Enro- 


las luces, en su Sermón en las Exequitis de D. ^ María de Atayde dice: (i es- 
te es uuo de sus mas bellos rasgos de elocueneia): '^Entraron por el Huerto 
los soldados que venían á prender á Cristo; echa mano á la espada San Pe- 
dro, embiste á Maleo y hiérelo. Siempre reparé mucho en esta embestida y 
en este golpe. Si Pedro quiere defender á su Maestro, abance á los escua- 
drones armados y mátese con ellos; ipero á Maleo? ¿A Maleo que no traia en 
la mano mas que una linterna con que alumbraba? Veis aqui como trata el 
mundo las luces. En apareciendo la luz, todo es golpes á ella. En vez de em- 
bestir á los que traían las armas, arremete al que traia la luz, por que de nin- 
guna cosa se dan los hombres por tan ofendidos como de la luz agena. Si vi- 
niereis con ejércitos armados, cum gladiis etfustUnis^ os tendrán, cuando 
mucho, por enemigo, pero no os harán mal; mas si os cupo en suerte la lin- 
terna, ■! Dios os dio una poca de luz (aimque no sea para lucir, sino pam 
alumbrar), sois desgraciados, aparejad la cabeza, que ha de venir San Pedro 
sobre vos. ¡Gran miseria! ¿Cine nos ofendan mas las luces que las lanzas, y 
que queramos antes ser heridos que alumbrados? ¡Gran miseria!, vuelvo á 
decir, ¿due nos mostremos valientes contra una luz desarmada, y que en 
vez de tratar de resistirnos a quien se arma, solo nos armemos contra qtuen 
alumbra? ¡Ó desgraciadas luces en tiempo que tanto reinan las tinie- 
blas!" 

(1) Euntes ergo docete onwes gentes, (San Mateo, capítulo 28, verso 19), 

(2) Euntes in mundum universum ptxiedicate Evangelinm ómni crea- 
inrae. (San Marcos, capítulo 16, verso 16). 
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pa. ¿No se predico bien? La Nueva España estuvo sin duda atra- 
. sada en civilización, i principalmente la raiea india debió caer en 
el embrutecimiento. Earto es lo que vamos a averiguar. 

A aquí pertenecen las célebres tres PPP de Carlos V. Cuan- 
do este emperador recorriendo la Europa i principalmente a Es- 
paña llegaba a alguna ciudad, tomaba tres PPP como regla pa- 
ra conocer el estado de orden i adelanto, o desorden i atraso de 
aquella ciudad. Preguntaba: cual era el Pastor o gobernante 
de la ciudad en el orden religioso; cual era el Prefecto, o gober- 
nante de la ciudad en el orden civil; i cual era el Preceptor o rec- 
tor de la escuela o colegio de la ciudad, es decir, qué cualidades 
i condiciones teiiian aquellas tres personas (1). En mi libro 
"La Filosofía en la Nueva España" he tratado del Preceptor o 
sea de los profesores de las ciencias filosóficas i naturales en los 
colegios de la Nueva España; ahora voi a tratar del Pastor^ esto 
es, de los predicadores que con la palabra evangélica apacenta- 
ban al pueblo de la Nueva Eapaña, emcaminándole a su salvación 
en la vida futura i a su civilización en la presente. 

Semejante al pensamiento dé Carlos V es el de César Cantú, 
el cual en su famoso discurso sobre la Historia Moderna, hablan- 
do de los principales elementos de la civilización de una nación, 
dice: ''Quien observa la sociedad en sus elementos de lo útil, lo 
justo, lo bello, lo santo, lo verdadero y en su triple símbolo el 
templo, la escuela y las casas de banco, conocerá otros. goces que 
no son los estragos de los campamentos, otras alegrías que las 
fiesta? de las cortes y otras glorías que las conquistas.*' En mí 
Libro ''La Filosofía en k Nueva España'^ me he ocupado de la 
escuela en la Nueva España; ahora me voi a ocupar del templo 
en la Nueva España, i después me ocuparé .de las casas de han* 
eo, es decir, del estado de la agricultura, de la industria i del co- 
mercio en la Nueva España, Tales estudios sobre la Nueva Es- 
paña, que quizá antes no se bibian hecho con este detenimiento e 
integridad, han alarmado extraordinariamente al Sr. Canónigo B. 
Agustín de la Hosa i a otros defensores de las ideas coloniales. 
Ti^en razón. 


(1) Excélente regla. Oada uno de los lectores puede por curiosidad apli> 
caria a la población eu que vive. Solebat Carolúa V Iniperator urbem quafn- 
libet ingreditíns^ ex tribus P conjicere anin ea viffcret politia foretque bo- 
nufn régimen; considerabat enim an gnavus in ea esset Pastor^ Preietor et 
Praeceptor; gnavus enim Pastor severé tuetur disciplinam JEkcksiae^ Prae- 
fórreipúblieae^ Praeteptor scholae^ -uíjuventus reoi^erudiatiir et formetnr. 
(Alápide, in Prov. 31-««.) 
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ir La Oratoria sagrada en las principales na- 
ciones de Europa en el ultimo tercio ■ del siglo 
IflI i en el siglo líIIL Atraso de España. 

Testimonio de los Autores de la Enciclopedia de 
Mellado. • 

Dichos Autore.s en el artículo Sermón dicen: **A fines del rei- 
nado de Carlos V corría de un estrerao ¿ otro de España la fa- 
ma del Venerable Maestro Juan de Avila, varón de grandes vir- 
tudes, que abrazando el estado eclesiástico á impulsos de una 
vocación 'fervorosa, se dedicó á predicar con tanto oelo y perse- 
verancia que le llamaron el Apóstol de Andalucías donde mas 
comunmente ejerció su sagrado ministerio. Amigo y discípulo 
de Juan de Avila fué el padre Fray Luis de Granada, que á los 
diex y nueve años de edad entró en la orden de predicadores y 
después alcanzó grande y merecida celebridad, no solo como es- 
critor sagrado, sino como predicador elocuente. . • Mas con ser 
tanto lo que predicó el Venerable Avila, ningún sermón suyo se 
ha conservado, siendo la causa de esto, según se cree, el que no 
los escribia sino que los improvisaba, para lo cual tenia una gran 
facilidad, hija mas bien que del arte, de la fecundidad y viveza 
de su imaginación y de su entusiasmo religioso. De Fray. Luis 
de Granada quedan trece sermones sobre las principales festivi- 
dades de Jesucristo y la Virgen su Madre, y aunque ninguno de 
ellos se tiene por un dechado perfecto , en todos se encuentran be- 
llísimos pasajes llenos de elocuencia y armonia. En la última 
mitad de dicho siglo (XVI) vivieífci Fray Diego d^ Estella, va- 
ron de singular virtud, que fué predicador del rey Don Felipe II, 
y Fray Juan Márquez, que alcanzó no poca nombradia siendo 
predicador del rey Don Felipe III, sin que poroso llegaran á im- 
primirse sus sermones.'' 

•'Antes de terminar el reinado de Felipe II habia comenzado 
á decaer en España la elocuencia sagrada, notándose ya en algu- 
nos predicadores de aquel tiempo el principio del mal gusto, que 
algunos años después habia de llegar á ser dominante, hasta el 
punto de que ninguno acertara á librarse de su contagio. . . Eí 
' mal no dejó de hacer progresos aunque lentos; pero al fin apare-. 
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ci<i ^n.graiides proporciones en Fray Hortensio Félix Para vi - 
cjupoi xlamado, 1)0 sia razou, el Qóngora de la oratoria sagrada. 
Ño le faltabaa iastruccion ni talento, mas estas buenas eualida- 
4i^8 no podían servirle para ^r un predicador á la manera de los 
.que le habian prejcédido en. los buenos iiempos de nuestra lite- 
ratura, dominándola el mal gusto de que todos estaban contagia- 
dos, en sü época, j para.x:olmo del nial tuvo numerosísimos imi- 
tador^y que sin «er tan doctos como él, se iban estraviando mas 
de dia en dia. Así, pues, el siglo XVII fué sin duda para la 
oratoria sagrada eñ España un periodo de creciente decaden- 
cia que siguió hasta meaiados del siglo XVIIL En este tiem- 
po los. que se dedicaban á la predicacioi^y lejos de hacer los 
estudios que debieran para ejercer dignamente tan santo' mi; 
nisterio, buscaban una erudición que nunca pódia serles pro- 
vephosa. £¡n vez de meditar sobre la Biblia, se apelaba á sus 
Concordancias: no se estudiaban las obras de los Santos Padres^ 
ni las de los grandes teólogos y eminentes controversistas; pero 
en cambíp se¡ registraban con frecuencia las Polianteas^ los ca-* 
lendarios 4^ ¿estas gentílicas, los Teatros de. los Dioses y algu- 
nos, otros libros tan lleno» de absurdos y delirios, como el Alando 
SimhélicQjMl Eniedil^cic(4Jaio'\{l\ ^ ,. . 
. V.Asi era muy frecueqte oir hablar en Ips templos mas do mi-; 
tología que del Evangelio, pullos ministros de nuestra reli- 
gión np hal^^bai^j inconveniéute en citar á Cásto^ V Pólux como 
símbolo de la C^J^dad, i^i comparar la Ininacúlada. Concepción 
de, la Y}rgf(íL^\Bi^ s;upuesta ¡concepción de Venufif en la espuma 
del m^J:!, y la JEIncarjuaciqu del Yerno Divino ;al estupro de Dá* 
nael, Pi^blicárpnse , x^uen^as corría este período piuouos Sermo- 
narios, j Sermqi|id^t \de ci^0{3 títulos citaremos al^uno9,'pbrque 
bastan por si sodo^pari^, dar á^oojoK^cer hasta qué estremo lie- 
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.( 1) Lm EoUdMeM, i^n^p uAas Colee^Qnes de maten^f |v paia^< predicapípu 
di£¿u49ta8 por .ofd^n alfab¿Uca'axoíxl9 de DiccÍQq&n(;)s^ Bicbos materiales 
enujt (le dos clases:. ,|iQpbQS i conceptos. De los hecJíos] unos eran tomadoi^de 
la Biblia, otros de la hísloria profana i otros do Tidas d^ Santos: muchos eran 
yeox^eros > muchos eran consejas ^ i estas por. b macavilloso eran las c^ue da- 
ban mas golpe «en el auditorio. Los conceptos eran también sbbltinucíuas i, 
diversas n^ateriás: unos eran sobre los misterios, los sacramentos i ottas mate-- 
rias dé la rejjigioo, o^os sobre mitología i otros sobre filosdfia s^ndoperípaté*- 
tica^ astrologií^, historia natural (^1 ave Fénix, las Sirenas etp,) i otj¿»f. some-': 
jan^t^s llamadas en es^ tiempo cifiticifls* . Los conceptos por poderse decir en. 
e\ pulpito i jTprmarse con c^os un ¿incido llamado Setmon, tenían cl'nombre- 
do conceptos putpUadles. ' r ' < ' ' 
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gaba la ignorancia y estragado gusto de sos autores. Enla por^ 
tada de uno que se titula Florilegio Sacro, se llama á la Iglesia 
Frondoso Parnaso y á Jesucristo Fuente Aganipe. Otro tiene 
por ií tilló estas palabras: El César ó nada y por nada coróJia'- 
do Césjocr, San Féli^ de Cantalicio, y Ecos sirívoz y Voz en ecos 
d¿'nada\' Otro se titula: Trompetcí Evangélica, Alfange Apos- 
tóli'co y Martillo de pecadores; y aun pucjíéran citarse algrinos cen- 
tellares de sermones sueltos, donde entre otros se leen los si- 
guientes epígrafes: ** Misteriosas Cítaras y Sonoi^as Cifras de vo- 
ces; Ecos sacros de alternados conceptos; Fúnebres Encomios; y 
Oraciones Declamatorias" 

Los Autores dé la Enciclopedia de Mellado después de refe- 
rir que también en Francia estaba mui corrompida la oratoria 
sagrada a principios i mediados del siglo XVII, diceni "A tal 
punio.habia llegado la corrupción del gusto en los predicadores 
franceses, cíuando Jacobo Benigno Bossuet, que después fué obis- 
po d& Meáux, comenzó á ejercitarse en la predicación para glo- 
ria suyacy de la Francia. Nació este ilustre prelado en 1627 y 
coniénzó á predicar en 1656, distinguiéndose desde el principio 
y viniendo á ser por su elocuencia una de las lumbreras del me- 
morable reinado de Luis XIV. . , ''Despreciando (Bossuet), dice 
un critico francés, el brillo falso de la pueril antítesis, descuidan- 
do él arte y siguiendo la naturaleza, , produce mas co$á8 que pa- 
labras. De su Varonil pincel nacen aquellas grandes ideas, aque- 
llos golpes lutoinosos, Aquellos raisgos de- imaginación,- aquellos 
relámpagos del genio que arrancan el alma dé sí misma; y llenan 
los entendimientos de aquel entusiasmo que produce la sublime 
energia. Debe perdonársele algún descuido en la dicción, por^Ttw^ 
divinos pledatos que nos trccsportan y aun nos hacen estrem^eeer (1). 
Kd conoce la e^bratagancia de la hipérbole, ni la pesadez de la 
monotonía,, ni el insípido juego de palabras: todo esto lo abando- 
na á aquéllos débiles predicadores, que degradan la magestad de 
la^^relígióu y la sacrifican vergonzosamente al miserable deseo 
de agradar & entendimientos superficiales y amigos de divertir 
■■ ■ » ■ ■ 

(1) A esa apr^dacíon del qrítico francés, los Autores de la Enciclopedia de 
Mellado podían como espaÜoles liaber añadido otra apreciación de un compa- 
triota suyo, mui oportuna para explicar los descuidos de Bossuet. D. Juan de 
Jáuregui, crítico español del primer tercio del siglo XVII en su ^¡Discurso, 
Poético" dice; "Ya veo la imposibilidad de evitar algunos descaecimientos en ' 
los que vuelan alto ... La culpa mayor es^ carecer de culpa; no incurre en 
defectos (el que no vuela alto), porque noñntenta peligros." (CStadd por Me- 
nendez Pelayo, "Historia de las Ideas Estéticas en Bspalla,*' caiátulo 10). * 
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6U3 oidos; Solo'dioe lo qua le loapira la fuerza de su asunto y 
-siempre lo dice da^un modo que' :se imprime^». Eetos caracteres 
tle utí^ elo^íuencia sublime^ están .unidos coa los de una eloeaeur 
-eiá; cristiana digna de la magestad ds la religión, digna de un 
ministro d«. Jesucristo, <pielejÓ8:de. eüvildcer Ift santidad, de su 
laciinistemo con bajas áduiacicneáy ni de buscar apk^sos, solo ala- 
ba lo que la '^^irdád apruebay lo que Dios prenúa, y encuentra 
el fondo de las mas sólidas instrucciones para sus .oyentes'an las 
mismas aocioned que no pueden serjir de materia á los elogios." 
' ^'Cuatido Bessnet iba ádejatseolrpocas veces ea el pulpito por 
haber sido nombrado preceptor debDelfín, apareció Luis Bburda- 
lue, natural de Bourges y Áe una de las . principales familias, que 
nació en 1632. Siendo joven tomó el h&bito de la Compañía de 
Jesús t mas tarde/ conocidas sus grandes disposiciones para la pre* 
dicacion, se le mandó consagrarse i ella esclusivamante, y tuvo 
lai fSort'aiifa de que, habiendo predtnado por el laigo .espacio de trein* 
ta y cuatro años, ya en la corte, ya em París, nui»ea decayera su re- 
putacioíl, ^endó por el contrario oido con gusjiíQ por los grandes,;, 
por los sabbs y por elpueblou Un religioso de la mism^ Gom-. 
pañfa hace del Padre^ Bourdslue el siguiebiie juioio en un pról<>^ 
go que precede á sus.Seraiohes:. ''Kscibió de la naturaleza lu 
fond(> de entendimiento, que junto con újia imaginación vivaypé^ 
netrante, le haciapballar deade luego lo sióiida. y Ui verdadero <m 
cualquier materia.- < Esto era ;pr6piamenie su oaricter, y esta.ra^ 
zon recta, junta con)lss lunes de la fé, faé lasque le dirigió ei> 
los asuntos de la enseña&za ^^risióana, y eaJU)b»a\Í9terio3 de la 
religión que tuvo^ quet^ratar; Bste es .tamhieu el^ue da una eS-' 
caeia siempre igual á. sus Sermones ..i... AuQ<|ue un pensanjdentor 
sea coman, no ie desecha, bástale^uq sm verdadero y que Uí sir*> 
va de prueba. Mas se entra en lo profundó dé él. y le ahpnd^i 
y de ese modo^ le ilustra de tal suarte, que de poomi» que era, le 
cotí vierte e«i pabticttjbar, con qua penaáiado la que pw^^voa 9tirc^> 
antes que él) n'oxobetanrte^ . piensa, muy. dif^Wdat^mente que loe 
otros.. Si^ se 'opéna alguna .di&Qoltsd» da úqa yi^spqre^ A Ja cual 
1)6 hay'qiie<Tepliear,>y ¿veces de lariníamaQl^ecioRA^fa el modo 
dé resol verla, yebiivencebl oyente^por. sus pr<)pi&s.s0ntimiento.s/V 
- Juan BAíUtisiaiMdssillen» preabáero r-de, la : Oongr^gacidn. del 
OratorÍQ>^l), obispoj^de GlepoHudí ó j[ndividv(Q do; U.AcadeicnM. 
fbancesá^ 4u¿. íodudáblemonte un orador sagrad<> de gran mérin 

(1) No de la del Oratorio dQ San Felipe Hm^ m9 . d^ la íUndada por 
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to. El rey Luis XIV; habiéndole oido predicar en V^rsáHes su 
primer Adviento, le dijo: *^A muchos predicadbre« he oido. pre- 
dicar en mi capilla j me han gustaido mucho; pero después, que 
os be oido, he .quedado muj disgustado de mí mismo/' TaatQ 
llegó á> descollar eU' la elocuencia sagrada el ilustre obispo de 
Clermont, que no sin razón le «han llamado c2 Crtsóstomo de h$ 
tiempoa modernas, cormderándóle como modelo de ^pmjectoa orado* 

^'iBntre sus Sermones hay algunos panegíricosv pero los mas son 
moraléíi. Todos han sido traiducidos en diferentes lenguas, y es- 
tudiados por los que se dedican al ministerio de la predicación 
con deseo de que lá verdadera elocuencia sirva i la palabra de 
Dios. Masaillon es superior á todos los oradores frwioeses en la 
naturalidad, elegancia y fluidez del estilo. < Enriquecido* su espí- 
ritu con el caudal de las Santas Escrituras» á cuyo estudio y el 
da l6s Padt^a oonugrb una gran parte de su vida, y míiMo 
por una piedad i^rvorosa^ .parecía cuando, predicaba, según el 
decir de algunoi^ críticos, un rio caudaloso de doetrina y de eh-- 
cuenciayá cuya- fuerza cedían todos, siendo tan eficaz su modo de 
predicar; que la rerdad como él la proponist nunca dejó de mo- 
ver, aun ¿ los corazones vías indijfb'rentes.^^ 
' '^El Fiadre Carlos* La -«Bue fué uno de los buenos predicado- 
res que fiorecitron «en t^ncia en el reinado de^Xiuis XIV* á tal 
punto» que su elocuencia le: valió la estimación de este pionarca 
y los aplausos de toda la corte. No fuéiua^orador de tají eleva- 
do estilo como el de Massillon y otros; pero tampoco le falta, 
fuerza y eneigía, y sus SeroKmes, tenidos por modelos de orato- 
ria cristiana, ¡son muy estimados con harta razon^ianto mas, cuan-, 
to parecen mas á^ propósito para persuadir y hacer efectúen el i- 
nimo'del pueblo.'* ' 

'^Timto en los Sermones morales como en los panegíricos y- 
oraciones fúnebres^ esFlechier un orador que descneUa por^> 
artCi f)or la nobleza del' estilo, y sobre todo» por , la gran fuerza, 
que tiene para persuadir; pero eatte sus obras de \eeta especie,, 
las que se tíenen eu mayor > estima son v las - oraeíones fúnebres. 
Mr. Kollin dijo de iFl^ckier, acomodando á ^1 las palabras con. 
que Cideron elogiaba á tin orador llamado Galidio» <\kIa jio era 
ün^ orador común sino de los mas sobresalientes», por ^qUQ hay 
miucha nobleza en eus penfiíamientos, . jgraxi ' dtílsurai y fluidez en 
su estilo, y porque sus obras, donde se ve la perfección del arte, 
Bon hijM dei gusto mas esquisitoJ"* 
'^Carlos Trey de Neuville^ religioso de la Coxnpafiia de Jesús/ 
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fu6 ano de los mas estimados predicadores que florecieron eík 
Francia hacia la mitad del siglo XVIlL Ocuparon los primeros 
años de su vida religiosa los estudios de la Sagrada Escritura, de 
los Padres y la Historia de la Iglesia, y cuando predicó por pri- 
mera vez en París, que fué en 1736, logró ser tenido por un o* 
rador estraordinario. No inferior á otros predicadores célebres ^ 
de su nación, ni en el método, ni en la energia, ni en la claridad, 
se distingue de ellos por el ingenio, por la viveza de la espresion 
y la novedad de los pensamientos... Los sermones en que mas 
descollaron las prendas de este insigne orador, fueron induda- 
blemente los que compuso sobre puntos de moral. Tenia profun- 
do conocimiento del corazón humano, y supo pintarle con senci-» 
Hez y verdad... En una obra publicada en Francia con el titulo de 
Ln TroiaSiedés de la Litíerature Francaisse, se lee el siguiente 
juicio de los. Sermones de este orador. ''El nombre de Neuville 
no puede menos de traer á lai memoria de cuantos le han oido, 
la idea de uno de los mas asombrosos oi^adores que jamas ocuparon 
el imlpito. Oríginal en su género, y adornado de todas las par- 
tes esenciales de la verdadera elocuencia cristiana, supo juntar 
en sí todas las excelencias de los célebres orado»^es que le precedie- 
ron en el ministerio de la predicación evangélica. La profun- 
didad de los pensamientos, U fuerza del discurso, la magestad y 
naturalidad del estilo, corren siempre iguales en sus. sermones 
con la vehemencia de la imaginación, con la viveza de los afee* 
tos y con la energía de la espresion. Siempre igual y fecundo, 
sabe hacerse dueño, sin quOi se advierta, de todos los asuntos de 
que trata, y la valentía de su pincel ameniza todos los objetos.** 
Los Autores de la Enciclopedia de Mellado, hablando en el 
mismo ai'tículo de la oratoria en su patria España, en la misma 
época en que los Bossuet, los Massillon, los JSTeuville i otros cé- 
lebres oradores habían llevado la oratoria a tan grande altura en 
Francia, dicen: "Merece citarse un trozo de un sermón predica- 
do en 1744 en el Real Monasterio del Escorial, dia de i^n Lo* 
renzo, por un religioso de esta comunidad,^ quien lo publicó con el 
siguiente epígrafe que no deja de ser notable: "Sernwn aleg5ricO| 
anagógico, panegírico, que al Fénix de cambiantes españoles ra- 
yos, Py rausta de reales religiosos incendios, el Mártir invicto es- 
pañol San Lorenzo, predicó este presente año" eta He aquí el 
trozo á que aludimos, donde el orador parece que agota toda 
su elocuencia para apostrofar al santo, diciéndole: *'¿A donde, 
abrasado galán Pyrausta, derretida estuante mariposa, á donde gi- 
ras, te remontas y- eleva?, queden la flamígera presurosa activi- 
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dad de tus rayos respiras, suspiras y pías par la pira de tas íq- 
cendios?, . . ¿Adonde, regia, generosa garzota, rizado penacho 
de plumas en el peinado aire de la esfera, pavón de vistosas 
matizadas alas, que alimentándote de la incorruptible sustanda 
del Cedro en la frondosidad del mas biew cuajado Líbano, ani- 
das en el Líbano del' mas incorruptible Cedro? Calma el ardor 
del vuelo, sosiega el aire de tu curso; que si acaloras tus derre- 
tidas ansias al impulso de tus volantes violencias, el impulso de 
tus volantes violencias soplará la hoguera de tus derretidas an* 
cias''(l). 

"A fines del siglo XVíI el jesuíta Vieyra y el obispo de Cádiz 
Barcia, intentaron en vano desterrar del pulpito el culteranismo^ 
el primero con sus sermones cuaresmales y el segundo con sus 
Despertadores. Con el mismo fin y con mejor éxito trabajaron 
Macanaz y el padre 'Feyjoo, y muy particularmente el padre 
José Francisco Isla, dando á luz en 1757 un libro satírico qué 
Be titulaba: ''Historia del famoso predicador Fray Gerundio de 
Campazas. Este docto jesuita imitando á Cervantea, emplea 
la sátira contra los malos predicadores y ciertamente produjo 
Tin grande efecto; pues aunque su libro, cuya primera edición 
se despachó en pocas horas, lejos de agradar á todos, fué deUt- 
iado jxn^ muchos al Unbtinalde la Santa Inqxiisicictn, qii6 ftl lln 

lo hiclnyi) en el catálogo de I^h obras prohibidas, como 

esto no sucedió sino después de andar en manos de multitud de 
curiosos, hulio un gran número para quienes fué evidente la ne- 
cesidad y la conveniencia de dar principio á la reforma que de- 
seaba el padre Isla . . . Climent, Obispo de Barcelona, hizo tra- 
ducir la Retórica Eclesiástica de Fray Luis de Granada, para 
que sirviera de texto en los seminarios conciliares, y la impri- 
mió con una pastoral suya llena de muy buenos preceptos so* 
bre religión y literatura. El arzobispo Lorenzana, trasladado de 
la silla de 'México á la de Toledo, encargó á los predicadores de 
su diócesis que desecharan los raciocinios pueriles y se limitaran 
é la esplanacion de los textos del Evangelio. D. Felipe Beltran, 
antes de ser inquisidor general, escribió algunas pastorales muy 
enérgicas sobre el ejercicio de la predicación en su diócesis de 

i (1) Pyrawí/a significa el insecto que vuela ftl denredor de la llama de 
una bujía, hasta que se quema en ella, i el predicador llama 9^\ a San Lo*- 
renzo porque lo queiD<aron. Unobjeto incendiado subiendo velozmente por 
ios «aires, eg^un símil muí pirotécnico i da idea de ^m cohete; peor está lo otro 
de comparar a San Lorenzo con un cócono o pavo, máxime diciendo que 
San Lorenzo piaba. ' • 
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SaUmanca. El obispo de Gaádix Bocaoegm y Jibaja» hasta aa 
el pulpito hablaba de la obligación que tenían los oradores evan* 
gélicos de predicar bien la santa doctrina. Tantos esfuerzos en-* 
caminados á un mÍ8m# fin, no pudieron menos de producir gran- 
des resultados, y al cabo se vio que al finalizar el Siglo 
XVIII florecía de nuevo en España la oratoria sagrada. '' 

''Fray Diego de Cádiz, religioso capuchino, fué un misionero 
incansable que predicó mucho á principios de este siglo (el XIX), 
y con no escaso fruto. Leídos sus sermones, no se encuentra en 
dios lo bastante para calificarlo de orador elocuente^ siendo la sen- 
cillez lo que mas resalta en ellos. • . Fray Miguel de Santander, 
capuchino también y obispo auxiliar de Zaragoza, vivió por el 
mismo tiempo que Fray Diego de Cádiz, y se distinguió también 
como predicador por la dulzura con que atraía ¿ los pecadores 
al tribunal de la penitencia, y hasta por la vehemencia €0n que 
exhortaba á sus paisanos los montañeses & luchar contra los ejér* 
citos de Napoleón en defensa de sus hogares y de su patria.'' 

ZamacoU i demás defensores del gc^ierao vireinal dice» que 
los extranjeros son los que hablan desfavorablemente de España. 
Los Autores de la Endclopedia de Mellado no son extranjeros 
sino españoles; i no de paco valer, sino que son los Ferrer del 
Kio, los Mesonero Komanos, los Modestó Lafuente, Pedro Fe- 
lipe Monlau; Camus, Pérez Comoto, Eugenio de Ochoa, Bretón 
de los Herreros, Hartzenbuch, Rodríguez Rubí, Ventura de la 
Vega í otros, perteoeoientes todos a la Real Acaidemia de la 
Historia. Estos literatos son los que levantan hasta el cerco de 
la luna la oratoria sagrada en Francia en el reinado de Luis 
XIV, es decir, en el último tercio del siglo XVII i primero del 
XVIII, i afirman que su patria España estuvo atrasada eñ la ora- 
toria sagrada en la misma época. 

III Atraso de España i de la Nueva España en la 

oratoria sagrada en el ultimo tercio del siglo XTU 
i casi todo el siglo líIII. El Padre Tieyra. 

Pai^alelo entibe Góngora i Vibyra. 

'D. Luis de Góngora y Argote i el Padre Antonio Vieyra exis- 
tíeron en la misma épocaí los dos fueron e.spañolesi los dos fueron 
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ingenios de primera Uiagnitad i gozaron de altísima fama i los 
dos corrompieron universalmente las bellas letras españolas, aqael 
la poesía i este la oratoria. 

1 9 Los dos fueron españoles i exi^tieMuí en la misma época» 
a saber, Góngora nació en Córdoba, fué prevendado de la catedral 
de la misma ciudad i compuso i publicó sus obras poéticas en Es* 
paña, en los reinados de Felipe III i Felipe IV; i Vieyra nació en 
liisboa en la época en que Portugal era una provincia de España, 
como lo son hasta hoi Vizcaya, Cataluña i Galicia, aunque tengan 
diversos idiomas: por esto Vieyra es reputado como español por 
todos los literatos. Fué monge de la Compañía de Jesús, i sus 
Sermones se publicaron en España en los reinados do Felipe IV 
i Carlos II. 

* 2 R Los dos fueron ingenios de primera magnitud i gozaron 
de grandísima fama. Menendez Pelayo en su **Historia de las 
Ideas Estéticas en España,*' capítulo 10, compara a Góngora 
con Lucano, juicio comparativo tan favorable a Góngora como 
desfavorable a Lucano, a quien llama *^el Gt3ngora dé la anti- 
gua Boma, cordobés como él, y como él pomposo é inextricable.'' 
JQuó díria de esto Feyjoo? Véase el juicio crítico que hace de 
Üiucaño en uno de los discursos de su Teatro Crítico intitulados 
-•'Glorias de España» (l). 

^' Doíi Eusebio Martínez de Velasco, únamelas primeras ilus- 
•traciones españolas ert la actualidad, en su Biografía de Góngi>- 
ra dice: **El mismo Lope de Vega dice de él [de Góngora], 
que su 'ingenio es el mas raro y peregrino que ha conocido en 
aquella provincia*' (Córdoba); Saavedra Fajardo lo llama en f*u 
Repiiblica Literaria '^requiebro de las Musas y corifeo de las 
Gracias*'; él sabio historiador Cáscales le denomina "ingenio di- 
vino,'* y "el cisne que mas bien ha cantado en nuestras riberas;" 
D. José Pellicer y Tobar, su contemporáneo y comentarista, le 
ftaluda como á príncipe de los ingenios españoles, cou)parable A 
Píndaró de los griegos; el docto y recto Padre Ferrer de Val- 
ííuebi'o en su Templo de la Fama^ le coloca al lado del autor de 
\\ Jerusalem Libertada^ el inmortal Torcuato Tasso; dice que 
8Í igualaran á los versos los asuntos, había de tener mejor lugar 
que Homero.^' 

''Copiaré íntegro eljuicio crítico de Góngora que ha escrito el 
Sr. Castro (D. Adolfo, otro de los primeros literatos de España 

(1) Está vi3to: Menendez Pelayo por la grandeza de su talento, por sns 
tenaces preocupaciones i excentiicidafl de ideas, es el Agustín de la Roaa de 

España. 
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en^l dift)„en el jtomo.;5XXlI de la biblioteca de At^tores Españoles, 
, ^dipiop Eiv.íj4^nejrar í'(í^,ttg¡ora en mi.opinjion, ha sido muy mal 
juzg;f(lp;f|or los critÍQOjs. Teijía m^s vehen^pcia y estilo poético 
que ]Feraando de Herrera, ;si biei^.era menos ervxdito,. Indudable- 
mente es ' el pf^mérfi (ie Ips poetas ,€spañQles; ningunOi cuando 
. Gj(5ngoi;a,ya por ej camino del buei;v ^gusto, le. aventaja en genio; 
tingunq, auu en las ooras en que parece abandonado, tiene ras- 
gos mas «[ublimes, y de n;ias brillf^ujiís. color poético.. -É¡i} el Poli- 
.Jemo y las Soledades, pqema^jque taa eidp execrados, naas por el 
. nombra y Cfl odio í^ntiguo, que por la lectiura juiciosa y desapasio- 
nada, se hallan pasajes que honrarían á los poetas mas famosos 
. de cualquiera d^ lo& simios. y 4e cualquiera délas naciones'!^ A los 
.testimonios anteriores agregaré el de otro, español mui ilustre i 
ai^torizado en materia de boll¿^ literatura, Don MaQuel José Quin- 
,tana, el cual en sus **. Vidas de Españoles.Cólebres*', Jlamaa Gón- 
gora '*el rey del Romance y de la letrilla," • 

SijC^e .Gi^pgora con^opoet^ase han hecbo tales, encomios, de los 
qué algi^^ys me parecen juntos i otros mas que hipérboles, no han 
sido me.npres,lp;^ que se han tributado, a Vieym comp «orador. 

El.Doctca; Marin.de la Compaüía de Jesús, cat.edrático. de tep- 
logía ei\ la Universidad de Alc¿á,,.en su Aprobación 4^ los Ser- 
.mones.del Padr^ Viey^ra para lá impresión de ellos, 4i^,e; ."He 
viseólos áermoDes|. del P^adre Antonio Vieyra, de nuestra Com- 
pañía, cuyo nombre está tai^ lejos .de censura, c{Xie ho¡ce pequefu} 

cimlqme^^ e}o(jioy ' .;:;..' ,ii;. ,, ;.. . ' " ". . ' . 

El Lustrí^imo i Il^ve,rend(a^no So\isa, Wfinje de .la orden de los 
Teatinosy del Concejo dejL rpy de íprl|ipg^,^ en su^Ór^cion fúne- 
bre, en las Exequias ,deL Padre, Yieyra ^i;i,\lp9!í aipe:. "¡O con 
cuanta raajoiji Jlpra ^nuje^trá/ínonarquia ei .eterno silencio del pre- 
dicador mas elocijentel;,,. ; que ea el 49^^^' de haber perdido, no 
eolp á él,. , mas también.!^ esperanzas de ver otr.Q semejante; por- 
que el mjundo es tan.iestérit .|£|e oradores insignes, que ninguna 
tierra so puede jactar de hal^er .produci4o . dos (l). El grande 
orador de Grecia fi^é Demos tenQís.., , E^te ha mas do dos mií 
años que murió, y en todos ellos no vio Grecia otro Den^óatenes, 
£1 grande orador de Koma fué Cicerón, ha mas de mil setecien- 
tos años que murió, y en todos ellos no vio Roma otro Cicerón. 
El mayor . orador á^ España (2), antes de todo el murado, fué eí 
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(1) Es decir que Francia no puede gloriarse de hál^er producido a Bor^ 
suet i Massillon. ' ♦ ' 

(2) Recuerdo lo que he dicho pocoantes^ que los Utemtos ^epatan a Vi^^y- 


:9*. 
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Padre Anionio Vieyra. Estele Temós&bora sepultado, ¿y cuando 
ha de haber otro como él en el mundo? Mas no parezca á alguno 
que yo comparo á Cicerón ó Demóstenes nuestro grande orulor» 
pues eso no sería alabarle sino ofenderle, porque él no se puede 
comparar con ninguno, sino consigo ó con San Poi)UP. 

''En el progreso délos afios crecieron tanto estas admiraciones 
en todos [de los Sermones de Vieyra], así en el vulgo como en los 
sabios, q'uíe unos y otros le admiraron como á un San Pablo en el 
pulpito... Nunca predicó en basílica tan grande y espaciosa, que su 
numerosísimo auditorio no la acusase de estrecha. Era hermoso 
espectáculo cualquier templo en que predicaba este grande orador. 
Aun no era de mañana y ya no había Hlgar en' él, por mas que 
los muí tnpHcase la cuidadosa ansia de oir, ni habia puesto tan 
. desacomodado ó peligroso, que no se temiese menos que el que- 
dar excluido, queriendo los hombres exponerse antes al riesgo de 
perder la propia vida que una palabra suya (1). Todos lo oían 
con ún profundo y reverente silencio, salvo cuando se interrum- 
pían las voces del predicador con las aclamaciones que dentro y 
fuera de la iglesia le celebraban, como repetidas en dos coros: loa- 
ban las admiraciones de los de dentro lo que oian, y las impacien- 
cias de los que por estar fuera no oian, también loaban (2). Lo 
mismo qué en las iglesias sucedia en las calles y plazas; todas á 
vista del concurso que seguía á nuestro orador, se reconocian es- 
trechas. ¡Cuantas veces faltaba tierra para los pasaos, y se veía 
que la misma multitud levantaba á lo» hombres por los airesH* 

í*JParccerá que puedo yo añadir que los que concurrían á oir á 
San Pablo, no solo iban llamados por lo elocuente de sus palabras, 
sino por lo milagroso de sus obras, y que el séquito de nues- 
tro predicador (Vieyra), siendo mas numeroso, solo iba atrai- 
do por la elocuencia y no por los milagros; mas no puedo ha- 
cer esta diferericia, por que en cada sermón de este grctu orador 
reconozco un milagro, y así podia decir el mejor Eliu, aquel elo- 
cuentísimo amigo de Job, que era milagrosa su elocuencia.** 

*'A1 séquito de los pueblos se seguian los encomios de los eru- 
ditos [3], de los cuales» unos llamaron á este insigne Padre el 

ra como es|»ñol. 

(1) Parece qne ocupaban hasta las comizas de las catedrales. 

(2) Es decir que los que estaban fuera del templo elogiaban con aclaam- 
oiones BÍn oir ni saber lo que elogiaban. I si no oian, ¿qué estaban baciendo 
allí, descuidando la familia i el taller? 

(3) A la inversa, a los encomios de los eruditos se segiiia el entusiasmo de 
los pueblos o plebes. 
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Príncipe de la elocuencia «agrada, otros el Sol de los predicado- 
res, otros el Oráculo del pulpito, y finalmente un Ilüstrísitno y 
'doctísitno prelado decía á nuestro intento estas palabras: ... 
^^Predicar como predican los otros predicadores non requirü to- 
tum hominem (no requiere todo un hombre); pero predicar como 
predica él Padre Antonio Vieyra, requirit triplicatitm hominem 
(requiere tres hombres) ... El Padre Fray Juan de la Madre de 
Dios, Arzobispo de Bahía. . . sacaba como por conclusión: "Pre- 
dicador^ 6 San Pablo ó Vieyra'*. . . Vamos cotejando los elogios 
de* uno y otro orador. A San Pablo llamaron Príncipe de la elo- 
cuencia: Ipí^ eral dux verbí; al Padre Antonio Vieyra aclamaron 
Príncipe de la elocuencia y Rey de todos los predicadores. A 
San Pablo dieron el nombre de Mercurio, debajo de cuyo nom- 
bre los antiguos veneraron al Sol: Paulum tierd Mercimiivi; Á 
nuestro orador le dieron el nombre de Sol, porque le llamaron 
Sol racional, Sol de los predicadores. A San Pablo tuvieron 
por Mercurio, el cual tuvo en Acaya oráculo; y nuestro orador 
es de los doctor venerado por Oráculo del pulpito. A San Pa- 
blo juzgaron por Mercurio, á quien los antiguos pintaron con 
tres cabezas, y de los Sermones de nuestro orador se dice, qué 
solo los haria quien tuviese en el entendimiento triplicadas fuer* 


zas." 


Hablando d orador de la muerte del Padre Vieyra en el co- 
legio de Jesuitas de Babia, en el Brasil, el 18 de Julio de'1697, 
<lice: ^'Fué por muchas circunstancias notable el diadéla muerte 
• del Padre Antonio Vieyra el dial» de Julio: notable, no solo 
por ser uno de aquellos en que la antigua Roma celebraba á 
Mercurio como'á Dios de la elocuencia, sino por ser el día en 
que 323 años antes murió fuera de su patria el grande orador 
í^rancisco Petrarca, el mayor hombre de su ísiglo, y por eso pías 
semejante 4I grande Vieyra. • . Notable dia para morir fuera de 
su patria nttestro grande apcistol, piísimo venerador del Sepulcro 
de Cristo, ¿1 de 18 de Julio, en que 597 años antes murió tam- 
bién fuera de su patria, el grande Qodofredo, uno de los héroes 
mas famosos y el que libertó el Sepulcro de Cristo.'* 

*^No fuó menos notable para la muerte del grande Padre An- 
tonio íTíeyra el mes cíe Julio, en el cual 21 años antes dejó la vi- 
da mortal su grande admirador y bienhechor el Sumo Pontífice 
Clemente X, que con su muerte subió de la tierra al cielo rlaa 
seis estrellas de su escudó, tan justamente celebradas por el Pa- 
dre Antonio Vieyra, con el glorioso título de Clementísimas. 
^ JEstas seis estrellas del Papa Clemente X, muerto en el mes de 
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Julio, me hace acordar de uQa.eatfe];U (copa^ta) qcia sei vio sobre 
el Colegio de Babia seis noches^ tre^ antes y. tres- después de nio- 
rir en él este héroe, la cual «tambiep toe estjá ii^sifiuai^do q^e su 
muerte fué como de principe: Síout unus d^ Principibus coíletie. 
Entendieron Ips antiguos filósofos, ^ referidos por el B^^to Al- 
berto Magno. . ., qi\e las muertes de lo^ Friiioipes ai^^u precedi- 
das por los cometas o nuevos afijtros, y asi lo ha observado mu- 
chas veces la diligencia de jo? historiadores. Baaten dos ejeíii- 
plos de la ^istprja.^ Romana, en que halladnos ]a muerte de un 
príncipe qué fue e) emperador Óctaviano Augusto, pr^^didade 
una jo.ueva, estrella (coipeta);' y la muerte de otro príncipe, que 
fae diílio Cesar, seguicja por otra;estrella nueva (cometa V, y ob- 
servo que estos dos príncipes fueron celebrado^ por. su elocuen- 
cia; y de Julio César se escribe '^que contendiendo con Cicerón 
en la elocuencia,, quedó la victpria indecisa (1); y si á la muerto 
.de un príncipe elocuente como Augusto prep€i4ió una estrella 
.nueva, ^ á la muerte de otf.o príncipe elocuente .como Julio Cé- 
^^T se siguió fítra nueva, estrella, tapabie,ala ip,u©rte del,qlo.cuenr 
t.ísjmojpadre ^^tonio Vieyraj enesta.circuastaqci^ ffxó mu^rt^ 
como d^ ^príncipe'' (2). , , , ' 

' • • • 

(1) Este 'predicador de la Oración fanebre tenia muí íntila memoria, por- 
que poco antes ha dicho C[ue no hubo en Roma mas orador que Cicerón. ' 
- f2) ' ' El 'orSdolr én las ¿:¿equias de T¡éyra,^que ñndííba á (¿izH décoinciden- 
¿ias, (llaihadíiÉí»»ar<n;t//á5eniÉspaña i PortügRliett los siglóg XVIl i X VIH), 
4p.Bi3QQ$cuBiId«perfioQajeB^.tbcaeeidosieiieLn)e8 de julio, á. hubiera predioado 
>^DÍ,.haV^ia recoreU^ la tbufü-t^ de D. Benito Juárez^ ameoid^u A 19 de {jttlio; 
la fundacioói de la ciqdad de México el 18 de julio d(9, 132&', i ,1a «n^erte, de 
1^6ctezui3¡ia Jj^ocoyotzin^ acaecida según algunos his^toriac^ore? en -la Noc/ve 
Triste^ 10' dé Julio de 1520, sin que¡ pudiera raspar a algunos que se presen- 
tase la coincidencia de la muerte dé ¿a getitil coú k del Pádye Vieyra, que 
eía uñ santo, porque Augusto y Julio César no eran menos gentiles que Moc- 
tezuma. Habría notado que en julio'habian muerto Ctkuac&tzin, gtJneml en 
je¡(e del ejército indio en Otumba (14 de .1520); él ^TÍaítadar Ponce de León 
(1526); Pedro de Alvarado (4 de 1541) en lá autiguia Guadalájara, o sea el 
actual pueblo de Tlacotlan, Bituado a J leguas de Guadalajara ep la contñuen* 
cía del Rio Verde i el de Tololotlan; Hidalgo (30 dp 1811); Iturbide (19 áe 
1824); Teran sobre el sepulcro de Iturbide (3 dé 1832); el Ilustríeimo.Gor- 
doa (12 del mismo afio); el Padi'e Jarauta (1848); el general Zuá2íiia (1860); 
D. Santiagcy Vidaurri ID. Tomas G' Horan (1867); el Di\ D. José M ^ Caye- 
tano Orozeo (4 de 1868); t). Manuel Lozada (19 de 1873); 4l Ilustrísimo D. 
Rabón Camocha (30 de 1884); el Lie. D. Atxlano Sánchez >(1S&6), i el Uc) 
I>;¡UibanoToy<ir, ex-MinistrO'dp Mirwnoii (Jl del887J. 

Al orador se le olvidó la muerte del Profeta Isavas^ celebérrimo or^r sar' 
giuíío, acaecida el 6 do julio, la de San Buenarentura, grapde omdor sagrado^ 
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El Dean Beristaiii en su Biblioteca, artículo Cniz (Sor Juana L 
nes de la) dico: *'Sus escritos son:... ''CHsis de ua^Sermon deljgran- 
de Oradóif entre los máyóref?, el Padre Antoftio Vieyra, Jesuíta 
Portugués.'' Itri^Sresa en la Puebla dé los AngeUe por Fernandez 
de León, Í890;, 4 P Reimpresa Varias veoes.-^Este solo opúsculo 
merecerá á cualquiera que lo lea, el concepto de que la Mour 
ja de Aíé¿wo tuvo tanto ingenio, dialéética y erudición sagrada, 
cómo el inaybr of'ador y teólogo del siglo XVI P (1). 

3 ? Gongora y Viejera fueron los corruptores universales de la 
literatura ej^pañola en España i en la Nueva España i demás co- 
lonias, hispano americanas, desde -el último tercio del siglo XVII 
hasta los últiuius aüos del XVIII: aquel de la poesía i eSte do 
la orortoria. ' * 

- La pqesia del FoHfemo i Las Soledades e^iabck mui .lejos de la 
poesía virgiiiana, tan grata como al cansado cahiinante e^. 5ueüo • 
sobre la yerba, i como al sediento el torrente de agua .sabrosa 
que brota entre las penas (2). Góngora con esos dos poemas fun- 


acaecida el 14 del mismo raeg, la del profeta Elias, celebérrimo orador sagra- 
do^ acaecida ^1 ^ del mismo, i la del Apóstol Santiago el Mayor, ej primero 
i mas grande orador sagrado que ha tenido España, muertes que> por haber 
tíidü de inui notables omdores ^agrados, tenían mas analogía <;on la 4e Vi^ym 
qae la muerte de Godofredo; i en fin^ so le olvido la muerte dd principa)!» 
aeaedda el 31 de julio, la de Sa,n Ignacio de Loyola, fundador de. la Ctmpaüia 
de Jesús, a la que pertenecía Vieyra. 

( 1) Sor Joána, ©nel libro, (que no opúsculo) Crisis etc. hizo unaprofun- 
da Censura teológica del 8enn9n del Aiandato, predicado por el Padre Yieyra 
en la capilla del rej dafiortugal i en presencia del misizio, el jueves santo del 
año de; 1650, impugnanido unaa doctrinas de dicho Sermón, ¿ior Margarita Ig- 
nacía, monja del convento de Santa Monica de Lisboa i tan gran. t¿ioga co^ 
mola monja del Méedco', escribió nn^libto intitulado: '^Apología ft:6ivordel 
Padre Antonio Vieyra,'* su compatriota, impugnando la* Üririi^de Sor.' Juana. 
Los teólogos de diversas naciones de Europa, aun 'losconnonados^ se dividió- 
ron eñ opiniones, siguiendo unos la de Sor Juana i otros la de Sor Margarita. 
Un crítico dice que las dos monjas autoras,' en cuanto a la materia, muestran 
grande instrucción en las Sagradas. Sscnturas i' en loa Santos Padres, i en 
. cuanto a la forma, un mui sutil ingenio; i concluye que si otro hubiera predi- 
cado el Sermón i Yiejra lohabiera eomUatído,' lo liabría bechoi ooitao Sor Jua- 
na á no mejorvi que si hubiera, deiei^didp su Sermón, lo habría bedüo precl'^ 
isam«tité loomo ^or. Margaritai Tengo el Sermón deí jtfandátbile Viejm, la 
Crisis de Sor Juana i el libro de Sor Margarita, • / ' 

. (2) ilMetüimtmrmeriñsbis^ divimpoUa^ .«c. / . v' 

(cíclale snpor fessi^ in gramine^ qnale per aestum* .• 
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dó el culteranismo, vicia con que corrompió universalmente - la 
poesía española (1). ^ 

No tratando yo exprofeaso de la poesia etpañola, sino presentan- 
do úoicameate un Paralelo entre Góngora í Vie/ra^ como un ves- 
tíbulo para entrar a exponer la oratoria de Vieyra que es mi ob- 
jeto, para dar a conocer la poesia de Góngora, basta presentar 
uno de sus inumerables versos: aquel en que compara el sol a 
un pastor, las estrellas a ovejas i el cielo a dehesas azules: 

En dehesas azulespace estrellas. 

"Verso tan chavacano como el otro en que su discípulo Balta- 
zar Gracian presenta el cielo como un gran corral, el sol como un 
gallo i las estrellas como numerosas gallinas. Esto era lo que se 
tenia como mui ingenioso i mui bello, esto lo que todos los hom* 
bres de letras imitaban con entusiasmo en sus composicionea 

Dulcís aquae sediente sUim restinguers vivo. 

Eglc^ 5 ^ , versos 45, 46 i 47. 

¡Q,ué bien dice Feyjoo, que aunque Virgilio no hulnera compuesto mas que 
las Églogas, ellas solas habrían bastado para inmortalizarlo! 

(1) £1 Sr. Pimentel eñ su Historia Crítica citada, tomo 1 9 , pagina 166, 
dice: ^^¿En qné consiste el culteranismo?, ¿cual es su orígen?, ¿cuales sus con- 
secuencias? Vamos a responder brevemente á estas cuestiones, según lo exige 
la naturaleza de nuestra obra." 

''El culteranismo consiste en la exageración de los priyilegios poéticos.'^ 

'^El arte permite usar voces nuevas, principalmente tomadas del latin; pero 
con cierta medida y ciertas reglas. Los cultos no solamente no respetaron li- 
mite en este punto, sino que usaban cuantas voces nuevas podían, y precisar 
mente en la acepción mas oscura.^' 

'^El hipérbaton es permitido en todo idioma, pero según el carácter de ca- 
da uno. Los (siütos le usaban con la libertad que pudiera tenerse en latin, 
habiendo hecho decir á Lope de V^;a: 

En una de fregar cayo caldera: 
' Trasposición se llama ésta figura. 

''Todos los tratados de retorica y arte poética ensefian el uso de los tropos y 
%U2M, pero sin incurrir en lo que Horacio llama ambitiosa amamehia. Los 
cultos no escribian un renglón sin usar alguna figura, prindpalmenle hk me- 
táfora." . X, 1 

"Alguna ve£, como en el estilo jocoso, se toleran los retruécanos, loa juegos • 
de palabras; pero esto era la común expresión 4e loe filiados en la escuela ^ue 
nos ocupa.** 
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literarias, esta fué la .estética ea España i én la Nueva. España, i 
• esto fue lo que literatos pedestre» i* labioa tuvieron como lo rec- 
to en materia .d« gusto literario, coa un, engaño general: Dícipi-" 
mur apéete recti. 

Verdad es que desde antes de Góngora, otros poetas habian 
sembrado las semillas del culteranismo; pero no habian sido más 
que semillas que u^ habian llamado la atención. Mas Góngora 
con su supremo talento fué el que convirtió estas semillas en ár« 
bol, formó del culteranismo una escuela i se hizo jefe de ella. A 
tal grado es esto verdad, que cuando aparecieron el Polifemo i 
Las Soledades, los principales literatos de la época parecieron 
sorprenderse de aquel nuevo estilo i no hallar que pensar: si el 
prebendado de CvSrdoba escribía con seriedad, o si enfadado de la 
monotonía de la salmodia, había salido al campo i echado al aire 
la capa capitular para jugar con ella; si con formalidad inven- 
taba un nuevo estilo poético, o si escribía por eutrapelia [virtud 
que consiste en la chanza i honesta recreación], i para hacer ga* 
la de la sutileza i íuei'zas de sti ingenio [1]. 

( 1 ) El Lie. Cáscales, célebre literato de Murcia a principios del siglo XVII, 
en sus Cartas. PüológicaSf década I? ^ carta 8 ? , hablando del humor de Gon* 
gora, dice: *^'No digo yo que este humor es natural én él, sino que ha sido ett^ 
trapelia i rato de entretenimiento, arrojando la capa capitular por el ameno 
prado, para desenfadarse del continuo coro, gustando de dar papilla a los de- 
mas poetas con esta nueva secta de poesía ciegí^, enigmática i confusa, engai^ 
diada én mal punto i nacida en cuarta luna. Porque ¿quien puede presumir 
de un ingenio tan divino, que ha ilustrado la poesía española á satisfacción de 
todo el mundo; ha engendrado. tan peregrinos conceptos; ha enriquecido la 
lengua castellana con frases de oro, felicemente inyectadas i felicemeiite re-' 
cibidas con general aplkuso; ha escrito con elegancia i liznra, con aítificio i ga* 
la, con novedad de pensamientos i con estudio sumo, lo que ni la lengua püe* 
de encarecer ni él entendimiento acabar de admirar atónito i pasmado; que 
habia de salir ahora con ámbagiosos hypérbatos^ i con estilo tan fuera de todo 
estilo, i con una lengua tan llena de confusión, que parecen todas ías de Babel 
juntas, dadas para cegar el entendimiento i castigar los pecados dé Nenurot? lEs 
posible, poetas, que no habéis conocido que esto ha sido hecho b para pmeba de 
su ingenio, como invento Ausonió los versos monosílabos i se inventaron anteii 
los ropáUcos i los leoninos ,no porque ellos sean buenos, sino para probar las fuer- 
zas i el caudal propio o pam reírse de vosotros; püéi quiere á'fuerza de iñge* 
mo con estas ilasiones haceros recibir por bueno lo qué el conoce ser malo, vi- 
cioso i detestable? I si acaso (lo que no pienso) habla devéias, i le parece que 
esta nueva secta de lenguaje poético debe ser admitida, confesaré de plano, 
que o yo he menester purgarme con las tres Anti<^ras de Horacio, o el va to- 
talmente fuera de trastes.*' 

Cáscales^ en el mismo supuesto de que Góngora en su Polifemo i ^leJa- 
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El 3r. Pipientel.9a su obra i tomo' citados, .págipa 358, dice: 


líi' " 


rfe^hubiese hablado con formalíd^id, aplica a dichas compoBiciones está sen- 
tencia de Marcial: "Es cosa torpe, jen, nn, escritor que se, octjpe en Míficües ba- 
^cctelas^i necio trabajo él qué se emplea 'en cosas que no tdrven de nada:" 

• • • 

Tiir'pe est difficiles haberemigas^ . 
• Et stíütus labor est ineptiarum. 

• * 

1 I oo'nclajre oon esta, tremenda apreciación: "I si tengo de decir ds una vez 
l9í .qiw: siento, de príncipe de la ]\\z (Góngora) se ha hecho principe de las ti- 
nieb)as'" por la oscuridad de sus qonceptos. 

Cáscalos, que estaba empapado en los clásicos paganos, en' está frase: ^*o 
yó he menester purgarme con las trps Anticyras de Horacio,'' alud« a este 
verso del Arte Poética: 

' ^ ^ ISí trñiis Anticyris (xiput insakábile nunquam 

Anticira era una isla del arehiplélago griego, de la cual ae sacaba un he- 
léboro que dizque era bueno como purgante para curar la locura, i Horacio d¡- 
c€! gae la cabeza de algunos autores de composiciones litcrarias.no se puede 
cvirau ni con trep Anticyras. 

Al copiar a Gaséales he escrito a e oü sin acento í he escrito í [conjunción) 
eu: lugar de. y, no porque esta es mi ortografía, sioo porque esta era la ortij- 

. grafía de aqu^l célebre editor, lo qu^ si hubiera sido imitado por otros es- 
critores tan notaWea como él, habría 8Ído,',un progreso para el. idioma castella- 
no desde el primer tercio del siglo XV^II. 

'{Lástima que este sabip español haya escrito grandes sandeces, como es su 
Carta al Licenciado Gerónimo^ de Castro eú defensa de los cantores Capones, 
en la cual dice: "¿Q^^é Cí;>sa castrada no es mejor 'qu4 la misma por castrar? 
¿Slia^jojr carnero no es el castrado?; ¿el puerco castrada^ el biiei no es la me- 
jor, carae en su género? ¿I que es el cappa?, ¿no es el gjiUo castrado?; ¿pues hai 
ave en el mundo que se compare con el capón?. . . ¿(iueireis ver cuan perfec- 
to aaiimal. es el hombre capón? OidL Todas las veces que se les ofrece a los 
ángeles delrcielo traer alguna embajada de parte de Dios, o hacer algún mt- 
aiH^terip :acá en la tierra, han tomadQ i toman, no forma de mujer, no forma de 
■Vüirpn barbaÍQjBO, sino, dehombrq ¿apon* ¡O discretos ministros del cielo, que 
J)ienL'.C3C0geÍ6l.. . , Di^á.aígun zafio^.que.no es buena esta asimiliacion, porqiie 

' .^1 átigel tiene alas i nuestro capón no las tiene. El ángel tampoco tiene alas, 
bárbaro^ pero, dádselas, los pintores para significar su velocidad*** ' ■ ^ 
■ ''Pues lo^ bienes. que jcesult^n de. ser.uno castrado no son poco considera- 

' bles. Lo. primero se libran dej trato de las mujeres: de aquel perpetuo enfadó 
\ de d^^me, (raedme, eíttQ deseo^ esotra quiero; de ^uel pedir celos, de sus desde- 
nea, de sus caricias falsas, de sus embustes, de.l^s. noches pasadas al sereno, de 
los dias pasados en perpetua centineíá- de sus lágrimas de cocodrilo, de su risa 
cvitelosa, de su Xarigdad, de su condición dura; enfiu, gepte con mas \nielta3 
que espada genovesa i que turbante armenio. Lo segundo, están libres de casarse 
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"IS},gopg,orismo, seg;mt lo explicamos en el capítulo 4? , nació 

i de llevar a giii liombr^ .cpjno palanquines laa pesadas, las Insufribles cargas 
del matrimonió .' . . \Omi Teces felices i bien afonunadóft (capones), a quie- 
nes -tíathmleza os doto de iii.á yoi' suave, regalada, *satil, graciosa música qna 
íicfi arrolla lós l9ezitMÍc)Si%ilrtá las almas! Toledo la Imperial os convida ecm 
Mis rentas^ SevilUí' la ^^imcmoñoír^oe las suyas, el incMttvRei de las Bspa- 
fias 00 UevB a. mi real capUJa^ el Sumo Vieariq dé Cristo os llama a nU facistol, 
las ^lefia^.dq la eristkpdad os dan sua prebendas: én fiíi^ personas co^sagrar- 
das\a*los diviops oficios,'^ 

**No pueáo olvidar ló que dicen todos los profesoyesde la Hipocrática Me- 
dicina, que Tos castrados están ^^entos de gota, vei^ugo inhumano del hom- 
bre, que le ata de pies i mátios i' no le deja dar paso ni mover los miembros . . . 
4'No es parece que a un calvo le ofenderán mas fácilmente que a otro el sol, 
el agtía, el sei-etip^ el aii*e, ía íiümfeda<lf ... La cabeza es el miembro princi- 
*píil del clierpo, es el domihio del hombre, es él isefior absoluto nuestro. iPues 
que parecerá jSeladA i calva? /qttó? Ctiíhvera, calabéiza. . . Bien hayan los ca- 
ponéis, que están libres de este dafto tan feo (la calvicie), i con su mucho se- 
so gloriosos, i por otra parte libres de casarse, libres digo, no generalmente, 
que algunos ha liabido cacados, lo que se ye cada dia por eiperiencia. Una oo- . 
Fa quiero adyeilir i no es solo advertim'ento mió, sitíó de Antonio del Rio, 
que admirándose de Gerónimo Fmcastório, poeta insigne, el cual a- la mujer 
d^ Putitar U llama virgen, aquella que pretendió al óasto José, dice que sin 
duda ninjímiá era P^itiíar eunuco, i dice lüas, que átítiguamente hubo eunu- 
cos de ofició sin ser castrados, i qué en este sentido se lia de entender quefue- 
voxi eunucos- Daniel i sus compañeros; aunque San Gerdnhno testifica que los 
hebreos dicen que foercín castmdos. ^íié mas quieren \oé capone'^, que te- 
ner por «bogado ál profeía DaiiiéU'I ho se contenten cónesosoio\ que otros 
muchos hubo gmndos i excelentes varones, can quien pueden honrarse glo- 
t-iosatóenfc*. AnániAá, Aíarias i Misad, aquellos mañcelios nobles qiie metió 
eri el homo el cruel Nribucodonosor, euniíooíí fueron: ^artét)ioi Oolooeromár- 
tires, fueron euntiiOs; Jac4ntp i Próto ntíírtireB, fueron eumwos,'* 

Si dé'ideás estéticas, si de gnfsto licerario, á de civilización eft;Españft en él 
siglo' XVII costamos tratando, kw pSrrftfi)8 anteiiores tto soíi iñoondocentes; 
^máxime Kabieneto sido ÓascaleáBuno d^ los jefes \le la oiviUzaeion espatiolaen 
dicno sígltí. Los Autores españoles de la Éhclcloi>eclia de Mellado, escribien- 
do' en núe^ltri^ dias (1851), en su artículo C'a^^m^ío dicen: "En España aun 
tmédán álgtniosen la ctipitla rertlj V sobré tod<í en la ciited|-al de Santiago de 
'Oaüeia.^ GeiHSuimo de Cásírb combatió W costumbre de la castración, pero 
Cf^flcales la defendió |3or la.prensa't triunfó. Debe puéS levantarse a este uda 
estatúa; i una I<Í^ parm el al^mati Outtembert que inventó la imprenta, i o- 
Ira Inga' para el nigies Jeñner que'de#eul>rió la vacuna, i otra fiara el I'apa 
Silvestre H que introdujo en Italia los nfiíneros arábigos, i oti» iiara el norte- 
"aítiericano IJncoln i'ía'.s seipctentos milhombres, quienes' (lo que habría pa- 
red^o' una locntñ a la sáUa Grecia i ala sabia Koma, qué mataban en una 
ín^^tíhe nrillai^B dé eficlávbíí jiara di vertirse), fueron a sacrificarse en las orillas 
dU Mississit^i pb^'la libertad del esclavo; L4 religión es k> qtre.impovtBk* 
- Cáscales 'iís- a quieta en el . atrio de la cjitedi^l de &intiiig<> de Gulicí» deljefe- 
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én el siglo XyPI,y'se perpetuó por medkr de algunos escritores 



rador de nuéfetiia poesía lírica *y épka fu-é;ftl'f>adDd 'Na^^rrettí, y 
,<lé Iftt dramíítioa Gofostiaa: esos d'o»:^ éíJcrHores, i-a-da; uno.* en su 
¿Snéro, fáéronllos prirnerós qUe-^piicSarón él aVté!co!ftv*éníente 
^^}£r*?;^^'^P^?^. ^^rh^ épocas del gongorismo jdel.prrS9íiártió?<lV 
.,I\p, Qscv-íjíaroh.clel ^ongorisn'ió nf jes 'mas grandes lúgenios de 
k época;. 9uiii o' Sof Juana V- / . 
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rigírse^iDa eftítvui, tenicrjdo.cíi la ^m^o Jij, iiiftjgqiii dej^ iin cucbillp; i)orquo 
..OB'eJ qucjia-eacríficíulo a iubiimeaaWe$ ini^oft,'en uih^ eííad en que uo teiiiaii 
.condónela, ^o s\l^ dereclioa C4>piOk hornbros» para ser jos sopranos i proniover 
-^1 culto divint>; i ifon.razonajuientoB tan lógicos i precioso^ que üaccu i*eijr ha«- 
,ta.a iftíí piedma, convenció a todoB^iJus coni|Mi!tti(>tas 1ü» cBimñoles i lo» tiene 
caufciicidüs.h^ta el dia.de hoi. ' », . 

. ; : (1} . Naví|iTi&to rnnrió en'ifsóo i Qprosti^ eq 1^ 

(2j) KJ 6fv Pjjiientel enía.obra i toniocit?i(lp8págipa.l(35.dice: "En nues- 
tro tiempo todosiJwiD cot)|i'enido aji admirar elg^au Uvleotp.y Jiiynstíi iimtmc- 
cion.íclo Sor Juana^ eírcunstancias que eat^ii fueiu de diacusi^a; pero acerca del 
infrito deifiwg obras, I4 ciítícaiuoilerua do es tan indulgente. Para no aglome- 
rar citas y.repet¡<?i(>ne«inÍLtile8i «os.C9T>tcntaa-;ei>v>scoaíi'ai4ciibir la opiíiioado 
itn.|)peta.mexií»u)0 y ladt) oteo e^p^i^: ol primero, 1). Marcos Arnoniz^ en 8a 
Manual d^ Biografía Mexicana^ y elf segundo^ D, Jiijan Nicaaio Gallcgt>j ,en 
H\\ Prologo, a te poesías de laSr*. Avellaneda." ... 

: i'El.Sr.^itoniz dice: "J^as obiaa^do Sor Juauarev^laaen parte eíaj^iulo iti- 
genio, la ^^n lectuní, la vivez* dé:j9^rácter y dema« pwoioiií^q dotes quo laa- 
doraaban; poj'o conip se eBoribiei-op eu la epo(íaído lao^rrupoioa de la literatuin 
eapañola, empresa d.ebidaf^n;si;uniayor iw|rte^^liiigeiiios(xyppado(J6ngpiTi, asi 
es qjueabundau ea retrneCíjnioSv ala3aib¡carai«nt0 de ideas» #jitilexí|^ nnianí.- 

i ivucñieuto, trivialidad;; y ¡ele tal manera, qu^: apenas btujtau & campeofiaf . tai. - 
tos d^ectoé Itts imialitlades mí^gn^cas-de sagran talento; peip buscando el 

í verdaderoípuhto de vista pai-a, considerólas, Cülocandose en ta época en que 

• se escribieí-d^, y pesando: los r^cursiog con qne.cpntó su.aiUora, son una prue- 

• la rnamvillofiíi y un mouuweúto iníijortal de su lai^a y merecida celebridf^^} 4" 
* "El 8r. Gallego expresa $« Pi>inÍPU cori e^ta^palab^is: "Pnede asegurarse 
xiüo.Jas .priniftfas obmp 'poéticas (de- mujer.) qne pov bu vRrtttlad^.extf-nsiau y 

• ccSdito laejíeoen eí título de taleí», aon las de ^r Juana hwa de la Qr%iz^ 
ínoDJade Méauco, en ciivo elogio se escribieron tomos eptcros,. mereciendo n 

.s•lseí>etáneo8.elnombro^do la./9¿'<r^"»w« Mustí, y contanílp cntrQ sus paneg- 
ristaa aleíndíto Feyjoo. Y ciertamente sr una ^to cap^mli^ niucha lecm- 
ra^yun. rivoyagud¿ ingenio, bast^isen a justificar t^^^^^^ 

iJram«yrdi¿6o^4e .ellos Ja 90et^ ^^'''í^^\yZ^^^^^^ f^'^^d^ vi- 

el ú timo terció del siglo díe;5 y siet4^, tietupos Ips mas mfehces de la 
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El mUuio.M«niehdez;Ptflayo, tü& exagerado én pro ..denlas cagas 
de su patria, vencido por la historia, se vé obligado en su "Hia- 
toi-iflj (ie^lí^Bí Ide^s Eetét^vas en Esipaña", a ha^cer coafjtísiones ex- 
plíciibassobnei el:tn(ít€i;f)9ttado de^sp3^l9.| del Berú i demás colo^ 
niias respailólas en la s^aada: liiitad del siglo J( VIH casi to- 
do 'CÍ'XVIII'^¿li -túatéPia 'da(^ 'bellas letras; : tan- expltcitaa 4)omo 
las qüéeii; sja íibró;'*Líi'Píencía E^ipañola'- ée^vé obligadeí a ha- 
¿ér Sobre' el triste ¿sUd^^^^ colonias ©ft el'sij^loi 

XVll ígraii paite d^ XyíII**eií;ÍTÍa¿^^^^ físicas (1). 

Uteratiira española, j.fiiis versos, atestA'Ios de las extravagancias g.>¿igorinas 
y^iielos qone(;pt<)s {ñieriles j.í^liúubic:idos que estaban eutoncos en el mas al- 
to aiptveda, meen (jiitré "el polvo' dé Iá3 bibliotecas desdé' la resttoraclón del 

neo gusto. ., ..,'.. 

, (í) Eú. su referida Historia, aipítülo 10? ^ dice: "Ciompleménto obligado 
de la Filosofa Antigua^ son luís ój^"a8:dé Cáscales y de González deSáIás,que' 
forman con élpiíiciano la lumiíjosa tViáda de uüeitros' preceptistas del buen 
siglo. . El licenciado Francisco de Cascaíes. . , paso sii vida enseñando gra- 
mática^ enseñaíiza tan enaltecida entonces, como, venida á. menos en los tiem* 
]H)s de, nuestra ^ccadenc^, cuando, éu v^z de los gmndeá humaíniatas del siglcr 
XVI, (^ apoderaron dé elliX los Jkniados £fa/;i//iW.! l)esde la cátedra que las 
ciudades de Murcia y 40 Cartagena le liabian confiado con larguera de emola- 
ni<ínt<>8^' logro Casctdes ^úo su |:)biAbré sonara en España como el de mxle^ 
gislaclor Mtcr^rio^ (vpat^o por ^1- mií^mo Lope de Vega con quien y con o* 
tros varones'ilustrés, inaufiívo docta correspbndentíai recopilada éá el KbrQ' 
ii^]^ Cartas FM^fficQsr,^ :.:.•.- ... 'J. 

.. ''Coufdndünse gpi¿eralmente dos vicios Jiterarios:* el vició de la fórm 
y el' vicio del contenido, .el que nace de la 'exuberancia de elementos pin- 
torescos y musicalo§ y se regocija con el' lujo y la pompa dé la dicción 
y el,qiie vive y medra á la Eombrá de la sutitéza escolástica y de la agndeza 
del ingenio, que adelgazíji los conceptos hasUi xiuebrárlo^ y busca relayciones 
ticticiáH . y . arbitraria!^ énW los objetos y entre las ideas. Nada mas opuesto 
éytrp sí que 1^ escupía a¿ .tíoi^^ri^-ií y \x escuela dé duevedo; el culteranismo 
y el c£);íc¿?pVíí^í>. Góngojt^, pobre dé ideas y riquíáitio de imágenes, busca el 
tri\|nfo én los elementos maÍJ.9¿cberiofés de' la fonna poética, y comenzando 
ixif vestirla de insu^Ve^^blé lozanía é inundarla de luz, acaba por recar^rla 
íW follaje ;j^ por aj)r\{marla de tinieblas. Al revés, el caudillo de loé cbnceptis^ 
tifcitas no ' presume dé fdogmátizador literario, forma escuela sin buscarlo' ni qne- 
rerló.S^uéJiós, Tu.mlíwsexcépt ricos de* s^ crea un mundo 

nuevo de. alegorías, de scfpVbras y de representaciones fantásticas, en las cua- 


jo: iicostumbrado á jugíir con lás'ideas, las oon vierte én dócil instrumento su- 
yo, y se pierde por lo profimdo conio otros por lo brillante;" 

"Tarea es reservada mra la bisforla' de la literat\irá estañóla el distinguíí 
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'Si D. Lu¡.<^ d^ Qdngora y Argote con iu soberano talento lle- 


«. 


(5an^'ckiídailatT)^8 impulisos artísticos, y explibar el extraferdinario fenómeno 
íh'dh ii|)añck>ti, precisájconte éto lod iBbiíiétitos eir^ae h diítiira gemifaahseh- 
to>d8pitisolaihábi» lÍ¿gc(dlQ á^la eumbr». ¿LirtuTiBjfíi ú ¿stacivilizactoii «IfpSiv 
3n«n<»l^ au rmna{£oinQ.taiaemmmealeprét«adenial9iDQa?.¿Pi^e éxpUo^irae 

pqr. cir/^ui^i^c^^. socinlei», religiosa^ 6, pytítjfag, p^culia^ 4e Es^fia^ el^<)ue 
el d^genlq ofip^TiQl,* privado (i^gxiD eiíoa di^eu) (|et ^qi^der au9 alas ea el cielo 
(IcVí)(;i^xi^ieuto^ se viera reDaWdp' a }a tarea é^t^ril y sin gloiia de artífice d^ 
paiaWs' vanas y* de innovador en W vocíidIosI'*' ' ' * . * ' 

•'A mi ent.cnder, tal explicación, derivada de criterios estrafios al criterio 
e^stotic^, peca de falsedad por su misma \^fSo, Es falsa en cnanta niega la 
viítiíaHdiidy .eficacia del pensamiento español, brfcisamcnte en el íJido XVI, 
éñ la odadcri que se mostramn mas activas'y fecundas la teolo^fia i la filoso- 
ñt\^ es'(}cc¡r) las do3 ciencias que> especulan sobre loa objetos mas altos de la 
ttctívidíuí limuana. IJs falsa, ademas,. porq\ie uiio de sus vicios el concépíis- 
vio,h]o^ de iMicér de, penuria intelectual^ se fuud<aba en el refinamiento de 
la Qp3tr<íccion, era una especie de escolasticismo trasladado al arte, Y e» 
fiíisa ¿ñalpcute, porque la historia nos enseña que fietnejantes vicios artísti- 
<jü¡i QO íuéron peciiljares de E^iíana, sino que \\n poco antes 6 un pocb des- 
puBík.y eniíiigunas JKirfep al' mismo tiempo, Jiicierpú "prodiga ostentación de 
8ÜV v.eDpnó>sas^dres. en tudas tas líteratuitis de Europa, no solo en Italia, pais 
(l(^y^re^pcibn católica lo mismo que España, y á la cuál ra:uy de cerca üegaln 
\)Ueiííraintíue^Q5a, íjuio feñ la protestante y libérrima Inglatemí; en Praucia, 
í^unat dtjl pensaíüientd^escépticO;- en Aleüiania, solar de la fiefbrmayde la in- 
dependencia metafísica.*^ 

, *'j¡^^í el üícnosoalxf de la poewa lírica tenia que consumanie,* sin míe se tíxi- 
XLU^ra ckíl ocutagíp nación alguna de Europa, porque én todas dommabim los 
i^$íüofl prin^j)ip8 y las, miopías prácticas literaiías.'*' ^' 

' '-üungora- flc lmbii> .at;;eyido á' escribir un poemÁ entero' (La.^ Soteda- 
r^g^;, siií aáuutO' ^ip jípesia interior, sin afectos, sih ideas, una apariencia 6 
|g«iwa enteramente privado de alnía.. Solo con exti-ft vagancias de dicción. (tyr- 
/^(C/ voces práetereaque nihit) intentaba suplir IfV Ausencia de todo, basta 
f}A &\\ñ ;int¡<;u2«s condiciones de paisagista. Nunca sé han* visto jiuitot en u- 
ná 'isfojíji obiu ti)nf o absurdo y fantá insignificancia. Ouandó llega á entendér- 
sela, después de leídos sus voluminosos coraentadorétí, indígnale a uno mas 
qqé.iijL Ijiuejiazpn, imvi que el Wínispio, mas que las inversiones y giros pedáis 
tc;íC^f},jVifi$ queí las^Iusiones recondit asninas qun los pcdtdbs contra la prdpie- 
^jglJj ÍÍT\ipíe^i.de Uleng'ia, .lo. vació, lo, desierto de fodainspiracic^i» el anic- 
\!\\^nihiHvi}9 poético que se encubre bajo esa8');)ompo&is apariericias, los car- 
lionf*S'djíí)jt^«óro,giWdado por tantas llaves. ¿Quí'poesiá es. ésa que, tms do 
^, (íiyífrse. cnteVidéf^ ni bajlagiv los sentido^, . nf iiCga al alnla, ui mii'íye el 
cop\3on5 lú espolpa lel penfiámiensó, abricbdoíe borizontes infinitos.' Llega á 
avergpnzarsa (1^1 .entendimiento bumaho cuando repara qie en tal obra gas - 
tü míseramente la madurez de su ingenio uti pbéla, si no de los mayores (co- 
1^ hoy lifjcralraepte se . le concede), a lo íuenbs do los lna& bizarro??, floridos 
y ercantádoi-es on fes poesías ligeras de su mocedad.' Y el asombro crec3 
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oa$iidQjf0 :j«pam iju|e,.Ur])4i ^qVrüfl^^.pQr' up£^' parta tan baladi y por otra tan , 
ei^ecTftble ponió La^ Solfídades^ dbude no hay una linea ^ue recuerde al 
autor (le los romances de cautivo^ j de fronteros de África, hiciese escuela y 
dejase posteridad inmensa^ síenSo * comentada dos* y tres veces letra por le- 
titi/con la misma religiosidad que sí se tratase de* k litada^ 

El Sr; Mctiendez Pelayo d^apueis de -hablar largamente del pertugoes Eta* 
ría, furibundo conceptista, ^acérrimo ímpvgáador dA k: poesía de Góugorat i 
trataodQ4¿li^/p^^»6o.ddI)o(torStqp^ Medraqo^ dice; ^^Me roflero al 
Apologético del limeño Dr. Juan de Espinosa Medrano, obriUa estampada en la 
caiútal Áífk, lí'erú en ^694^ y uno delop frutos mas maduros de la primitiva 
literatura criolla"; \ cita estas paíabras del referido Dr. limeBo, furibundo 
cúltefauo:/*^Alma poética pide Fai-iá* en Góngora. . . Si alma llamó las cen- 
tellas del ardor intelectivo, nnl almas tiene cada verso suyo, cada concepto- 
mil vivezas." • : > 

Ootitínüa Menendez Pelayo '* Agotada miserable y estérümaite la fuoiza del 
ingenio ea descifrar ptterileaenigoiafi^.reducado el arte á una especie de logo- 
grifo, en que el mayor lauro se daba £r ]a xiXxmoia n^ rejSQOta, al tropo ó fí- . 
gura nm^desaíorada, á^Ia locución majs orespa y altisonante^ era natural que 
esta vrtaá gimnasia ae palabras, desarrollando monstruosa y plelóricamente- 
ciertas ñvciiltades de expresión, dejara enujohecerse el juicio y la racionalidad. 
Cuau'Jo en I09 colegios (hasta en los de jésiritas) se recitaban de memoria el Po- 
hferhój LasS&ledades (como nos b l'efiere él biógrafo do Salwar y Torres), 
no era extrafio que todas las ideas de lo bueno yde lo malo eael arte literario 
aporefúesen trabucadas y eonfrisas.^'^ .: r ) ! 

Mspramtiré dos obá^rvacion^a ^ las apreciaciones a&teriores 4^1 Sr. Me- 
ni^nde? f'^l^ycs 9^^ ^ respeto debi49 ^V^ escritor de prodigioso talento i sa- 
ber, r . , 

Primera/ Í)ice el Sr. Menendez Pelayo que durante la mala época de la 
literatura española hubo dos escuelas mui diversas " k escuek.de Góngora y 
la de üuévedo, el culteranismo y el conceptismo". Mi hundíde opinión es • 
que no hubo tale§ éscneks diversas, ísino una sok do oc^oeptismo i cultera- 
nismbijuntosj RazOn á priori^ M conceptismo era un vicio de los entendí** 
muertos, ua desorden de los conceptos del entendimiento, i el cult^ranis-^ . 
mO'jara un vicio de ks imaginaoiopeS) un desorden en ks imágenes; i en vir- 
tud de la íntima unión entre las dos potep9Íad 4<^1 entendimiento i la imagi- 
nación,. eldesorJen de los conceptos produce los desordenes de k imaginación^ 
i a k inversa, los desordenes de la imaginación ocasiona el desorden de loa 
conceptos del enfendiriiiento. lUzon 4 jM^f^íóri. Entre los millares de 
autoi^ qne escribieron en' k mala <{)éc8E dé la literatura espafiola^ no se ea-' 
cuentta(0' pora mejor decir, yo^^no le he halk^o i desearía que se me citase) 
i^nno^ cpie haytt sido conceptista ñu ser cult^iaao, ni Itlguno que haya fiido. 
culterano sin ser conceptbta. 

Segunda. . £1 Sr. Mene^defz Pelayo^ tan conocido por su exagerado eapfi- 
iioiismo^ afirína que en k época en qive k belk literatura (poesia, oratoria 
etc.) estuvo aun atrasada en España, también lo estuvo en Franck, i lo estuvo^ 
igualmente en Italia e Inglaterra. Para probarlo debia haber presentado un 
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gib dbtmii^fféá^ó^ticsliiieiiée^h el tíí(lbdó <Iel faabki empalóla {H^pM- 
fia, la mayor parte de América i parte del Asia), Vieyra coirstrno 
menor táíéfato sojuzgó atotíóíí^'ldfeésjíítitufe/átínldadelos sabios, 
i ^dúranW yn si^lo do.minó^^s'póticameiíte en el mundo literario 
eggfíuQj; i:sl el flmiQj^Q^ prebendado de .Córdoba corrompió umver- 
salmente la poesía eepífLuola^^el no lóenos famoso jesuita portugués 
eotrotmpiO'Univ^r'sMmentela ori^oria espa^nola. Los sabios se han 
dtvádido en müititad de juicios^ prltioosi opiniones sobre la ora- 
toria de ^Vieyra, de los qué presentaré aquí los principales^ que 
soti'gfei's. ' • . :i . '. < 

.Tres áón las cuáíidítdéis d'é'Viéyraque han llamado la aten- 
ción de iíodos los sabios, una relativa a la maiená de sus Sermo- 
r\es>.o.a^a.lá fíocír'inft* eoseñi^tda en ellos, i dos relativas a la/o?'- 
f?ia, asaber, oí ingenio con que discurre i su arte o estilo oratorio. 
Hrsarno ingenio de Yieyra. es una cualidad umversalmente ve* 
conocida; la diversidad de ofúniones versa pues sobre las otras 
dós'cüálidades de docitfina i estilo oratorio. 
* Lá príniera df^iñibn es la de Sor Juana Inés de la Cruz, quien 
Jirigiendpse ^1 Iradi'e.NSlnez comienza, su renombrada Crisis de 
est^ paaíiera; .**Muy Sr. mio:.l)e lá^ bachillerías de una conver- 
sación ^ q.u^ .€)a< la' merced que n^e hace pasaron plaza de vivezas, 
nátióén YuidSia Merced t\ de^Ocde ver por escrito algunos dis- 
cursos que allí hice de repente, siendo algunos de ellos, y aun los 
más,, sobré los Sermones de un?'^i«?»te/ató Orador, alabandéP algu- 
ñas veces snéfi¿ndamentas,^otra^éiHhtiendOfj siempre admirando* 
ipe de su sin igual ingenio, que^aun sobresale mas. en lo según- 
dp/4Ue.;qí),JJo primero;; porqú^ sobre sólidas bases, no es tanto de 
ad)Dgkirarr)Ia hermosura de una,, Fábrica» -como la de la que sobre 
ñacos fundamentos se ostenta lucida; cuales son algunas de las 
propol^icioDies de este/sutilisimo talento^ que es tal su suavidad* 
su yí^eiza, 8hi energía^ que al mismo que disiente enamora con la 
liélleixi (¡le. la Óraoion^ si^spende con la dulzura, hechiza con la gra- 
cíí^,,éle va, admira y.enfcaíita con el todo." 

La ópiqjion dé Sor Juana es puesr en cuanto a doctrina, que 
UAas 4oc|^inas de Yieyra. m>erocei). la fiprobaeion i la alabanza i 
otoas merecen el disentiiinji^nto; i.,pp cuanto a entilo oratorio, que 
^1 'dé Vieyra es excelente por su belleza,, gitacia» dulzura eta Sí-* 
go Ja opinión de Sov' Ju^ana' en cuanto a la doctrina de Yieyra, 


Gáhgora i/uix,yíéjTa en- Francia^ otro Gongora i otro Vieyra en Italia i otros 
¿n^ laglaten-ít sálvQ. que ^pórneílíe^ Moliere i Racine hayan sido los Gongoras 
ninces^aL i BQa9U«t í Bilefisillou los. Vieyu^ frapceacs..' 
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i np lja,9>g^ ^n puiuiito al ^siilo pii^tcori^ £a ¿santa a;ea^ »lgp:U 
op^qipQ di^l Abf ta Jui^n Andras: qu^ Yieyrii fín lo, gei^eral caro- 
ca d^ entilo oTfi,^úop .a e;gc^ppv¡>a^9 algtinpii ra8goi|4e grande e^ 

^ leu^uent^i^ l^a4^^^tr%iU> es q]ie cJ estilo oratorio de Yieyra ^gipa- 

' di^a tanto a Spt J^aoai . puea ella era googorjna. 

La segunda opinión ea U de Fejjop, quien la emitió en a^ Tea- 
tro. Critico, tomo 1 ?, didcursp 16, tt!?:M5^i tomo 4 ? , diapun^ 
14«.i)?37* Eneltomol PixablandodeSorJuana dice: ^ 'La Criáis 
del Sermón del Padre ^ieyra acredita bm agudeza; pero hacien- 
do justicial es mucho mcinor que la de aquel incomparable jesui-" , 
U, á quien impugqa. ¿Y qué inucho qu,^ faese una mujer inferior, 
á. aquel hombroj á quien en pensar con elevaciony discurrir cou 
agudeza 7 explicarse con claridad, no igualó hasta ahora predi* 
cfidpr alguno?" Sigo la opinión de Peyjoo en cuanto a la eleva* 
cipn de pena^piien toque tiene ; Yieyra , en muchisimas, doctrinas 
i j&n. cuanto a la grandísima agudeza que tiene en la, generalidad 
de sus discursos; pero no sigo su opinión en cuanto a lo de ''ex- 
plicarse con claridad/' pues ordinariamente la excesiva agudeza , 
no se presta a la claridad e inteligei^ia, no digo del puebloi p^-^ 
ro. ni jd^ los 'hombres de letras, a excepción dejos sabio^^ cpmo 
Feyjoo i Sor Juana Inés de la Cruz. 

. }iki el toqpio 4^P dic^: '*¿Quó Seríuon del Padre Vipyra no es 
un ai^Qinbi;o? Homlore verdaderafnenjt^ sin sfdmejante, de quien me' 
atreveré á decir lo que Velejo. Patórculo de Homero: N^qu» 
anteUlum^quemimilaretur^ neqw p^H tilum^ qui eum,imüari poa- . 
eet inventm eaf^- Dicho se entienda esto sin perjuicio del grande 
honor que merecen otro^ infimtoa oradores españoles, por su dis- 
creción, por su agudeza,. por su erudición sagrada y profana.. A 
tpdos (íuqIu^) Yieyra) ep^yidio ingenio y doctrina; pero me duele 
(también respecto de Yifijra} que en la aplicación de uno j otra. 

prevalezca la costumbre c^ntrfi las iv^mas déla Terdade* 
1^ oratoria" ! . 

Sigo ,1a opinión 4^ Feyjoo en cuanto al asombroso ingenio de 
Vieyraf. £n ojianto a doctrina^ con la distinción que hace Sor 
Jua.na:,que una9 doctrina de Vícyra merecen la aprpbacfon i }a. 
alabanza i otras el disentimiento. I en cuanto a estilo orf^torio, ^ 
sigo la opinión de Feyjoo en lo general, es decir, que en lo gene- ^ 
ral. Yieyra carece de. es tilo oratorio, a acepción 4^ algunos rasgos 
mui elocuf&ntes.. 

La tercera opinión esja del Abate Juan Andrés, quien en su o- 
bra/'Origen, progresos y estado actual de Toda la Literatura^ 
dice; -'Paravicino^ I^ope j algunos otros fueron alabados y. es* 
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tiídiwSos pwlás^^iiftcicnes ^^rangeria'fli y singülftrtnétite Viejra fué * 
Winái^abíltú úo^'^óVé *de \oi jiobtüguesés y de los «sfÍHfldléá, sitití * 
dé^'cüañfó&^'te'oyéróií éh Bóitóa'j^ 'en'otráé partes; y- dé cuantos*!© 
leiStf^éirstf propia' ienguai y en 'las feíttrartjéréw. -^l-áprecid de eií- 
to3 oradores^ nacido del d'é^rávádb gáHo'efttónfceí dbttiinañte, y 
firMáKRr'géhéVálííieñte' e^^ en ellos mas 

r<íp'ffensií>les, podía con todo" tener Éh as sólidos ■ ftirtdamentos en 
átgütíaíí ^rend£(,s^ oratorias que* sé deseubrián en dUís oraciones. 
Lós'd^dfós'del siglo en Hinfjúno cavío en Vieyra se vérireducidoé ' 
at^&Uipió' extremó, aanqile sublíftiados'con la agudeisa del ingenio' 
y>b'íi íáMBíiiltiplicidad de la erudición; pero en él se encuentran 
i^üáUiiéfiíé^f a.^goi^ ta^ elópaéíites,' que poídriátt acarrear honor fe 
lóí 'méj^rbír predicadores! de nuestros dias^, y por todas partes res- 
pliüdécéeoii pensamientos tan sutiles y originales, y con pruebas 
táñ '¿üe^a^'^ iVígeníosás,' qtó puede fecundar la mente de quien 
sé^ l^rió Con erudito juícití./ Flechiei* se divertía mucho leyen- 
do 'estóá^ptécRcadórés italianos i españoles, a quienes graciosamen- 
te lía'ctebásuá^í^tr/oííiéY^:''' V 

'SEg*o'esfca jopitiión dé Júah Atídres én cuatito a que én los Sermo- 
nees 'dé Viéyrá sé enfcuéntran algunos rasgos (pocos en mi humil- 
de juicio) de grande elocuencisi. .'•■''.. 

^Ía*Vjuarta,-opiíiiori és la de Vernei, arcediano de la catedral de 
Bbbrá eti'PdrtdgaVcótíocidó en la república literaria con el *c)- 
br'enónibre -de ér^ií?'&dK?i7lo, quifen en su obra "Verdadero Méto- 
do, dé estudiar*' dicé:'*^Eii los Sermones [de Vieyra] no se halla- 
rá artificio ia%ü no f étóriéo, ni una elocuencia que persuada/* Si- 
g"d elsta ppinionv con. la excepción de utio ique -otro rasgo de gran- 
diS^'elócúbncia'.qíie sé encuentra en dichc^- Sermones. 

^ La quinta opinión es del Padre José Francisco Isla en su Fray 
(fér'undíól 'libro '2 9 , capítulo 1 P ,en donde dice: ''¿Cuales tiene 
Táesa'iPaiernidad por los mqoresr Sermonarios?, preguntó Fray 
Gerujidio... . La novedad de los asuntos, la ingeniosidad de Ifrf 
jirú^básj la delicadeza de los pensanfíifantos, la importunidad dé los 
fugjírés, la viveza dé'la expresión,, }h tapidez de la elocuencia, que 
rfeihan ert'íc)^' ma* de los Sermoneas átV Padre Antonio Vieyrá, 
qhizS'íé ínerébierbñ el epíteto qué le- dan muchos, de monstruo 
áé'lósiiígéhiós Y príncipe de nuestros oradáres.^ 

'^Eh Verdad, -replicó: Fray Gerundio, que entre esos muchos 
no tiene Vuesa Paternidad que contar al autor del '^Verdadera 
\SCdtodó de eáludiar'' (Barbadinó), el cual dice que en sus Sermo- 
nea 'tío 'sahfllfáráartificíb alguno retórico, ni una elocueíncia* que 
persuada".'.' •Que "por haberse d«jadó arrebatar del estilo de 
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fiu tiempo, tal i;^fe fué aquél qóecon su ejemplo á\6 materia á tan- 
tas bu til eaasj' <\'M ^ott ias qheklestr^j'étela; fel<^é^enéik". . ,Q¿e 
**«ui^ Sérmmi<*si'é8tán?fltei*6B dtá^'^iaritéríaB^cftw^ que 

no perictótden**'; .^í Que^íós ¿Ju^ lé ApUcah a^íteffóá g^aH'dds epík^e- 
^Y^de iiíaestrddííl^ilfútpit'oj príncipe dó l6^ oíadbres, maestro tmi- 
versal di^Wd^sí-UMí^eclatíiádot^s evátgéílbóS;- Ágífiíní EVarigrll- 
ca, ó no tó-etíttetrf^n' ó Hablan áp^afeiohati 
^ue-*'em un hombfé e8t#rnaá¿K tm PoftUga]', pero no. en Rbíii¿, 
üOBW^'só loovó el-aUto^ft^ inucíios jtestiítaS que tehian de él per- 
ftctíí noticia;^ •• -; '- • '■''' " ' '!-^' ' v''\ '"- ' '• \ 
' ' "-ramWw 3>o la tetigOi ré»|)0'tídíü el Míaesitl^o Prudencio [éllPa- 
dré lela}, de ü^fei^Jf dé tédW ló detfeás que d¥ée 61 líárbadiño, au- 
totfde e«a obra qfue «léeWas/ contra éste'insicjne hombre, Debie- 
ra este (Barbtfdtóoy^qttejat'áe si lé tratara (lisiará él d^ otra md- 
nera ^u« trfeita fc casi todo.^ Id^' hótabreí grandes que florecieron 
fen todas l«s facultadeíí, siendo sá énripefio con¿rcido dar ti cnten- 
i^t i(jti«vtodo'el"iüüttdo-téní?t los ojos 'cerrados hasta que él vino 
ji ¿biírselóB por caridad, ha'ciéndoléi ver' que eran unos pobres 
idiotas los que él calificaba por maestros, jíada se le dará al Pa- 
<)re^Ant^nk> V5¿3íra, \t%^^ le estará ttluy- agradecido,' de que en 
luateM» de ElocueníSa cristiana, le lléí^e \á él por el misnio rase- 
ro» por-donde llevó eré tnaterla de 'Teología* & Santo Tomas, San 
iJuefra'v^rttüra, Suare5^, Vázquez' y á todos los escolásticos; cu 
materia de Filosofía á todos cuantos nó !a cácribferon á ia 'dernie- 

.MN^)>»obí4tante, »! í*u cMtrcá no fuera tan universal, tan despó- 
tica y tafí indigesta, hí se hubiera corttentadíó con cfecií*" que el 
Fadr^'Vieyra,'efípeckfi\iertt^'en algunos dé í^tis^Séñiidnes Pane- 
{fíricc^, so dejó llevar con algnii exceso, y áúhque dijese coii mu- 
«*ho; do aquella especie de* erttúsiasríi o que arrebataba á^feu forro- 
í«a imagíínaeioñ„y í|üo ronipiA en las priniéíra^ ¡deas que le ooui^- 
riawrtolla, las cuales erati poi' lo coñiun sütilísithás, agudísimas^, 
per4>?w^ía#íí»o7KÍ(f^, adelariteíro por*!6 méños'rio me opondría á 
eso, porque estoy persu'ad^do á qiiq muchos de sus Sermones,, ^in- 
ffnláiriñentfe dii tos'Í?ane^írit?6s,'¿doÍecéfi de é/te achaq^Ue {2,)^V,or 
^HO pudiste ríótár que yo'no te le propuse, pitv ujocl^h) ^n, t0clos\ 
aup ea aquellos rde^rminaí^sw^^ sioo en los 

ií/as. ÍPero pronunciar en cerro, y como dicea á; red barredera, 

(1) .•^fíiiriii»iá<i>ásl»<)fíÍMÍw^ «sahilouleittttit^f^^ "¡Pt^Taj-^o 
Itié otixMtilcii^é pHn¿puie4>liabU«ttáje4)aítldk«.d>ivttémf^ * - ' ^*' 

(2) Si muchos de los Sermones de Vieyra son achacosos^ CDmó ya'lo con- 
cede el Padre Isla . . . . el qne hace un costo liaco ciehtb. . ■ ' ' - 
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qixe "exiMs ^rxaovi/^ no se hallaará arti^*io ^uao retórieo ni 
una elocuencia q^e |)er3ua4a"i jiq fué tiri^ U barr^^ de la crltiea 
hasta mas aU& de j^ jusibp; fué,prQpiwi,aj)ite tímr á doalHurar^ - 

'*Bn cuaMo ai artiücio retórico, ni uíf^ ^iaw ^iialard de ms 
SerjjieOnes, que /(^ eMé dispuesto con el. v(ia-$ peírfitciQ^ con el mas 
vivo, coQ el pías natural, y al niismo tiempo ixin^^ljanaa dL^imu- 
lado; si es que fefectivaniei^te hay a^ro arti&^io rei^Srioo :qae un 
' ^iit|3ndimiento Vioxi lleno de su ^uuto,, upa icQaginacion fecunda, 
\ vTva,. espiritosa^ y aniniada* con una facundia natural, pronta, a» 
húndante y expresiva (1). El' que estuviere dotado tle estaa preUf 
das, como lo e^tajp^ el Padre Vieyra.ensup^rlutiFo grado, hará 
sin pretenderlo y aun sin advertirlo, uo^. composiciones tan re^ 
tóricas, que el mismo Tulio las admiraría [2]fy colarán natura- 
l/dimamente de su haca y de su pluma, no ^olo aquellos tropos y 
figuras que hizo advertir la pbsei:vacioni sino ojeras muchas que 
no se hablan observado, y que quizá «on mas enérgicas que Las 
ya sabidas. Quien no descubriere eate artiGojo. en ouaígiuera^/et 
lii8 Sermones del Padre Yieyrai no entre á leer los libros ein la- 
zarillo". 

''Por lo que toca á. la elocuencia que persnadA (gue e$ 7a úni^ 
c(i que merece el nomhre de elocuencia castiza y de U¡f) (3), quisiera 
yo me señalase con el dedo Barbadiúo otra mas activa, mas vi^ 
gorosa, mas triunfante que la del Padre Antonio Vieyra, singu- 
larmenip en todos los Sermones puramente Morales y también 
en muchos Panegíricos [4]. Lea con reflexión loa capitales a* 
suntos que traen los Sermones de | Adviento y de Cuar^ti- 
,nm, donde desmenúzalos novísimos y promueve las verdades mas 
terribles de la religión, y dígame: ¿qué orador antiguo ni moder- 
no trató jamás estoa puntos con mayor viveza, con mayor soli- 
dez, con mayor valentía ni con mas triunfante eficacia? (5) £8 
un Ródano, es un Danubio, es un Tekesel, que quiere decir Ks- 
pantosOf rip de la Etiopia, llamado asi por su asombrosa rapidez: 
lodo lo lleva tras sí, todo lo arrastra, todo lo arrebata. No hay 

(ly £1 que dí ün solo sermón de Vieyra hai que no teqm el mas per- 
fecto artificio oratorio, es una hipérbole que frisa con la aDclHlu?.acLi. 

(2) Has que hipérbole. 

(3). ' Cierto, mui cierto: por esto enini hmnilde jiiicib Vieyra ni aun pne- 
d(} Uaffíarae orador. .. » 

(4) Es probable que la haya señalado Barbadiño, pero por siiK> lo iiaya 
heeho, perdóneseme el atreykuiento de señalarla yo: la elocuencia^ de Bo»- 
suet, la de MassÜIon, la de Fenelon, la de Bourdalue i la de Plecbier, amen 
de otras. 

(5) Mas que hipérbole. 


89 

éuteadimiéatio qae'no sé ríiida.á la coavinaanie' soUdw de. sat 
fasoaes, y apona» haj jedrasoa qae resista al rápido vig^arosa ixa* 
pulao con qup la tronábate:: taato^ que oi d%oir á un quiebre misio^ 
Dero jesuíta, que ai seíforma&e ua oaerpo'da Mmoü de los Ser« 
moqes del Padre Yieyra^ eatresacando los qué se suelea predio 
car en esta sagrada bateria, coa di&caltad habría otros que coa-» 
quistaaea mas almas^ especialmente eu audítarios coltivados y 
capaces. Y coa efecto, consta de la vida 'de este hombre prodi- 
gioso, qiie no hizo menos fruto ea los eorazonés con sus Sermo-^ 
nes Morales, que causó admiración en los entendimientos, asi en 
España como en Italia, con U mayor parte de los Pane^ricos/^ 

''£n Italia, vuelvo á decir, por mas ,que el cetoino Barhadi-, 
ño nos quiera persuadir que t>yó ¿ muchos J06uitas italianos, que 
''el Padre Antonio Yieyra era un hombre estimado ea Portugal, 
pero DO en Roma,'' ¿á qué jesuítas pudo oír semejante despropó- 
sito, sino que fuese á los cocineros de las muchas Casas que tie* 
ne la Compañía en aquella Corte? Estoy por decir que aun estos 
no ignoran el gran ruido que hizo en ella «cuando fué llamado de 
su General, por haberle signiñcado el Papa Alejandro YII, mu- 
chos dardenales y la famosa Reina Cristma de Suecia, la gana, 
que tenían de oírle, por lo mu^ho que había publicado dé él la > 
fama en toda Jüuropa. No ignoran que después da haber predi- ' 
eado varias veces en presencia del Sacro Colegio, convinieron toa- 
dos en que era aun mucho mayor que su fama (l)...No igno- 
ran que él mismo General, en una carta que le escribió después 
desde Roma á Lisboa, le llama Intérprete verdadero de la K:f en- 
tura, singular Órgano ó Arcaduz del Espíritu Ss^nto, Modelo de 
oradores y Padre de la Elocuencia'' (2). 

''No abátante lo dicho, convengo de buena gana C09 el Señor 
Arcediano de Evora* ». en que, no casi todos, sino muchos de los 
Sermones Panegíncos y aun'fa/ cual de los Moimlts del Padre 
Yieyra, están llenos de pensamientos mas brillantes que sólidos, 
ma^ ingeniosos que verdaderos, como también de lugares de la 
Escritura, y de exposiciones traídas ó aplicadas con mayor agu- 
deza que solidez, y consigiiientemente, que sus pruebi^s deslum- 
hran, pero lio persuaden, deleitsin mas no convencen (3). Tampo- 

(1) El Abate Jitaa Aadres, cuyo testimomo presentaré adelante extensa 
mente ^n un pirágraib especiiíl, ospUca la razón porque V^ieyra fiié:oido coa . 
agrado enl Homaj 

(2). Mas ^ne^lnp^bofet. 

(3) Con e8ta*a{)C€ciageioB el Padre Isla ha dado al iniste con iodo sn jui- " 
cío crítico, en lo general encomiástíoo de los Sermones de su hermano el Pn- 
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eo me i)pQádró^^ del todo á:lo que anadé el Barbad^inOf . de que ''tal 
\iaÁ fuéaquel qué coii fiu.ejemplo^lkS materia á tantas sutilezas, 
que^soltiásiq^erjiestEuyen' Ia^ie]QCOeni;ia"r con tal que no quiera 
8Íg6ifieúrf)bríeaiiaá<^tabra8, oomo pareceila da'É fMiteuder^ qua 
el Padre Yíeyca fué'el'qnéintirodirjo eQ,«l mu^dole^üe nialejein- 
piiOs'i^^udDiel primer/iiiveotor^lda estas Biltilecas/.qao no hacen 
Hierciedf & !lai ll^Gidtürai j haceil i aíl¿dos la eiovsfoenoía"' ( i )• 

^y3;iYi^yí^S;Ji!íSHH^ cpo)?» aqjiiek, Jí-orqjae si.vif^/iwfSiífpijO^l^ do Vi^yja tienen 
tnqtM dcfíiot^ar^aF.es oomo/liceíiíla, s\\ip pef'sucí4cn, lo.íjué e^deeáünciadu 
]^i üniiwioia, &1 m aiii^ cónvevccu^ esos Seniioiies son f)étsimos<,i sí otros. muchotí 
Scnnüiies4<^Tieyía'Bon cbníó wii' Ródano' 'corno uu Uamibíode cíocuenciawi- 
gfmla, fí'iks liíniStttrta-^él j^^^ esbg'SennottCs^on óptimos. í^i 

él U^dW^^ Manijera que ^üifehós Sennonei de*Vieyi^*soii <í;i/rwro5'i6m)8 6//<í- 
lU^X'^^^'^é'madianó^^^iao diría una > cosa «ixyrta, pero t&nipoco diría u^iv coai 
aiit4[óg»|ft uiü^orjo^ímil; i %\ Barludim) n oti» dijura que de lu& StsnnoaeB du 
Ykyra u^o^.^^^'^é^'t^/^^^otroa píalos i ot;rós medianos^ nodiiiatiuiupücout^b 
(^g¿^ discaídante é.iuY.«ra§;ímil, i cst^i ^s precisamente uii opiniou; pero ¿conuí 


nlotíe8pt^.t2f/t¿?^i'.ñiuchós^<í/?í/^^^ AtíjameeROsinivó'. fio toda» la» pintnr.ts 
dé^R^cU^) Hóti 4el niisn(ioiii¿Hto; \\gto ¿oón!k> podrii^' siiicedorquo Ufvfael hul>i<^]u 
ejcbdtada.mucltiis^piBtii'ras dJv^¿]V(a^oom Tr^nsfíganuíon^ i inacha» j»á^i- 
«(?»t QVíiy). -Ql'.GrtUo de, üvl>aiiejai.á euyo pie fuá uef©84rio jioAief /iiy/Éí eet tía- 
ll(\\.Á<^ todas las OrAcioues^e Cicerón sou dp!, mismo mérito; i)eri) como ^iy^ 
d^ia.^ücedev qj^éluibiera compuesto muchas Oraciorje^deiuostiuíig i óptimas, 
i'oti'as viHc/ias pésimas, como los sermones de Vv^y tjleritiiJio? 

" 'Mi%' |Jn .luiá pal-te dice. Isla que ni vn^ ' solo liiit de lo5« Sermones de Vioy- 
rátjiie ho tenga, na ya simplemente^ "arte oratorio, siim el rhas perfecta mW. 
oratorio; i en otra parte afirma que 7;i2/cAo* Senaíoftes tle Vieyrn téíanUhtto^ • 
(b^ defectos^ q^icnopersaaden ni ootivencen, i en «coñieoáeiicia. iquoi carecen 
cpmpleí^ir]oaot64Q arte omtório.' Atajcuue esos.pavof^ . . 

. Yq vpspprto juqQUísiíino al Padre Isla cpfno lui ^utpr de excelente crítica en 
materia de oratoria. sagimlji; perQ ya pasaron los tiempos íld AJao^ister diril: 
db las. apreciaciones que hace en su rrat/ Gcrmidio^ yo no Ijír acepto todw 
alííjolutam'eiítc;' a cí¿gas i a carga cerrada, sino qlie estiiilio su libro co» oríti- 
"ca í Wscbrnitói'oüto, 'aceptando íníicliísimas^ ctef susnpreciacíohefe, 1 tío ac<'i>tan- 
do nfía (lúe't*W quci sO'Qpone aJrts íeyesde la ctítíeá: ^ . « j ... 
(1). i. La vei-dad faistdcica, en la que ipdDooeá) estíA^'de ítci^enlo olai)tor de* 
Fray Gerundio-i su adversario el Arcediano de I!^'^om, es que el Padre Viey-- 
ra;fué la oanaeí |idineipal de la ooirmpcion de la oraubí/ria «¿il^nukifea 2Cs{Kilia 
i Portügali en los dominios de unai otra^ aun(|ne no'fiiáeIprípiiero.qjue'it8í> 
•de aquel estilo oratorio e introdujo la corrupción. Como eni^olxiitWii'de^la. 
poesia, desde antes de Góngora estaban sembradas Ws áeiqBlifl'4**^ cidteinnis- 
mo, i^ero Gongora B3.hizajefe>lde esculla i cdñ 9h supteíoo (alentó ¡i autoridad 
íascibó a todas i .fué lá causa principal de la comipoioíi de la piresia esiiañola 


4L 

La sQxta opiaion es la de los Autores de la Enciclopedia de 
Melladp/lós quó en el artículo Se^^iorij dicen: "A fines del siglo 
Xyil el jesuíta Yieyra y el obispo de Cádiis, Barcia, intentaron 
en vano desterrar del pulpito el culteranismo." Absolutamente 
no sigo esta opinión^ por que están contra ella todas las anterio* 
res, siendo un hecho histórico,, no solamente que Yieyr^fué mui 
culterano, sino que fuiS el que mas influyó en que se arraigara 
tanto el culteranismo en el pulpito. ' , 

. .En fin, si me es lícito dar mi opinión i juicio crítico en resú* 
men solbre los Sermones de Vieyra, digo que es este misnio quq 
hizo Ovidio de las poesias del antiquísimo vate Ennio: Fiié de 
grande ingenio y de arte grosero, i el mismo que Feyjoo hace de 
los versos del mismo Enpio, diciendo que contenian mucho oro 
mezclado con mucho plomo. Los Sermones de Vieyra contienen 
mucho oro de profundas doctrinas teológicas, pertenecientes* 
principalmente a la teología expositiva, mezclado con mucho plo« 
* mo de sandeces; piucho oro de ingenio i mucho plomo de argu* 
cias; muí poco pro de rasgos de elocuencia oratoria i muchísimo 
plomo de conceptismo i culteranismo (l). 

Sermón dgl ytrAOf^ A los enemigos. 

Este sermón es de los principales do Vieyra por la profundi- 
dad de las doctrinas, por la agudeza del ingenio con que las expo- 
ne i porque es de los. que tienen menos defectos en el estilo ora- 
torio, 

£1 texto es este: Amada vuestros enemigos: Kvangelio de San 
Mateo, capítulo 5 ? 

durante un siglo, en España, en la Nueva Eí?paria i en todos los países tlomte 
. se Imblaba el español, ^si en el orden de la oratoria sagrada, déade antes do 
Vieyra estaban sembradas la» semillas del conceptismo i culteranismo, pero Viey- 
ra se hizo jefe de escuela i con su supremo ingenio i autoridad fascino a to- 
dos, i fué la causa principal de la corrupción de la oratoria sagrada durante un 
siglo, en Egpafia; en la Nueva España i en todos los peises donde se hablaba 
el español, i en el Portugal, en el Brasil i en todos los países donde se hablar 
bft el portugués. 

C'orolario. Aunque la plaga gongórina fué ba'^tante grande, Vieyra causo al 
mundo latinó males mayores sobre mcdo Cjue los que causo Gungora, potíjue los 
males qué causa al pueblo la mala oratoria sagrada en el óiden intelectual i en 
el moral,. son mayores sin oomparadon qne los que causa la mala poesia. 

(1) Me he admirado deque, siendo prodigiosa la emdicíon bibliogrftfica* 
de Menendea Pelayo i habiendo ridd Vieyra la oauSa cajÁtal de la oomipcion 
de la estética oratoria española durante unsig^, nt mía sola vez he cnoon- 
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. En eí exordiJ3 dice: "Los antiguos decían: "Amad ü anien ,qs 
iamá j al)0ÍTecéd ^ quien os aborrece'*, esto es, ^^quéred bien á 
Iqútéti óá quiere Wen, y quered mal á quien ds quiere riial:'* Pe- 
ro, éste niigmo dictamen, áuii ho'y tan seguido, aunque parécd 
fundádb en íguáldíid y justicia, es el mayor y mas peligroso e- 
i¥of', qué la Sabiduría Divina Vino á alumbrar y reformar en el 
ihühdd.''En este Evangelio no¿ manda CHsto amar á ios enemi- 
gos, y en otro nos manda aborrecer á los amigos. En este nos 
fnahda amar á los que ho^. tienen odio, en otro nos manda tener 
bdip ár los qüa nos aman**. 

^'En él cuerpo del Sermón dice: "Amad á vuestros enemigos'*, 
üáñ' Agustín con el peso de su singular juicio, sondando {sondean^ 
do) l^pt^ófhrididad de este precepto, di8e así: Recolé in ómnibus 
j\iÉtic(íéiohihus Dcmini, milla esse mirahüiora neo difficilioraf 
qitamid sUós quisque diligat iñimicos. "Led todas las Escrituras 
Sagradas, ponderad todos ios preceptos, consejos y documentos 
divino^'yhfpgtírio hallareis (dice Angustí no) ni mas admirable 
lil 'mas difícil,* que el mandar Dios á uñ hombre de carne y san- 
gre que ame á sus enemigos.'' Admirable y dificultoso, dice el 
Santo, y^^dejando lo admirable para después (como prometí), re- 
paremos primero én lo dificultoso. Es tan dificil este precepto, 
que los gentilespe^tuvieron por imposible y también muchos he- 
rejes^* á- quien refuta y convence doctísimamente San Grerónimo. 
T en ser dificultoso, y mucho, el mismo San Gerónimo concuer- 
da con Ban Agustín, y con Gerónimo y Augustino todos los o- 
tro? pantos Padres y Doctores de la Iglesia. Todos dicen y 
eoñfieton qué esté eS el mas riguroso precepto de la Ley Evangé- 
lica, y esta la mas ardua y dificil empresa de la Religión Cristia- 
na. Si entre los hombres se hallan tan pocos que amen verdade- 
^^úieoie á sus amigos, ¿cuan dificultosa y repugnante cosa seth 
4 W na^raleza huinana el llegar á amar á sus enemigos?" 

■ "Pero con representarse y practicarse. esto así, yo pienso que 
esta. doctrina, cuando méños, es muy dudosa y que padece una* 
gMñdb instancia. San Agustín en las mismas palabras que ya 
deferí, dice, que leamos las Escrituras y que en ninguna deths se 
hallará precepto, ó documento más difícil; y yo digo, que para 
hallar 'precepto y documento mas difícil, no es necesario leer 
tqdás hft Escrituras, ni, aun muchas, porque basta solo ua texto 
del EvanffeUow Él mismo Cristo que dijo: Diligite inimoQS V€S^ 

. * # • 

tfadí?^ 9I ixoipbre dx^ Vi^ra^ ni en '^La.Cieticia EQ«AQW\m «n U ^'HiKom 
dí> lai Ideaii Estótícas:. en Espato". . . .; :. 
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iroSy dice así en el-(5apítülo 14 dé San Lúxjas! "Quien no aberré* 
Qfl 6.8a padj-ei y»á lía itía(t#5^;'á'iá^ y á sus hijos, y ásus 

iherpiánoB, y* hermanas, y la^ue-esmá^, á sí miamo,nb' puede der 
mi diflpcfpi^lo.ti '■• r. ' . 

I : ^'Be suer^ qae, cotbbinadbs íoS cánones de la Ley dé Cristo, 
en una patte nos manda qué amemos 6 quien nos aborrece: Dili- 
gÜB inimieos vcstfos, y éñ otra, que aborrezcamos á quien nos 
ama: Qui non odit pattertíy et matrem; r%oh potest rkeua esse disci- 
(pulus. Ahora pregunto yo ¿y cuál de éstob dos preceptos es 
mas difícil, aborrecer un hombre á quien le ama ó amará quien 
Je aborrece?; ¿responder con odio al amor ó con amor al odio? 
Antes de resolver la cuestión, disputémoslo primero, y oid con a- 
:teiici©n lo que alegaré por una y por otra parte, porque vosotros 
«habeisideser los jueces*'. 

"Primeramente, parece que es mas difícil amar á quien me ft- 
.-borrece que aborrecer á quien me ama. Pruóbolo. El agravio con 
qué me ofende el enemigo es dolor en el corazón propio; la co- 
rrespondencia con que falto al andigo es dolor éh el corazón age- 
no; y en el remedio de los dolores siempre se acude primero al 
<que mas lastima, y siempre es mas sensible el que está mas cer- 
ca. Laego mas natural es en el hombre el odio al enemigo que el 
•amor al amigo; porque en el odio al enemigo se acude al do- 
lor propio con la venganza; en el amor al enemigo se acude al 
dolor ag-eno coü la correspondencia. Mas. Cuando amamos á 
quien nos ama, se gobierna la voluntad por la razón; cuando a- 
borreoemo* á quien nos aborrece, se mueve el apetito por la ira, 
y los ímpetus de la ira siempre son mas fuertes que los impulsos, 
da la razón: siempre obran mas eficazmente los ofendidos que los 
obligados, porque la ofensa corre por cuenta de la honra, la o- 
bligftoion por cuenta del agradecimiento; y mas tolerable os el 
nombre de desagradecido que la nota de afrentado. Aun mas. 
Cuando amo á<)uien me ama pago lo que debo; cuando me ven- 
go de quien me ofendió páganme lo que me deben. ¿Y quien hay 
que lio sea mas indinadío á recibir la satisfacción que á pagar la 
deuda? Luego es mas difícil déjár dé aborrefcéí' á quién nos' abo- 
rrece que dejar de amar á quieti nos ama. Solo parejee qué ést& 
la experiencia contra e^ resolución, porque siendo en- el mundo 
ma^ las ofensas qtie -ios beneficios, soii tíaas las ingratitlAles qué 
las ve¿ganza«/ luego Icis hombres: naturalmente parece qué son 
fiíasdngcatos'que vengativos. Mas no ed asi, porque ^ará la Ve^* 
f^nzffi ésnecbsarío el poder ypcira la^ilngratitud bi^stá iá voluntad; 
y^st«8^menov.?lini'iméra'de li)^ ve^nganzas/ isler Ids hombres 
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menos poderososy no ppy ser xnenQs enemigos'^. 

''Por otra parte, parece que es luaí did^il aborrecer á quien 
nos ama que amar á quien nos aborrece. Pruébolo. Amar á quien 
me aborrece es ser humano con quien no lo es conmigo; aborre- 
cer- á qi^íen me ama es ser cruel con quien no me lo merece. El 
ser humano es ser hombre; el ser cruel es ser fiera. Luego abo- 
rrecer á quien nos ama es tanto mas difícil, cuanto mas repug- 
nante á la naturaleza. Mas, (y es fuerte razón esta). De !a parte 
del objeto, tanto inclina el odio á aborrecer como el amor á amar, 
pero de pnrte de la potencia, la voluntad es mas inclinada á amar 
que á aborrecer, porque el amar es acto natural, el aborrecer es 
violento. De donde se sigue que convidada igualmente la volun- 
tad, del odio del enemigo para aborrecer y del amor del amigo 
para amar, naturalmente se ha de inclinar mas á amar al amigo 
que á aborrecer al enemigo. Luego mayor violencia padece la vo- 
luntad en aborrecer á quien nos ama que en amar á quien nos 
aborrece. Mas. Amar á quien nos aborrece es acto de generosi- 
dad; aborrecer ¿ quien uos ama es acto de ingratitud. ¿Y qué co* 
razón habrá tan irracional que quiera antes ser ingrato que ge 
nei;osi9? ¿Quien ha de trocar la nobleza é hidalguia de una genero* 
isidad por la vileza y bajeza de una ingratitud? Finalmente, mas 
difícil es aborrecer sin causa que amar con razón. £n quien me 
aborrece h^y razón para amarle, porque si le aborreciere como 
enemigo, puedo amarle como prójimo; en quien me ama no hay 
causa para aborrecerle, porque si le debo amar por prójimo, /cohk) 
le he de aborrecer por amigo? Luego mas difícil es aborrecer á 
quien nos ama que amar á quien nos aborrece". 

'*Estan cierta y experimentada esta fuerza del amor y tan 
constante en el juicio de todos los sabios, que poetas, oradores, 
filósofos y los Santos Padres la confiesan y encarecen. Entn^ los 
poetas todos saben el epigrama de Marcial:* Ut am&ns, aína. . . 
Entre los oradores^ el príncipe de todo;», Marco Tulio, escribiendo 
á Bruto dice así: Clodius valde me amaU quod ciim mihi persíia* 
stim sity non dubito quin illum quoque judíete á me amari. Quie- 
re decir: "Clodio me ama mucho, y como yo estoy persuadido á 
eso, no dudo que vos también juzgareis que yo le anjo". ¿Y por 
qué? íiihÜ enim minus homínis est, quam non responderé in anw- 
re iis, d quihus provocetun '^Porque no hay cosa (dice) mas agena 
del ser hombre, que no corresponder con amor á quien le amó 
pripiero/* De suerte que, en sentencia de aquel hombre, de cuya 
lengua estaban pendientesi las sientencias de todos» el hombre qm 
fu(5 limado de otro, ó ha de amar también ó dejar de ser hombaré. 


€ ■ 


45 

Entre los filósofos, Hécaton, referido y seguido por Séneca (qae 
es duplicada autoridad), dijo lo mismo, pero con coturno fílosófí- 
00 y confianza de maestro de los maestros . . , Si vis amari, ama. 
''Si quieres ser amado, ama**. No dijo mas el filósofo, y en estas 
dos palabras comprendió toda la filosofía del amor. Amar y ser 
amaoo son relaciones mutuas y reciprocas, que puesta ó supues- 
ta una, luego naturalmente resulta la otra; y así como el amor 
solo con amor se conquista, así no hay amor tan fuerte o tan for- 
tificado que no se rinda á otro amor. Vamos á los Santos Pa- 
dres''. 

'*San Ju|„an Crisóstomo, sin alegar á Ilecaton, (también grie- 
go), dijo como propia su misma proposición: Si via amar i. ama. 

El Padre Vieyra cita en seguida a otros Santos Padres, expo- 
niendo su doctrina con su acostumbrada sutileza i luego dice: 
''Todas estas dificultades, que tan feas y tristes se representan 
al corazón humano, así como ellas son tres, asi se vencen con tres 
palabras, que son las que tomé por tema: Diligite inimicos vestros. 
Manda Cristo Señor Nuestro que amemos á los enemigos, y solo 
ron la imitación de este precepto, que tiene alguna dificultad, so 
observan los otros dos sin alguna dificultad. Dije ''solo con la 
imitacion'\ porque no es necesaria la observancia de este precep- 
to para observar los otros. Pero si este precepto trata de los e- 
nemigos y los otros dos de los amigos, si este precepto manda a* 
mar y uno de los otros aborrecer, si este dice: '^Amad á quien os 
tiene odio", y el otro dice: "No améis á quien os ama'\ ¿como 
puede ser que en la. imitación de este precepto consiste la obser- 
vancia de los otros? ¿No os parece esto que digo una cosa muy 
prodigiosa? Pues este es el secreto admirable que os prometí". 

"Para su inteligencia habernos de suponer en primer lugar, que 
hay dos géneros de enemigos, unos enemigos que nos quieren 
mal y nos hacen mal con odio, y otros enemigos que. nos quieren 
mal y hacen mal con amor. Los enemigos que nos quieren y ha« 
een mal con odio son los que Cristo nos manda amar, y estos na* 
die ignora cuales son. Los enemigos que nos quieren y hacen 
mal con amor son los que el mismo Cristo nos manda aborrecer. 
Rstos por ventura no sabéis ni imagináis cuales sean, y ahora lo 
cabréis. ¿Sabéis quien son estos enemigos? Son todos aq.uellos 
que por sangre y parentesco mas 6 menos estrecho, ó por inclina- 
¡Ilion natural, ó por trato, ó por beneficios, ó por esperanzas y de» 
pendencia, ó por gracias y prendas personales, o por cualquier 
otio motivo de afición, os aman desordenadamente. I^a Esposa 
Santa decia: Onlinavit in me charitatcm. El amor ordenado es ca- 
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ridad^ y el amor desordenado, aunqae el desorden sea ó parezca 
leve, ni es caridad ni es amor, es odio. ;Como puede ser amar ni 
querer bien lo que me priva 6 aparta del futuro bien?'* 

''De aquí se sigue la segunda cosa que habernos de suponer, y 
es que, así como hay dos géneros de enemigos, así hay dos géne- 
ros de amar y dos géneros de aborrecer. Hay amar bien y ^mar 
mal, y aborrecer bien y aborrecer mal. ¿Y en qué se distinguen 
6 diferencian este amar y este aborrecer? Listínguense por los a- 
fectos y también por los efectos, porque el amar mal es aborre- 
cer, y el aborrecer bien es amar.. • Si el amor tirase con las sae- 
tas del odio, el amar seria aborrecer, y si el odio tirase con las 
saetas del amor, el aborrecer seria amar. Pues esto mismo que 
sucedería eel lo que sucede, y esto mismo que había de ser es lo 
que es, dice Augustino; por que el amor amando mal, aborrece 
como si fuera odio, y el odio aborreciendo bien, ama como si fue- 
ra amor: Si malé amaveris, tune odisti; éi leñé odei*is^ txinc anuís- 
ti. ''Si amaste mal, entonces aborreciste; si aborreciste bien, enton- 
ces amaste"'. Es sentencia expresa y sin variación alguna, sacada 
del mismo texto de Cristo, y porque no parezca que el nombre 
de admirable que doy á este secreto es puesto por mí, el mismo 
Augustino le dio el mismo nombre: Magna et mvxt sententia. 
' ''Amar mal es aborrecer; Si malé afnaveiné, tune odisti. Lue- 
go quien me ama mal me aborrece, y porque me aborrece es mi 
enemigo. ¿Es mi enemigo? Luego tengo obligación de amarle: 
DiKgite inimicos veatros. ¿Tengo obligación de amarle como ene- 
migo? Luego soy obligado á aborrecerle bien^ asi como el me a- 
ma mal; y si yo le aborrezco bien, ya le amo, porque aborrecer 
bien es amar: Si bené oderis^ tune amasti^\ 

•Qué doctrinas tan verdaderas!, ¡qué filosofía moral, qué conoci- 
Hiiento del corazón i de las pasiones humanas!, |qué teología tan 
sutil !f ¡qué precisión e ingenio en el razonamiento!, {qué claridad 
de lenguaje para los hombres de talento! (1); pero ¿donde está el 
estilo oratorio?, ¿donde la persuacían por medio del movimiento 
de vehementes afectos, que es de esencia de la oratoria sagrada? 
Donde la claridad por medio de un lenguaje acomodado a la ca- 
pacidad del pueblo, que también es de esencia de la oratoria sagra- 
da? Los Sermones de Vieyra son unas sabias lecciones didácticas 
sobre las materias de la religión, son unas disertaciones magis- 
trales, pero no son unas composiciones oratorias, no son Sermo- 

(1) I mas pftra los sabios coiQO Feyjoo, quien alaba en Yievra la clari- 
dad en Irt^ exi)UeRcion. 
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nes. A los de Yieyra se puede aplicar esta sentencia de San Isi- 
doro Pelusiota, escritor de la edad media: ^' Yo establecería como 
regla: que es elocuente el que aquello que concibe en el ánimo lo 
demuestra con un discurso claro i elegante; no aquel qiie con ex- 
presiones doctísimas i sublimes, aun las cosas que son claras i 
brillantes las oscurece'* (O* ^ también esta otra sentencia deGui* 
Ilermo, monje i escritor ingles de la misma edad. ''Los predica- 
dores ponen la mira en decir mas bien cosas altas que cosas apro- 
pósito; haciendo de modo, no que los oyentes de débil inteligen- 
cia alcancen su salvación, sino que los admiren como oradores 
prodigiosos" (2). 

Los Sermones de Vieyra tienen riqueza de materia^ pero po- 
breza de^rma. ¿I qué tanto importa la forma en las composicio- 
nes literarias? Tanto que una composición literaria cuya materia 
valga como cien, por ejemplo, la conversación de un amé» i un cria- 
do, i cuya forma valga como tin millón, verbi gracia, como la del 
Quijote, será una composición clásica. I a la inversa, una compo- 
sición cuya materia tenga un valor como de muchos millones, i ba- 
jo cierto aspecto un valor infinito, por ejemplo, el misterio de la 
Santísima Trinidad, i cuya forma sea como cien, sení una compo* 
sicion baladí. Pero no por encarecerse la importancia de la forma, 
se crea.que poco importa la materia; no sin duda, por que se eno- 
jaría Horacio, que no quiere bagatelas diclias con elocuencia; 
nagneque canorae. I se enojarla Cicerón, quien en el libro drl O- 
nulor dice: **Per()rar con ornato i aptitud sin doctrinas, es insen- 
satez; i decir doctrinas sin orden i modo de lenguaje, también es 
insensatez" (3). La Atalia de Racine no seria una tragedia de 
primer orden si su materia fuera inferior a un asunto bíblico, co- 
mo es la Vida de Josias i las majestuosas escenas en el templo 
de Jerusalem. Grande por su materia i por su forma, entrando 
en esta la mas hermosa de las lencruas modernas, es La Jern- 
Halein Libertada:, su materia es cantar el Sepulcro de Cristo: la 
Kuropa de las Cruzadas i la voluptuosa Asia, el Genio del Cns- 
tianismo i la religión de Mahoma al rededor del Sepulcro de Cris- 

(1) Kloqncntem htmc esse statuerim^ qui id qnod ánimo concepit^ pers- 
picua oraíioita demonstrare potest; non qui doctisimis ac stiblimibus ver- 
bi s, ea etiam qvae clara et dilvcida si/nt, obscnrat. (Kpist, 42 ad Theodor), 

(2) fitad-nt janí praedicdtores masfis alta qnam apta dictrre, facien- 
tesi apud infirmas intellisreiitias miraculuní sui^ non ipsoritm salatem ope- 
rantes. (Servio 27 s%iper Cant,). 

(3) Composite et apté sitie sententiis dicere^ insania es!; sententiosb 
avtem. sine rvrhonnn et ordine et modo, insania. 
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to; i con todo, ¿cual habría sido La Jerusale^n Libertada si sehxt- 
biera escrito con la forma de la Iliada? Pero no hagáis caso, Se* 
ñores lectores, del juicio crítico de un escritor laguense que ca- 
rece de autoridad. Veamos el de críticos notables, i algunos de 
ellos eminentísimos. 

Iloracio en su Arte Poética nos da estas tres enseñanzas: ''Si 
no hai a^'te (en el autor de una composición literaria), el huir de 
un defecto hace caer eo un vicio". 

In vitium ducit culpaefujae^ si caret arte. 

''Se ha controvertido si una composición literaria se haria lau- 
áable por la naturaleza o por el arte. Y no veo de que aprove- 
che, ni el arte sin el ingenio, niel vigenio sin el artejo 

Natura Jieret laudábile carmen an aHe 
Quaesituin est. Ego ñeque sttidium sine divitc vena, 
Nequ€ Tude quid proait video ingenium. 

**Télefo o Peleo: sí hablares mal (la fornia) los mandamientos 
(la materia)^ o dormitaré o me reiré". 

Telephe vel Peleu^ malh si mándala loqueris^ 
Aut dormitaba, aut ridebo. 
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He aqui lo que sucede exactamente con muchísimos pasajes 
de los Sermones de Vieyra: unos son soporíferos por su aridez, 
or su oscuridad i su sutileza, que tiene mas vueltas que un tur- 
ante armenio, i otros hacen reir por sus sandeces. 

César Cantú en su famoso discurso sobre la Historia Modcr- 
na dice: ''Los perezosos abusan, y á título de abundancia de i- 
deas descuidan las formas, ignorando que por su íntima conexión, 
al refínar las expresiones se refina y aclara el pensamiento [l]; sa- 
crifican á lo útil hasta lo bello, como la Revolución que redujo 
las Tullerias íí un campo de patatas'*, 

Kl magnífico palacio de las Tullerias: he aqui la oratoria sagra- 
da; un campo de patatas: he aqui los Sermones de Vieyra respec- 
to de ¡numerables pasajes. 

Feyjoo (¡este Feyjoo que en cualquier asunto literario es maes- 
tro!), en el prólogo al tomo 4 ? de su Teatro Crítico, dice; "En 
fin, lector enemigo, hago saber á tu rudeza que la grandeza ó pe- 

^1) Ciertíttlma e intci'esantíisima apreciación. 
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qaeüez de nn e&critor no hb debe medir por el tamaño del objeto 
(/a materia) de que trata, sino por el modo {la forma) coa que lo 
trata. Virgilio en sus Églogas cantó amores pastoriles; JuVenco, 
poeta cristiano» escribió en verso la Vida de Cristo. Mira la di- 
ferencia de asuntos. Ninguno mas bajo que aquel, ninguno mas 
soberano que este. Sin embargo, aunque V ii^ilio no hubiera com- 
puesto otra cosa que las Églogas, seria celebrado como un poeta 
divino, al paso que Juvenco no pasa en el común sentir de un 
poeta muy mediano" (1). . 

Guillermo, escritor ingles de 1& edad media poco antes citado, 
decia a otro escritor: ''De ninguna manera darás una señal mas 
evidente de tu elocuencia, que si trates decorosamente (la for- 
ma) una materia humilde, y si levantes con un lenguaje conve- 
niente las cosas que por sí parecian muy baja8"^'(2). 

Iriarte en su fábula ''£1 Fabricante de galones y la Encajera** 
dice: 

Cerca de una Encajera 

Viria un fabricante de galones. 

"Vecina ¿quien creyera. 

Le dijo, que valiesen mas doblones 

De tu encaje tres varas 

Que diez de un galón de oro de dos caras?'* 

''De que á tu mercancía, 

(Esto es lo que ella respondió al vecino), 

Tanto exceda la mi|i, 

Aunque en oro trabajas y yo en lino, 

No debes admirarte, 

Pues mas que la materia vale él arte.^ 

Nuestro D. Francisco Pimentel en su "Historia Crítica de la Li- 
teratura y de las Ciencias en México,'* tomo 1 ? , capitulo 11, dice: 
"Esta [la forma] aparece de tal importancia, que mientras no es 
posible encontrar un buen poeta que haya carecido de ella, sí es 
fácil citar muchas composiciones inmortales, cuya idea, ya que no 
falsa, es por lo menos común y vulgar; y sin embargo, esas com-^ 
posiciones agradan, y agradan por la pureza del lenguaje, por lo 
artificioso del metro, por la oportunidad y gala dé los adornos. 

' (1) I en oonsecaenda no fu6 poeta, porque no hai poetas medianos. 

(2) Nurufiian evidentius eloquentiae tuae signum dabis^ quám si humi- 
Um materiam exequaris omaté^ et sermonis temperamento attallas^ quae 
per sejacere videbantur, {Serm. 27 super Cant.). 
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Muchos ejemplos pudiéramos poner en apoyo de nuestra aser- 
ción, pero uno solo bastará, y es el conocido soneto de Moratin: 

A Clori, histrionisa, en coche simón. 

Esa que veis llegar máquina lenta^ 
De fatigados brutos arrastrada, 
Que en vano, de rigor la diestra armada, 
Vinoso auriga acelerar intenta, 
No menos va dichosa y opulenta, 
Que la de cisnes candidos tirada 
Concha de Venus cuando en la morada 
'^' . Celeste al padre ufana se presenta. 

Clori es esta, mirad las poderosas 
Luces, el seno de alabastro, el breve 
Labio que aroma» del Oriente espira, 
Flores al viento esparcen las hermosas 
Gracias, y el virgen coro de las Nueve, 
Y en torno de ella Amor vuela y suspira. 

Compárense ahora el argumento del soneto y su desempeño. 
¡ Un coche simón conduciendo á una cómica! Es difícil encontrar 
cosa mas prosaica. Sin embargo, Moratin tuvo todo el talento 
necesario para realzar y hacer interesantes la pesadez del coche, 
la mala clase de las muías, el aspecto del cochero, etc. etc., todo 
esto por medio de la perfección en la íprma: lenguaje castizo, ex- 
presiones nobles, versificación armoniosa, comparaciones propias, 
rasgos oportunos, ficciones agradables.'' 

I). Manuel de la Revilla, uno de los principales literatos de 
España en la actualidad, en sus "Principios de Literatura" dice: 
"De nada: sirve la perfección y excelencia de la idea si la forma 
no es estética. En la poesía la verdad ó belleza de la idea signi- 
fica muy poco si la forma es defectuosa." 

He presentado testimonios de críticos de toda» las épocas, la 
antigua, la edad media, la moderna i la contemporánea, i todos 
están de acuerdo en la grandísima importancia de la forma, como 
una condición sine qna non para la bondad de cualquier composi- 
ción literaria (1). 

(1) £1 magnifico drama acabo con sainete; quiero decir, qtie la magnífica 
doctrina de Vieyra sobre el amor a los' enemigos, acaba con una injusta» día- 
triva contra las ])obres mujeres: les echa la culpa de todas las inconstancias 
hiunauas, diciendo que en el género humano las inconstancias do las mujeres 
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Sermón de la Rectitud.de intención, pi\edicado en Roma. 

Este Sermón fué predicado. delante de Cristina, reina de Sue- 
cia, i de algunos cardenales i otros personajes de la Ciudad eter- 
na. Es como el anterior, de los menos defectuosos: su materia es 
magnífica, ^su forma pésima. El orador, digo mal, el disertador 
comienza fríamente, sigue en todo su discurso fríamente i conclu- 
ye friamente. Da esta doctrina excelente: que las obras buenas 
no se han de hacer porque las vean los hombres, i esta otra exce- 
lentísima: que no se han de hacer por que las vea i premie Dios, 
sino. únicamente porque son buenas. 

Dice: ''Bien veo cuanta disonancia hará a vuestros oidos la 
rudeza de una voz tan poco romana como la mia, en medio de la 
armenia de estos coros reales, poco menos que celestes [1]. Mas 
•el mismo autor de nuestro Evangelio, San Juan, nos dice que en 
el tiempo en que los ángeles en el cielo estaban cantando las ala- 
banzas de Dios, se hizo una pausa y silencio por el espacio cuasi 
de media hora, para que se oyesen las voces de la tierra: **Siguióse 
un gran silencio en el cielo cuasi de media hora": jPacíMWi estsüen- 
tíum ia coelo quasi media hora. Yo haré por no exceder la media 
ni aun el quasi. Ave Maria" [2]. 

vieuen de ellas mismas, de su naturaleza, i las insconstancias de los hombrea 
también vienen de las mujeres, en razón de que nacen de ellas. Dice: "Yo 
bien digo qne las mujeres y no los hombres tienen la opinión de inconstan- 
tes, pero ellos son hijos dé ellas. Mirad que bien lo notó Job con ser hombre: 
Homo jiatíis de muliere^ nunquam in eodem statupermanet. El hombre, hi- 
jo de la mujer, es tan vario, tan mudable y tan inconstante, que nunca perma- 
•nece ni dura en el mismo estado. Mas si todo hombre nace de mujer y de 
hombre, ¿por qué le llama Job en este caso nacido solo de mujer: Homo na- 
tus de inulierel Porque los hombres en el sexo son los padres y en la incons- 
tancia las madres. Pero de aqui mismo se colige que tan inconstantes son loa 
hombres como las mujeres: los hombros por hijos de tales madres, y las mu- 
jeres por madres de tales hijos," 

A la verdad que muchos vizcaínos i otros muchos hombres de diversas na- 
ciónos, deben de haber nacido de puros vai'ones. 

(1) Alude a que predicaba en italiano, idioma que no le era familiar, i a 
la música italiana. 

(2) ¡Traer a colación uno de los pasajes mas misteriosos del ApQcalipsis 
para decir una cosa mui sencilla, a saber, que iba a predicar durante menos 
de media hora! jVaya uno, gerundiada\ Este Sermón es una excepción, pues 
los mas de Vieyra no deben do haber bajado de una hora, i algunos deben de 
haber durada dos horas. La mejor preparación para oir un Sermón de Viey- 
ra que convenia a todos i especialmente a los que estaban en el templo desde 
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'^Todo cuanto se hace para los ojos de los hombres, aunque se 
haga, no se hace. Parece paradoja, pero es verdad divina. Ense* 
naba Cristo Señor Nuestro á los hombres de su tiempo que se 
guardasen de hacer lo que hacian los escribas j fariseos: secundum 
opera eorum nolite faceré. Y señalando el Divino Maestro el fun- 
damento de esta su doctrina añade: dicunt enim et non faciunt. 
''Porque dicen y no hacen**. "Señor mió, dadme licencia para que 
os represente una réplica mi ignorancia, que no lo parece, pues se 
funda en vuestras mismas palabras. ¿Vos no decis que estos mis- 
mos hombres, no solo ayunan, pero aun andan pálidos y maci- 
lentos, y con apariencia mas de cadáveres que de vivos por 9U 
abstinencia? ¿Vos no decis que no solo hacen oración en el Tem- 
plo, pero que aun en las plazas y calles públicas con las manos 
y los ojos levantados al cielo están orando? ¿Vos no decis que 
no solo dan limosna, mas que al son de^ trompetas llaman i los 
pobres, para que de cerca y de lejos lo vean todos? ¿Como pues 
decis de ellos que no hacen: Non faciuniV Estrecho mas mi ad- 
miración. Estas obras señaladas por Cristo son todas aquellas á 
que San Pablo reduce las obligaciones de un verdadero cristiano: 
JSobriéf et pié, et justé vivamus in hocsaeculo. Soby^ié para con no- 
sotros, JJié para con Dios, jiisté para con el prójime. Todo esto ha- 
cian los escribas y fariseos: sohrié para consigo, porque ayunaban; 
pié para con Dios, porque oraban; justé para con el prójimo, por- 
que daban limosna. ¿Como pues dice Cristo: et nonjuciunt'í ¿Ha- 
cer todo esto es no hacer? Sí, porque Omnia opsra sua faciunt 
ut videantur ah hominibus. Todo esto hacian para que lo viesen 
los hombres, y lo que se hace para ser visto de los hombres, añus- 
que se haga no se hace: Faciunt ut videantur ab hominibus'^ Non 
faciunt. Ayunan y no hacen ayuno, oran y no hacen oración,* 
hacen limosnas y no las hacen: et non faciunt. \0 cuantas cosas se 
hacen en el^mundo que no se hacen!'* 

Comparando a los hermitaños con las estrellas del cielo dice: 
^'Estas eran aquellas estrellas, de quien decía Dios á Job que las 
estrellas de la mañana le alababan: Cum me laudarent astra ma- 
tutina. ¿Y porqué alaban á Dios mas las de la mañana que las de 
la noche, ó las de la mañana sí y las de la noche nó? Porque las 
estrellas de la mañana se esconden á los ojos, las de la noche se 
manifiestan y brillan; las que se manifiestan son alabadas de los 
hombres; las que se esconden alaban á Dios." 

el am^Lnecer, era comerse antes una gallina para fortalecer el estomago, i no 
liacer caso de lo que decia el predicador para no quebrarse la cabeza. 
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"Lo8 peores hombres de la tierra fueron los verdugos de Cris- 
to, ¿y estos qué hicieron? VelaveruTit eum eí percutiebant facievi 
ejus. **he cubrieron los ojos y le daban de bofetadas"'. Lo» mejoras 
ángeles del cíelo son los serafines, ¿y qué hicieron estos? Velabant 
fadem ejus et dicebani: Sanctus. ''Cubrían los ojos á Dios y le 
cantaban alabanzas". Pues como, ¿los peore% hombres de la tie- 
rra cubren los ojos á Cristo y los mejores ángeles del cielo cubren 
los ojos á Dios? Sí. Aquellos para ofenderle y afrentarle con ma- 
yor libertad; estos, para alabarle y amarle con mayor fineza. A- 
quellos, creyendo que Cristo no les veia, que era el mayor error 
de la fé; estos, como si Dios no los viese, que es lo mas heroico 
del amor. De la Magdalena dijo Cristos Quoniam dilexit multüm. 
Y el amor que parece mucho á Dios grande amor es. ¿Mas qué 
tuvo de grande este amor? ¿Lágrimas, y defina mujer? Muchas 
lloran* y lácilmente. ¿Quebrar el alabastro? Los mármoles se que- 
braron por sí. mismos en la muerte de Cristo. ¿El precio del un- 
güento? Solo en la avaricia de Judas fué grande precio. ¿Enju- 
gar los piós del Señor con los cabellos? Mas hubiera hecho si se 
los cortara. ¿Pues donde está la grandeza de aquel acto? ¿Donde 
está lo mucho de aquel dilexit multum'i San Pedro Crisólogo lo 
observó agudamente en dos palabras del texto: Stan$ retro. Todo 
lo que la Magdalena hacia no era á los ojos sino á las espaldas 
de Cristo: retro^ [1], 

Cinta Sermones be ''Jas Cinto ^iebras It k §onl)a be Ja- 
tób/' jrebicabos .en Joma (2)- 

(1) ¿I qué entendía k inmensa mayoría del auditorio cíe tantos latines? 
*¿De qué les servía estar en el templo desde el amanecer i hasta en laseor- 

uízas? iQxié aplaudían estrepitosamente? 

(2) El editor de los Sermones de Vieym en el prSlogo a. estos Cinco dice; 
^^Tales 8un, lector cristiano, los que se te ofrecen en esta estampa predicados en 
los martes de cuaresma á la Serenísima Reina de Suecia en la iglesia de San 
Salvador in lauro^ obia de sn gran Protector el Eminentísimo Canlenal Azo- 
líui. Asistían á Su Magestad en el coro muchos de los Señores CardenaleBjr 
en ki iglesia lo mas ilustre y escogido de aquel primer teatro del mundo. El 

Eredícaílor solo tuvo que admirar la paciencia y humanidad grande, con que 
ablando en lengua extrangera y mal limada (la italiana), fueron perdonados 
sus yerros y oídos sus discursos, mas largos de lo que es costumbre. Yo sola- 
mente digo por única alabanza de ellos, que merecieron la atención del mas 
heroico y sublime juicio de nuestra edíid, del tesoro universiil de todas las 
ciencias divinas y humanas.'* Sí el Padre Vieyxa no hablaba bien el italiano 
tampoco la reina Cristina lo entendia bien. 


Sermón de la Pi^Imef^A Piedí^a, ó sea Df:L Conociiiiento db 

£f MISMO. 

"Cuarenta días f^como si dijéramos una cuaresma entera) estu-* 
vo el soberbísimo gigante (Goliat) provocando á desafío los e- 
jórcitos de Israel, y afrentando á Dios en su pueblo. Huían y 
temblaban todos cuando llegó el pastorcillo David. ¿Y qué hizo? 
Baja á un arroyo que corria cerca, escoje cinco piedras ó guijarros, 
los mas bien torneados y lisos, mete cuatróde ellos en su zurrón, 
uno en la honda, plántase animoso en la estacada, y haciendo ti- 
ro con dos vueltas á la. cabeza del gigante, vé aquí que le clavó 
la piedra entre las sienes: El infixus est lapis in fronte ejus, ¡O si 
Dios quisiera que mis palabras tuviesen tanta suerte y tanta eñ* 
cacia que hiciesen otra tal herida! El gigante es el mundo, la 
cabeza del mundo es Roma, y contra esta gran cabeza se han de 
apuntar los tiros de mis piedras. . . Pero porque el brazo no es 
el suyo (de David), y porque no sabemos cual de las Cinco Pie- 
dras fué la tirada y la que gano la victoria, será necesario repli- 
car el golpe y tentar y probar todas cinco, y asi lo haré" (1). 

Sei\m.on DE LA Segunda Piedra, o sea del Dolor del peca-. 

DO. 

*'La mano de David no pierde tiro, y si la mia lo pierde en la pie- ' 
dra que tira hoy, sin duda se perderá un gran bien, porque es del 
bien perdido... Toda la materia presente se resuelve en tres* pala- 
bras: dolor, pérdida y bien. Pero la complicación de estos mismos 
términos .es tal, que habiendo de tratar deldolor del bien perdido, 
el primer perdido soy yo, porque cuando quiero combinar el dolor 
con la pérdida, la pérdida con el bien y el bien con él dolor, me ha* 
lio cercado por todas partes y encerrado siu salida dentro de un 
círculo, por una parte inevitable y por otra increíble. Todos creen 
que el dolor es á medida de la pérdida, y la pérdida á medida 

(1) Dipe que aunque David no tiró mas que una piedra, él va a tirar cin- 
co. Este Padre Yieyra unas veces llevaba los símiles Imsta los ápices i la ex- 
travagancia, contra las reglas de la bella literatura, i otras veces presentaba 
xm símil i no lo sostenía, como sucede en este caso, sino que hacia lo que le 
daba la gana^ i ya que se le antojo hacerse David i tirar mas piedras dé la que 
aquel tiro, a mí también me dan ganas de hacerme David i tirarles muchas 
piedras a los Sermones del Padre Vieyra. 
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del bien. Siendo pues cierto, como es, que el bien poseido se es- 
tima menos, y el mismo bien perdido se estima mas, de aquí 
se sigue que la pérdida crece y hace mayor el bien, y que el bien 
perdido, hecho mayor, hace también mayor el dolor. De manera 
que, caminando del bien á la pérdida y de la pérdida al dolor, 
el bien, la pérdida y el dolor son menores; pero volviendo d^ 
la pérdida al bien y del bien perdido al dolor, el dolor, la pérdi- 
da y el bien, son mayores; y todo esto, siendo el bien' el mismo y 
no diverso. Ya veis la fuerza de la di6cultad, que ni puede ser 
mas clara á la experiencia ni mas. oscura á la razón. Pero para 
salir de este laberinto tan intrincado, la misma oscuridad de la 
razón nos dará la luz y la mi^ma dificultad de la experiencia el 
hilo" (I), . . . ' 

"En el capítulo séptimo dice Job: Peocavi: quid faciam tihij o 
cu^os hominumf **Yo, Señor mió, he peoado, ¿y qué puedo hacer 
ya, si el haber pecado no tiene remedio?" Pasad ahora al capítu-. 
lo diez y siete y leeréis que dice alli el mismo Job: JÑon pecavi^ 
in amaritudinibus moratur oculus meua. "Yo no he pecado, y 
mis ojos noche y dia no hacen otra cosa sino llorar^. Todos es- 
tais viendo la implicación manifiesta: Peccavi, Non peccavi. Si 
antes habia dicho: Peccaví, ¿como ahora dice: Nonp^ccavü Si an- 
tes confesó haber pecado, ¿como ahora afirma no haber pecado? 
Porque así lo habia hecho, ó deshecho, asi lo habia podido hacer 
ó deshacer la potencia mas que milagrosa de su dolor" (2). 

(1) . Estaba el cuarto á oscums, 

Cual se requiere en casos semejantes,. 

Y aunque los circunstantes 
Observaban atentos 
Ninguno ver podía los portentos 

' . dne con tanta jiarola y grave tono 
Les anunciaba el ingenioso Mono. 

Todos se. cíonfundian, sospechando 
Q,ue aquello era burlai'se de la gente. 
Estaba el Mono ya corrido, cuando 
Entro Maese Pedro de repente, 
E informado del lance, entre severo 

Y risueño le dijo: '^Majadero, 
¿De qué sirve tu charla sempiterna 
Si tienes apagada la linterna? 
Perdonadme sutiles y, altas Musas, 

Las que hacéis vanidad de ser confusas: 
¿Os puedo yo decir con mejor niodo 
Qiie sin la claridad os falla todo? 

(2) Majadero, 
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Sermón de la tei^cbiia j^iedra, ó sea de la Veroüenza 
del pecado* 

''A donde se recibe el go]pe alli se abre la herida, j por la 
misma puerta que abrió la herida sale y se vierte la sangre. No 
es así en el tiro prodigioso qu^ la Tercera Piedra de David hace 
hoy. El golpe se recibe en la frente, la herida se abre en el cora* 
ton y la sangre sale por las mejillas: Pudor commissi: la ver* 
gtienza del pecado cometido. Esta es la materia señalada para 
esta noche: digna de predicarse con menos luces, y una de las 
mas importantes á nuestro miserable siglo. Los pecados eit otro 
tiempo eran cometidos y se avergonzaban de ser vistos; lioy es 
Corte y parte de hidalguía el ser malo en público. Salen los vi- 
oíos á la plaza, y aun se entran por los lugares sagrados, con la 
cara tan descubierta, como si en la calle fueran gala y en el tem* 
pío sacrificio." 

''¡O tiempos!, \o costumbres! Contra este monstruo bautizado 
serán tiradas hoy con toda la fuerza que yo pudiere mis razones 
y sus afrentas. Si las unas no bastaren para que salga conven- 
cido, bastarán las otras para que quede avergonzado"' (1 V 

'«Vea pues la misma Roma si se hallarán aun hoy en ella algu- 
nos rastros ó colores de aquella vergüenza, y si puede decir con su 
Apóstol: Non erubesco Évangdium. ¿Qué enseña el Evangelio? 
El Evangelio enseña pobreza, ¿y quien hay que no se avergtten- 
ce de ser pobre? £1 Evangelio enseña perdón de agravios y olvi- 
do de injurias, ¿y quien hay que no se averguence de no vengarse? 
El Evangelio enseña desprecio del mundo y renunciación total 
de sus pompas y vanidades, ¿y quien hay que no se avergUence 
de no igualar el lustre y ostentación del mas vano?" 

'^Si te resuelves á pecar, o cristiano, sea por lo menos en ise- 
creto; esconde y sepulta tu pecado para que nadie lo sepa, . . 
Amenaza Dios por medio del profeta Jeremías á la ruina de Jera- 


'■ ^ ■■*i 


|De qué sirve tu charla sempiterna 

Si tienes apagada la linterna? 
( 1 ) Este trozo tiene conceptos sublimes i valientes i es uno de los rasgos de 
grande elocuencia, que indican que en Yieyra habia en el fondo un gtan ta- 
lento oratorio: **digna de predicarse con menos luces^'. Dice que en aquella 
noche i a la sazón que predicaba, el templo debia estar casi a oscuras, para que 
los crímenes que les ilxi a echar en cara a los romanos les faemn menos ver- 
gonzosos, i para cubrir como con un velo de pudor la verdad de los hechos 
vergonzosos que les iba a referir. 
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salem y el destierro y exterminio de todos sus ciudadanos. ¿Has 
por qué causaíf No solo por los gravísimos pecados de aquella in- 
grata república, sino porque pecando, no se avergonzaban, dice 
el mismo profeta: Oonfusai sunt, quia ahominationem fecerunt^ 
quinimo non sunt confussi^ et erubescere nescierunty idxiirco cadent 
Ínter comientes in tempore visitationis auae. Llueve Dios fuegx) 
sobre las cinco ciudades de la infame Sodoma, no quedando de 
los hombres y de las piedras, mas que las cenizas, y aunque no 
era necesaria mas causa, ni tanta, para tan extraordinario casti- 
go, añade Isaias, que no solo fué porque pecaron tan abomina- 
blemente, sino porque no ocultaron ni escondieron su pecado. . . 
Si no 08 avergonzáis para no pecar, á lo menos pecad con ver- 
güenza". Con estas palabras acaba el Sermón. 

Sermón de la Cuarta Piedra ó sea del Infierno. 

> . . ♦ 

"Señores mios, yo temo como todos las penas del infierno, pe- 
ro aquello que, rae hace mayor horror (dejadme hablar así) no es 
lo que en el infierno padecen los hombres, es lo que en el infier.- 
no padece Dios. Que Dios por su inmensidad no solo está en 
el cielo, sino también en el infierno, todos lo sabéis y creéis: 
Psalm. 138. 8. Si ascender o in coelum^ tu illic es: si descender o in 
infernum^ades. ¿Pero que en el infierno Dios también padezca del 
modo que Dios puede padecer? Sí: Dios no puede padecer como 
sujeto de penas, pero puede padecer, esto es, ser ofendido como 
objeto de injurias'*. 

** Habiendo considerado Job los mas eficaces motivos del temor 
del infierno, concluye que el mas horrible de todos es no haber 
allí orden ninguno: Joh 10. 22. Ubi nuUus ordo, sed sempiternus 
horror. Bella definición, si no padeciera dos grandes dificultades. 
La primera, medir el horror del infierno, no por el fuego ni por 
]á privación de Dios, sino por el desorden. La segunda, suponer 
y decir expresamente que en el infierno no hay orden. Empezan- 
do por esta última: Vbí nullus oi^do. Es teología cierta que eii 
el infierno, no solamente hay orden, sino sumo orden. Así lo di- 
ce San Agustín y lo prueba maravillosamente: Augttst. lib. 6 de 
Música.. Vamnatus'ibi est et ita esty ubi esse ordinatissimum est. . . 
Pluguiera á Dios que fuera tan bien gobernado y tan bien orde- 
nado el mundo como el infierno, ¿Como dice luego Job que 
en el infierno no hay orden: Ubi nvUus ordol Todo lo que se obra 
y padece en el infierno ó lo hace Dios ó lo hacen los condenados; 
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lo que hace Dios es ordenadísimo, lo que hacen los condenados 
es surao desorden*^ (1). 

**En el capítulo 20 del Apocaljpsi dice el ETangelista Profeta 
que al fin del dia del Juicio vio echar el infierno al fuego del infier- 
no: Apocal. 20. 15. Mors et infemus miai mtnt in étagnumig- 
nis ardentis, ¡Notable decir! Y si preguntamos á San Juan ¿qué 
infierno es este que vio echar y ser echado en el fuego del infier- 
no?, de su mismo texto se vé claramente que son los condenados, 
los cuales, acabado el Juicio, serán echados para siempre en las 
llamas eternas, cuando oirán de boca del Supremo Juez, Math. SB. 
44-' tte maledicii in ig'nem aetemum. Pues si los condenados serán 
echados en el fuego del infierno, ^'por qué dice San Juan que en- 
tonces será echado el infierno en ei infierno? Porque los condena- 
dos tienen consigo y dentro de si otro infierno. En el corazón 
de la tierra hay un infierno de fuego, donde son atormentados 
eternamente los condenados, y en el corazón de los mismos con- 
denados hay otro infierno de odio de Dios, donde Dios es eter- 
namente blasfemado y aborrecido**. 

^'Lo mas puro, lo mas fino, lo mas sutil, lo mas, espiritoso de 
estas injurias ¿en qué os parece que puede consistir? Yo digo que 
en la impunidad. En ser injurias de Dios, si, mas 'mucho mas en 
ser injurias no vengadas. Para inteligencia de este pensamiento, 
habernos de suponer con la sentencia común de los teólogos, que 
en el infierno solamente son punidos y castigados los pecados co- 
metidos en esta vida; los otros pecados que se cometen en el mis- 
mo infierno, como son las continuas blasfemias 6 injurias de Dios, 
no se castigan allá con nueva pena''. 

Ahora va a probar Vieyra que hai dos infiernos, uno para los 
precitos y otropa7'a los predestinados. ¡Qué seudoescolásticost 

'*Inclinavit ex hoc in Jioc, veruntamen/aex ejus non est exinanitai 


(1) A este i otros inumerables conceptos de Vieyra les comprende estaré- 
gla i censura que da Fray Luis de Granada en su "Retorica Eclesiástica", li- 
bro 5 ? , capítulo 3, (libro que si hubiera estudiado Vieyra, no habria predi- 
cado de la manera que lo hizo): "Hay otra oscuridad que no está en las vo- 
ces mismas, cuando algunos predicadores proponen á una nida é indocta mu- 
chedumbre cuestiones recónditas y difíciles, sacadas de los arcanos de la Filoso- 
fia y Teóloga . , . Pero si contra esta costumbre de muchos vale poco mi a- 
monestacion, valga siquiera la de San Agustín, que dice: "Hay ciertas cosas 
que no son de suyo entendidas, ó lo son apenas, por mas que se esfuerce el 
predicador en explicarlas con toda claridad, las cuales, raras veces, si insta al- 
guna necesidad, ó nunca absolutamente, han de predicarse al pueblo", (De la 
Doctrina Cristiana, libro 4 9 , eapítulo 9). 
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hibent omnesfecc€Uúr€8Urr(ie. Echó Dios el licor puro y limpio en 
un cáliz j dejó las heces en el otro, y de este beberán todos los 
pecadores de la tierra. No sé si reparáis en lo que dice el profe* 
ta, y en lo que no dice. Los cálices son dos: Mclinavit ex. noe in 
hoe. Las heces quedaron todas en uno: veruntamenfaux efU9 non 
tst exinanita. Este de las heces lo han de beber todos los peca* 
dores de la tierra: bibent omnes peccatores terrae. Pues si dice 
quien ha de beber este cálizi ¿porqué no dice quien ha de beber 
el otro? Uno y otro cáliz es del infierno, uno del infierno limpio, 
otro del infierno no limpio. Pues si dice quien ha de beber este, 
¿porqué no dice quien ha de beber aquel? Por que el infierno 
limpio ninguno lo ha de beber. ..Y si el cáliz de las heces del in- 
fierno es el que han de beber todos los condenados y precitos, 
bien se sigue que el otro cáliz del infierno limpio, y que ha deur 
bebicU^f pertenece A los predestinados.'' 

^BI^MON DB LA (^INTA PlBDl^A, O 8BA DB LA pLOf^A 

''Resta ya á la Honda de David una Piedra sola; si con esta no 
hace golpe el tiro, quedarkse la cabeza del gigante tan vana y tan 
soberbia como de antes; y asi lo creo. La Piedra verdaderamen- 
te es de buen color, no es esmeralda, mas verdt. ..de color de la 
esperanza: Spes aétemi gaudii. La mayor hazaña que hicieron 
los Argonautas de mi nación (Portugal) fué descubrir el Cabo de 
Buena Esperanza. Mucho mayor y mucho mas dificil empresa 
es hoy la mia, por que es descubrir el Cabo, no de la buena ni 
de la mejor esperanza de la tierra, sino de la mas limpia, de la 
mas fina y de la mas heroica del cielo." 

Ahora va a probar Vieyra la eternidad en esta vida i el tiem*> 
po en la otra. ¡Qué falsos escolásticos! 

'^Bien veo que os parecerá cosa estraña y aun imposible que 
«1 gozo de la bienaventuranza del cielo haga de la eternidad 
tiempo; no me creáis si no lo pruebo (1). Habla nuestro Profeta del 
gozo de la vista de Dios en la bienaventuranza y dice asf: Mitle 
anni in consptctu tito sicut dies heaiema quae praeteriiL '^Mil años. 
Dios mió, en vuestra presencia, son como el dia de ayer que pa- 
só. . . Y es tal la grandeza é inmensidad de aquel excesivo gozo, 
que siendo siempre permanente, y no pasando jamas como si 
fuese succesivoy verdaderamente pasase, del presente hace preté* 
rito, de muchos siglos pocos instantes, de u^illares de afios un 
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(1) Pruebas del Sr. Canunigo de la Roas. 
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día, y de la misina eternidad breve tietapo. ..No es luego mará- 
villa increíble, ni que la bienaventuranza por el exceso del gozo 
abrevie los espacios inmensos de la eternidad, ni que la esperan^ 
za (del cielo en esta vida) por el exceso de la pena extienda in- 
niehsamente los términos breves del tiempo; y que aquellos en 
la aprensión pasen como temporales, y estos duren como eter- 
nos. Siendo pues el tormento de la esperanza tal, que del tienx- 
po hace eternidad, y tal el gozó de la bienaventuranza, que de 
la eternidad hace tiempo, justamente se mide y se corresponde 
el gozar de la otra vida con el esperar de aquesta, y se paga lo 
eterno de la esperanza con lo eterno del gozo: Spea aeterni gavdiL 
"Mandó Josué al Sol que parase, obedeció el Sol y paró al pun- 
to, pero él no se contentó con eso; vuélvese á la parte opuesta 
ytaanda juntamente á la Luna que no se mueva: Jos. 10. 12. 
Sol contra Gahaonne movearis^ el Luna contra vallém Aialon^ 
¡Notable caso! Que Josué, para dar al cielo parte de su victoria, 
ó para que el cielo sé la diese toda, mande hacer alto al Sol co- 
mo si fuera uno de sus soldados, bien se entiende, porque el Sol 
á la sazón se precipitaba al ocaso, y faltando el dia y la luz, de- 
bajo de la capa de la noche se le podían escapar los enemigos. 
y el no acabar con ellos ni proseguir la victoria. Pero si la luz 
y el dia.dependia del Sol y al Sol lo tenia parado ó inmoble, 
¿porqué manda también á la Luna que no se ttiueva? Porque te- 
niia como sabio capitán que le podia quitar la Xjuna lo mismo que 
le daba el Sol. Sí estando parado el Sol, no parase juntamente 

la Luna, moviéndose esta podia eclipsarlo'', = 

... .. 

Sermón de la Resüi\i\eccion de Jesucristo y de las Mi- 

- ■ • • • . 

ÑAS (1). 

. El texto del Sermón es este; **¿Quó pláticas son esas que tror 
tais entre vosotros caminando, y porqué estáis tristes? Mas nor 
sotros esperábamos, que él era el que habiá de redimir á Israel." 
San Lucas, capítulo 24". 

En este Sermón hace el Padre Vieyra un revoltillo de cosas 

• , (1) • "Sermón del segundo dia de Pascua de Resurrección, en la matriz de 
líjk ciudad de Belem en el gran Para, año de 1656, en la ocasión que llego la 
nueva de liaberse desvanecido la esperanza de las Minas, que con grandes em- 
peños hablan ido á descubrir". En mi Vieyra se encuentra aquí esta apostilla 
de letra mui antigua: "Este Sermón se debe releer muchas veces. Es uno de 
los prodigiosos y doctos". •. . 
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mui diversas: de una cosa tau grande como era la esperanza de 
la redención de Israel, con una cosa tan pequeña como era la es- 
peranza de la bonanza de unas minas; de la tristeza de los A- 
póstoles y de las tres Marias porque habiendo buscado á Jesu- 
cristo en el sepulcro el dia de la Kesurreccion no le hallaron 
allí, con la tristeza de los vecinos de Belem en el Brasil por el 
mal éxito de unas minas. 

Dice: ''Las Marias, desconsoladas porque no hallaron lo que 
buscaban debajo de tierra: veniunt ad monumentum, y los dis- 
cipulos tristes, porque no les sucedió lo que esperaban para reme* 
dio de su tierra: quia ipse esaet redempturus IsraeP. 

**Tales considero, Señores, en esta ocasión, ó tales son aunque 
no se consideren, las causas que parece nos hicieron menos ale* 
gres estas Pascuas (las cuales yo deseo & todos, y para todos pi- 
do á Dios tan liberales de los bienes del cielo, y también de los 
que no son del cielo, cuanto el mismo Señor sabe que nos convie- 
ne). Fuóronse á buscar debajo de la tierra las minas de oro y 
plata, y no habiéndose hallado después de tanto trabajo, así co- 
mo las Marias se desconsolaron de ver malogradas sus diligen- 
cias, sus prevenciones y aun sus gastos: cmert^uí aromata, asi con- 
fieso os puede desconsolar lo mucho que en esta infeliz jornada 
se ha gastado de tiempo, de cuidado y de hacienda. Y asi como 
los discípulos iban tristes, por ver frustradas y perdidas las es- 
peranzas con que deseaban ver mejorada á su patria y restaura- 
do su reino: quia ipseesset redempturus Israel^ asi os concedo que 
es para entristecer y sentir no haberse conseguido la opulencia 
propia y de la monarquia, que de las mismas minas desvanecidas, 
con tanto boato se esperaban''. K»cgj 

''¿Qué platicas son estas que vais confiriendo entre vosotros 
y de quó estáis tristes?'' Esta fué la pregunta que hizo Cristo 
Redentor Nuestro á los dos discípulos que iban desde Jerusalem 
á Emaus. Y si yo hiciera la misma en nuestro Belem y pregunta- 
se á vuestras conversaciones "¿porqué estáis tristes?,'* es cierto que 
me responderíais como ellos respondieron: Nos autem speraha* 
mus: *'E3perábamos tener minas y ya estamos desengañados de 
que no las hay, ó esperábamos que se descubriesen y no se han 
descubierto." Y si yo quisiese instar mas en saber el discurso ó 
consecuencia, con que sobre este desengaño fundáis vuestra tris- 
teza, también es cierto diríais, como ellos dijeron, que en el su- 
ceso que se deseaba y suponía estaban libradas las esperanzas de 
la redención, no solo de esta ciudad y de todo el Estado (el Bra- 
sil), sino también del mismo Reino (de España): Ncs autem spe^ 
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ralamus quia ipse esset r^dempturus Israel/* 

' 'Maldita sea la noche en que fui concebido, dice Job, espere 
la luz y nunca amanezca; espere la aurora y nuncra venga.'' Os 
parecerá, como le pareció á quien lo dijo, que esta era la mayor 
desgracia que le podia suceder á la noche y la mayor plaga que 
se le podia desear; mas bien considerado el caso^ no era sino la 
mayor dicha y la mayor ventura. El mayor enemigo que tiene 
la noche es la aurora: mientras no amanece, se conserva y per- 
severa la noche; luego que amaneció, quedó acabada y perdida/' 

¡Qué sutileza de los falsos peripatéticos! ¡y qué sutileza tan 
inútil! 

Sermón 27? del jRosai^io pi^edicaoo én el Brasil á una 
Hermandad de negros. 

Este es uno de los Sermones de Vieyra de mas excelente doc- 
trina y de menos defectos eu la forma. 

Dice: '*üna de las grandes cosas que se vén hoy en el mundo, 
y nosotros por la costumbre de cada dia no nos admiramos, es la 
trasmigración inmensa de las gentes y naciones etiopes, que 
del África están continitamente pasando á esta América... 
Entra por esta Barra una tropa monstruosa de ballenas, salu- 
dando con ti roo y humos de agua nuestras fortalezas, y cada 
una pare un ballenato; entra una nao de Angola, y desova en el 
mismo dia quinientos, seiscientos y también mil esclavos (1). 
Los israelitas atravesaron el mar Bermejo y pasaron del África 
al Asia huyendo del cautiverio; estos atraviesan el Mar Occeano 
en su mayor anchura y pasan de la misma África á la América 
para vivir cautivos; Infelix genus hominum (dijo bien de ellos 
Mafíeo), et ad sertitutem natum. Los otros nacen para vivir, es- 
tos para servir. En las otras tierras, de lo que aran los hom- 
bres y de lo que hilan y tejen las mujeres se hacen los comer- 
cios; en aquella (la África) lo que engendran los padres y lo que 
crian á sus pechos las madres es lo que se vende y se compra. 
¡Oh trato inhumano en que la mercancía son hombres! ¡Oh mer- 


(1) La palabra desova es anticuada, hoi se dice descarga. La palabrar 
desovar significa poner sus huevos un animal acuático, i tenia tres circuns- 
tancias que la hacían precisa^ aplicada a un cargamento de negros: que los 
huevos son muchísimos, i así eran los esclavos; que los huevos son puestos 
en la arena y allí eran puestos los esclavos; y que el desembarco de estos se 
hacia violentamente y sin miramientos. 
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canela diabólica, en qae los interesen se sacan cU laa altxuis 
age^aSy y los riesgos son de las propias!" 

''Y asi después de llegados {del África Tos esclavos^, miramos 
a estos miserables y á los que $e llarnan sus señores: lo que se 
vio en los dos estados de Job, esto que aqui representa la fortu- 
na^ poniendo juntas la felicidad y la miseria en el mismo teatro. 
Los señores pocos, los esclavos muchos; los señores rompiendo ga* 
las, los esclavos despojados y desnudos; los señores banqueteando 
(en banquetes), los esclavos pereciendo de hambre; los señoree na- 
dando en oro y plata, los esclavos cargados de hierro; los señorea 
tratándolos como á brutos, los esclavos adorándolos como á dioses; los 
señores en pié apuntando para el azote, como estatuas de la sober- 
bia y de la tirania, los esclavos postrados con las manos atadas 
atrás, como imágenes vilísimas de la servidumbre y espectáculos 
de la miseria extrema^. 

¡Discurso del 16 de Setiembre! 

El Padre Vieyra dice después a los negros; "Los que sois 6 
fuisteis marcados traéis una marca en el pecho y otra en el bra- 
zo ... • Sabed, pues, que todos los que sois llamados esclavos, 
que no es esclavo todo lo que sois. Todo el hombre es com- 
puesto de cuerpo y alma; mas lo que es y se llama esclavo, no es 
todo el hombre sino solo la mitad de él.... !^!sta es la razoa 
porque los esclavos entre los griegos se llamaban cueiyos.... 
Lo mismo dice Séneca que era usado entre los romanos. . . . Pe- 
ro no es necesario ir tan lejos como á Roma y á la Grecia. Pre- 
gunto, en nuestro mismo Brasil, cuando queréis decir que fula- 
no tiene muchos ó pocos esclavos, ¿por qué decís que tiene tan- 
tas ó tantas piezas? Llamáis piezas á vuestros esclavos, así como 
decimos una pieza de oro, una pieza de plata, una pieza de seda 
ó do cualquiera otra cosa de las que no tienen alma. Y por este 
modo, aun queda más claramente probado que el nombre de pie- 
za no comprende la alma del esclavo, y solamente se extiende á 
8Ígnificar el cuerpo. Este es el que solo se cautiva, este es el 
que solo se compra y vende, este es el que solo tiene debajo de 
su jurisdicción la fortuna'' (1). 

Yieyra dice poco mas adelante que ordinariamente los escla- 
«»i ■ ■ 

(1) La esclavitud no era solamente del cuerpo, sino también del espíritu 
por la falta de libertad en la manifestación del pensamiento i en la voluntad, 
i por la enervación de las facultados intelectuales i morales que producía la 
esclavitud, hasta perder el esclavo la conciencia de sus derechos uaturales. 
'^Lo8 ésclaroB, dice Rousseau, pierden todo en las cadenas, basm d deseo de 
fsalir de ellas." (Contrato »Sodal, capítulo 2). 
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VOS por razón del cuerpo lo son también en el alma por el peca- 
do. Dice: "Tan ordinaria y tan universal miseria es que los me- 
dios cautivos no solo sean cautivos á medias, sino totalmente en 
una y otra mitad cautivos, cautivos en el cuerpo y cautivos jun- 
tamente en el alma." 

• "¿Y qué males y pecados eran aquellos en que Acab se vendía? 
.Dos principalmente refiere la Escritura: uno general con que 
obligaba á los subditos á que adorasen los Ídolos de Jeroboam, 
prohibiendo que no fuesen al templo del Dios verdadero, y otro 
particular en que en aquella ocasión habia consentido, que fuese 
Nabot falsamente condenado á muerte para confiscarle y to- 
marle su viña. Ved si es buen ejemplo este para los régulos 
de nuestro Reconcavo (1). ¿Es posible que por aumentar una 
braza mas de tierra al cañaveral y media tarifa mas al ingenio 
en cada semana, habéis de vender vuestra alma al demonio?' 
Mas la vuestra, ya que lo es, vendedla ó revendedla (2); pero, la 
de vuestros esclavos ¿por qué la habéis de vender también, ante- 
poniendo á su salvación los ídolos de oro que son vuestros mal-' 
ditos y mal logrados intereses? Por eso vuestros esclavos no 
tienen doctrina, por eso viven y mueren sin Sacramentos, y por 
éso, si no les prohibís la iglesia, con una sutileza de codicia que 
solo podia inventar el diablo (para que lo diga en la frase del 
vulgo), no queréis que vayan á la puerta de la iglesia. Consentís 
que los esclavos y esclavas anden en pecado, y no les permitís 
cjue se casen, porque decís que casados sirven menos bien*'. 

*'Está azotando cruelmente (el señor) al miserable esclavo y 
él gritando á cada azote: Jesus^ María\ Jesus^ Maria, sin que 
baste la reverencia de estos dos nombres para moverse á piedad 
un hombre que se llama cristiano. ¿Y como quieres que te oiga 
en la hora de la muerte estos dos Nombres cuando los invoca- 
rás? Mas estos clamores, que vosotros no ois, sabed que Dios 
los oye, y ya que no tienen poder para con vuestro corazón, le 
tendrán sin duda sin remedio para vuestro castigo." 

¡Exageraciones i falsedades del Padre Las Casas! 

Tan magnifico drama acabó con sainete. El Padre Vieyra di- 
ce después á los negros que ellos son religiosos, es decir monjes, 
pertenecientes á cierta orden monástica estrambótica que él ser 
fraguó en su imaginación. Dice: "¿Sabéis cual es el estado de 
vuestro cautiverio, usaredes bien de los medios que el trae con- 

(1) Gobernadores, oidores, alcaldes mayores, encomenderos, etc., eta 
{2) Es decir: *Tosotro» idos al demonio, si queréis*'. 
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sigo siD aumentar ninguno otro? jp!s un estado no solo de Religión, 
uiasunadélas Religiones mas austeras de toda la Iglesia... 
Asi como en la Iglesia hay dos Religiones de la Redención de 
Cautivos, asila vuestra es de Cautivos sin Redención, para que 
tampoco le faltase la perpetuidad, que es la perfección del estado. 
Unas Religiones son de Descalzos, otras de Calzados; la vuestra 
es de Descalzos y Desnudos; vuestro hábito es de vuestro mismo 
color, porque no os visten las pieles de las ovejas y camellos co^ 
mo á Elias ("la túnica color de café y la capa blanca de lana de 
los carmelitas), sino aquellas con que os cubrió ó descubrió la na* 
turaleza, expuestos á los calores del sol y frios de las lluvias [1]. 
Vuestra pobreza es mas pobre que la de los Menores (los fran- 
ciscanos), y vuestra obediencia mas sujeta que la de los que lia- 
mamos Mínimos [los monjes fundados por San Francisco de Pau* 
la]. Vuestras abstinencias mas merecen el nombre de hambre 
que de ayuno, y vuestras vigilias no son de una. hora á media 
noche, sino de toda la noche sin medio. Vuestra regla es una ó 
muchas, por que es la voluntad y voluntades de vuestros seño* 
res; vosotros estáis obligados á ellas, porque no podéis dejar su 
cautiverio, y ello3 no están obligados á vosotros, porque os pue- 
den vender áotro cuando quisieren. Ni en una sola Religión se 
halla este contrato, para que también la vuestra sea en esto sin* 
guiar. De los nombres de vuestro tratamiento no hablo, porque 
no son.de Reverencia, ni de Caridad, sí de Desprecio y Afrenkt. 
£n fin, toda Religión tiene fin y vocación y gracia particular. La 
gracia de la vuestra son azotes y castigos" (2). 

Sermón del Entierro de los Huesos de los y\HOf\cADQS. 

Con las ideas tan liberalmente cristianas del Sermón anterior 
forman contraste las monárquicas absolutas del presente. 

(1 Segim Víeyra el hábito de los negros em negro como el de los legos do 
Pan Juan de Dios, i tenian hábito hasta dentro de ias orejas. 

(2) Los que no conocen los tratamientos que se nspban en Méxica entte 
los monjes necesitan esta nota explicativa. Muchos eiun los tratamientos, pe* 
IV los principales eran el de Reverencia a los monjes superiores i d6 Caridud 
a lo» inferiores, verbi gracia: ''A Vuesa Ueverencia le toca la capitutá"^ *'Su Re- 
verencia está de qnieté'\ ** Vaya su Caridad ^\sLguardiaitaP etc. A este mo^ 
do, segimViejra, entre los esclavos, hechos monjes, nú se estilaba el tmtamien- 
to de Caridad^ por que la caridmi no se ent«ndia con los esclavos, sino que 
se usaba decir, por ejemplo: "Su Desprecio cargue esa viga", '* Venga Su 
Afrenta para quitarle el hábito'' etc. 
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Dice Vieyra: "¿Veis aquello» iiuesos desenterrado?? Paes a- 
quella es la semilla de que nace la pa£. La justicia los' siembra 
en el aire y la paz sé coge en la tierra. Absalon quiere decir Pax 
patns, **Pá2 de su padre"; mas no fué paz de su padre estando 
vivo, sino después de muerto y ahorcado; vivo le hizo cruel gue- 
rra, ahorcado le dio la paz de todo el reino. Si hubiera justicia 
que ahorcara Absalonés, yo os prometo que dentro y fuera no 
hubiera tantas guerras. El ma3'or ejemplo de justicia que vio el 
inundo fué el del diluvio, ;y qué se siguió después de él? La paz, 
que trajo la paloma á Noe en el ramo de la oliva. . . En mi sen- 
tir, la primera señal de ella (de la paz) no fué la de la paloma, 
sino la del cuervo. Luego que salió el cuervo del Arca, se puso 
á comer y cebar en los cuerpos ahogados del diluvio; y cuandf> 
f^e dá carne de ajusticiados á los cuervos, segura está la paz del 
mundo". 

¡Preciosa Oración fúnebre de los pobres cuyos huesos se en 
torraban a la sazón! 

**E1 Emperador Maximiliano, cuando veía una horca se qui- 
taba el sombrero, porque "Estas, decía, son las que me mantie- 
nen en paz mi Imperio". jMagnificü! 

Sermón de la publicación del Jubileo. 

En este sermón, pintando el Padre Vieyra el pecado mortal^ 
dice; ''Consideradme una cara (que no merezca nombre de ros- 
tro, ni aun de monstruo), disformísimamente macilenta, seca y 
sin cabello; el color verdinegro y funesto, las quijadas sumidas, 
la frente arrugada, los ojos sin pestañas ni sobrecejas, y en lugar 
de las niñas dos nubes; calva, legañosa, desnarigada; la boca tuer- 
ta, los labios azules, los dientes amarillos y podridos, la gargan- 
ta carcomida de lamparones, en lugar de barba un lobanillo que 
le llegue bástalos pechos, y en medio de él un cancro hirviendo 
en gusanos, manando podre y materia, no solo asqueroso y feo, 
mas horrendo, pestilente é insoportable al olfato. ¿Pensáis que 
he dicho alguna cosa? De lo que es la verdad, ni una sombra; 
mas esto basta para conocerse que ningún rostro hay cul^erto 
de lepra, cuya fealdad no sea mucho menos fea que la del peca- 
do". 

]?ste cuadro del Padre Vieyra* se parece a aquellos dos de Cla- 
ra Perlerina i su novio, que le pintaron a Sancho Panza cuando 
era gobernador de la ínsula Baratada. Pintura de Clara Perle* 
lina: ''La doncella es como una perla oriental, y mirada por el 


J 


67 

Taáo dereclio parece una flor del campo; por el izquierdo no tan- 
to, porque le falta aquel ojo que se le saltó de viruelas; y aun- 
que los hoyos del rostro son mucho* ygrandes, dicen los qu« la 
quieren bien que aquellos no son hoyos, sino sepulturas donde 
Bd sepultan las almas de sus amantes; Es tan limpia, que por no 
ensuciar la cara trae las narices, como dicen, arremangadas, que 
no parece sino que van huyendo de la boca, y con todo estopa- 
rece bien por extremo, porque tiene la boca grande, y á no fal- 
tarle diez ó doce dientes y muelas, pudiera pasar y echar raya 
entre las mas bien formadas. De los labios no tengo' que deoir, 
porque son tan sutiles y delicados, que si 'se usara aspar labios, 
pudieran hacer dellos una madeja, pero como tienen diferente co- 
lor de la que en los labios se usa comunmente, parecen milagro- 
sos, porque son jaspeados de azul y -verde y aberengenado . . . 
Digo, Señor, que si pudiera pintar su gentileza y la altura de su 
cuerpo, fuera cosa de admiración; pero no puede ser, ft causa de 
que ella está agobiada y encogida y tiene las rodillas con la bo* 
ca, y con todo eso se echa bien de ver que si se pudiera levan- 
tar, diera con la cabeza en el techo, y ya ella hubiera dado la 
mano de esposa á mi bachiller, sino que no la puede extender, 
porque está añudada; y con todo, en las uñas largas y acanaladas 
66 njuestrasu bondad y buena hechura'*. 

Pintura del novio. "Mi hijo es endemoniado, y no hay dia que 
tres ó cuatro veces no le atormenten los malignos espíritus; y de 
haber caido una vez en el fuego, tiene el rostro arrugado como 
pergamino y los ojos algo llorosos y manantiales; pero tiene una 
condición de uñ ángel, y si no es que se aporrea y se da de pu- 
ñadas el mesmo á sí mcsmo^ eto. . . . hasta que Sancho Panza se 
enojó por unas pinturas tan repugnantes i le dijo al que se las 
hacia: *'] Pintor del mesmo demonio}^* 

El Padre Vieyra en su cuadro del pecado mortal ha sacado al 
público a Medea haciendo pedazos a sus hijos, a Cadmo conver* 
tidaen serpiente la Atreo cociendo las entrañas humanas, con- 
tra el precepto de Horacio, que no quiere que en ninguna com- 
Í>osieion literaria se hagan pinturas groseramente repugnantes; y 
á misma lección indirectamente nos da Cervantes en el pasaje 
citado. 

SeflMON EN LAS ExEC^JÜIAS DE DoÑA Mae^IA DE y^TAYDÍ. 

Pintando la muerte dice Vieyra: *'De suerte que, tenemos 
muerte á pié, muerte á caballo/ muerte con alas. . .Unas veces 
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es una anotomia de huesos que anda, otras un caballero que co-^ 
rre, otras una hoz que vuela. . . ¡O muerte, quien te cortara las 
alas!. . . Aquel caballo en que San Juan vio la muerte, dice el 
Texco en la Versión de Tertuliano que era verde: et equus viri- 
dis. ¿Quien vio jamas caballo verde? Mas era el caballo de la 
muerte, Se viste este animal indómito del color de los anos que 
corta, se arrea de laa esperanzas que pisa, se pinta de las prima- 
veras que atropella. Todos los anos están sujetos á la muerte; 
pero ningunos mas que los que parecían por ¿o verde mas seguros'*. 
;(Juau diverjo es el Sermón de la Muerte de Masillou! 

Sermón del Retiro del MUNDa 

"Dicen, como afirma Ari;;jtóteles, que quien gusta de estar so- 
lo 6 ej* Dios ó es ñera: Ahí Deas auí bestia; jp^ro si él alcanzara 
que en Dios hay tres Personas, no habia de suponer que Dios es- 
taba solo; j si supiera que quien se aparta de los hombres es pa- 
ra allegarse mas .^i Dios, no lo pusiera tampoco en el predicamen- 
to de las tiera:^, antes, como gentil, en el número de los Dio- 
sea- [1]. 

(l) ''La soledad hace al homhrc o Dios ó fiera". ¡Gran sentencia, propia 
del primero de todos los filósofos! £1 aislamieuto de los demás hombres euti«- 
g¡i al hombre a sus propios pensamientos: si son ordenados por la mzon, 8^>u 
estadio i meditación; si son desordenados. por la imaginación, son caviluciones. 
ICl estudio i la meditación liacen al hombre sabio i virtuoso, seniejantea Dios; 
las C'ivdaciones producen la misantropia i hacen al hombre semejante a un.% 
fiera. £n la imaginación del misántrojx) una falta leve, se convierte en inju- 
ria grave i las bagatelas toman formas gigantescas. Séneca retratando la mi- 
hautroiua dice: ''iiil ánimo se finge a si mismo íalsas imágenes. Alguna palar 
bra de dudosa significación, la interpreta de la i)eor manera. La injuria de alguna 
se la representa mayor de lo que es". Animus sUrí falsas imagines Jinoit. Ver- 
¿fum aliqtiod duhiae sigiiificationis detorqiiet in peju.9, Mnjérem sihi offtn-- 
samproponit alicujus^ quamest. El aislamiento de los demás hombres ha-* 
ce perder el modo común de pensar i hasta el modo común de hablar. En la 
soledad misantrópica his cavilaciones desijrdenan la imaginación, la imagina^ 
cion desordenada pervierte el-juicio de lasr cosas, i el juicio pervertido condu- 
ce a excentricidades i a la monomania; i las pasiones, principalmente el egoís- 
mo, el odio a los hombres i la ira, adquieren pi\)i)orcioneR y fuerzas colostUet» 
i hacen al hombre semejante a una fiera. La monomanía conduce no pí>cas 
veces a la locura, i también no pocas veces otro de los frutos de la misantro- 
pia es el suicidio: Midlos enim occidit tristitui. (Eccli. 30 — 25). 

¿CÍue mas? A los mismos vamnes virtuosos entregados a la soledad del 
claustro, como el Padre Víeyra, les enau^an mucho los libros místicos que 
estén mui vigilantes sobre los peligros de la soledad, pura quo no suceda que 
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Hablando deí^pues Vieyra de San Antonio Abad, que huyó 
de la corte de Constantino el <jrrande i de la sociedad humana 
i se fué al desierto de Egipto, dice: ^'Pues si en los dienten y 
ponzoña de las fieras, si en el poder y astucias de los demonios 
no tiene que temer Antonio, ¿por qué teme y huye de los hom- 
bres? Porque los hombres S9n mas fieras que las fieras y mas de* 
monios que los demonios. Los demonios no tienen carne ni sangre 

f morque son espíritus, las fieras no tienen entendimiento ni vo« 
untad por que se gobiernan por instinto; y los hombres son peo* 
res demonios que los demonios, porque son demonios con carne, 
y son peores fieras que las fieras, porque son fieras con entendi- 
miento y voluntad. Cosa admirable es, que sujetando Cristo en 
un momento y con una sola palabra una legión de seis mil y seis- 
cientos demonios, como le sucedió en Genezareth,. * .para redu- 
cir demonios con carne y sangre no bastan razones, no bastan 
ejemplos, no bastan milagros, ni bastan amenazas y terrores, ni 
hay diligencia alguna humana ó mas que humana que baste. Por 
eso no bastaron todas estas diligencias juntas, tantas veces repe* 
tidas y por tanto tiempo continuadas, para que Judas se reduje- 
se, ni bastó que el mismo Cristo le diese su propia carne y su 
propia sangre, por que era demonio con carne y sangre** (1), 

a causa del poco dormir i el mucho pensar i aguzar el pensamiento, vayan a 
cantar los perpgiles, o por lo menos, a decir en el pulpito rarezas i despropó- 
sitos. 

En conclusión: ciertisimo que el prójimo es de las cargas n^as pesadas, i 
que son duias las leyes de la sociedad; pero son mas duras las penalidades 
de la misantropía. Yo, en parte por genio sociable que he tenido desde mis 
primeros atios i en parte por oonviocion de las terribles verdades anteriores, 
siempre he rido inclinado al estudio i a la sociedad, como lo recordaran mis 
amigos de colegio, i tengo amistades i relaciones sociales mmierosas como li- 
bros. Los lectores que no me conocen echaran de ver en mi estilo Á he perdi- 
do el modo de pensar i el modo de haUar, i si soi un Heráclito. 

(1) Vieyra, no solo hacia que se perdiesen sus oyentes i lectores en un la- 
berinto de sutilezas, sino que , de vez en cuando él mismo se perdía en su 
propio laberinto. En este Sermón del Retiro del mundo dice que Judas be- 
bió en la Cena la Sangre de Jesús i da a entender que comió el Cuerpo del 
Señor, i en otro Sermón, el del Santísimo Sacramento, dice que Jodas no co- 
mió el Cuerpo ni' bebió la Sangre del Sefior. Dice: ^^Cristo Nuestro Señor 
no comulsjó á los discípulos aplicando á la boca de cada uno el Sacramento, co- 
mo hacemos ahora, mas como eran todos sacerdotes, ó alli los consagmha 
por tales, les dio el Pan Sacramentado para q.ue ellos lo repartiesen entre sí. 
Así lo dice el terto de San Lucas: Aecipite et dividite inter vos. Llególe 
pues á las manos de Judas la parte que le cupo de aquel Pan Consagrado; a* 
hora pregunto yo: ¿qu$ hizo Judas de esta parte que se le dio? ¿Comulgóle 
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SfiRMON D£ LA FÉ. 

*'E1 asunto y Sermón de Cristo fué de un Auto de Pé- contra. 
Ips judíos.. . ,; el mió será de otro Auto de la Fé, no contra los 
judios, sino contra los cristianos'*. 

"Dicho es antiguo, y como verdadero y disci^eto muy celebra- 
do, queen la cristiandad no habia de haber mas que dos prisiones, la 
de las cárceles del Santo Oñcio y la de la casa de los locos. Por- 
que un hombre cualquiera que sea, ó tiene fe ó*no la tiene. Si 
no tiene fé, es hereje y pertenece á las cárceles del Santo Oficio; 
si tiene fé y cree que hay Dios, cielo é infierno, y con todo eso vivd 
como si no lo creyera, es rematadamente loco y pertenece á la 
casa de los locos. . .De suerte que, en el mismo Auto de la Fé y 
en el mismo cadalso, si por la infidelidad merecia la hoguera, por 
la blasfemia merecia la mordaza* Y cuanto al juicio y al uso de 
la razón, qtiarel Dice el Texto Sagrado que tomaron piedras pa- 
ra tirárselas á Cristo: Tulenmt ergo lapides ut jacererU in eum. 
En el sagrado del Templo las piedras, ni eran tan menudas ni 
tan sueltas que las pudiesen tomar alli; luego es señal que ya las 
traian consigo. Ved si merecian ser llevados á la casa de los lo- 
cos, pues no solo eran locos, sino locos cargados de piedras'-. 

SsRMON DB Santa Teresa. 

**Digo pues que Santa Teresa fué la gran Mujer que San Juan 
vio en el Apocalipsi y lo pruebo de la misma visión. Dice el 

6 no la comulgo? Es opinión de Teofilacto y de muclKMj doctores de aquel 
tiempo que Judas, aunque recdbió en las manos el Sacramento, no le metió 
en la boca ui le comulgo. Y dicen que á eso aludió Cristo cuando dando el 
Cáliz á los discípulos añadió aquella palabra omnes: Bibite ex eo xnmiejti 
"Bebed todos' VP^r que. no habían comido todos: los once sí. Judas no. Su- 
puesto pues que Judas tomó en las manos el Sacramento como los demás y no 
le comulgó como* los otros, ¿qué hizo de él? Dignólo Teofilacto con sus mismas 
palabras: . . .V^ Judas aunque tomó en la mano el Pan Consagrado que Cristo 
dio á todos, no le comió ni le comulgó como los demás, sino lo llevó con* 
sigo hurtado y escondido, para mostrarle á los judios y argüir y condenar a su 
maestro, diciendo que aquel Pan afirmal» él (Jesucristo) que era su Cuerpo", 
¿dué sucedió pues? ¿Ju|l«í^ comulgó o no comulgó? ¿Es decir que un 
mismo hecho del Evangelio en un Sermón lo referia Vieyra de un modo i en 
otro de otro modo? ¿Es decir que al enseñar el Evangelio a tos pueblos, cuan- 
do le convenia para cierto propósito agudo decía una cosa, i cuando le conve^ 
nia para otro propósito agudo decia todo lo oontrdrio? ¡Pobres pueblosl 


Texto que aquella Mujer habia concebido un hijo Je sexo y va- 
lor masculino, el cual habia de gobernar el mundo con vara de 
hierro y ser arrebatado al cielo, y que el parto de este hijo le 
costó grandes trabajos y dolores» porque le salió al encuentro un 
dragón de muchas cabezas coronadas, que le queria tragar. El 
autor de la Historia Frofótica CariBelitana dice que este hijo ha 
de ser Elias en el fin del mundo, y yo, con pensamiento y expo- 
sición bien diferente, también reconozco en él h Elias; mas no 
que ha de ser, sino que fué ya, y no como hijo de la Iglesia Uni- 
versal, sino como parto singular de Santa Teresa. Ahora vód. 
Que Elias fuese de sexo y valor masculino; Pcperü filium suum 
tnasculum, bien se vio en la resolución y constancia de todas sus 
acciones contra grandes y pequeños, y mucho mas contra los 
grandes. Si gobernó las gentes con vara de hierro, díganlo el 
Key Acab y la Reina Jezabel, el Rey Ococias, los cuatrocien- 
tos y cincuenta Profetas falsos de Baal que degolló en un dia, 
las dos compañias de soldados y sus capitanes que abrasó con 
fuego del cielo, y el mismo cielo que tuvo cerrado tres años sin 
llover como si fuese de bronce. Finalmente, que fuese arrebatado 
al cielo: Et raptus est ad Deum et ad tronum^ le vio arrebatar sú- 
hitamente y desaparecer de sus ojos su discípulo Eliseo. Habia 
pues fundado Elias en el Monte Carmelo una religión de tanta 
severidad, rigor y aspereza, cual era la de su fundador. Se ha- 
blan pasado ochocientos años antes de Cristo y después de Cris- 
to mas de mil y quinientos, en que el tiempo y sus mudanzas, 
ó hablan enflaquecido la tolerancia ó moderado la austeridad de 
aquel primitivo instituto, cuando Teresa, revestida del espíritu 
doblado del mismo Elias, le concibió dentro de sí misma, no pa* 
ra qae resucitase, pues no habia muerto, mas para que naciese 
otra vez*' (1), 

"Las alpargatas de Santa Teresa de tal suerte descalzan los 
pies, que no los dejan tocaren la tierra. Son una suerte de medio 
c-alzado, no para calzar 6 cubrir los pies, mas para traerle debajo 
de ellos. Y de esto mismo le servia la Luna á la Mujer que vio 
San Juan. Decimos comunmente ^como ya dije arriba), que es^ 
taba calzada de la Luna, y no decimos bien. Si estuviera calza- 
da, habia de tener los pies cubiertos con la Luna; mas no los te- 
nia cubiertos con la Luna, sino la Luna estaba debajo de los 
pies: et Luna suh pcdihtis ejus. Asi representaban la Luna las al- 

(1) Dice que Fanta Teresa parió a Elias, ¡babiendo existido «ate mas de 
2,0UÓ años antes que la Santa! 
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pargatas de Teresa** (1). 

'•El cuarto y último favor de Cristo que pondero en Santa Te- 
resa^ 'tiene aun mas apretadas circunstancias que las pasadas. Ea 
los principios en que el Soberano Señor comenzó á regalar á su 
Esposa con apariciones tan frecuentes y extraordinarias, que tu* 
vieron por mucho tiempo suspensa y dudosa á toda la Iglesia, la 
Santa, como tan prudente y tan humilde, qué en su concepto se 
reputaba por la mas indigna de todas las criatura», temia que 
fueíácn engaños ó ilusiones del demonio, y por consejo y obedien- 
cia á sus confesores, que siempre fueron los mas doctas y mas 
espirituales de aquella edad, cuando Cristo se le aparecía, ó como 
resucitado y glorioso ó como llagado y coronado de espinas, 6 en 
la misma forma y representación con que vivia en este mundo, 
Teresa, no solo le volvió el rostro con rigor y señales de despre- 
ci'^>, mas con la boca le decia injurias, con las manos le hacia afren- 
tas y como si fuese el eaemigo común del género humano, con 
la cruz y la agua bendita se defendia de aquel bendito Señor 
que para armarnos de la misma cruz quiso morir en ella; pero el 
amor del Esposó era tan fino y tan constante, que no solo sufría 
estos bien intencionados agravios, mas por ser hechos por la obe 
diencia los aprobaba y amaba." 

''Acuerdóme á este propósito de aquella famosa cuestión dis- 
putada delante del rey Daño y referida por Ei^dras en el Libro 
tercero (2). Era la propuesta de la cuestión entre tres sabios 
del palacio real ¿cual fuese la cosa mas fuerte del mundo? Uno 
dijo que el vino, otro que el Rey, otro que la mujer, y este pro- 
bó su opinión con este ejemplo. . **Yo vi, dijo, una mujer llama- 
da Apemen, amiga de un fumosísimo Rey, la cual estaba senta- 
da i su manu derecha: sedentem juxta Regem (id dexteram; y esta 
le quitaba la corona de la cabeza y la ponia sobre la suya: aufe» 
rente m diadema de capite ejus el impone atum sihi; y con la ma- 
no izquierda le daba de bofetadas: el palmis caedebat liegem de sí- 
iiiótra mann, Y sobre todo esto, el Rey con la boca abierta esta- 
ba suspenso y como arrebatado en ella" [3]. 

(1) Se parecen tanto unas alpargatas ala luna como un almirez a Napo- 
león . 

(2) El Concilio de Trento, celebmdaun siglo antes que Vieyra declaro 
que el Libro III de Esclras es apócrifo, i mandó hijo penas mui seve- 
ras qne no se usade, i menos en el pulpito, de ningún Libro de la Escritum 
que no fuese auténtico. 

(3) ¡Como el demonio seria la tal Apemen y el rey nn imbécil! ¡I con tal 
reina compam Vieyra a Panta Tercsa i con tal rey a Jesucristül 
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SxRtf ON DB ^AN ^NTONIO DE jf^ADUA EN LA ^AHÍA (l). 

''Y para que no os falte la asistencia de la Soberana Palas de 
la cristiandad, á quien el primer templo que levantó Portugal 
en la Bahía fué con el nombre de la Victoria, dando los vivas á 
la misma Señora, digamos Ave Maria*^ [2]. 

^^Es admirable á este propósito el texto de David en el Salmo 
97 . . • Pues si dice que salvó y salvó para sí; Salvavit sibi, ¿por- 
qué no dice lo que salvó 6 ¿ quien salvó? No dice h quien salvó 
responde Hugo, por que hablaba el profeta dé victoria futura, 
7 del suceso de la misma victoria se habia de entender de quien 
hablaba: Non dixit quid salvavit^ sed intelligendum reliquit. Su- 
puesto pues, que del suceso y de la victoria habemos nosotros 
de entenderlo que Cristo salvó por medio de ella« yo entiendo y 
digo que lo que salvó fué la Bahía. T del mismo texto que ex- 
citó la primera cuestión pruebo la respuesta de esta segunda. El 
texto dice que salvó' Cristo para sí: Salvavit n&¿. Luego si salvó 
para sí, señal es oue lo que salvó era cosa suya. Y como la Bahía « 
es una ciudad del Salvador, bien se sigue que salvándola, salvó 
para sí, porque salvó á su ciudad^ 

'T que el David de este Sion sea San Antonio, que en él a- 
sentó el solar de su casa, fácilmente se puede demostrar hasta á 
los mismos ojos. Porque si del sayal le hiciéremos la zamarra, de 
la cuerda la honda, de la voz, formidable al demonio, el arpa, de 
ser el menor de la familia de su padre, la familia ha de ser la de 
los Menores, y de tener siempre á Dios junto al pecho, ser aquel 
de quien dijo el mismo Se&or que habia hallado un hombre con- 
forme á su corazón (3), con poca diferencia de colores, veremos 
en aquel altar, de San Antonio formado un David, ó á David 

(1) Puerto i ciudad del Brasil, llamada también la ciudad de San Salva- 
dor i Bahta de Todos Santos. 

El texto es este del Libro lY de los Reyes, capítulo 19, verso 34: ^Tues 
yo ampararé a esta ciudad, y la salvaré por amor de mi, 7 por amor de David, 
siervo mio.'^ Yieyía se propuso desarrollar este texto en su Sermón i pro- 
bar que en un sitio que acababan de poner los holandeses a la Babia, Dios la 
habia salvado por amor de sí mi^o i por amor de David, es decir, de San 
Antonio, a quien Yieyra hace David. 

(2) En el exordio llama a María Santísima con el nombre de la diosa gen- 
tilica Palas. 

(3) Dice Yieyra que David era el menor de sus hermanos i que San Antonio 
también era Menor^ aludiendo a que era franciscano i la orden de San Vxdav 
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trasformado en San Antonio [1]. De este David pues, dijo Dios 
en puéstro caso: Protegam urhem hanc^ et salvaba eam, "propler wic, 
el propter David servum meum. Y si me pregxintaredes de qué mo- 
do se repartió la victoria de la Bahía entre el Señor y el siervo,* en- 
tre el Salvador y San Antonio, digo que en la misma Bahía tene- 
mos Ja razón de la semejanza, y tan semejante, que no puede ser 
mas natural ni mas propia. La ciudad de la Bahía es ciudad del 
Salvador y Bahia de Todos los Santos, y asi como en cuanto ciu- 
dad del Salvador pertenecía su defensa al Salvador, así en cuanto 
Bahía de Todos los Santos, pertenecía la defensa de la Bahía á 
á San Antonio. ¿Y por qué? Mas admirable es el porqué que la 
misma respuesta. Porque siendo la Bahía, Bahía de Todos los 
Santos, á Todos los Santos pertenecía su defensa. Luego siá To- 
dos los Santos pertenecía la defensa de la Bahía, por eso la de- 
fendió San Antonio, porque San Antonio, siendo uno solo, e5 2a- 
dos los Santos (2). Ahora védlo. Todos los Santos del cielo se 
dividen en seis gerarquias: Patriarcas, Profetas, Apóstoles, Már- 
tires, Confesores, Vírgines, y en todas esths gerarquias tiene lu- 
gar eminente San Antonio. Primeramente es Patriarca" etc. 
Dice luego Víeyra que en el texto de Isaías está profetizado 

CÍ8C0 se llama también orden de las Menores. Dice que según la frase de la 
Escritura David fué un hombre según el corazón de Dios, i que Sc\u Auti>- 
iiio siempre tuvo a Dios junto a su corazón, aludiendo a qiie San Antonio or- 
dinariamente es representado en sus imágenes teniendo en los biuzos la de un 
Mño DioSí 

(1) El San Antonio de Víeyra so ])arece al San Nicolás do Tolentino de 
los monjes de San Agustín de Guadalajara, los qne en tiempo de Noche Bue- 
na vestían al Santo (su imagen se entiende) de pastor, con pellico y sombre- 
rito de alas anchas, i ni quien lo conociera. Yo. lo vi i vive todavía uno de 
los autores de esta trasfiguracíon. 

Como hemos visto, los críticos están divididos en opiniones sobre la doctri- 
na i sobre el estilo oratorio de Vieyra, pero sobre in^enio^ todos están de acuer- 
do en concedérselo, i mui grande. Míxs aunque en esta materia de ingenio 
no ponen expresamente excepción, í antes algunos, como Sor Juana Inee, afir- 
man que Víeyra tiene ingenio aun ni presentar una doctrina falsa, ])or que 
Sor Juana era gongorina, respecto de otros críticos yo opino que puede i del)e 
suponerse que ponen tácita?nente excepción, hablando ellos en un sentido ii- 
ní versal moral; porque me parece imposible que críticos del talento i buen gua- 
tj de Feyjoo hayan tenido como obras de ingenio no pocos conceptos i jíasajes 
«le los Sermones de Vieyra. Tal es este en qiie viste a San Antonio con tra- 
je de carnaval. Convertir el sayal en zaniarra pastoril, la cuerda en honda 
i la voz en arpa, es todo lo contrario de ingenioso, es una cosa mui grosem i 
mui 8Ímj)le. 

(2) El Pacfre Vieyra era un bárbaro. 
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• 

el sitio de la Bahía por los holandeses i lueg^o hace la nías triste 
i estrambótica pintura de ellos. "Entre todas las naciones del 
mundo, ninguna se hallará mas propiamente representada en él 
(el Ídolo de Dagon) que la holandesa. La figura del ídolo Dagon, 
cooio dice San Gerónimo y otros intérpretes, era de medio hom- 
bre y medio pez, y t-al es la tierra de Holanda por sitio y por e- 
jercicio y modo de vivir; tales son sus habitadores. Toda la tie- 
rra está cortada del mar, con que juntamente viene á ser mar y 
tierra, y los hombreo, á quien podemos llamar marinos y terres- 
tres, tanto viven en un elemento como en otro. Sus calles por 
una parte se andan y por otra se navegan, y tanto aparecen so- 
bre los tejados los mástiles y las banderas, como entre los másti- 
les y las banderas los tejados. Siendo tan estéril la tierra, que 
solamente produce heno, los árboles de sus navios, secos y sin 
raices, la hacen abundante de todos los frutos del mundo. . . A 
los animales que vi /en en el mar y en la tierra, llamáronlos 
í^riegos anfibios. ¿Y quien podra negar que tan anfibio era el Da- 
gon como los holandeses?" 

Sermón de San ^ntonio de Padua predicado en S^n Luía 
DEL Waí\añon en el j3rasiu expuesto el Santísimo Sacf^a- 

MENTÓ. 

'*David dice que Bios hizo una sola memoria de sus maravillas, 
y 3'o me veo obligado hoy á decir que hizo dos. La primera me- 
moria de las maravillas de I>ios es el Santísimo Sacramento dei 
Altar: Memoi'íam fecit mirabilium suo'tmm, escam dedit tinienii' 
hiis se. La segunda memoria de sus maravillas es aquella gran- 
de maravilla de todas las memorias del mundo, nuestro prodigio- 
so portugués San Antonio. • Editas dos memorias vinieron á en- 
lazarse en este dia. Todas estas maravillas se vinieron á encon- 
trar y amontonar en esta fiesta. Y bien era necesaria toda la 
gracia de la primera y toda la elocuencia de la segunda, para sa- 
tisfacer á tan grandes obligaciones. Previendo yo que tenia dos 
fiestas que predicar, y queriendo reducirlas, COIllO acOStumbro, 
á un solo discurso, hállelas tan unidas entre sí y los sujetos de 
de ellas tan semejantes y parecidos, que mas trabajo tuve en po- 
derlas distinguir, que en haberlas de juntar. Si ponia los ojos en a- 
quella Custodia y considerábalas maravillas del Santísimo Sa- 
cramento, pareciame que veía las de San Antonio; si volvía los 
ojos y los ponia en este altar y consideraba las maravillas y pro- 
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digiüs'^dd San Antonio, parecíame que estaba viendo las del San- 
tísimo Sacramento. Y si no fuera por los accidentes, con ser un 
sujeto Divino y otro humano, casi pudiera persuadirme que eran 
lo mismo (1). Elias era maestro y Eliseo discípulo, Elias era 
Señor y Eliseo siervo; pero eran ambos tan parecidos en las ma- 
ravillas, que solo se distinguían en la capa. Dio Elias la capa 
á Eliseo y quedó Eliseo otro Elias. Así lo notó San Juan Crisós- 
tomo; Elias sursurriy Elias deorsum. No niego que Antonio 
es siervo y Cristo Señor, no niego que Antonio es discípulo y 
Cristo Maestro; Magister et Domine; pero cuando miro hacia 
aquel Elias Divino y hacia este Eliseo, aunque humano, veoloa 
en las maravillas tan parecidos, veolos en los milagros tan equi- 
vocados^ que solo parece se distinguen en la capa. Si Cristo des* 
de aquel sagrario soltara la capa de los accidentes y la echara 
sobre San Antonio, pudiéramos casi adorar en él otrO SftCra* 

mentó/' 

<< Vosotros sois la sal déla tierra, vosotros sois la luz del mun- 
do'\ ''En día en que Dios sienta consigo los hombres á la mesa, 
en día en que los hombres renuevan la memoria suavísima 
de la Cena de Cristo: Homo quidamfecit caenam magnam^ muy 
á tiempo viene la sal y muy á tiempo la luz: la sal para la mesa, 
la luz para la cena; pero estas á tiempo solo en tiempo de San 
Antonio las logró la Iglesia. Mientras San Antonio, no vino 
al mundo, el misterio del Sacramento del Altar era como mesa 
sin sal y como cena sin luz (luego diré el porqué) (2); pero des- 
pués que San Antonio salió al mundo y lo asombró y esclare- 
ció con los prodigios de sus milagros, el fué la sal de aquella 
mesa: Vosestis sal; el fué la luz de aquella cena: Vos estis lux.^ 

''Comed amigos, bebed carísimos, que yo duermo.'' "Este tex- 
to entienden San Bernardo y San Gregorio Niceno del Santísimo 
Sacramento y bien lo prueban las palabras antecedentes: Cb- 
medite et bibite. Dice pues Cristo, que coman y que beban, y 
es de advertir que á los que manda comer llama amigos: Comedia 
te amicif y á los que manda beber llama carísimos: Bibite et ine- 
hriamini charissimi. Porque en este Sacramento no todos los 
que tienen licencia para comer y comulgar la Hostia, tienen tam- 
bién autoridad para beber el Cáliz. Los que tienen licencia pa- 
ra comer son los legos y á estos los llama amigos, porque todos 
los que han de comulgar tienen obligación de ser amigos, y por 

(1) El Padre Yíejia era un bárbaro. 

(2) Ni tres Antyciras podían curar a^Vieyra. 


eso antes del Sacramento de la Comunión precede el de la Peni- 
tencia, en que nos reconciliamos con Dios y nos hacemos sus 
amigos. Y los que también tienen autoridad para beber son los 
sacerdotes, y á estos los llama carísimos" (1). 

Habla después Vieyra de los milagros de resurrecciones do 
muertos obradas por Jesucristo i por San Antonio, i dice; "So- 
lo dirá algún incrédulo (que esto de resurrecciones tiene muchos), 
dirá algún incrédulo que no se hace buen argumento de las re- 
Burrecciones del tiempo de San Antonio para las resurrecciones 
del dia del Juicio, porque mucho mayor maravilla es resucitar 
un hombre después de muchos centenares de años muerto, que 
resucitarlo cuando acaba de morir. No argüis bien; tanto es 
obra de Ja Omnipotencia resucitar un muerto de un dia como un 
muerto de cien años. Y si de una resurrección á otra hay alguna 
ventaja, mayor maravilla es resucitar un muerto de un dia, que 
un muerto de muchos años (2). Cristo resucitó tres muertos: 
Lázaro, el hijo de la viuda de Naim y la hija del príncipe Jairo. 
La hija del príncipe Jairo era muerta de pocas horas, porque 
aun estaba en la cama; el hijo de la viuda era muerto de mas 
tiempo, porque ya le llevaban en el féretro para enterrarle; Lá- 
zaro era muerto de mucho mas tiempo aun, porque ya estaba se- 
pultado y penetrado de la corrupción. ¿Y cual resurrección de 
esta^s fué mas famosa y admirada?, ¿la del sepultado de muchos 
dias, la del que iba* en la tumba para ser enterrado, ó la de la que 
estaba aun en la cama donde habia espirado? El mismo Evange- 
lista lo notó escribiendo solo de esta última resurrección: JExiit 
fama haec in univeraam terram illam. De suerte que cuanto era 
de menos tiempo la muerte, tanto mas celebrada fué la resurrec- 
ción, Oid la razón por un ejemplo. Si un rey tomó una ciudad á 
otro rey ¿cual es mayor maravilla, volverla ¿ tomar después de 
diez ó veinte años ó tomarla otra vez en el mismo dia? No hay 
duda que esta'* (3). 

'*En la Mesa de la Proposición habia unos Panes que estaban 


(1) Vieyra después de tan asombrosa erudición ignoraba la Historia de la 
Iglesia i el derecho canónico, pues las dos ciencias enseñan que en los prime- 
ros siglos de la Iglesia comulgaban con la Hostia i con el Cáliz, no solamente 
los sacerdotes, sino también los legos i hasta loa niños de pecho, i que lo mis- 
mo se practica hasta hoi en la Iglesia Griega Católica. 

(2) Vieyra por sutilizar en demasia decia disparates. 

(3) jl Dios tiene la impotencia que los hombres^ La resurrección mas fa- 
mosa i la que produjo mas grandes efectos fué la de Lázaro. 
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delante del Propiciatorio, las cuales en el Texto Hebreo se lla- 
man Panes facieru?Ji: panes de caras'* (1). 

**Todas estas maravillas que hace el Sacramento, no las hace 
con los accidentes de Pan» sino con la sustancia del Cuerpo de 
Cristo; pero estas mismas maravillas las hace San Antonio, no 
con la sustancia sino con los accidentes de su cuerpo. Si la Carne 
de Cristo en el Sacramento dá espíritu, San Antonio solo con 
un soplo, por ser aliento de su carne, dio espíritu. Estaba un 
novicio tentado á dejar la religión, soplóle San Antonio en el ros- 
tro diciendo: Accipe Spiritum Saiicíam, y quedó confirmado en la 
vocación. Si la Carne de Cristo en el Sacramento es remedio con- 
tra las tentaciones y apetitos de la carne, la túnica de San Anto- 
nio, por ser tocada en la suya, quitó las tentaciones de la carne. 
Era un religioso muy molestado de tentaciones deshonestas, dió- 
le San Antonio su túnica para que la vistiese, y en el punto que 
se la puso no sintió mas tentación. Si la Carne de Cristo en el 
Sacramento da juicio y entendimiento, el cordón de San Anto- 
nio, ceñir con él su carne, dio juicio y entendimiento. Estando el 
Santo predicando, habia en la iglesia un loco que inquietaba el 
auditorio, echóle el Santo su cordón al pescuezo y en el mismo 
punto recuperó el entendimiento y quedó sesudo. ¿Quien no di- 
rá á vista de esta semejanza de maravillas, que es San Antonio 
un Santo Sacramentado? Pues aun'falta la mas admirable de 
todas.*' 

**La mas admirable de todas las maravillas del Santísimo Sa- 
cramento, es que dentro de una cuantidad tan pequeña está to- 
da la Humanidad y Divinidad de Cristo, y que están estas gran- 
dezas tan grandes escondidas y tan encubiertas, que de ningún 
modo aparecen ni se pueden ver ni sentir: In Cruce latebat sola 
Deitas, ai Me latet simul et Hurnanitas, dice Santo Tomas. Mas 
disfrazado y mas encubierto está Dios en el Sacramento de lo 
que estuvo en la cruz, porque en la cruz estuvo escondida la Di- 
vinidad, pero la Humanidad estuvo patente; en el Sacramento 
la Humanidad y Divinidad todo está escondido. Eu San Anto- 
nio (no lo quiero decir con nombre tan grande), en aquel fraile- 
cito Menor que allí veis, habia grandes grandezas humanas y 
grandes grandezas divinas. Las grandezas divinas eran sus vir- 
tudes; las grandezas humanas eran sus letras y su ciencia admi- 


tí) Éxodo, cap. 12, v. 8. Ese genitivo no se encuentra en la lengua lati- 
no porqué de los nombres que ran por la quinta declinación, solo dies i res 
son enteros. 


79 

. rabie; y todas estas grandezas, no solo estaban reducidas y jun- 
tas en un sujeto tan pequeño (1); pero estaban tan encubiertas, 
tan escondidas y tan ocultas dentro de él, que mientras Dios no 
las descubrió, ningún sentido humano las podia conocer ni des- 
cubrir ni aun conjeturar. Vino San Antonio al capítulo general 
que celebraba en Asis el Padre San Francisco, y acabado el ca- 
pítulo, se repartieron los prelados por todas las provincias de la 
cristiandad, pidiendo cada uno los religiosos que le parecía los 
podian ayudar. Al fin, quedó solo el Santo desechado y desesti- 
mado de todos, porque ninguno le quiso llevar consigo. Ved 
quien es el mundo, aun donde no hay ni debia haber mundo; pe- 
ro esto no es maravilla en los hombres; en San Antonio lo fué y 
la mayor de todas. Si en San Antonio se conocieran pus virtudes, 
es cierto que todos le habian de querer llevar por Santo; si en 
San Antonio se conocieran sus letras, es cierto que todos le ha* 
bian de querer llevar por letrado; pero estaban todas estas mara- 
villas tan ocultas y escondidas en San Autonio, que siendo tan 
letrado, parecía idiota, y siendo tan grande Santo, no parecía 
virtuoso.'' 

"Lo que mas me admira en este caso es que ni San Francisco 
conociese lo que en él habia. Que los otros religiosos no lo co- 
nociesen, aunque muchos eran Santos, pase; pero San Francisco, 
aquel Serafín, ¿que no penetrase lo que estaba escondido en San 
Antonio? De aquí infiero yo que supo encubrir San Antonio sus 
maravillas, mucho mas de lo que Cristo en el Sacramento encu- 
brió las suyas. Pruébolo. Porque las maravillas que están ence- 
rradas en el Sacramento, las veía muy bien San Francisco; y 
cuando San Francisco con sus ojos de Serafin, pudo ver y pene- 
trar las maravillas que están escondidas en el Sacramento, ¿no 
pudo vór ni penetrar las maravilas que estaban escondidas en 
San Antonio? ¿Y por qué? Porgue las de San Antonio están mas 
escondidas. Juzgad ahora si es San Antonia sal y luz de la Me- 
sa del Santísimo Sacramento: sal, pues probado en sí, á ninguna 
cosa sabe sino á Sacramento: Vos estis sal; luz, porque visto el 
Sacramento en él, todo lo que hay en el Sacramento queda alum- 
brado y descubierto: Voz estis lux^^ (2). 

• 

(1) Alude a que el Santo era de muí baja estatam, i en esto dice que se 
parecía a una partícula de la Hostia en que está Jesucristo^ 

(2) Como digo en otra página, todos los críticos censuran graves defectos 
en Vieyra, ota en la doctrina, ora en el estib oratorio; pero no haí uno (por 
lo menos yo no le he hallado) que no encomie el sumo ingenio de dicho o- 
rador. Se abre hoi un libro i mafiana cero i siempre lo mismo. Hace ^qqos 


so 

"Maa había que decir, perú acabo con pedir i todóa/ con todo 

diaa, leyendo la "Exhortación á la Elocuencia" por el valenciano D. Gregorio 
Mayans y Sisear, una de las glorias de la literatura española en los reinados de 
Felipe V, Fernando VI i Carlos III, me he encontrado allí este juicio crítico. 
"Esto se podrá conseguir (la reforroa de la literatura española en materia de 
Elocuencia) . . .si se procura, digo, imitar fijando mas la mente eu la perfec- 
ción universal que quiere el arte, que en la particular observación del artiñ- 
ció de alguno: de suerte que el orador no haga lo que el is:norante zapatero, 
que por diestro que sea, no sabe trabajar sin horma; sino lo que el ingenioso 
Zeuxis, que habiendo de pintar la imagen de la bellísima Helena, no quiso es- 
coger por ejemplar una sola niña, aunque muy hermosa, sino que fecundan- . 
do su idea con la heimosura de cinco, las mas bellas vírgenes que á la sazou 
habia en la ciudad de Crotón, logi*o ser émulo de la naturaleza misma, con 
tanta gloria suya, que me persuado que casi hubiera habido tanto número de 
Páris, cuantos fueron á ver aquella segunda Helena, á no robar sus potencias 
un tan cxtmño prodigio. Así pues, el que desee formar una perfectísima idea 
de la verdadera elocuencia, con juicio atienda a la invención do Gracian, agu- 
deza do Vieyra, erudición de Venegas, juicio de Saavedra, discreción de So- 
lis, decoro de Cervantes, pureza de Quevedo, facilidad de Granada, número de 
Hortensio, hcimosura de Mariana; y así en otros muchos considere bien las 
perfecciones que en sus obras brillan mas, y tenga bien entendido que la com- 
posición simétrica de ellas es la idea de la verdadem elocuencia". 

Estoi canfuso: por una parte me abruma el juicio de tantos sabios que afir- 
man el ingenio de Vieyra, i por otra parte, según la grande idea que tengo de 
ingQ7Úo o agudeza, no me resuelvo a dar ese nombre a la operación del en- 
tendimiento que consiste en discunir solemnes roajaderias. Como tampoco 
me complace la discreción o sea buena crítica de SolÍ8,ifiigo'la opinión de los 
que afirman que Mariana, Fray Luis de Granada i Fray Luis de León son 
mas puros y castizos que Que vedo. 

Paso a otra cosa por via de digresión con perdón de los lectores, si digre- 
sión puede Hablarse una materia mui importante perteneciente a la oratoria, 
como es la del bello ideal. 

Los autores modernos sobre bella literatura, como Batteux entre los france- 
ses, Martínez de la Rosa entre los españoles i mi sabio amigo D. Francisco 
Pim^ntel entre nosotros*, se esfuerzan en combatir el antiguo principio de quo 
^^El arte consiste en la imitación de la naturaleza.*' El Sr. Pimeñtel en la 
Introducción a su obra ^^Historia Crítica de la Literatura y de las Ciencias en 
México*' dice: ^'Entre las diversas definiciones que sé han dado de las bellas 
artes, la que se considera hoy generalmente como verdadem y la que nosotras 
adoptamos es la siguiente: ^'EI arte es la representación sensible del bello 
ideal." — Por el contrario nada tan erróneo ni de peores consecuenciaSi como , 
el antiguo principio: ^^El arte es la imitación de la naturaleza." 

Mi reflexión es esta: ya hace mas de un siglo que D. Gregorio Mayans y 
Sisear emitió el mismo juicio, i hace muchísimos siglos que él mismo era el 
del sumo Zeuxis, como £e ha visto. Sigo el sentir de Mayans, Pimeñtel y de- 
mas críticos, que del estado de opinión ha pasado al de doctrina, porque me 
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el afecto que debemos á este nuestro Santo y que nosotros de- 
bemos á nosotros mismos, que pues Dios lo hizo tan maravilloso, 
hagamos también nuestras sus maravillas. Aprovechémonos de 
ellas y no las despreciemos; muchos juzgan que se aprovechan 
de las maravillas de San Antonio 'empeñando' el valor de este 
Santo para el remedio de las cosas temporales y esto es despre- 
ciarlas. Si enferma el hijo, San Antonio; si se huye el esclavo, 
San Antonio; si enviáis la encomienda, San Antonio; si esperáis 
el retorno, San Antonio; si necesitáis el despacho, San Antonio; 
si aguardáis la sentencia, San Antonio; si perdéis la menor me- 
nudencia de vuestra casa, San Antonio; y tal vez, si queréis los 
bienes de lo ageno, San Antonio. Hombre hubo en el Marañen 
no ha cinco años, que teniendo inducidos dos testigos para que ju- 
rasen falso en materia de libertad ó cautiverio, en el dia en que 
hablan de jurar mandó decir una Misa á San Antonio para que 
jurasen contra la verdad, y porque juraron como iban instruidos, 
vino el pleitante d esta misma iglesia á dar gracias al Santísimo 
Sacramento y á San Antonio'' (l). 

Sermón del Espíritu Santo en San Luis del Marañon. 

**Pocos días antes de enviar Cristo á los Apóstoles á predicar 
por el mundo, hizo esta pregunta á San Pedro: Simón JoanniSj 
düigis me plus hisi *'¿Pedro, ámasme mas que todos estos?*' 
Respondió el Santo: Etiam Dominey tu seis quia amo te. **Señor, 
bien sabéis vos que os amo." Oida la respuesta, vuelve Cristo á 
hacer segunda vez la misma pregunta: Simón Joannis, diligis 
me plus hisl -'Pedro, ¿ámasme mas que todos estos?" Respondió 
San Pedro con la misma sumisión y encogimiento, que bien sa- 
bia el Señor que lo amaba: Tu seis quia amo te. Oida la misma 

jmrece que está fundada en este precepto del supremo legislador en materia 
de bella literntiu-a, en su Arte Poética: Ut pictura paesis.,. Pictoribus 
atque póetis setnperfuit aequa potestas qiiidlibet avdendú 

(1) Esto se parece a otro que hizo un pobre, que teniendo una imagen de 
San Miguel con el diablo a los pies i deseando alcanzar una cosa mui difícil, 
le encendió una vela a San Miguel i otra al diablo, para que si el uno no ha- 
cia el milagro (que así lo Damaba él), lo hiciera el otro. De aquellas barbari- 
dades no tenian tanto la culpa aquellas pobres gentes, aquellos desgraciados 
pueblos coloniales, sino sus directores y maestros, que desde el pulpito les en- 
señaban cosas semejantes, que les enseñaban la religión con tantas sutilezas 
i extravagancias, que ellos traían tan trabucados sus entendimientos, que ya 
no sabían con la que perdian. 
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misma pregunta, y dice el Texto que se entristeció San Pedro: 
Contristatvs est ñtrtiSf quia dixit ei tertio amas mel Entriste- 
cióse Pedro, porque Cristo le preguntó tercera vez si lo amaba, 
y verdaderamente que la materia y la instancia era mucha para 
dar cuidado. • • Pero después que el Santo respondió en la mis- 
ma forma tercera vez que amaba, lo que el Señor le dijo fué: 
Pasee oves meas, ''Pues Pedro, ya que me amas tanto, muéstra- 
lo en apacentar mis ovejas/* Ahora me admiro yo deveras (1), 
pues para apacentar las ovejas de Cristo ¿tanto aparato de exá- 
menes del amor de Dios?, ¿una vez si me amas, y otra vez si me 
amas, y otra vez si me amas?; ¿y no solo si me amas, sino si me 
amas mas que todos? Sí. Ahora atended/ 

"Las ovejas que San Pedro habia de apacentar eran las nacio- 
nes de todo el mundo, las cuales Cristo quería traer de todo él y 
hacer de todas un solo rebaño, que es la Iglesia, debajo de un 
solo Pastor, que es San Pedro: JSt alias oves haheo, quae nmi 
sunt ex hoc ovili^ et illas oportet me adducerey et vocera meam aa- 
dient, etfist unum ovile, et unus Pastor. De manera que, el reba- 
ño que Cristo encomendó á San Pedro no era rebaño hecho, si- 
no que se habia de hacer, y las ovejas no eran ovejas mansas, 
sino que se habian de amansar. Eran lobos, eran osos, eran ti- 
gres, eran leones^ eran serpientes, eran dragones, eran áspides, 
eran basiliscos, que por medio de la predicación se habian de con- 
vertir en ovejas. Eran naciones bárbaras ó incultas, eran nacio- 
nes fieras é incultas, eran, naciones crueles y carniceras, eran na- 
ciones sin humanidad, sin razón, y muchas de ellas sin ley^ que 
por medio de la fó y del bautismo se habian de hacer cristianas, 
y para apacentar y amansar semejante ganado, para doctrinar y 
cultivar semejantes gentes, es necesario mucho caudal de amor 
de Dios, es necesario amar á Dios: Diligis mey y mas amar á 
Dios: Diligis me, y no solo amar á Dios, una, dos y tres veces, 
sino amarle mas que todos; Diligis me plus hial (2). 


(1) I yo también me admiro deyeras de ver como enseñaba Vieyra desde 
el pulpito algunas veces Iob pasajes i doctrina del Evangelio* 

(2) En la misma época en que Vieyra, el primer orador espafiol, enseñaba 
el EvaDgelio de esa manera, Bóssuet lo enseñaba en Francia de esta otra 
mui diversa; en su Sermón stir P Unité de P Eglise decia: "C est á Pierre 
qu^ ü est ordonné premiérem^nt d' aimsr plus qne tmis les autres Apotres 
et ensuite depaitre et gouverner et les agneaux et Us brebis^ et lespasteurs 
mémes, Bossuet enseñaba el Evangelio según la explicación de los Santos 
Padres, i Vieyra lo enseñaba según lo que le sugería su extraviada imagina- 
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'^Aplicando esta doetrina universal á lo particular de la tierra 
en que Tivimos, digo que si en otras partes es necesario á los 
Apóstoles y á los succesores de su ministerio mucho caudal de 
amor de Dios para enseñar, en esta tierra y en estas tierras es 
necesario aun mucho mas amor de Dios que en ninguna otra. 
¿Y por qué? Por dos principios: el primero por la calidad de los 
gentiles, el segundo, por la dificultad de las lenguas." 

^'Primeramente por la calidad de la gente, porque la gente de 
estas tierras es la mas bruta, la mas ingrata, la mas inconstante, 
la ma3 aviesa y la mas trabajosa de enseñar, de cuantas hay en 
el mundo. Bastaba por prueba la de la experiencia, pero tene- 
mos también (¡quien tal pensara!) la del Evangelio (l). La 
forma con que Cristo envió por el mundo á sus discípulos, dice 
el Evangelista San Marcos que fué esta: Exprolravit increduli- 
tateíTi eorum, et duritiam coráis: quia his qui viderant eum reaur- 
rrexissCy non crediderunt, et dixit illis: Euntes in mundum unive- 
sunif praedicate Evangelium omni creaturae. ^-^P^endió Cristo 
á los discípulos de la incredulidad y dureza de corazón, con que 
lio hablan dado crédito á los que le vieron resucitado, y sobre 
esta reprensión los envió á que fuesen á predicar por todo el 
mundo. A San Pedro le cupo Koma é Italia; á San Juan la Asia 
Menor; á Santiago España; á San Mateo Etiopia; á San Judas 

cion. Por la palabra ovejas San Bernardo i otros Padres entienden los Obis- 
pos, Vieyra entendia los subditos del Papa mas difíciles, tan bnvos como 
leones, tigres, serpientes, etc. ¡due cosa tan diversa! Giixé^ ino había, estudia- 
do Vieyra los Padres de la Iglesia? 

¡Pobre México! El principal beneficio que hicieron los españoles a México 
fué traerle la religión católica. Las Casas, Motolinia i los demás monjes del 
siglo de oro de los misioneros, predicaron el Evangelio i la religión católica 
como la predicaron los Apóstoles; pero, como lo probaré después, desde el úl- 
timo tercio del siglo XVII hasta Carlos III los Sermones de Vieyra fueron el 
tipo de todos los sennones que se predicaron en la Nueva España. La nación 
mexicana aprendió el Evangelio; pero no el Evangelio de Cristo, sino el Eran- 
gelio de Vieyra. Se. le enseñó la religión católica; pero una religión católica, 
con muchas chucherías. 1 como es una verd&d clara i umversalmente recono- 
cida, que una de las cosas que mas influyen en la civilización de un pueblo es 
la predicaci(Hi religiosa, esa comunicación universal de la palabra a todos los 
hombres de una nación, desde los habitantes de los palacios hasta los habitan- 
tes de las chozas, resultó que en 1810 encontramos a los mexicanos do la ra- 
za blanca, esto es, los criollos, en grande atraso en el orden de la civilización, 
i a los indios i los de la raza negra, no solo en el atraso sino en el embruteci- 
miento. 

(1) ¡Por el Evangelio consta que Santo Tomas vino a la América! ¡dué 
fiiLiedadI 
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Tadeo el Egipto; á los 011*03 otras provincias, y finalmente, á 
Santo Tomé esta parte de América en que estamos, á quien vul- 
gar ó indignamente llamaron Brasil. Ahora pregunto yo: ¿por 
qué en esta repartición cupo el Brasil á Santo Tomé y no á otro 
Spóstol? Oid la razón." 

*'Notan algunos autores modernos, que notificó Cristo á los 
Apóstoles la predicación de la fé por el mundo después de re- 
prenderlos de la incredulidad, para que los trabajos que habian 
de padecer en la predicación de la fé, fuesen también en satis- 
facción y como en penitencia de la misma incredulidad y dureza 
de corazón que tuvieron en no querer creer: Exprobravit incredii- 
litatem eorvín et duriitam coráis, ct dixit illis: Euntesinmxvn- 
dum ttnwersitm, Y como Santo Tomó fué el mas culpado en la 
incredulidad, por eso á. Santo Tomé le cupo en la repartición del 
inundo la misión del Brasil, porque donde fué mayor la culpa, 
era justo que fuese mas pesada la penitencia, como si dijera el 
Señor: **Lo3 otros Apóstoles, que fueron menos culpados en la 
incredulidad, vayan á predicar á los griegos, vayan á predicar á 
los romanos, vayan á predicar á los etiopes, á los árabes, á los 
armenios, á los sármatas y á los escitas; pero Tomó, que tuvo la 
mayor culpa, vaya á predicar á los gentiles del Brasil, y pague 
la dureza de su incredulidad con enseñar á la gente mas bárbara 
y mas dura (1). Bien lo mostró el efecto, cuando los portugue- 

(1) Respecto do San Pedro y San Pablo dice Vieyra: '^ Vayan á los ro- 
manos," es decir, Vayan a los romanos donde se eucontraráu a Calígula i a 
Nerón, que no son ovejas tan bravas; vayan a los romanos, que echan los 
cristianos á las fieras en el Coliseo, y por lo mismo son ovejas mas pasaderas. 
Vaya este a aquí i el otro a allí para que a Pablo le corten la cabeza, i a Pe- 
dro lo crucifiquen boca abajo, i a Santiago el Menor lo maten a palos, i a 
Bartolomé lo desuellen vivo etc. etc., por teiier menús culpa] i Tomas vaya 
al Brasil para que no le hagan nada los brasileños (como en efecto nada le 
hicieron) por tener tiiayor culpa. Los monjes portugnescs inventaron la fá- 
bula de que Santo Tomas habia estado en el Brasil, i por mas señas había 
dejada las plantas de los pies estampadas en una piedra. Los monjes vizcíii- 
iios, andaluces, extremeños i de otras provincias inventaron en México la fá- 
bula do que Santo Tomas habia estado en México, i por mas senos habia le- 
vantado una cniz en la playa de Huatulco: ciiiz fabricada por los mismos 
monjes, cruz que siendo de madera, no podia haber durado al sol, al aire i a 
las lluvias 1600 años. Los monjes españoles en el Perú inventaron la fábuja 
de que Santo Tomas habia estado en el Perú; y en fin, trajeron paseando la 
♦ Ai)óí5tol Santo Tomas por casi toda la América con la mano en la cintura i 
como Pedro en su casa, sin que ninguno le tocase ni un cabello tic la cabeza, 
hasta llegar a la playa del Goatzucoalcos, en donde dijo á los mexicanos: 
''Adiós, señores, hasta otra vista,'! y mientras pestañearon se les volvió ojo 
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ses deftcubrieron el Brasil y hallaron las pisadas de Santo Tomé 
estampadas en una piedra, que hoy se vé en las playas de la 
Babia, pero rastro ni memoria de la fé que predicó Santo Tomó, 
ninguno hallaron en los hombres. No se podia mejor probar y 
encarecer la barbaridad de la gente. En las piedras halláronse 
rastros del predicador, en la gente no se -halló rastro.de la predi- 
cación: las piedras conservaron memorias del Apóstol; los cora- 
zones no conservaron memoria de la doctrina" (1). 

''La causa porque no la conservaron diremos luego; pero es 
necesario satisfacer primero á una gran duda que contra lo que 
vamos diciendo se ofrece. No hay gentiles en el mundo que me- 


de hormiga, i no supieron ni por donde ni para donde se foé. Si los america* 
nos fueran la gente mas feroz como dice Vieym, habiendo los armenios deso- 
llado vivo a San Bartolomé i los romanos echado a San Juan en un caso y fri- 
tólo en aceite, los americanos se hubieran comido a Santo Tornas. 

Emilio Castelar, en su DiscuriBO al inp:re6ar en la Real Academia Española 
de la Historia, dice que Cervantes en su Quijote fotografío el carácter espa- 
ñol i la España de su época, i yo me adhiero a este juicio critico. I a la ver- 
dad, al leer ]a relación qae el Padre Burgoa, monje dominico de Oa^uica en 
el siglo XVII, hace en su ^Talestra Histórica" de la llegada del Apóstol San- 
to Tomas a Oaxaca, con todos sus pelos i señales: el vestido que traia, las fac- 
ciones de su rostro, las palabras que decia, sus ademanes etc., parece que es- 
ta uno leyendo la relación de Don Quijote, de lo que había visto en la Cueva 
de Montesinos: que allí había visto encantada á Dulcinea; que estaba tnui po- 
bre; que le había pedido seis reales prestados, dándole en prenda un faldellin 
de ootonia nuevo (como una mujer pública que empeña las enaguas por una 
peseiqjt que ^^ no. había podido satisfacer su necesidad porque no tenia mas 
que Cuatro reales' en el bolsillo etc. Burgoa dice que Santo Tomas venia con 
una túnica talar sembrada de cruces rojas, otros historiadores dióén que venia 
con sobrepelliz, y el Padre Mier en su famoso Sermón de Guadalupe nos pre- 
senta a Santo Tomas con burda tilma formada de hilos de maguey i anudada 
por delante, en la cual tilma del Apóstol dice Mier que se estampó la Imagen 
de Nuestra Señora de Guadalupe que veneramos hasta hoi. Cervantes no pu- 
do hacer cosa mejor que, bajo el disfraz de ridiculizar los libros de caballeriai^i 
ridiculizar a sus compatriotas por fanáticos, por seudoperipatéticos, por tenel* 
un sentimiento godo del honor personal 1 un patriotismo exagerado, por ser 
desaforadamente afectos a la espada i a la guerra, por quijotes, por vivir en 
el mundo de la imaginación i descuidar los intereses del mundo real, la ver- 
dadera civilización intelectual, moral i material, el progreso i la felicidad de 
la nación. 

(1) Santo Tomas pisó esa piedra desde la India Oriental, porque debió de 
tener las piernas extraordinariamente largas. Si los conquistados eran salva- 
jes i supersticiosos, los conquistadores cojeaban de uno i otro pié. Se les anto- 
jó que unas figuras cualesquiera que vieron en una piedra eran las huellas de 
Santo Tomas, i que debió de tener los pies mui filosos. 


86 

nos repugnen la doctrina de la fé y mas fácilmente la acepten y 
reciban que los del Brasil ¿Como decimos pues que fué pena de 
la incredulidad de Santo Tomó el venir á predicar á esta gente? 
Así fué, (y cuando menos, así puede ser), y no porque los del 
Brasil no crean con mucha facilidad, sino porque esa misma faci» 
lidad con que creen hace que su creer, en cierto modo, sea como 
no creer. Otros gentiles son incrédulos hasta creer; pero los del 
Brasil aun después de creer son incrédulos. En otras gentes la 
incredulidad es incredulidad y la fé es fé; en les del Brasil la 
misma fé es 6 parece incredulidad" (l). 

**Tal es la fé de los del Brasil. Es fé que parece incredulidad, y 
es incredulidad que parece fé. Es fe, porque creen sin duda y 
confiesan sin repugnancia todo lo que se les enseña, y parece in- 
credulidad,' porque con la misma facilidad con que aprendieron 
desaprenden, y con la misma facilidad con que creyeron des- 


creen. '^ 


**La segunda circunstancia que pide gran caudal del amor de 
Dios es la dificultad de las lenguas... San Agustín intentó 
aprender la lengua griega, y llegando á la segunda declinación, 
en que se declina Ophis que quiere decir serpiente, no pasó ade- 
lante y dijo con galantería: Ophis me terruü: **La serpiente me 
ha puesto tal miedo, que me ha hecho volver atrás'* (2). Pues si 
á San Agustín, siendo San Agustín, si al Águila de los entendi- 
mientos humanos se le hizo tan dificultoso el aprender la lengua 
griega, que estaba tan vulgarizada entre los .latinos, y tan facili- 
tada con maestros, con libros, con artes, con vocabulario jllcon 
todos los demás instrumentos de aprender, ¿qué s»erá las lenguas 
bárbaras y barbarísimas donde nunca ha habido quien supiese 

(1) Eq casi todos los gentiles que reciben una nueva religión permanecen 
por bastante tiempo las preocupaciones de la antigua; en lo público por núe- 
do 86 manifestaban creyentes, mas en lo secreto eran afectos a su antigua re- 
ligión. 

(2) ¿Con que San Agustín era un pelan que no pudo aprender ni Mínimos 
de la gramática griega? ¿I la famosa polémica entre San Gerónimo i San Agus- 
tín sobre el Texto Hebreo do la Escritura i la Biblia de los Setenta escrita en 
griesfo, quo supone en los dos Padres de la Iglesia un profundo conocimiento 
del griego y del hebreo? ¿I la Escuela Griega que estaba en el antiguo templo 
de Ceres, hoi de Santa Haría in Cosinedin^ en la que San Agustin enseñó a 
numerosos discípulos la lengua griega i la Retórica griega, como lo prueba la 
inscripción que hasta hoi se lee en el pórtico de dicho templo? ¿Es acaso Ro- 
ma poco cuidadosa en matetia de inscripciones i de no exponerse a la burla 
de los jsabios que visitan sus monumentos? (Pueden verse mis Cartas sobre 
Roma, carta 10 * ). 
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leer ni escribir? ¿Qué será aprender él Nheegaíba ó Turuuna, %\ 
I'apajo^ el Teremembe 6 Mamayana, xjujos solos nombres parece 
que causan horror?'* 

' "íío solo son Apóstoles los misioneros, sino también los solda- 
dos y capitanes, porque todos van á buscar gentiles y traerlos á 
la lumbre de la fe y al gremio de la Iglesia. La Iglesia se formó 
del costado de Cristo su Esposo, como Eva se formó del costado 
de Adam, y se formó cuando del costado de Cristo salió sano-re 
y agua: Exivit sanguis et agua. La sangre significa el precio de 
la ledencion y el agua el agua del bautismo, y salió la sangre 
junta con el agua, porque la virtud que tiene la agua es recibida 
de la sangre. Pero pregunto ahora: este costado de Cristo, de 
donde salió y se formó la Iglesia, ¿quién lo abrió? Abrióle un sol- 
dado con una lanza dice *el Texto: ünus militum lancea latus 
ejus aperxiit. ¿Pues también los soldados concurren para la for- 
mación de la Iglesia? Sí, porque muchas veces es necesario que 
los soldados con sus armas abran y franqueen la puerta, para que 
por esa puerta abierta y franqueada se comunique la sangre de 
la redención y el agua del bautismo: Et contimio exivit sanguis 
et aqua. Y cuando la fó se predica debajo de las armas y á la 
sombra de ellas, tan Apóstoles son los que predican como los 
que defienden, porque unos y otros cooperan en la salvación da 
las almas.'* 

Sef^mon de la Resuf^heccign de Jesucristo. 

El texto es este: ^'Resucitó, no está aquí." 

"En aquel dia apareció el Señor á la Magdalena junto al Se- 
pulcro, mas no estaba con la Magdalena. Apareció á los dos dis- 
cípulos en el caminó de Emaus, mas no estaba con los dos discí- 
pulos. Apareció á los Apóstoles en el Cenáculo, mas no estaba con 
los Apóstoles. Apareció á San Pedro, y aunque no se sabe donde, 
es cierto que no fué á esta hora, sino ya muy tarde. Finalmente, 
mandó que le fuesen á esperar en Galilea, donde todos le verian, 
pero aun no nabia partido para Galilea. Pues si en ninguno de 
estos lugares estaba el Señor resucitado ¿donde estaba? Estaba 
resucitando á su Madre. Este era el lugar y esta la persona: 
Esurrexi et adhtic sum tecum. En todo el tiempo de estos tres dias 
que Cristo estu^^o en la sepultura, estaba allí también el alma de 
la Madre que juntamente se sepultó con él. De suerte que por. 
milagro del dolor y del amor, en la sepultura estaba el Hijo 


88 

muerto con alma, y fuera de la sepultura estaba la Madre viva 
sin alma (1). Pero en el punto que la alma del Señor, volviendo 
triunfante ael Limbo, se introdujo en su cuerpo, el cuerpo del 
Hijo y de la Madre (porque entrambos se les restituyó el alma 
propia), ambos resucitaron." 

"Vos sois, Señor, dice Cristo á su Eterno Padre, el que me sa- 
casteis por fuerza de las entrañas de mi Madre, de que yo nunca 
saliera si fuera por mi gusto/' 

''San Agustín llamó á esta estrella de los magos lengua del 
cielo: Lingua Coelorum. Si es lengua, debiá hablar, y si habló, 
¿qué dijo? No hablaba ya con los magos, sino con nosotros y con 
todos los que buscaren y quisieren hallar á Cristo. Excelente- 
mente San Euquerio: Stabat igitur Stella et clamahat. Luego 
que la Estrella paró sobre el Pesebre/ comenzó á dar voces; Ét 
quid dicehañ '*¿Y qué decia?" Oid con atención, que bien la 
merece una Estrella cuando habla. Decia así: Hic eat Puer^ hic 
est Mater Pueri: ''Aquí está el Niño y aquí está la Madre del 
Niño." Hic eum quaerite, hic eum invenietis. "Aquí le buscad 
y aquí le hallareis.^ Este Hic est de la Estrella corresponde al 
Non est hic del Ángel. Y notad que el Hic est se repite dos veces, 
porque muestra un lugar y significa dos personas: La Persona 
del Hijo: Hic est Puer, y la persona de la Madre: Hic est Mater 
ejus. Aun con mas energía declaró esto mismo la misma Estrella. 
Dice el Evangelista que fué guiando á los Magos: Usque dum 
veniens staret supra ubi erat Ptter: **hasta parar encima de donde 
estaba el Niño," ó hablando filosóficamente hasta parar sobre el 
Ubi del Niño. ¿Y el Ubi del Niño cual era? **Era la Madre que 
le tenia en los brazos," comenta con singular y mayor agudeza 
el mismo San Euquerio: Non dixit supra Pxeimm^ sed supra ubi 
erat Puer^ ubi enim erat Puer^ nisi in sinu Matris'i De suerte que 
el Ubi de Cristo es su Madr^. Por esto cuando la misma Madre 
le preguntó en los Cánticos: Ubi pascas, ubi cubes] .El la respon- 
dió: Si ignoran te. Como si dijera *'Preguntar Vos por mi Ubi 
es no conoceros á Vos misma, pues sois mi Í76i." Lo cierto es 
que Dios no tuvo Ubi, sino después que tuvo Madre, y el Ubi de 
la Madre y del Hijo era el mismo** (2). 
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(1) El Padre Viejra estaba loco. 

(2) Yerbi gracia, en los tres dias que Jesús estuvo perdido i fué hallado 
en el Templo, el Ubi de la Madre i del Hijo era el mismo. I después de la 
Ascención ... en fin, yo también me estoi haciendo como Vieyra. ¿I qu< en- 
tendían los brasile&os de aquellos Obis i de aquellos enredos llamados afeude- 
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PARALEL9 ENTRE San Pa^lo y Vieyra. 

« • 

Desde el último tercio del siglo XVII hasta el último tercio 
del XVIII Vieyra fuó el tipo de la oratoria sagrada en España, 
en la Naeva España, i en las demás naciones hispano-^america» 
iias;aunqao ya en dicho último tercio del siglo próximo pasado 
algunos predicadores en las mismas naciones comenzaron a dejar 
un modelo tan fatal. Los predicadores en su entusiasmo por 
Vieyra, lo comparaban, como se ha visto, no ya con Cicerón, ni 
con Demóstenes, ni con San Bernardo, San Juan Crisóstomo o 
algún otro de los Santos Padres, sino nada menos que con San 
Pablo, i llegaban casi a igualarlo con el Apóstol; i sin embar- 
go, nada mas diverso que la oratoria del Apóstol i la de Vieyra. 

San Pablo enseña • en tres palabras todas las realas de la ora- 
toria sa<3rrada cristiana, cuando hablando de las condiciones del 
predicador dice: **el que maneja bien la palabra de verdad" (1). 
La doctrina de San Pablo está basada sobre la de Jesucristo eíi 
8U Bvangelio, quisn en su Parábola del Sembrador compara la 
palabra de Dios a la semilla i el predicador al sembrador. 

"El que maneja bien [rectó] la palabra de verdad,'* es docir, 
asi como el sembrador abre con el arado la tierra inculta i siem- 
bra allí la semilla^ asi el predicador por medio de ún lenguaji3 
claro ha de abrir loa entendimientos de Iqs oyentes, máxime de 
las incultas' plebes, e instruirlos con la palabra de verdad. *'E1 
que maneja bien la palabra de verdad," es decir, que uu sermón 
por su orden i distribución de partes {recté)^ ha de 601* soniejante 
a una sementera d« surcos mui derechos i |)aralelo8. 

"Palabra de verdad,'* esto es, que el predicador ha de decít 
palabras de verdad i no cosas falsas, servidoras de pacidos i de 
intereses, mundanales; hechos ciertos i t£o tonsef<ts; docínníLS ver- 
daderas i mui importantes, i no cosas vanas, sutiles i curiosas; 
pensamientos sublimes i sólidos i no sandeces. La doctrina de 
San Pablo sobre la predicación es la condenación completa de los 
Sermones de Vieyra., . 

I lo que Sin Pablo enseña oon la doctrina lo confirma con él 
•ejemplo. ¡Cuan diversa es la oratoria de Vieyra de la de Sap 
Pablo! El lenguaje de Vieyra es tan oscuro como se ha vi«to,¡ 

zas? iDe qué servían lof Sermones de Vieyra para enseñar la religión cató- 
lica i civilizar a la nación del Bmsil? 

(1) rectétractaiemverbumvtritatis {2^, Tim 2 — 15). • 
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el de San Pablo és tan claro como esio: ^'Cuando jo hablara to« 
das laa lenguas de los hombres, y el lenguaje de los ándeles mú« 
vioSf «i no tuviere caridad, rengo i ser como un metal que sue- 
na 6 campana que retiñe/' 

''7 cuando tuviera el don de profecía, j penetrase todos los 
misterios, y poseyese todas las ciencias, cuando tuviera toda la 
fó posihUf de manera que trasladase de una á otra parte los mon- 
tes, no teniendo caridad, soy un nada.** 

'^Cuando yo distribuyese todos mis bienes para sustento de los 
pobres, y cuando entregara mi cuerpo á las llamas, si la caridad me 
taita, todo lo dicho no me sirve de nada/ ' 

**Ija caridad es sufrida, es dulce y bienhechora: la caridad no 
tiene envidia, no obra precipitada ni temerariamente, no se enso- 
berbece,** 

'^no es ambiciosa, no busca sus intereses, no se irri- 
ta, no piensa mal»" 

'^no se huelga déla injusticia, complácese sí en la 
verdad**: 

"k todo se acomoda, cree todo el bien del prójimo^ 
todo lo espera y lo soporta todo.*' [1]. 

£ja predicación de Yieyra era sutil hasta la extravagancia, su- 
tilezas aue ni el común de los Doctores de las Universidades en- 
tendía, 1 menos las rústicas plebes que formaban casi siempre la 
mayoría del auditorio; i la predicación de San Pablo era sublime 
i en gran manera elocuente, pero sencilla, aun cuando hablaba a 
los mas sabios. £1 Libro de los Hechos de los Apóstoles en el capí- 
tulo XVII, versos 22 i siguientes, dice: "Puesto pues Pablo en 
medio del Areópago, dijo: "Ciudadanos atenienses, echo de TÓr 
que vosotros sois casi nimios en todas las cosas de religión.*^ 

"Porque al pasar, mirando yo las estatuas de vuestros diopes, 
he encontrado también un altar con esta inscripción: Al Dios no 
conocido. Pues ese Dios que vosotros adoráis sin conocerle, es 
el que yo vengo á anunciaros." 

'^£1 Dios que crió al mundo y todas las cosas contenidas en él, 
siendo como es el Señor de cielo y tierra, no está encerrado en 
templos &brícados por hombres,'* 

"ni necesita del servicio de las manos de los hom- 
bres, como si estuviese menesteroso de alguna cosa, antes bien 
él mismo está dando á todos la vida, y el aliento, y todas las co- 


aas'*: 


(1) 1 *• A los OorintíoSf capítulo 13, versos 1 i siguientes. 
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**él es el qtt« de uno solo ha hecho nacer todo el li- 
naje de los hombres» para que habitase la vasta extensión de la 
tierra, fijando el orden de los tiempos y estacianes, y los Umites de 
la habitación de cada pueblo»'' 

*^queriendo con esto que buscasen, á Dios» por si ras- 
treando, j como palpando» pudiesen por fortuna hallarhs» como- 
quiera que no está lejos de cada uno de nosotros." 

''Porque dentro de él virimos» nos movemos y existimos; y co- 
mo algunos de vuestros poetas dijeron: Somos del linaje ó (¿et- 
cendencia del mismo Dios.'' 

El estilo de Yieyra es frió como el yelo» i el estilo de San Pa- 
blo es como un fuego: profundamente convincente i persuasivo» 
con arte oratoria i verdaderamente elocuente. El mismo Libro 
de los Hechos de los Apóstoles» después de referir que San Pa- 
blo, atado con una cadena de la cintura i con otra de los pies» fué 
sacado de la cárcel de Antioquia, i puesto al pié del trono del 
rey Heredes Agripa el Joven i de la reina Berenice» ambos ju- 
díos, i en medio de una numerosa concurrencia, dice: ''Entone^ 
Agripa dijo á Pablo: Se te da licencia para hablar en tu defensa. 
Y luego Pablo accionando con la mano, empezó así su apología.'' 
"Tengo á gran dicha ¡oh rey Agripa!, el poder justificarme an- 
te tí» en el dia de hoy» de todos los cargos de que me acusan 
los judióse te.'* Alápide explicando las palabras "aecionando con la 
mano'' dice: "según el estilo de los oradores.'' La predicación 
del Apóstol fué tan convincente y persuasiva» que así que con- 
'cluyó le dijo Heredes; "Poco falta para que me persuadas á ha- 
cerme cristiano." "A loque contestó Pablo: "Pluguiera á Dios 
como deseo» que no solamente faltara poco» si no que no faltara 
nada» para que tú y todos cuantos me oyen llegaseis á ser hov ta- 
les» cual soy yo» salvo estas cadenas^* A los reyes i al pueblo les 
desea la verdadera felicidad» mas no las cadenas: estas las quiere 
solo para sí. ¡Qué rasgo tan generoso» tan patético i verdadera- 
mente oratoriol 

Sbi^mon16^. dsl Rosai\io» 

''Predicando en Carcasona» ciudad de Francia» el glorioso San- 
to Domingo» y predicando como siempre acostumbraba» la devo- 
ción del {Kosario» trajeron un endemoniado furiosísimo, el cual 
se despedazaba a sí mismo» y aunque^venia atado con ¡cadenas de 
hierro^^no habia quien le pudiese sujetar^ni tenerle; pero el San- 
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io tenia otra cadena mas faerte y noad {Poderosa, ¡que era el Rosa- 
j-io.. Púsole el Rosario al pescuezo del miserable hombre/ y el 
demonio con grandes reptignancias y visajes, en que d^ba á en- 
tender la mucha fuerza de que se sentia oprimido, quedó su- 
jeto; . « Sosegado pues el dempnio y reducido á estado de respon- 
der con este primer imperio del Rosario, que fué como exordio 
del sermón, comenzó Santo Domingo á levantar las cuestiones 
(preguntas), y el demonio punto por punto á responder á ellas. 
Era tal el ruido que dentro del endemoniado se oia de varias len- 
guas y confusa3(l)y espantosas voces, que daban entender que no 
era solo un demonio el que allí residía. Preguntóle pues el Santo 
¿cuantos eran y que habia sido la causa de entrar en aquel hom- 
bre? Estoy cierto que ninguno espera ni imagina cual seria la 
respaesta. Respondieron que ellos eran [quice mil demonios! [2], 
y que todos por mandado de Dios atormentaban Á aquel mal 
ibombre por .ser enemigo capital .del RosaHo de María y despre- 
ciar y desacreditar los sermones en que lo predicaba Fray Do- 
mingo,! y con su ejempb y falsa» exhortaciones persuadir este 
desprecio á muchos y impedir con esto su conversión. Instó el 
8anto y preguntó ¿por qué eran quince mil precisamente ni mas 
ni menos? (3)* Respondieran que en reverencia (4) de los quin- 
ce Misterios del Rosario, y. en venganza y castigo de la grande 
injuria y afrenta de Dios, pon que aquel hombre los bla&femaluk.^ 
''Cuando £an Pedro quiso defender á Cristo en él Huerto, 
mandóle el Señor que embainasek espada, y la razón con que le 
sosegó, fué esta: An putaf qiuU' non poasum i*ogare ' Patrtm 
meum^ et eaMbebit' mihi modo plusquam duódecim legiones Angelo- 
rum? ¿No ssibes.que si yo me quisiera defender, puedo piedír eo- 
qorro á mi Padre, y él me enviaria luego mas de doce legiones 
de ángel^sL Reparad éa este número, que es muy digno de re- 
paro.. Así.Qomo él dijo doce legiones de &ngeleá, así pudo decir 
doce mil legiones, porque dos ángeles son ihumerables. ¿Pues 
por qué dijo doce legiones determinadamente? Porque con ese 
número de espíritus angélicos quedaba largamente encarecido el 
grande empeño que el Padr^ baria para defender la honra y vi- 
da de su Hijo, y el mismo Hijo la suya. La cohorte de sóida- 

I ■ ■ ■ ■ 

• (1) Estarla didbhdó malas palabras. « 

(3) j Jesusl, peor que una pajarera. {1 quien distínguia aquellas quince 
xnil lenguas? 

(3) ¡Eh! Allí estaba el ffusüis del nogoeio. 

(4) Demonios reverentes i qi;i cons^cuenda extraordinarios. El otro echo de-, 
monios por millares i dijo lo que tío le antojo. 
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dos romanos que vinieron á aprehender á. Cristo constaba de nú 
soldados, ¿y que partido podÍAn tener, dice San Juan Crisósto- 
mo, contra doce legionas mil hombres? ChrisosL ihi: Quid facerent 
duodecim legiones Angelorum in mille virosf Bastaban sobre to- 
do encarecimiento doce ángeles, ¿cuanto mas doce legiones? 
Computadme ahora el número de las doce legiones de ángeles 
en aquel caso con el de los quince mil demonios en el nuestro. 
Cada legión romana constaba de seis mil seiscientos y sesenta y 
seis soldados: con que doce legiones de ángeles montan á ochen- 
ta mil ángeles, los cuales repartidos y contrapuestos á los mil 
soldados que vinieron á aprehender á Cristo, vienen á caber ochen- 
ta ángeles para cada hombre. I cuando en la mas encarecida 
suposición, todo lo que el Eterno Padre haria para defender la 
honra y vida de su Hijo y Cristo para defender la suya, era 
oponer á cada hombre ochenta ángeles, lo que hizo el mismo Pa- 
dre y el mismo Hijo para defender la honra y establecer la con- 
servación del Rosario fué meter dentro de un solo hombre quin- 
ce mil demonios." 

**Respecto á la misma devoción (la del Rosario), en la misma 
Arca y en el mismo diluvio tenemos cuenta por cuenta las del 
Rosario. El diluvio, dice el Texto Sagrado que duró ciento y 
cincuenta dias; Genes. 7. 24. Ohtimieruntque aquae terrarrí cen- 
tum quinqxiaginta dielus, Y el Arca, dice el Texto que navegó 
por encima de los mas altos montes quince codos: Ihidem. 20. 18. 
Quindccim ciibitis altior fuit aqua super montes^ quos operueraty 
porro Arcaferehatur super aquas. De suerte que, la providen- 
cia de la salvación y los números del Rosario se ajustaron.'' 

'*Paréceme que estoy viendo, no fabulosa sino verdaderamente 
la historia de Hércules, cuando sacó por fuerza del infierno y tra- 
jo atado tras sí al Cancervero de tres cabezas. El Hércules de 
ios católicos era Domingo y el Cancervero el hereje.'* 

'^Puesto el endemoniado en medio del auditorio, dice el Santo 
y pide á todos que para que Dios libre á aquel miserable hom- 
bre de la multitud de demonios que le atormentaba, se pongan 
de rodillas y ea alta voz recen el Rosario. ¡O prodigio! ¡O caso 
inaudito! ¡O maravilla, propia no solo de la Omnipotencia, sino es 
de la Sabiduría Divina, con que todo lo dispone y ejecuta eficaz 
y ordenadamente! Luego que se rezó la primera Ave María, ea 
figura de ascuas de fuego salieron de la boca del endemoniado 
oien demonios. Rezóse la segunda y salieron otros ciento, otros 
ciento á la tercera, otros ciento á la cuarta, y saliendo de esta 
manera ciento á ciento á cada Ave María, al punto que se acaba* 
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ron de rezar las ciento y cincuenta A- ve Marías de los quince die- 
ces, quedó totalmente libre el hombre de ios quince mil demo* 


nios/* 


"Las hojas del plátano tienen la virtud de ahuyentar los mor^ 
ciélagoSf \újo9 de las tinieblas y enemigos de la luz y por eso 
feos y lunestos, símbolos de los demonios, de los cuales afirma 
por experiencia San Bernardino, que temen con tanto extremo á 
la Reina de los Angeles y huyen de su presencia, que á ningún 
lugar donde esta Señora asista, se atreven á llegar ni de muy le- 
jos: Daemones nec de magno spatio audent iUi appropinquare. 
La prueba de la Escritura nos dará el príncipe de los demonios, 
y solo él ha podrá inventar, cuanto es encarecida. Cristo SeFoj 
Nuestro, hasta la edad de treinta años asistió siempre con su 
Santísima Madre, obedeciéndola, y después de la muerte de San 
José sustentándola, como buen Hijo, con el trabajo de sus ma- 
nos y sudor de su rostro. Hubo en fio de salir el Divino Sol á 
alumbrar el mundo, y para comenzar por lo primero y mas nece- 
sario documento, enseñándonos con su ejemplo á vencer el de- 
monio, sus tentaciones, dice el Texto Sagrado que se retiró á un 
desierto para allí ser tentado. . . De suerte que, al mismo Cristo, 
considerado solo como hombre, no se atrevió el demonio á ten- 
tarle, porque le vio acompañado y asistido de María; y después 
que le reconoce por Hijo de Dios, porque le ve solo y desacom- 
pañado de ella, no teme acometerle ni recela de tentarle una y 
muchas veces, como si fuera mas formidable al demonio la com- 
pañía y asistencia solo de aquella prodigiosa mujer, que la unión 
y presencia de la misma Divinidad.** 

El decir que el Hijo, la Segunda Persona de la Trinidad, no 
valia solo un confite, i sí amparado por María Santísima, es llegar 
Vieyra al extremo de la locura. 

A la página 39 de este tomo 2 ^ de Principios Críticos hemos 
visto que el jesuíta Isla, a pesar de ser acérrimo defensor de los 
Sermones de su hermano Vieyra, rendido por la fuerza de la ver- 
dad llega a confesar que ^hnuchos de los Sermones Panegíricos y 
aun tal cual de los Morales del P. Vieyra" son defectuosos. El 
Sermón del Espíritu Santo no es Panegírico, el Sermón de la 
Resurrección no es Panegírico, los cinco Sermones de las Cin- 
co Piedras, el Sermón del Jubileo i los Sermones 16 9 i 27 P 
del Rosario no son Panegíricos (1). ¿Con que únicamente tal cual 


(1) El Piídre Isla elogia expresamente los cinco Sermones de las Cinco 
Piedras. ('^Historia del famoso predicador Fray Gcnmdio de Campa^^s, alias 
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de los Sermones Morales de Viejra son defectuosos^ Veamos o- 
tros muchos tales cuales. 


SERMÓN 18f DEL R08AI\^I 


o. 


"Cristo, según las dos unciones que vimos, no solo es Cristo y 
Rey Supremo, sino Cristo y Pontífice Sumo. Luego si en cuan- 
to Rey Supremo, por ser Hijo de María comunicó á su Madre la 
dignidad real, podemos decir también que en cuanto Pontífice Su- 
mo» por ser Hijo de la misma Señora, comunicó á su Madre la dig 
nidad pontificia. Esta es la nueva cuestión que traigo hoy, no 
para disputar sino para decidir." 

"Marco, mas antiguo que Marco Tulio, y el mayor y mas eru- 
dito maestro de la lengua latina, declarando en el libro cuarto la 
etimología y origen de este nombre Pontifex^ dice que Pontífi- 
ce es lo mismo que Poitem faciens^ el que hace puente, y que la 
ocasión de llamar así á los Sumos Pontífices instituidos en Ro- 
ma por Numa Pompilio, fué la puente Sublicia, edificada por el 
Sumo Pontífice Anco Marcio.^' 

"Esta es la puente (el Rosario) que traz^S y fabricó la Virgen 
Santísima: los tres grandes Arcos de mármol, son las tres diferen- 
cias de Misterios en que se funda el Rosario, Gozosos, Dolorosos, 
Gloriosos^' (1). 

Zotes, libro 6, capítulo 19 ). No sigo su opinión i me parece difícil que se 
encuentre hoi quién la 8Íga. 

(1) To habría dicho que era un puente de ciento cincuenta arcos, correi- 
pondientes a^iis ciento cincuenta Ave Marías de que se compone el Rosario, 
i por aquí verán mis lectores que tal predicador habría sido yo en la Nueva 
España* 

Dice Virgilio que habiendo comenzado a cantar en una égloga a los re- 
yes i las batallas de Alba en estilo épico, Apolo le tiró de una oreja, advir- 
tiéndele que a un pastor no convenia aquella materia ni aquella forma de len- 
guaje, sino apacentar las pingues ovejas i el cantar tan suave i delicado como 
el hilar en un torno: 

Cum canerem reges et praelia^ Cytius aurem 
Vellit^ et admonuit: Pastorem, TUpre^ piligües 
Pcucere oportet oves^ dedvctum dieere carmen. 

Égloga yi, vv. 3, 4 i 6, 

Vieyra merecía que a cada pa^o Bossuet le hubiera tirado de una oreja i 
Massillon de otra, advirtiéndole que a un orador si^rado no conVenian aque- 
llas bajas i frías sutilezas, i frecuentemente paparruchas^ sino el estito subli- 
me i patético, propio de la religión i de la cátedni del Espíritu Santo. 
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"Probada en la Virgen Santísima la significación de Pontífi* 
ce por la etimología del nombre, veamos la sustancia de la signi- 
ficación ó el significado del nombre por las insignias de la digni- 
dad. La insignia que entre todos los que se llaman Pontítices 
los distingue de los que no lo son, es la Tiara. . . Y tal es la Tia- 
ra pontificia que á la Virgen Señora Nuestra le pertenece por Se- 
ñora del Rosario. Las tres coronas de los emperadores, una es 
de hierro, otra de plata, otra de oro, y las de Nuestra Señora del 
Rosario también pudieran ser formadas de los mismos metales: 
la primera de plata en los misterios Gozosos, la segunda de hie- 
rro en los Dolorosos, la tercera de oro en los Gloriosos." 

•*Ahora se sigue lo que falta para complemento de nuestro dis- 
curso, que es la potestad de las Llaves ... y si estas Llaves y es- 
ta potestad le fué dada á Cristo en cuanto Hombre porque obró 
estos tres misterios [unos que refiere Vieyra), ásu Santísima Ma- 
dre, que tuvo en ellos tanta parte, como Señora del Rosario ^;por 
qu() no se le daria la misma potestad y las mismas Llaves? 

SSRMON 21^ DEL RoSARIO. 

**Mi obligación e& predicar hoy del Rosario, que fuá el segun- 
do parto de la Virgen Nuestra Señora. Y comparando un parto 
con otro parto, ¿qué puedo decir? Si puedo, digo que si la Madre 
de Dios fué admirable porque concibió al Verbo, no fué menos 
admirab^e porque concibió el Rosario. Esto digo, si puedo decir 
tanto, y si puedo decir mas, digo que mas admirable fué esta 
Señora en concebir el Rosario que en concebir al Verbo." 

**La segunda razón ó excelencia porque fué mas admirable ¿1 
parto del Rosario que el del Verbo, es porque en la Encarnación 
eoncibió la Virgen al Verbo en la tierra, en el Rosario le conci- 
bió en el cielo.'* 

"Dice San J uan en las revelaciones de su Apocalipsi que vio 
una grande señal y un grande milagro en el cielo, el cual era una 
Mujer vestida del Sol, con todo el demás aparato y ornato de 
luces que tantas veces visteis. Pasa adelante y dice, que esta 
misma Mujer en el cielo con grandes dolores y clamores pariría 
un Hijo dominador del mundo. . . Esta Mujer vestida del Sol 
es la Virgen Maria; el Hijo domiaador del mundo es Cristo, de 
quien ninguno duda. Mas si esta Señora concibió y parió á este 
Hijo en la 'tierra, ¿como vio San Juan tanto después que le ha- 
bia dé parir y parió en el cielo? Porque estos son los partos de 
la Virgen Santísima de que vamos, hablando. Un parto en la tie- 
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rtti, qae fué concebido en Nazareth y nacü en Belem, que es el 
parto del Verbo Encarnado, y otro parto en el cielo, que allá fué 
concebido y allA ns^cido, que es el parto del mismo Yerbo, del 
cual y de sus Misterios se compone el Rosaría** 

**Pero ¿como dice el mismo Evangelista que en este segundo 
parto hubo dolores y clamores, efectos ambos 6 Jtccidentes tan a- 
genos de la Madre Virgen como del cido donde estaoa? Hubo 
áolores: Cruciabatur ut parerel. Hubo clamores: Clantabát par- 
iuriens; y notad que los dolores fueron Antecedentes al parto: ut 
^parerety y los clamores fueron juntamente con éh parturiens., 
¿Qué dolores, pues, fu^eron estos y i{ué clamores en el segundo 
parto de la Virgen Sefiora Nuestra en el ctelo? Todo msi como es- 
tá notado ó dificultado, es admiraba prueba y confirmación de 
«er el parto su Rosario» Vamos i k Historia Eclesiástica, y se* 

{>amo8 cual fué la ocasión por qué y cual el modo oosi que salió 
a misma Seftara con su Rosario ai mundo. La ocasión fué la 
herejía do los Albigenses, los cuales ímpia y blasfemamente ne- 
gaban la {Hftreca virginal do la Madre de Dios^ y de aquí nacie- 
ron los dolores que, sin embargo de estar en el cielo, atormen- 
taban á la Virgen. . . ¿Y los clamores -cuales fueron?. . . Fueron 
las voces de los predicadores^ dice Alcázar, que predicaron por 
el mundo el mismo parto^. 

''Al primer parto de la Virgen en la tierra le llama Isaías sola- 
mente Signum: Dabii Dominus ipse vobis signum. Al segundo parto 
de la misma Virgen en el cielo le llama San Juan Signum magnum: 
Signum magnmn appcíruit in Coelo. Signum quiere decir señal,' 
prodigio y milagro. Signum magnum^ señal grande, prodigio gran- 
de, milagro grande, {jrues por qué razón el parto con que ía Vir« 
gen concibió el Eterno Verbo en la Encarnación se llama solamen* 
te milagro, y el parto con que concibió «d mismo Verbo en el Ko- 
sario, milagro grande: Signum magnuml Porque mas adiúirable 
fué este segundo parto de la Virgen que el primero. £1 parto de 
la Encarnación fué obrado en la tierra, el del Rosario en el cielo; 
el parto de la Encarnación formado en nueve meses^ el del Ro- 
sario en doce siglos; el de la' Enóarúacion con catorce años de 
gracia, el del Rosario con mil y doscientos años de gloria''. 

Habla después Vieyra de unos jardines y dice: "vio pues Cris- 
to estos jardines de rosas reducidos á un solo jardin del Rosario^ 
pudiéndose entonces decir del mismo Señor con mucha propiedad:, 
Uvidio in Narcis. Cunctaque miratur, quibíis est mirábüie ipse (1)% 


mm 


(i) Palabras de Ovidio soke ím amor mfsá senmiaL 


Porque en el jardín, en cuanto uno, se reía enteramente á sí mnh 
mO| y en los jardines, en cuanto muchos^ se veia también dividi- 
do en todos sus misterios. Alabó la idea y la obra, j de la misma 
idea y de la misma obra formó los loores de la Soberana Auto- 
ra de ella, y los declaró con dos nombres y comparaciones nota* 
bles: la primera» de hermosa, como la ciudad de Jerusaiem: Can- 
tic. 6. 3. Decora gicut Jenisalem: la segunda, d^ terrible como un 
ejército bien ordenado: Terribüís ut caétrorum q,cÍ€S ordmata. 
La comparación de un jardín con una ciudad y tal copio Jerusa- 
iem, puesto que Salomón, cuya es» la, entendiese mejor, tiene di- 
ficil aplicación. Lq3 corredores ó paseos del jardin son las calles; 
las cuadras muradas dé murtas^ los palacios; ios cip^ses, las to- 
rres ó pirámides; los vacíos con lad fuentes en el meaio, los patios; 
la reparación de los cuadres^ los aposentos; y los moradores, las 
flores. tTodo esto para la vista déla paz, <ju^ eso quiere. decir 
Jerusaiem: Visto pacis (1). M9.3 parala campaña y para la gue- 
rra ¿qué sem^anza tiene un jardin con un ejército? El jardin del 
Kosario de que se haUab^a, xnucbo; no solo porq^ixe es jardin de 
rosas^ que son flores armadas como dijo Boecio: Armat Sfina ro- 
sam^ pero también por la división, proporción, disposición y or- 
den de qué está compuesto» La fuerza de un, ejército como en^ 
seña Vegecio (2) y consta de la experiencia, no consiste* tanto 
en la multitud de los soldados, cuanto en la buena repartición de 
las armas y de los combatientes, y en la disposición y orden de 
todo aquel cuerpo milití^r y guerrero, el cual desordenado, des- 
unido y roto, es fácilmente vencido; pero compuesto, ordenado y 
unido, es fuerte, impenetrable ó invencible. Tal es la forma re- 
cular y perfecta de un Rosario, repartido primeo en tres tercios 
(3 V cada terció en cinco escuadrones (i), cada escuadrón en sus 
hileras, cada fila en /una decuria con su cabo (5), y todo junto 
con tal disposición y "ta| óx^^n y ^proporción de números, que na 
la puede baber ni imágini^fse mayor. V por que esta distinción y 
orden no la puede bab¡ér en un i^olo Misterio, cual es. el déla En- 
carnación, ppr esQ fué mas admirable la Virgen on el parto de su 
Hosario qué en la Encarnación. • * Con tal orden dispuso la Ma- 
dre de Dios los tres tercios de su ejército del Rosario, que en la 

(1) Viejra tenia uds imaginación tan fecunda i tan descaadernada coma 
Üon' Quijote. ' 

(2) Revoltillo dé Ovidio-, de lía Santa Escritura, de Boecio i de Yegecio. 
, (2) L^ tres partes del Kósatio. de qtiinCe' fiíisteriotF. '' 

(4) Las cinco decenas de Ave Marias. 

(5) £1 Padre Nuestro que antecede a cada decena^ 
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Tungnardiá poso los Gozmos, en la batalla los Dolorosos y en la 
retaguardia Ips Gloriosos*' (1). 

Sermón 54 ? del RoGArRio. 

En este Serumn se mete Vieyra a seudointagórioo. Dice: '^San 
Juan vio á Nuestra Señora coronada de estrellas y contó doce: 

(1) ^^Estame atento ^ mira, qae te quiero dar cuenta de los caballeros mas 
principales que en estos' dos ejércitos vienen: y para que mejor los reas y no- 
tes, retirémonos á aquel saltillo que allí se nace, de donde se deben de des- 
cubrir los dos ejércitos. Hidéronlo así 7 pusiérooas sobre una loma, desde la 
cual se 70rian U^n las dos manadas que á. I^n (Coyote se le hiciercm ejérci- 
tos, si las nubes del polvo que levantaban no les turbara y cagara la vista; pe- 
ro con todo esto, viendo en su imaginación lo que no veia ni babia, con voz 
levantada comenzó á decir: aquel caballero que allí vés de las firmas jaldes, 
que trae en el escudó lin león coronado rendido á los pies de una doncella, es 
el valeroso Laurcáico, señor de la Puente de plata; el otro de las armas de las 
flotes de ero, que trae en el escudo tres coronas de plata en campo azul, es el 
temido Micocolembo, gran duque de Quiroda; el otro de los miembros gigán* 
tees, que está a su derecha mano, es el nunca medropo Prandábaibaran de 
Boliche, señor de las tres Arabiaa, que viene armado, de aquel cuero de ser* 
piente, y tiene por escudo una puerta^ que según &ma es una de las ,del tem- 
pío que derribó Sansón cuando cou su muerte se vengó de sus enemigos. Pe-. 
ro vuelve los ojos á estotra parte, y verás delante y en la frente de estotro 
ejército al siempre vencedor y jamas vencido Timonel de Carcajona, prfncipe 
de la Nueva Vizcaya, que viene armado con las armas partidas á cuarteles, 
asnles, verdes, blancas y amaiillas, y trae en el escudo un gato de oro en cam- 
po leonado con una Mra que dioe iiíiu, que es el principio del nombre, de. su 
dama, que según dica es la ún par Miulina, hija del duque de Alfe&iqueo del 
Algarve; el otro que carga y oprime los lomos de aquella poderosa alfana, que 
trae las armas como nieve blancas, y el escudo de Illanco y sin empresa algu* 
na, es un caballero novel, de nación francés, llamado Pierres Papin, señor de 
la baronía de tJtrique; el otro que bate hijadas con los herrados cárcaños á 
aquella pintada y ligera zebra, y trae las armas dflL los ver¿i ^izules, es el po- 
deroso duque de Nervia Espantañlardo del Bosque, que trae por empresa en 
el escudo una espermguera .con una letra en caetellaoo que dice atí: R(utrea 
tni suerte. . . Sstaba Sancho PansaiColg^o de sus palabras^ sin hablar nin- 
guna (como I03 oventes de Vieyra), y de cuando en Quando volvía 1^ cabeza í 
ver si veia los caballercs y gigantes que su amo nombraba; y como no descu- 
bría i ninguno, le dijo: Señor, encomiendo al diablo hombro, ni gigante, ni 
caballero de cuantos Vuestra Merced dice parece por todo esto; a lo menos yo 
no los veo, qui^á todo debe de ser encantamento, como las fantasmas de ano- 
che. ¿Como dices eso?, respondió B. Cluijote. ¿No oyes el reliilchar de los ca- 
ballos, el tocar de los clarioesv el ruido de loa atambores? No oigo otra cosa^ 
respondió Sancho, sino muchos validos de ovejas y ;carneros.^' 
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Apoo. IS. 1. et in capite ejus corona stellarum duodecim. Las 

{)udo contar por que eran las que se veían, pero si viera las que 
a coronaban en su Rosario, no habia de poder^. 

'^El número de las g'efneraciones que se contienen en este E- 
vangelio, como notó San Mateo, son tres veces catorce. Tuvo 
esta desceudencia, como todas las cosas humanas, bu aumento, 
su estado.y su declinación. £1 aumento fué deade Ahraham hasta 
David, antes de ser reino el pueblo de Israel; el estado, aiendo 

Íra reino, fué desde David hasta la trasmigración tie Babilonia; 
a declinación, después que d^ó de ser reind, fué desde la tras- 
migración de Babilonia hasta Cristo. Y cosa mist^osa que en 
el aumento fuesen catorce las generaciones, en el estado catorce 
y en la declinación catorce. Pero ¿qué misterio encierra esto? 
Ahora lo veremos''. 

**Esto8^ catorce, ó se pueden considerar juntos ó divididos, y de 
cualquiera manera significa el mismo número nuestra bienaven- 
turanza por Cristo. Tres veces catorce hacen seis veces siete, y 
el número de seis y de siete ¿qué significa? £1 de seis, dice San 
Qerónimo, significa loa trabajos de esta vida, porque en seis días 
crió Dios el mundo; el de siete significa el descanso de la otra, 
porque al séptimo dia descansó Dios. . . Pero tomados juntos, 
coma lo hizo el Evangelista, descubren el misma misterio de otro 
modo. El número catorce es crítico, y en las enfermedades agu- 
das el mas peligroso, y en que, 6 para bien ó para mal« se termi- 
nan. Así sucedió al cuerpo de la Bepública Hebrea en los tres 
estados de 8u gobierno, primera goberiOMla por Jueces, después 
por Reyes y últimamente por Sacerdotes, En el primer catorce- 
no, que se twminó en David, quedé la República coronada, pero 
enferma; en el segando, que se terminó en la trasmigración de 
Babilonia, quedó cautiva, pero no muerta; en el tercer catorceno, 
que se terminó en Jesús, que quiere decir Salvador, consiguió la 
República la libertad y como enfernaa la salud, que ea la salva- 


ción'*. 


''¿Por qué siendo el Rosario uno, se divide en tres partes que 
llamamos del Rosario? Respondo que consistiendo la bienaven- 
turanza en la vista clara de Dios> el cual es Uno en esencia y 
Trino en Personas, para que el medio fuese proporcionado al fin, 
pide la razón que el Rosario, el cual nos lleva á ver á Diost sea 
uno y trino.** 

'^Jrero siendo tan admirable esta Trinidad que Dios hizo en la 
Bnearnacion del Yerbo, aun es mas admirable la tercera Trini- 
dad que la Madre del mismo Dios biso en sti Rosario. ¿Por qué? 
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Porque repartiendo el Rosario en tres partes y á Cristo, de quien 
jse compone, en tres estados, uno de la Vida y Misterios Gozo- 
sos, otro de la Muerte y Misterios Dolorosos, el tercero de la Re- 
surrección y Misterios Gloriosos, mucho mejor representa el mis- 
mo Cristo la Trinidad de Dios en esta nueva composición del 
Rosario, que en las tres sustancias distintas de que se compuso''. 

^'¿Porqué los Misterios que meditamos y los Padres Nuestroh 
que rezamos en el Rosario son determinadamente quince, y es- 
tos quince divididos de cinco en cinco? Respondo que el miste - 
rio y significación de este número quince, asi junto como divi- 
dido, es el que prometimos, porque también en este número nos 
ofrece Dios y la Soberana Autora del Rosario la bienaventuran- 
za. En el capítulo 11 del Eclesiastes dice profundamente Salo- 
món: Eclea. 11. 2. Da partem septem^ necnon et octOy quia igno- 
ras quidfuturum sit mali super terram. Hombre, que no sabes 
los males que amenazan al mundo, á tí, dá á Dios siete y tam- 
bién ocho. Enigma no fácil tenemos. San Gerónimo, San Agus- 
tín y los mas Padres dicen que estos siete y ocho se han de to- 
mar juntos, y así hacen quince; pero la duda está en que virtud 
tiene el número quince como compuesto de siete y ocho, para li- 
brar al hombre de los males futuros y llevarle á los bienes éter* 
nos, como aqui se ofrece en el sentir de San Gregorio; Hom. 6 
in Ezech. Ut per haec ad hona aeterna veniamus. Las exposi- 
ciones de este Texto son muchas, pero ajustando la proporción 
del número quince á la bienaventuranza, y no diciendo el Tex- 
to qué quince es este, me da licencia para que diga que el nú* 
mero quince son los quince Misterios del Rosario'* [IJ, 

"Esta fué la razón (la virtud del número quince) por que Cris- 
to redimió al mundo, muriendo al décimo quinto (dia) de la lu- 
na, y habiendo sido la Redención de Egipto al décimo cuarto, 
y es que en aquel dia se juntó el ocho al siete, haciendo quince . . . 
Siendo, pues, cierta la proporción del número quince con la bien- 
aventuranza, no es mifcho que junto este número á la medita- 
ción de la Vida, Pasión y Kesurreccion de Cristo, tenga eficacia 
para hacernos bienaventurados, pues Ezequiel muchos años antes 
lo previno y lo cantó David. ^Ezequiel, porque en el Templo 3e 
Jerusalem, mas allá del atrio de los gentiles (2), habia otros dos, 
•n el cual solo entraban los fieles; uno que se llamaba atrio inte* 

■ 

(1) La denda de los números, es decir, las matemátioas, es utilisimaj 
mas el dar a los números una ngaifícadon espiritual gratuita i extravagante, 
€8 una ridiculeza. 

(2) Dentro del a^o c'e los gentiles. 


rior, otro exterior. Al exterior» dice Ezeauiel que se subía poi^ 
siete gradas: Ezech. 40. S2. Et septem graduum erat ascensus ejus;. 
pero al interior, que se seguia á esto y estaba mas alto, dice que las. 
gradas por donde se subia eran ocho: Ibid. S7. Et in octo gradi- 
bus ascensus ejus. La duda.- ¿por qué unas y otras gradas no eraa 
ocho ó siete? Por que esta diferencia de las gradas hacia la pro- 
porción del número y del misterio, conformando coui lo que aca- 
bamos de decir, porque los que subian por las £Íete gradas ala- 
trio exterior, quedaban aun de fuera; pero los que subian por 
las ocho gradas entraban en el Templo (1^, y subían al Sánela 
Sanctorum (2) y es porque el Templo significaba el cielo y el 
Sancta Sanctorumy en que Diosf asistía sobre alas de querubeS). 
significaba la gloria. Las quince gradas por donde se subia sig- 
niñcaban los quince Misterios de la Humanidad y Divinidad de 
Cristo, y los que subian por ellas, ios que meditaban el Rosario".. 
*'Pues si las quince gradas representaban los quince Misterios 
del Rosarioi ¿porqué los divide Nuestra Señora, no en dos partes 
sino en tres, y no en partes desiguales como allá, sino en igua- 
les, esto es, de cinco en cinco? Confieso que me pareció que ha- 
bía errado la cuenta cuando Heguó aquí, pero Maria Santísima,, 
que nunca falta á quien la sirve, me alumbró con una erudición 
(3) que trae el Incógnito sobre el primero Salmo Gradual y di- 
ce así: Per qxundecim gradiis aacendehaíur ad Templunu qui gra- 
dus erant distineti per quinqué ter. Las gradas por donde se su- 
bia al Templo eran quince, pero divididas de tres en tres ó cin- 
co en cinco, y prosigue el autor diciendo que al fin de cada cinco 
gradas habia un espacio 6 descanso donde se detenían los que 
subian, rezando á cada cinco Salmos otras oraciones, y que esto 
hacían en la gradia quinta, en la décima y en la décima quinta''.. 

(1) Aquí se ñié de pies et Padre Vieyra, por que no supo bien o no se. 
acordó como estaba el Templo de Jerusalem. Subiendo dichas ocho gradas se 
eQtraba al atrio de los sacerdotes, al que no podía entrar ninguno que no lo 
fuera, i por lo mismo no llego a. entrar Jesucristo. Para entrar al Templo 
propiamente dicho,, es decir al Santo^ habia que subir otras 8 gradas. Yeafie* 
mi pequeño libro ^^Descripción de un Cuadro de Veinte Edificios", art. Tem-. 
pío jie Jerusalem, 

(2) Mucho menos: a alli no podían enfrar ni los sacerdotes, sino solo el 
Sumo Sacerdote una vez al año. 

Si quisiera, poner notas a los Sermones de Vieyra, habria necesidad de ha- 
cerlo a cada paso i me distraería de mí objeto, que no es comentar ^chos 
Sermones, sino presentar trozos i ejemplos de multitud de Sermones predi: 
cados en España i en la Nueva España en loa siglos XVII i X VIIL 

(3) iPreáosa estaba laeradidonl 
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''St la alma se vé tentada del demonio, los cinco Misterios 
(del Rosario) son la cinco piednos de David, con que derribo al 
gigante ... Si se halla enferma, son los cinco pórticos de la Pis- 
cina donde se curó el paralítico, y sin poder decir: Hominem non 
habeo, por que en todos tiene á Dios hecho Hombre. . . Si se vó 
cautiva, ellos son los cinco e-iclos con que los primogénitos se 
rescataban en el Tem^plo. « . Si se vé culpada y delincuente, son 
estos Misterios las cinco ciudades de Refugio, donde los delin« 
cuentes se retraían . » • Si recelosa de la caida, son las cinco co- 
lumnas del Tabernáculo con basas de bronce y su materia inco« 
rruptible. Si desconfía de la vida eterna, son las cinco palabras 
que al buen Ladrón, Cristo Bien nuestra para darle el cielo le 
dijo: Hodie mecum eris in Paradyso [1]. El último punto era 
¿porque son ciento y cincuenta las Ave Marias que rezamos en 
el Rosario, y estas se dicen en tres veces cincuenta y las cin- 
cuenta de diez en diez? La respuesta ha de ser la misma, y es 
que todos los números significan por diverso camino los modos 
con que el Rosario noe lleva á la bienaventuranza. El mayor 
número del Rosario es de ciento y cincuenta, y ¿qué significa ese 
aúmero? El Salterio de David, que se compone de ciento y cin- 
cuenta Salmos, y porque no hay cosa en ellos que- no encierre 
muchos misterios, su Autor el Espíritu Santo, ordenó que fuesen 
ciento y cincuenta, en que halló Casiodoro, secretario det rey Teo- 
dórico y después monje, este misterio. . , "Asi como el' mundo, 
anegado ciento y cincuenta dias con el diluvio, quedó purificado^ 
de los pecados que merecieron aquel castigo^ asi ordenó el Espí- 
ritu Santo [dice Casiodoro] que el Salterio se compusiese de cien- 
to y cincuenta Salmos,, para que co« óí, como con un segunda 
diluvio de la gracia, se purificase de sus pecados todo el mun- 
do. . • El Rosario conipüesto como el Salterio, de ciento y cin- 
cuenta Ave Marias nos purifica y dispone para entrar eu el cie- 
lo". 

''Después de la Resurrección de Cristo fué San Pedro á pescar 
con otros condiscípulos y en toda la aoche no pescó nada: Lucae, 5, 
4, 5, Al amanecer se les apareció Cristo Señor Nuestro en la playa 
y les dijo que echasen la red al lado derecho, donde cogieroa 
ciento y cincuenta y tres peces; Joann. 21. 11. Traxit rete in 
terranv plenum magnis piscibiis, centum quinquaginta tribus, et 
cum tanti essent, non est sdssum rete. El misterio de los tres poür- 


(1) Son cinco palabras en el idioma latino; el cual no hablo Cristo ii cuasuT 
lias son en el hebreo, que fué el idioma en que habla Jesueristof 
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deraremos despaes. . Vamos ahora á los ciento cincuenta. San A* 

ffuatin,San Gregorio y los Padres dicen que este número significa 
os que se salvan ... Y para que se sepa que este es^ privilegio 
propio del Bosario (la salvación), sepamos cual era la red y cuan- 
do se arrojó al mar. La red, dice San Ambrosio, D. Amhr. ibid. 
lib. 4 in I/ucamt q^^ ^^ ^^ oración; Qibae sunt autem quae laxara 
juhentur retia^ nisi varhorum oomplexiones, et quasi quídam oror- 
tionis sinusH Asi es el Rosario, está tejido de palabras iguales: 
verba^^um complexionea^ Es en íorma circular como la red." 

^'Est^ es el misterio en el Bosario del numero ciento y cincuenta 
que recogió la red: centum ^uinquaginta tribíisi y añade tres. ¿Y 
para qué jugáis? Dijo San Agustin: ibid. Numerus centum quin- 
qwxginta tria, ter habet quinquagenarium: insuper ipsa tria propr 
ter Mysterium THnüatis; quinquagenarius autem est Jubileus. 
Los tres que se añaden al número ciento y cincuenta, significan, 
dice San Agustin, el Misterio de la Santísima Trinidad (y por eso 
dije que el Bosario era uno y trino), y juntamente significan la di- 
visión de los ciento y cincuenta en tres veces cincuenta, porque 
el número cincuenta es número de jubileo''. . . Y para que conozcáis 
la gran proporción y correspondencia que tienen las cincuenta 
^ve Marias, en las cuales pedimos á la Madre de Dios que rué- 
gue por los pecadores, con el Padre Nuestro, contad las palabras 
del Padre Nuestro desde el Pater hasta el Ainen^ ihid. 9. 16., y 
hallareis cincuenta; tan armoniosas consonancias tiene el Bosario 


y tan sagrado Misterio es en él el de cincuenta'' (1). 
"Lo que este número prometía en la Ley Antigua^ 


cumplió la 


9 

, [Ij Según el sistema de Tieyra i demás seadopitagorícos (si sistema pue- 
de llamarse un modo de pensar antojadizo, una paparrucha), uuos números 
significan cosas buenas, por ejemplo, el 50 significa jubileo^ la gracia, i el 
eielo^ i otros significan cosas malas, verbi gracia, el 49 significa el infienu)^ 
Dicen que el Padre Nuestro se compone de 50 palabras i por lo mismo sig- 
nifica el cielo. Es verdad que el Padre Nuestro se compone de 50 palabras 
en el idioma la,tino\ pero para que la regla de los seudopitagoricos fuera cier- 
ta, d^ mal, para que la regla de los seudopitagoricos fuera una charada que 
tuviera algún chiste, deberían aplicarla al número de palabras que tiene el 
Padre Nuestro en el hebreo, que es el idioma en que lo compuso Jesucristo». 
Porque no aplicando la regla en el idioma original, la misma razón hai para 
aplicarla enel latín, que'para aplicarla en el griego, en el castellano, francés^ 
ingles, chino, azteca, tarasco, etc. etc. 1 siendo inumerables los idiomas que 
hai en el mundo, es seguro que en mas de alguno el Padre Nuestro se com- 
pone de 49 palabras; ¿i entonces? . . . Entonces el Padre Nuesftro significa el 
infierno^ ¡Falta que en el hebreo el número de palabras de que se compona 
^1 Padre Nuestro signifique la bofetada de Maleo o cosa semejante! 
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venida del Espíritu Santo en la Ley de Gracia, llenando de to- 
das las gracias el dia cincuenta, dia determinado en la ley para 
la remisión universal; aisi lo dice la Iglesia: mHym. Sacro dierum 
circulOy quo Legefit remissio. Pero esta cuenta parece que no 
está cierta y que el Espíritu Santo no había de b^jar el dia cin* 
cuenta, sino el dia ouarenta y nueve, porque las gracias y dones 
del Espíritu Santo son siete, y siete veces siete son cuarenta y 
nueve: luego en el dia cuarenta y nueve había el Espíritu Santo 
de venir, al parecer, y no el dia cincuenta. Asi parece á prime- 
ra vista, pero no debia ser la venida del Espíritu Santo el dia 
cuarenta y nueve por un gran misterio que está allí escondido; 
porque el número cuarenta es de aílixion dice San Grerónimo: 
Ezech cap. £9, Quadragenarius numerus semper afflixionis et 
paenae est. De donde se infiere que el número cuarenta y nueve, 
no solo es de aflixion y pena, sino que es de la suma pena y 
suma aílixion á que se puede llegar; por que el número cuaren- 
ta solo se extiende á cuarenta y nueve y no puede pasar de ahí. • • 
Veamos ahora en un hermoso y temeroso retrato lo que decía- 
mos. Para que fuesen arrojados los Niños de Babilonia en el fue- 
go, mandó el rey bárbaro que el horno se encendiese cuanto se 
pudiese, y dice el Texto Sagrado que la llama sijbia cuarenta 
y nueve codos: Dan. 3. 47. Et effundehahur flamma super for- 
nacem cubitis qxundraginta novem. Solo Dios que lo refiere podia 
medir el fuego, pues el número de cuarenta y nueve era tan 
misterioso, qne significaba el mayor fuego de todos''. 

''Solo falta el misterio del número diez, repetido en el Rosario, 
el cual mejor que todos cierra las cuentas y confirma lo dicho. 
Filón, part I f , lih. in Decalog., llamado el Platón de los hebreos, 
hablando de este mundo. . . dice que el número diez es el mas 
perfecto de todos, porque comprende todas las diferencias de los 
números y todas las proporciones aritméticas y geométricas, y 
los géneros de todas las cosas, en que los metafísicos cuentan 
diez; porque aquello es perfecto á que no se puede añadir, y asi 
es el die^, podráse multiplicar, pero no añadir. Por eso después 
qne se oscureció la razón con el pecado, queriendo Dios restituir 
al hombre la perfección perdida, los preceptos los redujo á diez 
su Sabiduria'^ 

Exultate jíi8ti in Damino: rectos decei collatidatio. Confitemini 

Domino in cithara: in Paalterio decem chordarum psalite illi. Can- 

tfiUe ei canticum novum. No se podia explicar mejor el Rosario, y en 

. particular sus dieces, Dice el Profeta que se alegren los justos y a- 

laben á Dios, y que le alaben con un cántico nuevo, al son del 
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Salterio de diez cuerdas y de la cítara que es de ciaco/^ 

Sermón 25^ o del Ro8ai\io. 

En este sermón trata de probar Vieyra que Jesucristo fué he* 
chicero y lo compara con las brujas, con lo cual el primer pre** 
dicador español llegó al último punto de la locura^ 

Dice: "Si hubiera un hechicero, un mago y un encantador, el 
cual se gobernase y obrase por mas alta sabiduría y mas absola* 
to poder que el de los ángeles y el de todos los demonios, no hay 
duda que este hechicero vencería á todos los hechiceros, este mago 
á todos los magos y este encantador á todos los encantadores. 
Esto supuesto, pregunto ahora ¿y hay en el mundo este tal 
i^^g<> y este tal encantador cuyos hechizos venzan todos los de 
todos los hechiceros y cuyos encantos los de todos los^encantado- 
res? Si hay, dice San Ambrosio. ¿Y quien es? El mismo Cristo 
Dios y Hombre, á quien los escribas y fariseos calumniaron de 
Hechicero y Mago*'. 

"Nacianceno dice: Contraria per contraria procurare novit* 
Que los instrumentos de que usa el Divino Encantador Cristo son 
totalmonte contrarios á los encantos de los magos, y no hay ins- 
trumento mas contrario ni mas opuesto ó contrapuesto en todo 
á las supersticiones de los del arte mágica que el mismo Rosa* 
rio. . * Es precepto inviolable y superstición propia del arte má- 
gica, que cuanto hacen ó dicen en sus encantos sea siempre en> 
número desigual Balaam era hechicero, como le llama la Escritu* 
ra. Numef. 22, 6, Balaam filium Beor ariolum. Sobornóle el rey 
Barac para que con sus hechizos y encantos, enflaqueciese las 
fuerzas del ejército de Israel que tenia á la vista, y él ordenó 
primeramente que se levantasen siete altares, y luego que para 
el sacrificio se le tuviesen preparados siete becerros y otros tan- 
tos carneros^ nominadamente del mismo número; Numer. 23. 29. 
jEdiJica mihi hic septem aras^ et para totidem vítulos, ejusdemqxie 
numeri arietes. En este número, señalando siempre el mismo, de- 
claró bien el hechicero cuanto importaba para el buen efecto de 
los hechizos el misterio ó superstición del número: siete altares, 
filete becerros, siete carneros, ¿y por qué no seis ni ocho, sino sie- 
te? Por que el arte mágica de ningún modo se sirve de números 
iguales ó pares, sino siempre de número impar o desigual . . . 
Siendo pues, la superstición del número desigual tan propia del 
arte mágica, y el Rosario el instrumento con que el Divino En- 
cantador Cristo le habiade destruir^ para que también de número 


•\ 
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á número fuese proporcionada la oposición cíe un hechizo á otro 
hechizo y de un encanto á otro encanto, esta es la propiedad ma* 
ravillosa con que fué, no solo conveniente, pero aun necesario, 
que también en el Rosario, así en los Misterios, como en las ora- 
ciones de que está compuesto, se guardase la misma desigualdad 
de los números^ Las partes en que se divide, tres; los Misterios 
no catorce ni diez y seis, sino quince; y de esos Misterios los Go- 
zosos cinco, los Dolorosos cinco,' los Gloriosos cinco; y que aun 
á las décadas de las Ave Marías se añadiese un Padre Kuestro 
para que las Oraciones fuesen once (1)". 

'^Finalmente los Misterios Gloriosos, en que vemos á Cristo 
subiendo al cielo, ¿a quien no arrebatarán y darán alas? Los he- 
chiceros cuando quieren volar, tienen ciertos ungüentos con que se 
untan y vuelan» Así voló á vista de toda Koma Simón el Mago, 
samaritano; asi voló y desapareció en presencia del Emperador. 
Bomiciano, Apolonio Tyaneo, que sucedió en el arte y en la es- 
cuela á Simón; asi voló de Tesalia para Atenas y de Atenas para 
el Asia la antigua Medea; y así vuelan las modernas (las briljas),. 
mas culpadas é indignas de perdón en la fé, del tiempo presente, 
pues aprenden el arte del encantador del infierno, cuando pudie-^ 
ran seguir el del cielo [2], . . Cuando Cristo subid al cielo, con^ 
templando la Esposa Santa su Ascención gloriosa, entonces es 


(1) En los sermones anteriores Vieyra ha discurrido sobre cada decena 
de Avemarias que conponen el Rosario, sin tomar en cuenta el Padre Nues- 
tro que precede a cada decena; ha tomado por base el número diez por que 
para las argucias de esos sermones le convenia el número par. En el presen- 
te toma en consideración el referido Padre Nuestro i cuenta once^ por que 
para la argucia de este sermón necesita el número impar. Vieyra jugaba con 
BUS ignorantes oyentes^ jugaba con el pueblo español i con el americano, mui a- 
trasados en civilización, i con la palabra de Dios jugaba a la pelota, al trompo, 
a la baraja, al derecho, al reres i como se le antojaba. 1 el Padre Nuestro en 
latin ¿cuantas palabras tierfe?, ¿pares o nofiesl Vieyra al hablar de impares 
habló de todas las partes del Rosario, menos de las palabras de que se com- 
pone el Padre Nuestro^ porque conoció que con este perdia. En fin, Vieyra 
no era otador, sino un jugador chapucero. El Cristianismo es una religión in- 
finitamente Buperiar al paganismo, i sin embargo, ¡cuan grande aparece Ci- 
cerón en la tribuna romana!, |i cuan pequeño aparece Vieyra en el púlpitd 
cristiano! 

(2) He aqui, amigos lectores, que en lugar de combatirse las supersticio- 
nes, como era la de que las brujas volaban, en lugar, digo, de combatir las su- 
persticiones para evangelizar i civilizar a los pueblos, antes eran enseñadas, i 
enseñadas en los pulpitos, i por los prohombres de España, como era Vieyra, 
el primer orador de España en el siglo XYII, i por los prohombres de la Nue- 
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cuando le pidió que la llevase en pos de sí, para que ella también 
subiese de este valle de lágrima.s á los montes eternos de la glo- 
ria. Mas ¿porqué hace mención á Cristo de stis ungüentos cuando 
le pide que la lleve en pos de sí al cielo?: Trahe me post te, cui^e^ 
mus in odorem unguentorum tuomim. Por que Cristo, como Sobe-» 
rano Encantador, también en su Divina Magia tiene otros un- 
güentos, con que ungidos los que le quisieren seguir, vuelan en 
pos de él, que son la gracia 7 unción del Espíritu Santo" (1). 
' Está probado el encanto. Mas el entendimiento desea saber 
dos cosas que necesitan de declaración: la primera, ¿en qué con- 
siste este encantamiento de Dios?; la segunda, ¿donde tiene vir- 
tud el Rosario para encantarlo? f 2]. Cuanto a la primera, res* 
pondo que el encantamiento de Dios consiste en quedar el mis- 
mo Dios como ligado y atado por la fuerza de nuestras oracio- 
cienes (3), y dominado, sujeto y obediente á ellas, sin poderles 
resistir. . . ¿Y qué es ser Dios ligado, Dios dominado. Dios obe- 
diente y sujeto, sino el mismo Dios y el mismo Omnipotente en- 
cantado?*' 

• ''De esta suerte encantados nosotros por virtud del Kosario, 
encantamos también con él á Cristo, y solo resta, como prometí, 
el que veamos encantada por. el mismo modo á la Madre del So- 
berano Encantador (4) . . . Los encantos mágicos mas decanta- 
dos en las fábulas de los poetas, es ser tan poderosos que lleguen 

va España, en cuj-os ptilpitoB era imitado gene^lipente Vieyra según el tes- 
* timonio de Beristain. ¡Desdichados pueblos! 

(1) ¿No lo liQ dicho yo? Vieyra estaba lopo. "¡Conío, se dirá, como estaba 
Joco el prirper orador de España i bus donjinios en el siglo XVII, i un hom- 
bre tenido poi sabio i aun por sapientísimo por todos Jos prohombres de Es- 
paña ,/en esa época!'' De España sí, pero no hacían el mismo aprecio de 
él los prohombres de otras naciones: Flechier tecia a Yieyra como un bufón. 
Aunque hubiera sido Vieyra el mayor DoQtqr por Spilampinca, i fuera emprimar 
orador de España i un hombre sapientísimo, al comparar el vuelo espiritual 
de Jesucristo con el vuelo de las brujas i decir otros disparates del mismp pa- 
libre, estaba loco. Cervantes es mi gallo. "En la casa de los locos de Sevilla 
estaba un hombre, á quien sus parientes habian puesto alli por falto de juicio: 
era graduado en cánones por Osuna; pero aunque lo fuera por Salamanca^ 
según opinión de muchos^ no dejara de ser loco.^^ 

I si el gefe de la escuela, el maestro, el tipo de la oratoria en España i en 
la. Nueva España algunas veces se volvia loco, ¿como estarían los discípulos? 
Adelante veremos una porción de locos en la Nueva España. 

(2) ¡Jesús! Ya Vieyra hizo a Jesucristo brujo i encantador, ji ahora él va a 
encantar al mismo Jesucristo! 

[3] jjComo ^e ataba a los endemoniados!! 

(4) ¡Jesiv!, ¡ahora va á encantar también a Maria Sántíísimal 
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á arrancar la Luna del cielo y traerla á la tierra.^' 

Luego dice Vieyra que una señora española encantó a la San- 
tísima Virgen y la hizo que le sirviera de partors, y dicha es- 
pañola y su hijo quedaron libres. Dice: ''Una señora española, 
siendo cautiva por los moros de Granada, que la enviaron á ser- 
vir á una caballeriza por ^ue era devota del Rosario, el mismo 
Rosario le trajo la Luna del cielo á aquel lugar tan humildei 
donde en el dia del Nacimiento de Cristo parió un hijo, á quien 
llamó Mariano, en memoria de la Virgen Maria que la asistió en 
el parto, y ella y el hijo se hallaron derepente libres en la iglesia 
de Santiago de Galicia, de donde eran naturales". 

SeK^OH 26 f DJ?L JIOSAÍ^IO. 

^'Fuó easo en la Bretaña notable, que diciendo Misa Santo 
Domingo á una Imagen de Nuestra Señora que tenia ¿ su Hija 
en los brazos, le dijo (María al Niño Dios), con voz perceptible 
que todos oyeron, que echase la bendición al pueblo, y vieron 
todos que el Niño Jesús retiraba el brazo con ademan de no que- 
rer; pero Nuestra Señora» co^éndole la mano, le hizo echase la 
bendición. . . El Hijo no quería, pero Nuestra Señora, su precio- 
sa Madre, le obligó como por fuerza á que quisiese cogiéndole 
el brazo. Considerad ahora la mano de Nuestra Señora asida de 
la del Hijo; la de su Hijo resistiendo, la de Nuestra Señora por- 
fiando y prevaleciendo^', 

S0RM.ON ñ-] f DBL j^OSARIO. 

t ■ 

*'De la Via Láctea, famosa y oélebre entre filósofos y poetas, 
parte la filosofía en verso y parto la poesia en fábulas, dicen ele- 
gantemente así: 

JSst vía suhlimis coélo manifesta sereno: 
.Ladea nomen hahet, candare notabilis ip^o. 
Ilac iter et Supens, ad Magni tecta Toriantis, 

Ovidio: Meth, 1, 

''Dicen que en el cielo hay un camino claro y manifies- 
to, al cual por la blancura« tomando el nombre de la leche, lla- 
maron Via Láctea, y que este es el camino por donde suben los 
habitadores del cielo á los altos palacios del grande Tenante, gen- 
tilicamente Júpiter, cristianamente Dios. Vamos ahora dividien- 
do este gran mapa y voremos como todo lo que de él dijeron fi- 
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lósofos y matemáticos y poetas, se Térifica con admirable pro» 
piedad en el Bosarío . . • Aristóteles, filosofando sobre esto (la 
Via Láctea), dice que es las exhalaciones de la tierra, qae elevadas 
á lo alto conciben el fuego y se encienden, y de este incendio 
continuo se difunde y reverbera la claridad que vemos. Pues á 
este modo es la parte vocal del Rosario, á cuyas oraciones, si laa 
rezamos con aquel fervor á que sus palabras nos inclinan, sabea 
al cielo ardientes y encendidas''* 

'^Algunos filósofos pitagóricos, como refiere Aristóteles, dicen 
que por la parte donde hoy se vé el círculo lácteo, pasó antigua- 
mente un astro cuyos espléndidos vestigios quedaron impresoa 
y señalados en el cielo, y de ellos se formó la Via Láctea, que 
por su blancura se llama así; perp no convienen estos filósofos 
en explicar que astro fue: algunos dicen que el Sol, otros, que 
nació del Sol ,. . Y quien es el Sol y hijo del Sol, sino es Cristo? 
.. • « Pues asi como el Sol hizo aquel primer camino dejando en 
él impresas las resplandecientes señas de sus pasos, asi Cristo hi*- 
zo el camino del Bosario, dejando en él sus pasos, estampas f 
vestigios"* 

. Dice Yieyra aue después de instituido el Kosario por San0 
Domingo, resfnados los fíeles casi lo olvidaron, i luego dicei 
^'Veamos lo que hizo Nuestra Señora del Rosario para volverle á 
introducir en el mundo, cuando lo vio casi olvidado de la memo<» 
ria de los hombres, que le hablan abrazado con tanta devoción y 
aplauso en sus principios. Eligió por restaurador de él al Beato 
Alano, religioso de la sagrada familia de Predicadores, natural de 
Alemania la Baja, y constituyéndolo por su propia persona ea 
aquella dignidad, cuya grandeza solo la conocía quien la daba^ 
¿Cuales serian las ceremonias de tan solemne acto? Lo primero, 
quitándose la Virgen un collar de joyas preciosas, que ^aia a) 
cuello y que formaba un rosario, se lo echó al cuello, el cual le re* 
cibió con humildad profundísima* Entonces abriendo la Beina de 
los Angeles, como sale el Sol de entre las nubes, uno y otro pe* 
cho sagrado, con la misma leche con que crió al Criador, mejor 
que el serafín á Isaias ... le purifícó los labios, la boca y la len- 
gua con que habia de predicar el Bosario. Y en fin, con breves y 
magestuosas palabras le declaró como aquel era el camino del cie- 
lo, y le encargó que le enseñase asi á todo el mundo y desapare-*' 
eió, De suerte que cuando la Virgen Señora Nuestra manda pre<> 
dicar su Bosario en todo él mundo como camino cierto del cielo, 
no solo da al predicador el Bosario de su mano, sino también le* 
che de sus pechos, para que todos entendamos que aquel camino. 
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no solo tiene de Nuestra Señora el ser camino sino iambtea el 
Mr Via Láctea.'* 

Sermón db la Pi^bdicacion. 

Cierro el catálogo de los Sermones de Vieyra con este, predi- 
cado en la capilla de los reyes de Portugal. Es dé los rarísimos 
Sermones buenos del mismo, i puede considerarse como una dia«> 
triba de sus Sermones escrita por él mismo. 
' **Si la palabra de Dios es tan eficaz y tan poderosa, ¿como yé^ 
mos tan poco-fruto de la palabra de Dios? Dice Cristo que lapa« 
labra de Dios fructifica ciento por uno; ya me contentara yo con 
que fructificase uno por ciento» St en cada cien sermones se con- 
virtiera y enmendara tín hombre, ya el mundo fuera santo. Esté 
argumento de fé fundado en la autoridad de Cristo, aun se es- 
fuenía mas con la experiencia, comparados los tiempos pasados 
con los presentes» Leed las Historias Eclesiásticas y hallareislaé 
todas llenas de admirables efectos de la predicación de la palabra 
de Dios: tantos pecadores convertidos, tanta mudanza de vida, 
tanta reformación de costumbres, los poderosos despreciando las 
riquezas y vanidades del mundo, los reyes renunciando los cetroíi 

?r las coronas, las mocedades y las hermosuras escondiéndose ea 
0^ desiertos y en las OTutas. }^ hoy? Nada de esto: nunca en 
la Iglesia de'^Dios huL tantos se/mones y tantos predicadores 
como hoy. Pues si tanto se siembra la palabra de Dios ¿como e6 
tan poco el fruto? No hay un hombre que en ün sermón vuelva 
en sí y se resuelva, no hay un mozo que se arrepienta, no hay uñ 
viejo que se desengañe. ¿Qué es esto? Así como Dios no es me- 
nos Omnipotente, asi su palabra no es hoy menos poderosa de lo 
que antes era.** , 

"El hacer poco fruto la palabra de Dios en el mundo, puede 
proceder de uno de tres principios, ú de parte del predicador, ijl 
de parte del oyente, ú de parte de Dios. Para haberse de con- 
vertir una alma por medio de un sermón, ha de haber tres con- 
cursos: ha de concurrir el predicador con la doctrina persuadien^ 
do, ha de concurrir el oyente con el entendimiento percibiendo, 
ha de concurrir Dios con la gracia iluminando* Para veerse uá 
hombre a sí mismo, son necesarias tres cosas: ojos, espejo y luz* 
Si tiene espejo y es ciego, no se podrá veer por falta de ojos. Si 
tiene espejo y ojos y es de noche, no se podrá veér por falta de 
luz. « • M predicador concurre como espejo, que es la doctrina; 
Dios concurre como la luz, que es la gracia; el hombre concurre 
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con los ojos, que es el conocimiento.'* 

^'Primeramente, por parte de Dios no falta (el concurso) ni 

Íuede faltar. Esta proposición es de fé, definida en el Concilio 
'ridentino, y aun en nuestro Evangelio la tenemos. . . Siempre 
Dios está pronto de su parte, como el Sol para calentar y como 
la lluvia para regar, como el Sol para alumbrar y como la lluvia 
para humedecer, si nuestros corazones lo quisieren . , . No hacer 
ningún fruto y ningún efecto (la palabra de Dios) no es por partf 
de los oyentes. í^ruébolo . , . Porque la palabra de Dios es tan fe- 
cunda, que en los buenos hace mucho fruto, y es tan eficaz, que 
en los malos, aunque no haga fruto, hace efecto , . . Y si la pala- 
bra de Dios hasta de las espinas y de las piedras triunfa, si la pa- 
labra de Dios hasta en las piedras y en las espinas nace, no triun- 
far de los alveldrios hoy la palabra de Dios ni nacer en los cora- 
2;ones, i^o es por culpa ni disposición de los oyentes,'' 

'^Supuestas estas dos demostraciones, supuesto que el fruto j 
efecto de la palabra de Dios no falta, ni por parte de Dios ni por 
parte de los oyentes, sigúese por consecuencia clara que falta por 
parte del predicador. Y es así, ¿Sabéis cristianos, porqué no ha^ 
ce fruto la palabra de Dios? Por culpa de los predicadores. ¿Sa- 
béis, predicadoresi porque no hace fruto la palabra ele Dios? Por 
culpa nuestra" (1). 

**Pero como en un predicador concurren tantas calidades, en 
un sermón tantas leyes y líos predicadores pueden ser culpados 
en todas, ¿en cual consistirá ésta culpa? £n el predicador se puer 
den considerar cinco circunsts^i^cias: la persona, la ciencia, la ma- 
teria, el, estilo, la voz" (2). 

''Antiguamente se convertía el mundo; ¿hoy porqué ninguno 
se convierte? Porque hoy se predican palabras y pensamientos; 
antiguamente se predicaban palabras y obras. Palabras sin obras 
son tiros sin bala, atruenan mas no hieren . . . Las voces del har- 
pa de David lanzaban fuera los demonios del cuerpo de Saúl, pe- 
ro no eran voces pronunciadas con la boca, eran voces formadas 
con la mano (3). . - Vieran los oyentes en nosotros lo que líos 
oyen á nosotros, y el aprecio y los efectos del sermón fueran muy 
otros. . .t Si los oyentes oyen una cosa y vén ptra, ¿como se han 
de convertir?" » 

^'¿Será por ventura por el estilo que se visa en los púlpitpa? Ua 

•- 

(1) No es mal sastre el que conoce el paño. 

(2) Falto a Yieyra una de las condiciones prindpalefl: la acoioa, 

(3) lYooes formadas con la mano? Yolyemos a las andadas. 
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«stilo tan nuevo, un estilo tan dificultoso^ un estilo tan afectado 
y un estilo tan opuesto á toda arte y á toda naturaleza? Buena 
razón es también esta. • • \Q\ie diferente es el estilo violento j 
' tiránico que hoy se usa! Yeer venirlos tristes pasos (pasajes) de 
la Escritura eomo que vieneA al martirio; unos vienen acarrea- 
doSi otros vienen arrastrados, otros vienen estirados, otros vie- 
nen toreados, otros vienen despedazados; solo atados no vienen^' 

^'EI mas antiguo predicador que hubo en ^1 mundo ñi6 el éie* 
1q: Goeli enarrant gloriam Dei, et opera manuum ejus annuntiat 
jfirmamentum dice Davidé Supuesto que el cielo es predicador, de- 
be de tener sermones j debe de tener palabras. Sí tiene, dice el 
mismo David, tiene palabras j ti«n« sermones, y mucho mas 
bien oidos: Non sunt loquelat Mque sermones y quorum non au- 
diantur voces eorum. ¿Y cuales son estos sermones y estas pala- 
bras del cielo? Las palabras son las estrellas, los sermones son la 
composición, el orden, la armonía y el curso de ellas". 

"¿Es posible que somos portugueses y habernos de oir un pre- 
dicador en portugués y no habernos de entender lo que dice? Así 
como hay Lexicón para el griego y Calepino para el latin, así es 
necesario que haya un vocabulario del pulpito: yo á lo menos lo 
tomara para los nombres propios, porque los cultos tienen des- 
bautizados á los Santos y cada autor que alegan es un enigma. 
"Así lo dice el Gefero Penitente, asi lo dice el Evangelista Ape- 
les, así lo dice el Águila del África, el Panal de Olaraval, la Púr- 
puBa de Belem, la Boca de Oro*'. ¡Hay tal modo de alegar! El Ce- 
tro Penitente dicen que es David, como si los cetrgs no fueran 
pemtencia; el Evangelista Apeles, que es San Lucas; el Panal de 
Clara val, San Bernardo; la Águila de África, San Agustín; la 
Púrpura de Belom, San Gerónimo; la Boca de Oro, San Crisós- 
tomo. ¿Y quien le quitará al otro el pensar que la Púrpura de 
Belem q& Heredes, que el Águila de África es Escípion y que la 
Boca de Oro es Midas? Si hubiese un abogado que alegase así á 
Bartulo y Baldo, ¿fiaríais de él vuestro pleito? Si hubiese un 
hombre que así hablase jsn la conversación ¿no le tendríais por 
necio? Pues lo que en la conversación seria necedad, ¿como ha 
de ser discreción en el pulpito?** 

. -^'¿Será por la materia ó materias que toman los predicadores? Mí- 
rase hoy el modo que llaman de postular el Evangelio, en que to- 
man muchas materias, levantan muchos asuntos, y el que levanta 

■ .. . ' ■ 
(1) Médico, cúrate a tí mismo. 


ni 

. mucba caza y no sigue ninguna, no es mucho que se vuelv* 
con las manos vacias. Buena razón! es también esta. El sermoi^ 
ha de ser de un. solo aminto j una sola materia. Por eso Cristo 
dice que el Labrador del Evangelio no sembraba muchos géne« 
ros de semilla^ iino una, sola: JExiit gui séminqt semirtare semerif 
suum. Sembró uné^semilla sola j no muchas, por que el sermón 
hade tener una sola materia jik)* muchas niaterías^ 8i> él Sem<- 
brador sembrara primero trigo, y sobre el trigo sembrár^i cente'* 
no, y áobre el:CQi^teno sembrara mijo grueso, y menudo, y sobre 
el mijo sembrara cebada, ¿qué habiá de nacer? Una mata braVa, 
una confusión verde^.(l). • . ELa de toiiiar i^ predicador una so- 
la materia, ha de definirla para que se eotíen^, ha de dividirla* 
para que se distinga^ ha de probarla con la Escritura, ha de de- 
clararla con la razón, ... y después de esto ha de recopilar, ha de 
apretar, ha de concluir, ha de persuadir, ha de acabar. Esto es* 
sermón, esto es predicar; y lo que no es esto, es hablar de mas^ 
alto''(2). 

''Todo lo que tengo dicho pudiera mostrar largamente, no so- 
Ib con los preceptos de Aristóteles, de los Tulios, de los Quintilia- 
nos, pero con la práctica observada del príncipe de los oradores 
evangélicos San Juan Crisostomo, de San Basilio Magno, San 
Bernardo, San Cipriano y con las famosísimas Oraciones de San- 
Gregorio Nacianceno, Maestro de ambas Iglesias. Y puesto que 
en estos mismos Padres, como en San Agustín, San Gregorio y 
muchos otros se hallan los Evangelios postillados con nombres 
de Sermones y Homilías, una cosa es exponer y otra predicar, 
una enseñar y otra persuadir, y de esta última es de la que yo 
hablo, con la cual tanto fruto hicieron en el mundo San Antonio- 
de Padua y San Vicente Eerrer''. 

"¿Será por ventura la felta de ciencia que hay en muchos pre- 
dicadores? Muchos predicadores hay que 7Íven de lo que no co- 

^ * jieron y siembran lo qué no trabajaron. * . Por eso dice Cristo- 
que sembró él Labrador del Evangelio el trigo suyo: semen ^suum.. 
Sembró el suyo y no el ageno, por que lo ageno y hurtado no es- 
bueno para sembrar, aunque el frutó sea de ciencia. Comió Eva- 
la manzana de la ciencia, y quejábame yo antiguamente desta 
nuestra madre: ya que comió la manzana, ¿por que no guardó las 
pepitasi ¿No seria bien que llegase á nosotros el árbol, ya que lle- 
garon los males de él? Pues ¿por qué no lo hizo asi Eva? Por 


(1) ¿I 8Í sobre San Antonio sembrara al Santísimo Sacramento? Ja, já, ja; 
[2] . ¡Eh!, ¡ehl, precisamente. 
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• » 

i]ue lá mangana er» hurtada j lo ágeno es bueno para comer, fQ* 
so no es bueno para sembrar. . z^BSe aqui por qué muchos predi- 
eadorés no hacen fruto, porque pttedícan lo ageno y no lo suyo**. 

(1). 

' "¿Será finalmente la causa que tanto ha buscamos, la voz con 
que hoy hablan los predicadores? Antiguamente predicaban cla- 
mando, hoy predican conversando. Antiguamente la primera par- 
te del predkador era buena voz y buen pecho, y verdaderamen- 
te, como el úo^ndo se gobierna tanto por los sentidos, pueden á 
veces: mas'ltDB gritos qüfe la.rázon. . . Después que Pilatos exami- 
nó las acusaciones que contra él [Jesucristo], daban, se layó laa 
manos y dijoí Ego nullam causam invento in homine isto. Yo nin- 
gnna causa hallo en este hombre. En este tiempo tod9 el pueblo 
y los escribas clamaban de fuera que fuese crucificado. At illi 
magi^ clamahant cruícijigatur, cnicifigatur^ De manera que, Cris- 
to tenia por sí la razón y tenia contra sf los gritos; ¿Y cual pudo 
mas? Pudieron mas los gritos que la ra¿On; la razón no valió pa- 
va librarle, los gritos bastaron para ponerle en la cruz. Y como 
los gritos en el mundo pueden tanto, bien es que clamen alguna 
vez los predicadores, bien es que griten". 

"iPueS si no es ese el sentido de las palabras de Dios, sigúese 
que no son palabras de Dios, y si no son palabras de Dibs, ¿quó 
nos quejamos de que no hagan fruto los sermones? Basta que 
h^mos de traer las palabras de Dios á que digan lo que nosotros 
queremos y no hemos de querer decir lo que ellas dicen. Y entre 
tanto, ¿qué es ver cabecear al auditorio con estas cosas,' cuando' 
debíamos dar con la cabeza por las paredes al oirlaá? (2) Verda- 
deramente no sé yo de qué mas me espante, si de nuestros con- , 
ceptos o si de vuestros aplausos. "¡Oh qué bien levantó el discur- ' 
so el predicador!" Así es. ¿Mas qué levantó? Un falso testimonio' 
al Texto, otro falso testimonio al Santo, otro al entendimiento ó 
al sentido de entrambos. - . ¡Ah, Señor, cuantos falsosrtestirap^ 
nios os levantan! ¡Guantas veces oigo decir lo que nunca dijis» 
teisl ¡Cuantas veces oigo decir qice soii 2^<^^^^^o^ '^^^stras las qioc 

[1] Después- de' estar Vieyra discurriepdp tan bien sobre la Predicacio»¿ 
¿ahora vamos saliendo con pepit^is de manzana? Del Capitolio á la roca 'l'ar- 
peya no liai mas de un paso. Al loco del hospital de Sevilla de que hablo a la 
pag. 108 lo sacaban ya del hospital creyéndolo cuerdo; pero le dijo al que lo . 
sacaba; **si él (otro loco) es Júpiter y no quisiere llover, yo que soy Neptunp, 
el padre y el dios de las aguas, lloveré todas las veces que se me antojare**, 

(2) No producian fruto aquellos germoues para la enseñanza de lá religisn^ 
L<>ivilizacion de los pueblos. 
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son imaginaciones mias^ que no me quiero excluir de este núme- 
ro (1). ¿Qué mucho, pues, que ;5ni^stras invaginaciones y nuestras 
vanidades y nuestras fábulas no tengan eficacia de palabra de 
Dios?" 

"¡Miserables de nosotros y miserables de iinestros üent- 

pÓS, pues en ellos se viene á cumplir la profeoia de * San Pablo: 
£rit tempus cum sanara doctrinarn non sustinehunt! Vendrá tiem- 
po, dice San Pablo,- en que los hombres no sufrirán la doctrina 
sana: sed ad sua desideria coa^erbahunt sibi magistvos pruríentes 
auribus. Mas p£).ra su apetito tendrán ^ran número d» predicado- 
res, amontpnados y no selectos, los cuales no hacen otra cosa que 
adular las orejas. A veritate quidem auditum avertent, ad fábulas 
autem convertentur: cerrarán los oidos á la verdad y los abrirán 
á las fábulas. La y^í&uZa tiene dos dignificaciones: quiere decir fic- 
ción y quiere decir comedia, y todo esto son muchos sermones 
de este tiempo. Son ficción, porque son sutilezas y pensamientos 
wreos sin fundamento de verdad (2). Son comedia, porque los 
4)y entes vienen al sermón como á la comedia, y hay predicadores 
qu^ vienen al pulpito como comediantes. Una de las felicidades 
que se contaban entre las del tiempo presente, era el de haberse 
acabado las eomedias en Portugal. Mas no fué asi, no se acaba- 
ron, mudáronse, pasáronse del teatro al pulpito. ITo penséis que 
es encarecimiento el llamar comedias á muchos sermones de los 
que hoy se i^san. Quisiera tener aqqí las Comedias ^e Planto, de 
Terencio, de Séneca, y vierais como hallabais en ellas muchos des- 
engaños de la vida y vanidades del mundo, muchos puntos de 

doctrina moral, muclio mas Ycrdaderos j mucho mas sé-* 
lidos de lo que hoy se oye en los pulpitos. ¡Grande miseria 

por cierto, que se hallen mayores documentos para la vida en los 
versos de un poeta profano y gentil, que en los sermones de un 
orador cristiano, y muchas veces sobre cristiai^o religioso (mon- 
je)!" 

"Poco dice San Pablo en llamarlos comedia, porque l^ay mu- 
chos sermones que no son comedia, sino farsa. Sube tal vez al 
pulpito un predicador de los que profesan vivir muertos al mun- 
do (franciscano, capuchino, dominico, carpielita, agustino etc.), 
vestido amortajado en un hábito de penitencia [que todos, mas ó 
menos Ásperos, non de penitencia, y todos desde el dia que pro- 


•i^ 


(1) "No es mal sastre el que conoce el paño", *'jSi todos bs arrepentidos 
pudiesen ir a Roma!" dicen los adagios castellanos. 

(2) ¡Eh, eh, precisamente! 
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feflftuos son moriajafi), la viflia es de horror, el nombre de Il^re- 
rencia [1 J j 1^ materia de compunción, la dignidad de oráculo, 
el lugar j la expectación de silencio; j cuando este rompe la voz 
¿qué es lo que se oye? . • . Yernos salir de la boca de aquel hom* * 
bre, así en aquel traje^ una voz- muy afectada y muy pulida, y 
luego empezar con mucho desgarro ¿á qué? A motivar desvelos, á 
acreditar empeños, á acrisolar finezas, á, lisonjear precipicios, á 
brillar auroras, á derretir cristales, á desmayar jazmines, á bos« 
tezar primaveraa y otras mil indignidades de estas. ¿No es esto 
farsa'mas digna de risa, si no fuera tan digna de llanto? En la 
comedia, el rey se viste de rey y habla coqm rey; el lacayo se 
viste dé lacayo y habla como lacayo, el rústico se viste de rüsti* 
co y habla como rústico; ¡pero un predicador vestir como religio- 
so y hablar como. , . . !; no lo quiero decir por la reverencia deilu* 
gar (2). Ya que el pulpito es teatro, ¿no haremos siquiera la re- 
presentación con propiedad? ¿No se ajustarán las palabras con el 
traje y con el oficio? Así predicaba San Pablo, asi predicaban 
aquellos patriarcas que se pristieron y nos vistieron de estos há- 
bitos. ¿No alabamos y no admiramos sú predicar? ¿No nos pre- 
ciamos de ser sus hijos? Pues ¿por qué no los imitamos? ¿Por 
qué no predicamos como ellos predicaban? En este mismo púlpi* 
to predicó San Francisco Javier, en este mismo pulpito predicó 
San Francisco de Borja, y yo que tengo el mismo hábito, ¿por 
qué no predicaré 0U doctrina, ya que me falta su espíritu?" [3] 


(1) El tratamiento mas comxm entre los monjes era el de jS^ Reveren- 
cia. 

(2) m yo tampoco lo quiero dedr; pero se entiende Uen lo ^ue quiso de^ 
cif Vieyía con esos puntos saspenávos. 

(3) Muchas comedias haUa en el palpito en la apoca vieyrucna por diver- 
sos motivos, entre ellos el de la acción exajerada de los predicadores. Tengo 
un librito viejo con forro de pergamino, escrito en los primeros años del siglo 
XTIII e impreso en Madrid en 1771, intitulado '^Epítome de la Elocuencia 
Española; Compúsolo D. Fmncisco José Artiga, oNm Artieda, infanzón, Ciu- 
dadano de la Yencedora Ciudad de Huesca*', el cual refiere rarias comedias 
que pasaron en su tiempo, entre ellas la siguiente. Había en España nn mon^ 
je de mui alta estatura i exajerada acción, i una vez predicaba en un pulpito 
que tenia bastante bajo el tornavoz sobre estas palabras que les dijo Jesucris- 
to a sus Apóstoles cuando se acercaba su Paáon: "Un poco, y ya no me ye- 
reis; y otro pooo, y me Tereis'' {Modieum^ et jam non vidtbiti^ me: et iU- 
ruff^ rn^icum^ tí videbitis. me), es decir, como explica Scio: "Denko de pe^ 
€9 tiempo no me Tereis, poique moriré; pero poco después me volvereis á ver, 
porque resucitaré." £1 predicador refería las palalnras de Jesucristo de esta 
manera: ahora me veréis ly ahora no me veréis. Cuando deoia ahora n%e ve- 
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'^Direisme lo qué á mí me dicen j lo qae ya tengo experimen* 
tado; que ñ predicamos a,sí, hacen burla de noaotros los oyentes 
y no gustan de oirnos. ¡Oh qué bueña razón para un ministro de 
Jesucristo! Hagan burla y no gusten en buena hora ellos, y ha- 
gamos nosotros nuestro oficio . . • Pensar en que gusten ó no 
gusten los oyentes, ¡oh qué advertencia tan digna! ¿Qué médico 
hay que repare eü el gusto del enfermo, euando trata de darle, 
salud? Sanen y no gusten, sálrense aunque les amargue, que pa- 
ra eso somos piédicos de las almas, . . El aermon que fructifica, 
el sermón que aprovecha, no es aquel que deleita al oyente, es 
aquel que le dá pena. Cuando el oyente h cualquiera palabra del 
predicador tiembla, cuando cada palabra del predicador es un 
torcedor para el corazón del oyente, cuando el oyente va del ser- 
món para su casa confuso y atónito, sin saber parte de sí, enton- 
ces es el sermón cual conviene, entonces se puede esperar que 
haga frute." 

Aquí están retratados los Sermones de Massillon, Yieyra pre- 
dicó este sermón en 1655 i fué de los primeros que predicó. Ea 
él muestra que con su talento privilegiado comprendía bien lo 
que es oratoria i sus condiciones, i sin embargo, en todos los que 
predicó después, hasta su muerte en 1697, incurre en los mismos 
vicios capitales que reprueba de conceptismo i ^ culteranismo. No 
tien« duda, ^'El hombre es esclavo de lo que le rodea." El lite- 
rato catalán Bastus, comentando este adagio castellano dice: ''EU 
que habita los bordes de la mar es naturalmente marino, el mon- 
tañés cazador y el hombre de los llanos agricultor" [ll. I yo aña- 
do: la persona de letras que vivía en España o en la Nueva Es- 
paña en su época de atraso, aunque fuese de gran talento, en fi- 
losofía se hacia seudoperipatética, como el Dr. Yallarta; en poe- 
8Ía se hacia gongorina, como Sor Juana Inés de la Cruz; i en 
oratoria se hacia gerundiana como Vieyra; como el que habita 
en Zacatecas o Guanajuato se hace minero i como Gerónimo de 
Aguilar se hizo maya. 


reis^ ei^nia mucho el cuerpo, i cuando decia a/iora iíó me veréis lo lijaba oom- 
pletamente hasta esconderse en el pulpito. Esto lo hizo tres veces, 1 a la ter- 
cera, al decir ahora me veréis levantó tanto el cuerpo que dio con la cabeza 
en el tornavoz, i al decir ahjora no me veréis se golpeó fuertemente la barba 
en el borde del pulpito, lo cual le dolió tanto, que <üjo: Ahora veréis un cíe* 
monio^ i se bajó del pulpito: 
(1) Sabiduría de las Naciones , serie 2 ^ , n ^ 128; 
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17 La Oratoria Sagrada en las principales na- 
ciones áe Enropa en el nltímo tercio del sigla ITII 

I EN EL SIGLO XyjJÍ. ;^TI\AaO EN EsPAÑA. TESTIMONIOS DE 

Juan Andrbs i as Valv&rdb. 

* . 

£1 Abate Juan Andrés, sapientísimo jesuita valenciano, en su 
obra clásica "Origen, Progresos y estado actual de Toda la' Lite- 
ratura,** que escribió en Parma en los últimos años del siglo próxi* 
mo pasado, tomo 5 9 , capítulo 1 9 , dice: "La elocuencia española 
tuvo la misma suerte y sufrió las mismas vicisitudes á que he- 
mos visto sujeta la italiana. Pero sin embargo, ' comparando li- 
bremente y sin preocupación alguna el estado de la Elocuencia 
en una y otra nación, creo poder asegurar que los autores espa- 
ñoles del siglo XVI, criados igualmente que los italianos con la 
leche de los latinos, procuraron adquirir el nervio y el espíritu 
de sus ejemplares los antiguos, sin ser sus serviles imitadores co* 
mo los italianos, ni buscar tanto como estos la trasposición de 
las palabras y el giro de los periodos, que hace lánguida y exte- 
tiuada la elocuencia italiana, y que la buena prosa española de 
aquella edad corre mas fluida, mas dulce y armoniosa que la ita- 
liana de la misma (1). Pero pasando al siglo subsiguiente, los de* 
fectos del estilo, aunque sobre el mismo gusto que entonces do- 
minaba en ambas naciones, fueroii mas grandes en los espa- 

lióles qne en los italianos, sus únicos rivales; y la elocuen- 
cia española no puede tener el consuelo de haber producido un 
genio original en tiempo de su corrompimiento, como justamen* 
te puede gloriarse la italiana de haber dado á luz un Señeri en 
tiempo de su depravación.'* 

"A la decadencia de la elocuencia italiana y de la española se 
siguió el honor de la francesa, que con notable superioridad 
obtuvo el principado en todas las clases'* (2). 

"Balzac con su ejemplo dio principio al culto y pulido modo de 
escribir, y los felices ingenios que le siguieron elevaron la elo- 
cuencia francesa a tal esplendor, que pudo sufrir el parangón 
con la' griega y con la romana. Un Bourdaloue, un Bossuet, un 


[1] En el fldglo XYI. 

(2) Reflexiónese que el antor de esos i otros juicios críticos sobre el atra- 

de Espafia es. m •spi^üoL 
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Pascal, un Massilloni un Buffon i tani(ys otros compiten con los 
Platones, con los Xenofontes, con los Demóstenes, con los Cice- 
renes y con toda la docta y facunda antigüedad; j la Francia 
se ha. adquirido pleno derecho para ser la maestra universal dé 
toda la culta Europa en todo género de elocuencia^ 

''La Inglaterra, rival en todo de la Franciai debe cederle la pal- 
ma en la elocuencia; pero aun en. esta parte procura haoer los majo- 
res esfuerzos para acercársele. Tillotson (l)Sherlok (2) j otros pre- 
dicadores ingleses son muy diferentes de Bourdaloue y deMassi- 
Jlon, para que pueda hacerse entre ello9 algún cotejo, en el qué 
ciertamente deoerian quedar muy inferiores; pero sin embargo, 
logran la aprobación de los mismos franceses» I^a elocuencia fo- 
rense no ha encontrado en toda Europa tan digno teatro como 
en Inglaterra, y á nadie mas justamente que al célebre ingles 
Pitt puede 4^c»l<9 di glorioso nombre de Démostenos moderno^ 
-La didasq61ica es muy conforme á la precisión y profundidad d^ 
los ingleses, y á Bolingbroke, Addisson, Chesterfields y á varios 
otros los leen con gusto todas las personas cultas, no solo de In- 
glaterra, sino también de las otras naciones; y generalmente to^ 
dos los ramos de la elocuencia, han •ido cultivados con hastant/^ 
fdieidad, por aquella docta é ingeniosa nación.^ 

'*La famosa reina Cristiana (3), amante de toda clase de estn* 
dios, no dejó de promorer el del idioma vulgar [4], y otra céle- 
bre mujer, la Señora Eduwige Carlota Nordenflycht, proporcionó 
mayores ventajas á la elocuencia patria, estableciendo en su casa u« 
na selecta academia, que ha dado á luz una obra con el titulo de O* 
púsculos de Literatura^ esto es, una colección de prosas y de poe^ 
mas, todas alabadas de buen gusto 6 ingenio. A la reina Luis^ 
Uirica se debe la fundación de la academia de buenas letras 
de Stokolmo» la cual, ademas de varias poesías y de disertación 
nes sobre puntos históricos y argumentos filosóficos, ha producid 
do prosas escritas únicamente para cultivar la elocuencia naoio* 
qal. Igualmente se encuentran no pooas piezas elocuentes en la 
obra periódica intitulada Los placeres de la Liieraifjkra^ y ,en mo^ 
dio de un grai^ número de Elogios de los hombres ilustres . de 
S^ecia^ s# distingue .por su particular mérito el del conde de Tei^* 
8Ín, compuesto por el conde de Hopken y tradq^eido después pop 

(1) Arzobispo protestante de Cantorberj a fines del siglo XVIL 

[i2] Obispo protestante de Londres a mediados del mglo XYUI . 

(3) Reina de Sueda a mediados del siglo XVII. 

(4) Mal traducido: Andrés quiere decir idioBis nactonal.- . 
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1m franceses en bvl idioma. En las asambleas nacionales se bizo 
célebre por la elocuencia política el conde de Fersen, el cual ha- 
blaba con grande exactitud y ee explicaba con varonil elocuencia 
j con noble sencillez. Fehroden, obispo de Carlstad, Wingand, 
obispo de Gothemburgo, Murray, Flodin y algunos otros han 
obtenido singular crédito en la ek>cuencia sagrada.'^ 

£1 mismo autor en la obra i tomo citados, capítulo 7, dice: 
^^Estilo hinchado y hueco, penaamientos extraños, atrevidas pa- 
radojaS) textos truncados y violentamente obligados á decir lo 
que no dicen, proposiciones mas maravillosas que verdaderas^ 
pruebas ínas sutiles que concluyentes, mas agudeza de ingenio 
que solidez de razón, forman el carácter de los sermones de a- 
quel tiempo {siglo XVIiy Los españoles y los italianos se distin* 
guieron particularmente en seguir aquel mal |?üsto; pero iós 68* 

IHifioles obtnrienm lii rentaja poco entidiablo de gozar 

en esta parte la primacto, y pwr muchos nños reinaron en Ut 
pulpitos como triunfaban en los teatros. D. íficolas Antonio, des- 
pués de haber hecho Un breve cotejo de la oratorm sagrada de 
Italia con la de España, dice que los sermones de los españoles 
estaban en tatito aprecio, que los italianos los tenían comunmen- 
te en las manos y los traducian en su propio idioma, y añade 
haber visto no pocos de los mas famosos, de tal modo poseidos 
del gusto español, que lo hacian suyo propio, y predicando en i- 
taliano, usaban tocias las maneras de decir de los españoles f 1). 
Paravicino, López y algunos otros ftieron talabados y cstudiaaos 
por las naciones extranjeras, y singularmente Vieyra fué la ma^ 
ravilla, no soto de los portugueses y de los españoles, sino dé 
cuantos le oyeron en Boma i en otras partes y de cuantos le 
leían en su propia lengua y en las extrangeras. El aprecio de es- 
tos oradores, nacido del depravado gusto entonces dominante, y 
fundado generalmente en las calidades que eran en ellos mas re- 
preniñbles, podía con todo tener mas sólidos fundamentos en al- 
{Tunas prendas oratorias que se descubrían en stís Oraciones. Los 
defectos del siglo en ninguno como én Vieyra se ven reducidos 
al tdtimo €xtremo{2), aunque sublimados con la agudeza del inge- 
nio y con la multiplicidad de la erudición; pero en él se encuen-^ 
tran igualmente raagfos tan elocuentes, que podrían acarrear ho- 
nor á los mejores predicadores de nuestros dias, y por todas par- 
tes resplandece con pensamientos tan sutiles y originales y con 

(1) £ibliotheca Hispana Nova^ praefat. 

(2) Juan Andrés era espiAol i jesuita como YiéTra» 
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pruebas tau nuevas* ó ingeniosas, que pue<te fecundarla meniir 
de quien sepa leerlo con erudito juicio. Fleehier se divertía mn^ 
cho leyendo estos predicadores italianos y españoles, á quieuei' 
Taciosamente llamaba sus bufones... Pero la verdadera gloría- 
le la elocuencia sagrada, se debe enteramente á los oradores frau- 


ceses*' 
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Señeri es el orador que ha acarreado mayor crédito al pulpi- 
to italiano, y sus sermones, traducidos y estudiados por las otrar 
naciones, son los únicos que hasta ahora han logrado ser tenido»^ 
por clásicos y magistrales (1). Y á^ la verdad, la copia de doctri- 
na y la fuerza y expresión de la dicción, dos cosas muy esencia- 
les en la oratoria, en pocos predicadores se encu^entrain tan ple«^ 
ñámente como en Señeri. El, lleno de Escritura, de Santos Padres» 
y de toda erudición sagrada y profana, la esparce con tan lai^a. 
y liberal mano, que con razón puede ser acusado de excesiva pro- 
digalidad; pero aquella abundancia y riqueza le presenta muchas 
razones comunmente sólidas y fuertes y le ofrece los testos mas 
oportunos y mas adaptables á las cosas que dice, sin necesidad 
de mendigarlos, como hacen otros, ni de arrastrarlos con vio- 
lencia. Su . estilo es noble y elegante, enérgico y fuerte:, cada- 
palabra suya parece la mas propia, cada frase la mas espr^sivar 
cada periodo de la mas exacta medida,, las expresiones significati- 
VAS y oportunas,. I as figuras bien manejadas y todas las luces de 
la. dicción usadas Con maestría y felicidadi Si hace una narración, 
la pinta conios mas naturales y propios colores; si mueve un e- 
fecto, lo acalora con la mas viva y ardiente fuerza; si quiere am«^ 
pliar un pensamiento^ lo presenta con la mayor claridad y con 1» 
jaas noble magestad, y su estilo resplandece con los adornos de 
una natural facundia y ¿in los desmedidos atavios de una estudia^ 
da afectación. jOjalá Señeri, con tantas dotes de la naturaleza y 
tantos auxilios del arte, hubiese venido en otro tiempo á ilustrar 
en Italia la elocuencia cristianal Entonces ciertamente no ten- 
dría esta nación que envidiar á la Francia los Bourdaloues y los 
Massillones, y podria gloriarse de poseer un ejemplar de elocuen- 
cia sagrada, digno de proponerse como tal á las mas cultas na- 
ciones. Pero estaba mui adulterado el pulpito italiano para poder- 
le quitar de un golpe todas sus manchas y darle un verdadero es- 
plendor. Señeri no se pierde en vanos conceptos ni en pueriles 
juegos de vocablos, como entonces se usaba.con aplauso universal; 

(1) Sefieri fué jesuíta i existió w el último tercio del mgh XVII, es de^ 
cir, en la ípoca de Yieyra. ^ " . 
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pero no siempre sabe 6vitar hasta la apariencia de este mal, y al-^ 
;ana vez podrá parecer que se ha dejado llevar de la moda, usan- 
do de algún concepto menos digno de la gravedad de la oratoria 
sagrada. El no jaega con los textos de la Escritura ni profana los 
^ntos Padres; pero á veces son tantas tas citas aue amontona 
hasta de autores profanos, que con la multitud délos textos de* 
bilita la fuerza del discurso: la solidez de su ingenio no ama las 
paradojas^ ni los sutiles argumentos que entonces se usaban, ma» 
frivolos y pueriles que ingeniosos; pero no siempre sus razones 
son bastante fundada» y concluyentes, y alguna vez se apoyan 
con ppca seguridad sobre un hecho bistórico, y aun solo so- 
bre uno mitológico. El uso de la fábula no corresponde á la cate- 
dra de la verdad, y aun cuando conviniese, debería reprenderse 
en Seneri la excesiva profusión. Su fecunda erudición no permite 
que se contente con un hecho histórico^ con una comparación fí- 
sica, con una fábula, sino que continua acumulando, mas y mas y 
rara vez se sujeta á los térnEfinos de una justa sobriedad; y es 
una lástima que Señert á tanta doctrina y facundia no juntase 
el fino gusto é ilustrado^ j-uicio que entoncei» no se conoúia, y que 
es muy necesario» pora dar á toda» las obras la debida perfección.. 
Pero de cualquier modo le queda» á Señeri tantas prendas de 
verdadera y sólida elocuencia^ que con razan debe llaniarse el 
reformador del pulpito italianoy el príncipe de su oratoria y el 
maestro de todos los predicadores que le han succedido (1). 
En efecto, ¿quien podrá e»trar con él en competencia en la glo- 
ria oratoría? Giacco, Cassini y algunos otros que por algún tiem- 
po obtuvieron gfran celebridad^ luego fueron fechados en olvido, y 
no se oyen ya Vanalecti, Siniscalchi, Maglitavaca, Manfredi y o- 
tros pocos, que aun después de muertos conservaron su crédito. 
Bassani^ Rossi, Toriiiellr y Granielli son todavia apreciados y leí* 
dos de muchos,, y no se le& pirede negar una dicción culta y ele^- 
gante, pensamientos justos y oportuna erudición, sin los argu?- 
mentes ó extravagantes- d abstractos, sin los vanos adornos de la 
historia profana y de filosofía gentílica, sin los importunos afeites 
de conceptuoso y afectado estilo, buscados por los oradores del si- 
glo pasado (siglo XVII), sin la jerga de frases extranjeras, de 
pensamientos retorcidos y de textos mutilados, y sin las bajas 
maneras de hablar inculto, que con sobrada frecuencia se oyen 


(1) A la sazón que Tieyra era el jefe de la escuela corruptora de la elo- 
cuencia española i el maestro de todos los oradores en España, Portugal, la 
Nueva España, el Brasil i dornas- colonias españolas i portuguesas, 
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en muchos f predicadores de nuestros dias/* 

P.. Aqtonio Sánchez Valvérde^ «prebendado de la catedral de 
Santo ^omin&;o (1), publicó en el reitiado de Caríos III un libro 
intitulado ^^Ei Predicador/' tratado 'dividido en tres partes, al 
cual preceden unas Reflexiones sobre los Abasos del Pulpito y 
medios de su Reforma. (¿).i T^ngo este libro, cuyo autor comien- 
za dichas Reflexion^% da asta manera: '^Dolíanse con mucha ra* 
zon nuestros .dos sabios ,y juiciosos españoles Juan Luis Vives y 
el Ilustrisimo Obispo de Oanariae Melchor Cano, de que las Vidas 
de los ]^il(Í8ofos paganos hubiesen logrado mejores escritores 
que las dQ los Mártires, Vírgenes y Confesores de JesucrÍ8;to, no 
porque faltasen algunas, maravillosamente escritas por San Ata« 
nasio,. San Gerónimo .y otros Varones Henos de virtud y dotados 
de:wl>lduriaiy.buen juicio, que dejaron en ellas á la posteridad 
enp.6l;fJemplo deilos Santos» cuyas Vidas escribian, un testimonio 
iri^fragable d^la verdad, limpia de fábulas, sueños, ñcciones é 
impertinencias: con tanto orden, ten bello estilo v ten admira* 
bles reflexiones, que su lecjtura*baste para la edificación cristia- 
lifi . • « Feto era sin comparación mayor el número de las que en 
loíií Jbiéoip^ de. Vives y ae Cano se habian dado á luz sin aquel 
di^cernitpiente; solidez, orden y energía, de las cuales unas pue- 
d^qt servir .de tr(^iezo á la vecdad^a devoción de los fieles, y ca- 
«i todas. de esoarmo á la delicadeza de los herejes y á la incredu- 
lidad deiios libertinos/' 

''Este cristiana queja que ellos formaban sobre los escritores 
de las Vidas de los Santos, la hubieran fundado con mucha mas 
razón contra los pr0dicador68 de sus virtudes y panegiristas de 
sus acciones, si en sus tiempos hubieran sido teles, como lo$ que 
se introdujeran después.*' 

No es para omitido el juicio crítico de Melchor Cano citado 
por Valverde, i es el siguiente: ''Está visto á cuan grande torre* 
no se.eKtienda la utilidad de la Historia; supuesto que á cualquier 
parte que entremos los teólogos, sea predicando, sea disputen-- 
do, sea «exponiendo las Sagradas Letras, ponemos el pié en algu- 
na hisieúBÍa'': (A). 

"Julio Oósav, Suetonio, Cornelio Tácito, Pluterco y Plinip^oar 
rran algunas cosas, de las que, parte vieron con sus propios ojos 

(i) Después Ihé prebendado de la catedral de Goadalajara, capital de la 
Nueva Galicia. . . . r •„..,• ^ 

(2) D. Modesto de Lafuente hace un elogio de este ÍíIh-o en su Histeria 
General de España, 'tomo'21 ? 

(3) **I>e los Lugares TooWgícos,** libro XI, capítulbí. • 
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i parte recibieron de testigos también oculares. Mas en estos atr* 
tores, aunque no se puede admirar la piedad y los acabados ofi* 
cios de la virtudí si se puede admirar cierta probidad y bondad 
natural. Pues algunos de ellos, inducidos 6 por el amor de la 
verdad ó por un ingenuo pundonor, de tal suerte aborrecieron la 
mentira, que casi sea vergonzoso que los historiadores gentiles 
hayan sido mas veraces que los nuestros [los católicos]. Tjo digo 
con dolor y no por contumelia, que las Vidas de los Filósofos 
han sido escritas con mucha nuis fidelidad por Diógenes Laercio, 
que las Vidas de los Santos por los cristianos, y que Suetonio 
ha referido los hechos de los Césares con mucha mas exacti- 
tud é integridad que los católicos los hechos^ no digo ya de Em- 
peradores, sino de los Mártires, de las Vírgenes y de los Confeso- 
res. • • En gran manera pues ofenden á la Iglesia de Cristo los 
que juzgan que no expondrán egregiamente los hechos de los 
Santos, de por si esclarecidos, si no los adornaren con milagros y 
revelaciones fingidas. La impudencia de estos hombres no ha per* 
donado ni ala Santa Virgen ni á Cristo Nuestro Señor, haciendo 
ai escribir la historia de Cristo y de su Madre lo que han acos- 
tumbrado fraguar al escribir la historia de los Santos, mezclando 
muchas cosas vanas y ridiculas llevados de la lijereza del ingenio 
humano. •• ¡Con cuanta sabiduría obran tos Evangelistas que 
en los mismos Apóstoles que venían á ser para todos los cristia- 
nos el ejemplar de toda la vida, no disimulan ni los actos indican- 
tes de la debilidad de la naturaleza ni los casos mas graves!. . . 
Uay, como dije, entre los autores profanos no pocos cuya inge- 
nuidad y pudor de tal suerte han sido celebrados por el lenguaje 
de los hombres, que nadie los haya juzgado jamas embusteros ni 
desvergonzados en fingir: tales son Julio César, Valerio Máximo, 
Terencio Varron, Tito Livio, Cornelio Tácito, Séneca, Amiano 
Marcelino, Eutropio, Flavio Vopisco, Pablo el Diácono, Lucio 
Floro, Polibio, Dionisio de Ilalicarnaso, Julio Capitolino, Cor- 
nelio ííepote, Estrabon y otros muchos" (1). 

T, El Mm esGolasticismo fae el padre de la 
oratoria gerundiana. 

No sin razón al escribir mis<Principios Críticos sobre el Virei- 


(1) De paso: caricias de Melchor Canq a los partidarios del Abate Gaumo 
i del Padre Ventura en materia de clásicos paganos; partidarios que se hau 
iismimiido muchisimo a fuerza de caricias. 


nato de la STaeva España, comencé por escribir mi libro ^'La Fi- 
losofía en la Nueva España/' parque como digo en la misma obri- 
ta, en razón de ser la Filosofía la base de todas las ciencias, de la 
corrupción y atraeo de la Filosofía en* la Nueva España, resulta 
la corrupción i atraso de* las ciencias naturales, de 1» Oratoria^ 
de la Poesia, de la Teologia Dogmática, de la Teología Moral, de 
la Teologia Mística, de la Jurisprudencia i de todas las ciencias. 
I no sin razón el Sr. Canónigo D; A^ustin de la Rosa, amigo del* 
gobierno español i de cuanto estableció en México el gobierno 
español, luego que leyó mi "Filosofía en la Nueva España," co* 
menzó a impugnarla, porq^ie con su excelente talento adivinó 
a donde iba a dar aquel libro i todas las trascendencias que 
iba a tener, i como hábil militar polemista, aunque fuese trun- 
cando documentos históricos i usa/ndo de un sofisma aquí i die o- 
tro alli, trató de sofocar la guerra en su mismo nacimiento, antes* 
de que se ramificase en otros terrenos i cobrase mas fuerzas. 

El Ilustrísimo Fray Manuel del Cenáculo, portugués, Obispo 
de Beja, en sus "Memorias históricas del ministerio del Pulpito," 
escritas en portugués en los últimos años del siglo próximo pasa- 
do i que el español B. Vicente del* Seyxo, socio de número de la 
^ lieal Academia Española, creyó muí conveniente traducir al cas- 
tellano en los primeros años de este 8Íglo> por que lo mismísimo 
que habia sucedido en Portugal en materia de falso escolasticis- 
mo i falsa oratoria sagrada, habia sucedido en su patria España, i 
los mismos restos del uno i de la otra quedaban a la sazón en am- 
bas naciones, el referido Obispo, repito, describiendo la oratoria 
sagrada en Portug^ en el siglo XYII (!)• i primero i segundo ter- 
cio del XVIIIi dice: '^Lo» sermones de fiestas de los Misterios y 
de los Santos, eran por lo C0mun formados de pensamientos inge- 
niosos expresados en repeticiones inversas de los miembros de la 
Oración, en simulcadentes, paranomacias, equívocos, lenguaje a- 
fectadoetc; las proposiciones eran encarecidas y extravagantes; 
las pruebas de la misma índole; las alusiones forzadas;, la mezcla 
de los cuentos de la fábula intempestivamente aplicados; la in- 
vención mas de entretener que de persuadir . • . . Del sistepia de 
especulaciones en la Teología y la Filosojia, dependió el uso de su- 
tilizar en los sermones. De todo esto dimanó también el gusto de 
intitular exóticamente Iks composiciones del pulpito. Esto se pal- 
pa en los Sermonarios cuyos títulos son Pancarpia^ Zodiaco^ 
Bronlvurio^ Ramos Evangélicos^ Teoremas etc." Poco antes critica 


(1) En donde nació Yieyra cuando Portugal pertenecía a España,. 


127 

CB tos oíros titulas de sermone»: ^^ La Feria Mística y Suertes de 
San Antonio f de un predicador, El Galeón Buen Jesús, de otro. 
Las Completas de Cristo tocadas al Harpa de la Cruz, de otro." 
Dice también: ^'Se exornaba el discarso con la erudición de ge- 
roglífícoSy emblemas, símiles, autoridades profanas etc. Todo esto 
Be practicaba asi en panegíricos como en sermones morales • • . » 
La educación, desconocedora de lecturas sólidas, y el gastO tan 
escolástico del siglo, tuvieron gran predomiaio. De aquí el ha- 
llar boy tantos trozos de elocuencia, ejercitada vanamente en 
probar despropósitos. Nosotros leemos y oímos silogismos áridos, 
erudición indigesta y una concordancia muy irregular de pensa^ 
mientes concionatorios." 

Fray Francisco AWarado, del Orden de Santo Domingo, rec- 
tor del colegio de Santo Tomas de Sevilla en el primer tercio 
del siglo presente, sabio tan coaocido en la república literaria 
por sus '^Cartas del Filósofo Bancio," en el tomo 4-^, carta 4? , di- 
ce: "Pasó nuestro siglo de oro (de España, el siglo XVI), y suce- 
dió con nuestra instrucción lo que con todas las cosas humanas, 
que empiezan á bajar desde que ya no tienen mas que subir. Ha- 
blábamos bien y empezamos á hablar una gerigonza ininteligible, 
fundando todo el mérito en la imitación del altisonante estilo de 
Góngora y de los estudiados retruécanos de Queyedo. Habianaos 
tratado de cosas de in>portancia, y nos dedicamos á disputar 
Qllls<]l1lillas . Habíamos corrido todas las facultades con íruto, 
y lo redujimos iodo á una tenebrosa metafísica'^ 

TI. La Oratoria Sagrada en la Mu España en 
el nltiio tercio áel siglo ITIL 

SbI^MOMES DS f^ABLO JSaLCBDA DE ló^ft A 1688. 

Beristain en el artículo Salceda (P. Pablo) dice: "Como en su 
tiempo era el jesuita portugués Vieyra el príncipe de la oratoria 
sagrada, su mayor elogio es el haberle comparado el público con 
aquel ingenioso orador. • • . Escribió: "Elogio de San Juan de 
Dios:" Impreso en México por Ribera, 1652. Este sermón fué el 
primero que predicó y el único que permitió se publicase. Dejó 
MS. (manuscritos): Doscientos Sermones Panegíricos y Morales. 
De estos he visto varios tomos en las Bibliotecas de la Universi- 
dad de México y del colegio de ¡San Gregorio^ todos de buena le* 
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tra y bien encuadernados, con Índices, y en^ todos se conoce el: 
estudio que puso el autor en imitar el estilo del Padre Vieyra.** 

Sermones de Pedido Avendaño db 1672 A 1692. 

Dice Beristain: ^'Avendaño {D. Pedro): nació en las Amilpas 
del Arzobispado de México por el año de 1654 y recibió en Te- 
potzotlan la sotana de la Compañia de Jesús en 1670. Después 
de una lucida carrera literaria en su provincia, se dedicó al 
ejercicio de la oratoria sagrada» en que salió eminente. **No era 
menester mas (dice el P. Betancourt) que saber donde predicaba, 
para que los entendidos y de buen gusto se conmovieran para 
oirle. Na babia otro én aquel tiempo que se hubiese alzado en 
Europa con el título de maestro de pulpito que el portugués 
Vieyra, y nuestro Avendaño era llamado el Vieyra mexicano.'^ 

Después refiere Beristain muchísimos sermones que predicó 
Avendaño durante veintidós años» 

conoce que ni Vieyra ni sus numerosos discípulos hacian 
u«^ v.e la '*Ketórica Eclesiástica" de Fray Luis de Granada, en 
la qué dice: "También debe el predicador pasar en silencio las co- 
sas demasiadamente sutiles y que exceden la capacidad del pue- 
blo, porque en vano se dice lo que no se entiende; y los que prac- 
tican lo contrario, mas procuran ostentarse á sí que instruir al 
pueblo. Conforme á lo cual, exponiendo San Gregorio aquel lugar 
del Santo Job: Sohre ellos destilaba mi palabra^ dice así: *'Debe 
atender el predicador á no predicar mas de aquello que pueda el 
oyente comprender; no sea que mientras junta unas cosas fáci- 
les á otras sublimes y que no han de aprovechar, procure él 
mas su ostentación que el provecho de los oyentes" (1). 

SéI\MONES de Fi\AY ^GUSTIN DE pETANCOURT(2) DB 1674 


Se 
caso de 


A 1697- 


Este monge franciscano es célebre como varón apostólico, co- 
mo lingüista i como historiador; pero fué mal orador. Ya hemos 

(1) Libro VI, capítulo 12, v. 5. 

(3) Escribía bu apellido con impropiedad de esta manera: Yetancurt] en 
el Sermón de que me ocupo, impreso en vida del mismo Padre i que tengo 
a la vista i en la Biblioteca de Beristain escriben su apellido: Betaiicur,- nías 
loe historiadores modernos al nombrar al mismo monje, escriben bu apellido 
con piopiedad: Betancourt, 
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visto al hablar de los Sermones de Arendafto cual era el buen 
ffusto de Betanconrt en materia de oratorifi. Benstain en su bio- 
grafía dice: '*su estilo no es el mas limado y elegante, por que co- 
mo él mismo previene en el prologo á su Teatro Mexicano, mas 
bien quiso ser reprendido de los gramáticos que ignorado de loe 
rudos. Ea su Sermón en las fiestas de la Aprobación Pontificia de 
la- Orden de los Belemitas, en la capital de la Nueva España en 
1697 dice: "Al encomendar Cristo Nuestro Señor el pasto de 
sus ovejas dice tres veces Petre, amas ?ne?, dando á entender 
que en nombre de las Tres Divinas Personas las encomienda; 
tres reces trata de la caridad y amor, por que en tres maneras 
es la caridad, de principiantes, aprovechantes y consumados. ¿Pe- 
ío tres veces el nombre de Pedro quó será? No hay en la Sagra- 
da Escritura coma ó repetición que carezca de misterio. Entre 
los fundadores j patriarcas se hallan dos Pedros, el Príncipe de 
los Apostóles, que por medio de la predicación evangélica cuidó 
de la redención de las almas y San Pedro Nolasco, de la reden- 
ción del cautiverio de los cuerpos; faltaba elterceroi y tercero 
de profesión (1), que cuidase de la salud de los cuerpos y reden- 
ción de la muerte con el regalo á los "convalecientes, corpoHbus 
Tiiimanis, ut convalescerent; pues sea Pedro de San José, para que 
ae llene el número de los tres Pedros que pronuncia el Señor." 
Este i otros Sermones de Betancourt se imprimieron, llevando al 
frente las Aprobaciones encomiásticas escritas por los prohom- 
bres de la Nueva España^ 

Sermones de Juam de GArate, de 1677 a 1691 

Dice Beristain en el artículo correspondiente: "Dio á luz Ser- 
TTíon de Gracias por haberse libertado la Flota, predicado en la 
oVíetropolitana de México. Impreso alli por Calderón. 1677. 4. 
*'E1 NiTÍo de cien artos: Elogio de San Bernardo Abad^. Impre- 
so en México por Calderón. 1691. 4." 

Sbi^mgnes de José JPofvhas, df 1677 A 1697. 

Era jesuita i catedr«^tico de filosofia i de teología. En el Ser- 
joaorx predicado en 1697 ca laa fiestas de los Belemitas antes men- 
cionadas dice: "¿De qué sirve esta nueva familia (la Orden de Be* 

(1) Fot que era tercero d« San Francisco. 
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Uuiíuie) bu id gran casa de Dios, que es la Santa Iglesia? ¿Qu^ 
Bon SU& mas particulares oficios y ministerios? Son dos. Mas ¡qué 
bajoSi qué abatidos á la vista de los hombres!;mas ¡qué altos, 
qué sublimes á los ojos de Dios!| como practicados en su real ca- 
Ka, donde es mas que reinar el servir. ¿Y cuales son estos dos? 
Ya los digo, escuchadlos con piedad: Acarrear leña y traer agua, 
¿Y nemas? Nomas. ¿Y"" esto es poco? Es en compendio cuanto sq 
puede decir, es la mas definitiva noticia para darlos á conocer, y 
luas si a la leña que cargan se llega el fuego del Espíritu Santo 
para que arda el corason en los obsequios divinos» y á la agua 
que traen -fomenta el mismo Espíritu Santo como al principio 
del mundo: feí^ebatur si$pe7* aquas^ fovebat aquaSy para que se au- 
menten fecundas las obras que son parto de su caridad y miseria 
cordia". 

^^¿Conoto les será difícil traer agua 'y acarrear le&a, en que se ci- 
fran sus ministerios? Mas comencemos por lo mas tacil que es el 
agua, y discurramos para dar gracias á Dios, como en esta santal 
religión que aplaudimos hoy confirmada en L^ Iglesia, servil^ á los 
enferoios en la convalescencia de Belem y enseñar los niños en 
sus escuelas, es traer agua para la casa de Dios. . . Los Padres 
Belejuitas hacen en el servicio de los pobres enfermos de la con- 
valeseenoia lo que la Piscina de Jerusalem. Luego si esta fué un 
tanto monta de Gabaon en el ministerio de sus aguas, la Compa- 
ñía Belemí tica. será un quid proquo de la Probática Piscina (I), 
pues hacen aqui con las obras de su misericordia corporal lo que 
representaban allá las aguas saludables y benéficas del estanque 
de Bethsaida • . . Otros autores dicen que la Piscina no les aho- 
rraba el trabajo, porque sus aguas servian, pero revueltas con 
sangre de reses muertas; mas ellos traian agua clara y cristalina 
para las conchas, tinajas, jarras y otras vasijas del Templo en di- 
versas oficinas, figura de lo que aquí hacen para el cultivo de la 
tierna edad en la escuela de los niños. Son estos chicuelos unos 
cantarillos de barro, unos búcaros, cantimploras 6 pucheros de 
barro nuevo, en quienes el primer licor que reciben imprime pa- 
ra siempre el olor que tienen: Quo aemdest iwhuta recens servabit 
odorem testa diu (2). La dicha del barro será que el primer licor 
sea agua de ángeles y no vinagre, agua de azahar y no de azu- 
fre, y para prevenir este riesgo, traen los de la Compañía Belemi- 
ticaagua clara y cristalina, cual es la de la doctrina y buena 

(1) ¡Bonito elogie! 

(2) Horade. 
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crianza, que á vuelta de las listones de la cartilla y de las buenas 
letraa de las planas, reparte á los niños pobres en prosecución de 
su instituto" (1). 

"¿Y es posible que un Belemita humilde, cargado con su cán- 
taro de agua: aquas comportantes, pueda ser guia, director y 
maestro de la doctrina cristiana? Sí, que semejante ipagisterio, 
bien se representa en esta forma, Y si no, consultemos al Evan- 
gelista San Marcos, capítulo 14 y San Lucas, capítulo 22. Envió 
Cristo vida nuestra á redro y á Juan, ó por que eran uno el mas 
amante y otro el mas amado como siente Eusebio, ó porque sig- 
nificaban ambos á dos la vida activa y contemplativa como quie- 
re Teofilacto, y les da esta seña de la casa en que se ba de apa- 
rejar lo necesario para celebrar la Pascua: Ecce introeuntihus vohis 
in civitatem, ocurret vohis homo amphoram aquae portans, dice 
San Lucas y San Marcos: lagenam aquae hajulans, sequimini 
eum in domum in qva intrat. Al entrar en la ciudad, encontrareis 
un hombre que lleva acuestas un cántaro de agua, seguidlo has- 
ta la casa donde entrare, que ahí está el Cenáculo Grande**. 

''Vuelven á examinar los intérpretes de Josué si el cortar y 
cargar leña les duró á los de Oabaon hasta el Templo de Jerusa- 
lem? Porque como refiere Josefo, se introdujo una nueva fiesta 
que llamaron Xilophoria ú de los leñadores, en que todos traian 
la leña al Templo, á la manera que por acá suelen llevar los in- 
dios en los dias de mas cuenta por ofrendas de sus parroquias. 
Dicen que sa^^unque ya el trabajo era menos, por que sin ir al 
monte, se ocupaban en cargarla desde los ligniles ó lugares don- 
de se encerraba, hasta el altar y hornallas, donde ardia y se que- 
maba en los sacrificios, figura y representación que se acomoda 
bien á lo que hacen los Padres de Belem, cuando excitados del 
divino Espíritu que se difunde en los corazones caritativos, sa- 
len por esas calles y plazas á extender los brazos de su misericor- 
dia á la silla de manos, y á aplicar los hombros de su virtud & la 
carga de su leña. Si, porq'ue leña son los palos de la silla que se 
ensartan en las argollas, leña los maderos de que se fabrica la si- 
lla en que cargan los enfermos, y leña los enfermos mismos con- 
-valescientes que en ella traen, tal vez tan flacos como un palo'\ 
Este Sermón se imprimió con aprobaciones encomiásticas. 

^ (1) El a^a clara i criitalina que los Belemitas daban a los eantarillos 1 
cantimploras en sus escuelas de primeras letras eran unas baenas sunraa en 
parte noble, como lo testifica el jesuíta llan^ip, teatígo ocular: mm^nsam 
funitionum segetem. 
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Séí^MONES de j^RAY jítJAN DE fíVJLA DE 1680 A 1694, 

Dice Beristain: ^' Avila {Fray Juan): hermano de Fr. Alonso y 
de Fr. Francisco, nació en la Puebla de los Angeles, y siendo 
ya bachiller- teólogo, profesó como sus hermanos el Orden de 
íSan Francisco. Antes de ser sacerdote se la concedió el título de 
predicador; y jubilado por hoooren la carrera del pulpito, pasa- 
ba en México por uno de los mejores oradores de su provincia. 
Fué guardián de varios conventos, calificador de la Inquisición 
j custodio de la provincia del Santo Evangelio, con cuyo carác-. 
ter asistió al capítulo general de su Orden, celebrado en Vitoria, 
capital de Álava, en 1694. En aquella tan respetable como doc- 
ta congregación lució sus talentos y elocuencia (I ), predicando 
el Sermón Fúnebre por los bienhechores de la religión seráfica. 
También predicó en Madrid á los Consejos del Rey y en el fa- 
moso octavario que los Reverendos Padres franciscanos celebra- 
ron á la Concepción de la Virgen, se le encargaron tros sermo- 
nes. Restituido á México con los honores de padre de provincia 
y predicador del Rey^ falleció aquí religiosa y santamente al fin 
del siglo XVII. Escribió: ^'Sermones de la Concepción, de Pen- 
tecostés, de Nuestra Señora del Pilar y de Dedicación de igle- 
sia." Impresos en Mdxico por Lupercio, 1680. 4. — "Elogio del 
B. Felipe de Jesús, patrón de México." Impreso 1681. 4. — "Elo- 
gio de la Concepción de la Virgen." Impreso en Mc^vico 1683. 
4, — "Elogios de San Andrés Apóstol, de San Dimas y de Nues- 
tra Señora del Pilar." Impresos en México 1684. 4. — **Sermo- 
nes de Pentecostés y de Profesión. religiosa." Impresos 1686. 
4. — **Sermon de Dedicación de la iglesia de la Concepción de la 
Puebla y Elogio de San Buenaventura." Impresos en Méxioo 
1686. 4. — '*Sermon de la Bulade la Santa Cruzada." Impreso en la 
Puebla 1690. — *'E1 Hércules Seráfico: Elogio fúnebre de los 
condes dq Chinchón, pronunciado en el capítulo general de Vito- 
ria." Impreso en Madrid 1695 y en México 1696, 4." 

El historiador misionero Fray Agustín de Betancourt, ha- 
blando del mismo predicador dice: **E1 Muy Reverendo Padre 
Fray Juan de Avila, predicador jubilado general, ex-custodio y 
calificador del Santo Oficio^ imprimió trece Sermones: uno de la 


(1) Nutra prueba de que también en E^poffia estaba perdida la eloouea- 
oia sagrada. 
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Aparición de Nuestra Seftora del Pilar, año de 680 (1); otro de 
la Concepción, en ]a Beal Universidad, intitulado Sagrado Para- 
digma; otro de Jesús Nazareno, á la Dedicación de su capilla en 
la parroquia de la Santa Veracruz; otro al E¿$píritu Santo y otro 
á Han Felipe de Jeeus (2), ambos predicados en la catedral de 
México; otro á la Concepción en la Beal Universidad, año de 88; 
otro á San Dimas, intitulado Amiitad Gei*ogliJica, en la Encarna- 
don, presente el Tribunal del Santo Oficio, afio de 84; otro á 
Nuestra Sefiora del Pilar de Zaragoza, intitulado Pentilttero 
Mariano; otro de la publicación de la Bula de la Santa Cruzada 
en la catedral*, intitulado Diidad Enigmática, año de 84; otro á 
la Profesión de una religiosa en Santa Clara de México, intitula- 
do Pureza Emblemática^ afio de 86; otro de San Buenaventura, 
intitulado Coronado Non plus ultras año de 88; otro á la Dedica- 
ción del templo de la Purísima en la Puebla, intitulado Sagrado 
Notariaco, en cuyo prólogo da noticia de diez y seis tomos que 
tiene para imprimir de diversos asuntos; otro á las Honras de los 
Señores Condes de Chinchón^ intitulado Los Hércules Seráficos , 
predicado en el Capítulo General de Vitoriai afio de 94, impreso 
en Mé^cico, año de 96/' 

Por la comparación de los textos de Beristain y Betancoart 
sobre el título de ios Sermones de Avila, se conoce la exactitud 
de la observación del 8r. Qarcia Icazbalceta i de otros literatos 
que han estudiado la Biblioteca do Beristain, a saber, que dicho 
Dean, a pesar de poner comillas, no presenta al pié de la letra 
el titulo de muchísimos libros, como cumplía a un biógrafo. 

SEEM0}7ESPE GA8FAR ^ETES DE 1664 ▲ 1700. 

Beristain en el artículo correspondiente dice: "A los 15 a- 
ños de edad, en 1670, abrazó la religión de San Ignacio de Lo- 
yola y muy aventajado en las letras, dedicó un acto escolástico 
do teología y derecho canónico al famoso Padre Vieyra, jesuíta 
portugués. Y aunque el Padre Barros, escritor de la Vida de a- 
quel célebre orador, hizo mención de este Acto, no se acordó em* 
pero de nuestro actuante Beyes. £1 cual tanto se aficionó á la 
lectura de los Sermones de su Mecenas, que logró imitarle, obli- 

(1) 1680 i lo mismo respectivamente fo hads entender do las otras fechas 
Irunosa, 

(3) Igaoro si el San sea errata de imimot», porque estODOM tedaria no 
estaba caacaizeáo 8im Felipe. 
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MndO i iétnY k uñ ¡tigenib qtie el Padre Viejrra, en premió del 
Aóto» té étaviába al Ir adre Reyea desde Europa cotopuestcoi Im 
sermuuéB ^oe había de predicar este en América.'* 

j^KkttÓKÉiS DtfíLkt ^OESKEO ^EMTtt. 

Beriatain en el arbfculo correapondiente dice: ^'Guardian del 
Convento (de San Francisco) de la Puebla. Dejó MS. (manoa- 
critos) mas de dos mil Sermones sobre todos asuntos (1), y dio á 
luz el siguiente '^Panegírico tle Nuestra Señora de Guadalupe,, 
predicado en la fiesta de su archicofradia en el Convento grande 
de San Francisco de México." Impreso alli 1685. 4."--^ £1 noismo 
biógrafo en eLarticulo Morales Postraría {D. Antonio) dice: ''Eaí 
1685 le dedicó un sermón eli Padre Fray Lorenzo Benitez, irati- 
ciscana^ y entre otras cosas le dice en la« nuncupatoria! ^'Ha he- 
cho Vuesa Merced en obsequio de la soberana Imagen de Guá- 
diUtipe muchos y diferenteís poemas con la energía virgiliana y 
cultura gongorina de su numen/' 

^RMOKBS PK FaAT Aktokio DE la.Trinidad dk 1687 A 1691.. 

Béristain refiere algunos sermones predicados por eetefran* 
Hrácano i entre ellos el de la Inmaculada decepción diciendo: : 
'•Panegírico de la Inmaculada Concepción." Impreso ^n Mcxíoo 
porBenavides 1691. 4. — El Sr. Eguiaradice que este Panegíri- 
co fué predicado á los Doctores de la Universidad de México, y 
no, sino pronunciado en la ciudad de Tezcuco, y su título, que 
por lo raro entre los del gusto de aquel tiempo quiero copiar, es el 
siguiente: "Liceo de Relieves, en recordación Panegírica de Mia- 
eelaneos Elogios, que de otros tantos particulares Oradores Doc- 
tos hizo y dijo el P .... en el plausible Novenario, que en cultos 
del «Tazmin Nevado del Instante Primero del ambarizado punto • 
de la Concepción libada de Maria sin pecado concebida, rinde a^ 
nualmente la Ciudad de Tezcuco." Hatajo de disparatas. 


(1) Numerosísima siembra de una abundantísima colcha de Serracmes 
vieyrunos en la Nuera Espafía. Nunca las habia Tisto tan gordas. En la fé 
de erratas de imprenta en el libro no se encuentra que esos dos mil sea una < 
errata de imprenta; con todo, temo que lo sea. No obstante, sí los 8eniioneB> 
predicados por Benitez i\ieron mas de doseisntos, todavía 'ñié una sieiiifanL. 
muí decente. 


Sbbxonss ds Frát Liria j^ibsra dé 1695 Á 1697. ) 

Beristaiií en el artículo correspondiente dice; "Escribió ^'Ser- 
món Moral en la publicación del Edicto de la Inquisición en el 
Santuario de Guadalupe/' Impreso en México por Calderón 1695¿. 
4. — '* Sermón Panegírico en las fiestas qi;ie se hicieron en Méxi- 
co por la Bula Pontifícia, en que se erigió en Orden Keligioda la^ 
Congregación Hospitalaria- de los Belemitas." Impreso en México- 
por Calderón.. 4.^' 

Tengo los Sermones- impresos predicados en esas fiestas^ i el 
Fadre Eibera dice en el suyo:; "Este es (San Agustin) aquel va* 
ron que vio Ezequiel en lo sublime del templo, midiendo con u* 
na regla y una cinta de la perfectísima dimensión de su maravi- 
llosa fábrica...... Fúe& bien,, ¿qué mides Aúgustino, amantísinio- 

Padre de nuestras almas? (1). Mucho es el empeño de esa medi- 
da pues ni basta laregla ni la cinta basta, y pones mano á la cin- 
ta y á la regla: funículo et cálamo. ¿Sabéis qué mide el Protopa- 
rcnte de las Religiones» el Sol de la Xglesia, Patriarca universal 
del estado monástico? ¿Sabéis que mide? El Instituto de Caridad 
de esta nueva planta (la Orden de Belemitas)^ que ofrece el influí 
jo benévolo de sus luces al cielo de la Militante Iglesia. La 
primera medida^ donde llega el agua basta la garganta del pié, 
tisque ad talo8, es mensura del voto de pobreza, porque con ól 
nos sacudimos de los afectos terrenos. La segunda medida hasta 
las rodillas mide «Lvoto de lai obediencia^ porque en demostrar 
cjon de obediente rendimiento Jbincamos al Prelado la rodilla. 
Ijia tercera* medida^ que llega hasta la cintura, es de la castidiMi» 
porque ella purifica los ardores de la concupiscencia." 

'^AI vientre sagrado del Esposo da la Esposa un singular epí^ 
teto: VenUr ejus ebumeuSf.distinctu» eaphins, G^nebrardo leyó 
^i: Cingulum médium in quo sunt dupdecim similiiudines stellQ' 
f^m. Es la pretina del Esposo una celeste banda tachonada d^ 
doce estrellas, alude á la cinta del zodiaco que compone las ca- 
das de los doce signos del año, que visita el Padre de las luces, 
comunicando sus influjos á los vivientes sin excepción de perso- 
nas, y significa por eso la caridad que se extiende á todos." 

Sbhmon db Fkat Juan db la poNCBPciON bk las jftia|iA«^ 

1IIBSTA6 DK LOS .^BLBJliTAfi. 

(I) El predicador era monje aguiiino, 
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El predicador era carmelita. Prior del convento de Sau Sebat^ 
tian. . ^ ^ 

Agradado el Divino Esposo de la sin igual belleza de sa Ef- 
poaa y como complaciéndose en sus perfecciones, la dice regalán- 
dose con ella: Tota pulchra es árnica mfa, et macula non est in U. 
Toda, á todas luces, desde la planta del pié hasta el pelo rizo de 
tu cabeza, eres hermosa, sin que haya en tí mácula ni imperfec- 
ción. Oyen la alabanza las damas de Jerusaiem y picadas (que una 
hermosura se pica sí vé que alaban á otra) la dicen: iieoerlere, 
reverteré SunamüíSf reverteré^ reverteré^ ut intueamur te. Por vida 
vuestra, Señora, que os volváis para veros y ver si sois tan her. 
mosa como vuestro Esposo dice. Atiende el Esposo la curiosidad, 
j enfadado de que presuman ponderación lo que era verdad sen- 
cilla, les dice grave y severo: Quid videtis in Sunamite nisi cho- 
ros castrorunú ¿Qué pensáis vór afeminadas en mi Esposa? ¿Ei^- 
perabais acaso ver una dama como algunas de vosotras, gala- 
na, enrizada, pintada al oleo, enjaezada de oros, sedaa y dijes?; 
pues no veréis sino coros de ejércitos" (!)• 

Sbrüon db Fj^t Rigolas j^amii^bz bn lab miomas fiestas 

DB L03 6bLBMITAS« 

El predicador era mercedario, Presentado i Ex-Regente de 
Estudios de su convento de Puebla. 

"Contigo habla, México, el Evangelio á la letra cuando te v€o 
tan desolado: absqiie Sinagogis facient vos\ para que no haya en tí 
tantos escándalos: xit non scandalicemini; cuando te veo tan atra- 
cada como aquella ciudad ingrata, y no te refiero las plagas que 
has visto dtsde aquella inundación primera hasta esta última e- 
pidemia, porque son mas para los ojos y para las lágrimas, que 
para los labios semejantes epidemias y plagas: quia talia fando 
temperet á lacrymis? (3)^ interdum lacry^nae pondera voeis ha- 
bent (S). 

SfRMoKDB Fray Jóse Jgnaoío db Rueda, jüanjno, ek las iii«- 

VAS FIGSTA9 DE LOS ^ELEMITAS* 


(1) Afeminadas^ es decir, mujeres eomo mujeres. Enjaezadas^ fxsxo^ 
íuoran caballos. La Reverenda capilla no saina dí «1 idioma catiellaM. 
'tt) Cita de Virgilio. 
(3) Cita de Lucrtoi^. * 
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*'E1 temor me acobarda cuando considero que he de entrar por 
fienda que tan profundos maestros han andado; y mas cuando nb 
estoy hecho á dar pasos en semejante qamiijo, y que lo han an- 
dado estos elocuentes Padres (1) con pasos dé gigantes, como que 
han tenido muchos puntos. ¿Pero qué hará quien procura tener 
punto en este punto y no puede dar pasol Empero sirva de paso 
este punto, quien en punto me ha de dar paso^ para fiesta que 
ha estado detenida diez años por el punto del paso^^ (2). 

^^En ei cielo cesarán todos los institutos de las Beligíones Sa- 
gradas y eolo permanecertit el de nuestra religión esclarecida (3); 
porque en el cielo no tien» mi Padre Santo Domingo ni sus hi; 
IOS á quien predicar, no tiene mi Padre San Francisco ni sus hi- 
jos á quien instruir, no tiene mji querido Padre San Agustín ni 
sus hijos é quien alumbrar, no tiene mi Madre Santa Teresa ni 
sus hijos vida solitaria que hacer, no tiene mi Padre San Pedro 
Nolasco ni sus hijos, cautivos que redimir, no tiene mi Padre San 
Ignacio ni sus hijos, infieles que convertir, ni puericia que educar; 
porque allá no hay Pó ni Esperanza, por que lo que se vé no se 
ere& según Saja rablo^ lo que &e posee no se espera; con ^ue sale 
la consecuencia legitima que ao^o la Caridad tendré duración^ (4). 

(1) Predico el ulticBo dia de las ftestes i le refiero a los Padres que habían 
predicado en los dia84Hiterioíes« 

(2) /y toas cuando llcígaba á leer aquellos requiebroi j cartas de desfi- 
fiOB, donde en muchas partes hallaba escrito; ^^la razoii d^ ja simuzon quf 
á mi raizan se haee, de tal manera mi raz^n enflaquece, que qon razón me 
quejo de la ruestra fermosura;^' y también cuando lela: *'los altos cielos, que 
^6 vuestra divinidad divinamente con la^ estrelléis os fortifican, j os hacen 
Vierecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza". Con estas y 
semejantes razones perdía el pobre caballero el juieio, y desvelábase por en- 
tenderlas y desentrafíarles el sentido, que no se los sacara ni las pnteodiera 
(Cl mismo Aristóteles, si resucitara para solo ello'\ 

. Cenrántes criticó direicta i claramente los libros de cahaUerjias; pero indi- 
rectamente criticó todas las preocupaciones i defectos de su época,- principal- 
mente los de su patria IJspaña, i debe de ser un porro el que no advierta que 
en las frases anteriores critica el falso escolasticismo o aristotelismo, padre del 
gongorismo i de la Qratoria gerundiana. 

(3) Dice que en el cielo no tendrán razón de ser la Orden de los domini- 
cos ni la de los franciscanos ni las demás Ordenes monásticas^ sino solo la 
de él (la de San Juan de Dios), la de los £^lemi(;as (de quienes 0e hacia l^ fies- 
la) i otras monacales llamadas de la Caridad, 

(4) /Como si la Orden de Redención de cautivos no fuera Orden de Ca- 
ridad! jComo.si todas las Ordeioes monastioas po tuyie;an por objeto /?r¿KCí - 
;pa21a caridad! 


laiis 
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Til. La Oratoria Sagrada en la Mnli 
m el primer tercio del siglo ÍYUI. 

j^ERMON DÉ ^ANTÁ j^ITA 1 ^ AOTA ^ITBElA POR FrAT jToSÉ TOREI-- 
CO LlAÑO EN. 1709. 

Beristain dice: ''Torneo Licmo {Fray José): del Orden de. San- 
Agustín, lector jubilado de la Provincia de México. Eacribió: *'Sa.- 
grada Conjunción de luces, opuesta á las influencias del Can 
Mayor y Canícula." Impreso en México, 1703.4. Fué un ser- 
món predicado en. elogio délas Santas líita y Quiteria» por cu- 
ya intercesión se cree haberse libertado México de una epidemia, 
de rabia, que comenzó por los brutos y cundió, á los racionales".. 

SERMONES í>ETé JlUSTRÍSIMO pON. j^RÁY j?!EDR0 DÉ LA CoBrCKPClON: 

EN 1709 I 1710. 

Beristain dice: ^^JJrtiága aii(xs Concepción {lllmo. D. Fray Pe^ 
dro): natural' de la ciudad de Querótaro, del Orden dé San Fran- 
cisco, predicador apostólico y compañero del Venerable. Padre 
Tray Antonio Marg.il de Jesús é ... Por sus méritos y trabajos a- 
postólicos, mas bien que por una noticiaí interesante que di6 aV 
Rey, fué presentado para el obispado de Puertorico, donde mu- 
rió. Escribió. • ."La Piedra Filosofal, que convierte en oro su» 
hierros. Elogio del Apóstol San Pedro, predicado en la Metro- 
politana de México'^ Impreso allí por Carrascoso, 1709. 4.,— 
'^La Ignorancia mas sabia descifrada en el corazón amante del 
Gran Padre y Doctor de la Iglesia Saa Agustín". Impreso, en 
México por Fernandez de León, 1710* 4'*. 

Sermon.de El Christüs por Fray Nicolás de Joéstts NLaria en 

1725. (1). 
Beristain dice: ^^ Jesús María {Fray Nicolás dé): natural de la 

(1) Tengo este sermón i su portada es como sigue: '*JSZ Christüs^ A, B^ 
C de la Virtud, Cartilla de la Santidad. Sermón Panegírico que predico el 
dia de San Juan Evangelista, á 27 de Dioiembre de este año de 1725, el Pa- 
dre Fray Nicolás de Jesús Maria, Religioso Carmelita Descalzo, Lector que 
fué de Vísperas de Sapada Teología Escolástica. Con las apredables cir- 
cunstancias de haber ^o la Uustrísima Religión del Gran Padre Sau Fran- 
cisco el Altar y Pulpito & la de Nuestra Señora del Carmen. En la Solemne 
Profesión que en el muy Religioso Conrento de Señoras Religiosas de Sonta 


Andalucía, carmelita descalzo, cuyo instituto profesó en el con^ 
Yento de la Puebla de los Angeles, fu^ Prior de Orizaba, Oaxa^ 
oa. Puebla y México, definidor y PrOTtnCÍal de San Alberto. 
Si el orador cristiano hubiese de medirse todavía por el ingenio, 
la gracia y la sutileza en los discursos, y por la fama y aplauso^ 
de la primera mitad del siglo XVIII, ni en América ni en Euro* 
pa podria encontrarse igual al de nuestro Fray Nicolás. Sus mu"* 
chos Sermones impresos- y MSS-. {marmaeritos} no servirán sin 
duda de modelos de elocuencia varonil y sagrada, pero sf cierta- 
mente de prueba de lo que pueck» la costumbre y mal gusto del 

siglo aun en los hombres niAs doctos, eruditos y yirtuo- 

sos, cual fué este carmelita. Escribió: *^Ei ChristuSj A, Bi, O de 
la virtud y cartilla de Santidad, panegírico de San Juan Bautis- 
ta" (1). Impreso en México por Lupercio (2), 1726. 4 "La Ma- 
no^ de los Cinco Señores", tín-preso- en México^ 1726. 4. — "Pane- 
gírico del Patriarca San José." Impreso en 1-727. 4. — "La San-, 
tidad en un Breve por un Breve de su Santidad. Elogio de San 
Juan de la Cruz en las fiestas de su canonización (3^). Impreso 
en México, 1 729. 4. — **E1 Paño de lágrimas de Oaxaca, Maria en 
su Imagen déla Soledad." Impreso- en México por Hogal, 1733. 
4.— "Las Llaves de la Sabiduría, Llaves de la Iglesia. Elogio 
de Santo Tomas de Aqaino.'' Impreso en México, 1733. 4: — "Ba- 
bel mejorada en Torres. Elogio Fúnebre de D. Nicolás Fernan- 
dez Torres, vecino de San Luis Potosi;" Impreso en México, 1733. 
4. — <<E1 Pretendido. Empeños de la Santidad y Desposorios de 
San Ignacio de Loyola con Santa Teresa de Jesús." Impreso en 
México por Hogal^ 1734. 4. — "El Codicioso y Codiciado: San- 
to á pedir de boca. Elogio de San Bernardo Abad." Impreso en 
México por Hogal, 1735. 4. — "Las Travesuras de Santa Teresa'' 

Clara, hizo la Madre Ignacia Gertrudis de San Pedro, hija de Don Pedro 
Larburu, Tesorero del Real derecho del Papel Sellado, quien lo saca a luz y 
dedica á la Nobilísima, Seráfica y Esclarecida Virgen Santa Clara. Con Li- 
cencia; en México: por los Herederos de la Viuda de FrancÍBCO Rodríguez Lu- 
percio, en la Puente de Palacio. Año de 1726." En tiempo del gobierno es* 
pañol, el cuadernillo que se ponia en las manos de los niños para enseñarles 
a leer, se llamaba la cartDla i también el Christus^ por que antes del alfabeto 
tenia pintada una cruz o la imagen de un Niño Dios. 

(1) No fué de San Juan Bautista, sino de San Juan Evangelista. 

(2) No fué impreso por Lupercio, sino por los herederos de la viuda de 
Francisco Rodríguez Lupercio. 

(3) En muchísimas ciudades de la Nueva España se celebraron dichas^ 
fiestafli i ol biógrafo no dice en qué lugar fué predicado esto sermón; fu6 en< 
Cuadalajans CQmo luego veremos. 
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Impreio en México por Hogal, 1735. 4, — '*E1 Moral mas bien in- 
gerto. Elogio Fúnebre del Presbítero Don Juan del Moral y Be* 
ristain, Fundador de los Carmelitas de Tehuacan." Impreso en 
la Puebla de los Angeles, 1743. 4.'-^^'El Para-siempre de Santa 
Teresa. Sermón Moral," Impreso en la Puebla por Ortega, 1745. 
4. — "Escudo de Armas de los Toledos. Sermón en la Profesión 
de Fray Antonio de los Dolores, carmelita, en el siglo Ibledo" 
Impreso en la Puebla por Ortega, 1745. 4. — ^^La Cátedra de 
San Pedro en concurso de Opositores.'* Impreso en México por . 
Eibera^ 1749. 4./-r **Derrames de la Santidad. Sermón en la En- 
trada de las Eeligiosas Carmelitas del Antiguo Convento de 
Santa Teresa de la Puebla de los Angeles al nuevo de la Sole^ 
dad." Impreso en Méifico por Ribera, 1748. 4. — Dejó amas 
de estos y algún otro impreso, muchos Sermones MSS. {manua- 
criíos), de los cuales he visto dos tomoa en la biblioteca del Colé- 
gio Mayor de Santos de Mé}^ico." 

Exordio de El Chriétus. 

Texto . Sic eum voló manéis. Hic est disdpulua ilh qui te$timo» 
nium perhihet de his^ Joann. 21 in cap, (1). 

*^¡Qué niisterio! ¡Que hoy venga desde.su retiro el Cárme)i á la- 
cir tan á las Claras! (2). ¡Qué milagro! ¡Que hoy sirva desde su 
pequenez mi oratoria á predicar tan á las luces | ¿No estrañan 
hoy los ojos en todo una novedad? Luego vacilan hoy los discur- 
sos en toda una admiración. ¿Pues donde vas ó donde vienes 
Carmelita familia, hija del Príncipe Elias? Yo pienso que andas 
hoy en buenos pasos, pues galantean tus rumbos los divinos embe- 
lesos. Quam pulckri mnt firessíis tuiin ccUceamentiSf JUia Prínd- 
ms, filia JSliaélf te dice el I^ugdunense. ¿A donde vas ó á donde 
vienes, que siendo siempre en literariais alas por la estrechez de 
tu clausura muy celebrada: gressus tui commendantur^ eo quad 
raro ,progredi soleant, hoy por dejarla te miro en lucientes plu- 
mas mas aplaudida? Pedes tui pulchri práedieantur postquam 
cuminU^ 

''¿Te saca, Paloma de tu nido^ algún Serafín I^lagado? Déjate 
ir: será para introducirte en los cóncavos de su amor: Vcni info' 
raminibus petrae. Veni in officina^ ubi vulmra sum. Que no, no 
eleva la Águila á Ganimedes de sn monte, menos que para que 
ofrezca eú altares de su Júpiter (8). Bi en sé querida Madre mia, 

(1) /Bonito texto para un sermón de Profesioo de monja! 

(2) Alusión a que predicabaen un templo dé monjas Claras. 

(3) Reminiscencia ¿echa en $n la cStedra del Espíritu Santo de un cri- 
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progenie del Orande Elias, que tal vez rodaste en carros de fue- 
go; pero como tú rodar en lumbre fué subir en llama, has venido 
hoy á parar con tus vuelos en aras de Saráficas cenizas: Plumas 
prope volare f ubi ciñeres effundi soknt [1). No es Hércules quien 
á eu cielo te eleva con sus cadenas; es mas: porque es Francis- 
co quien á su claustro te sube con sus cordones. Pues si á mí, 
David el mas pequeño de tus hijos, me fías esta corona, ójeme 
en hermoso texto con David, claro como la luz, descifrar en casa 
de las luces Claras, como para tí toda esta diadema.'' 

** Funes ceciderunt mihi in praeclaris: etenim haer editas meaprae* 
clara est mihi. Porque unos cordones me han dado lugar en casa 
de las muy esclarecidas, dijo aquel músico orador, miro hoy á mi 
familia mas que ilustrada: Fraeclara. ¡Buen texto y de juicio pa- 
ra quien se halla acordonado entre las cuerdas de las Reverendas 
Madres Claras': in praeclaris. Mas ¿qué cordones, dice David, 
me elevan, me suben, me ceden hoy á tanta dicha? Funes cecide^ 
runt mihi in praeclaris. Funes Regularis Observanéiae. Funes Re- 
gulae Sancto Francisco dictatae, me advierte Leblanc: los cordo- 
nes de la Observancia del ilustre Seráfico Francisco. Padres mios 
Carmelitas, ¿no estamos en su casa? ¿Con qué Religiosa Francis- 
cana bizarria, con qué liberal agradable benevolencia nos dan 
hoy lugar! ¡Nos fian el puestol jNos franquean el altar! ¡Nos ce- 
den el pulpito!" 

„Hoy, ¿en qué dia? Funes Regulae Sancto Francisco dictatae 
ceciderunt mihi in praeclaris. In Apostolis^ qui prae caeteris 
fuerunt illuminatiy me expone Lyra: cuando se celebra un A- 
póstol en iluminación preferido. ¿No es hoy dia de un Evan- 
gelista Juan con preferencia iluminado? ¿T á qué motivo? Fu^ 
nes Regulae Sancto Francisco dictatae ceciderunt mihi. in prae* 
ciarte. Ad Religiosos funes omnia constringentes in Religione u- 
hi ^nt vota me avisa el Angélico: á una Religiosa Profesión 
que en los recintos de una cuerda estrecha. ¿No es esta la que 
hoy todo este lucido noble congreso solemniza? ¿Quien y & don- 
de la hace? In praeclaris^ in pulcherrimis speciosissima me res- 
ponde Gerónimo: en las muy Claras una hermosísima donce- 
lla. ¡Aquí de Dios, Reverenda Madre Ignacia Gertrudis de San 
Pedro!, ¡que cuando es hoy Vuesa Reverencia en el claustro 
de la ilustre Clara la dichosa, es mi Religión del Carmen en el 

men de pederastía geatílica, i pederastía aplicada laudatoriamente a un asan* 
to cristiano. 

(1) Libro del Levítico, capítulo 1 ^ 


142 

cordón del célebre Francisco la afortunada! Funes Regulae Sane- 
to Francisco dictatae ceciderunt mihi in praeclaris. In puLcherri" 
mis spedosissimo,. Etenim haeredUas mea praeclara est mihi. ¿Qué 
me dices ingeniero misterioso altar? ¿Qué me dices en las bellas 
estatuas que en tu hermoso cuerpo encaramas, Clara, Jesús y 
Teresa? ün Cordero del cielo ideó Brixiano en medio de dos rei- 
nas Bosas muy unido: Kosae duae cum Ariete coelesti depictae (1). 
¿Pues qué me dice hoy en ese altar Jesús con Teresa y Clara des- 
posado? Yo lo diré. ¿No es Teresa por su noble apellido la Ahu- 
mada? (2). Pues únales hoy por Cristo el cordón de Francisco en 
este altar, para que con Clara se vea mi Madre la Ahumada es- 
clarecida (3): Funes Regulae Sancto Francisco dictatae ceciderunt 
mihi in praeclaris; etenim Mater mea praeclara est mihi. ¿Qué me 
dicen los divinos oráculos? En el mismo alto lugar en que descu- 
brió Juan los heroicos humildes astros menores en disfraz de es- 
trellas: in capite ejus corona stellat^im ¿no evidenció Salomón los 
Descalzos Carmelitas en dibujo de monte: capUt tuum ut Carme- 
lusl " 

"¿Qué me dicen mis sagradas Crónicas? En Toledo, ¿no fué un 
hijo del Saráfico Francisco el gigante Cíclopes que le dio la mano 
á mi Teresa para que esclareciese su casa? ¿No fué mi Señora 
Santa Clara la valiente Ipsicratea que se le apareció á mi Teresa, 
ofreciéndole sus nobles hombros para que adelantase su Reforma? 
En su primera carmelita fundación, ¿no fué un convento de las 
Reverendas Madres Claras quien muchos dias estuvo enviando 
la comida á las pobres hijas de Teresa? Si Madres mias: por fin 
les hemos comido á Vuesas Reverencias, su pan. Aun allá en el 
cielo, ¿no hay revelación verídica que mi Señora Santa Clara le 
presentó una hija suya á mi Teresa diciéndole: ''Esta es tu hija"? 
Hojéense las historias. Luego Reverenda Madre Ignacia, luego 

(1) Baturrillo de textos de la Escritura, de versos de Ovidio, de textos de 
San Jerónimo i Santo Tomas, de pasajes de la mitología, de Leblanc, de Ly- 
ra, de Olivaj Brixiano etc. etc. 

(2) Alucien al segundo apellido de familia de Santa Teresa: antes de 
profesar en el claustro se llamaba Doña Teresa Zepeda y Ahumada. ' 

^3) Dice que Santa Teresa estaba ahumada ^ es decir, Ueua de humo, tiz- 
nana como una olla; pero que juntándose en el altar con Santa Clara estabí 
esclarecida. ¿En qué se parece ia oiatoriade Fray Kicolas de Jesús María ala 
oratoria de Demóstenes i Cicerón, de San Juan Crísóstomo, San León i San 
Bernardo? Si Demóstenes i Cicerón hubieran salido del Limbo en donde los 
colocara el Dante, i hubieran escuchado el sermón de Fray Nicolás de Jescis 
María, le habrían dado de bofetadas, i Santa Teresa le habría dado de cosco- 
rrones. 
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cuando es hoy Vuesa Reverencia en el Claustro de la Madre Cla- 
ra en su Profesión la dichosa, es mi Eeligion del Carmen en los 
cordones del célebre Francisco en todo la afortunada. Final- 
mente, ¿qué me dice hoy el dia en el Evangelio? Hic est discipu' 
lus Ule qui tesUmonium perhibet de hü: que San Juan Evangelis- 
ta es buen testigo de todas estas nobles circunstancias." 

"¿No fué este lince el que en el tribunal de la cruz vio en enco- 
miendas las filiales dichas del Carmelo: Ecce filius tuus. Spedali ti- 
tulo in Joanne, Carmeli Ordinis Professoresl ¿No fué él el que en 
un ángel del Apocalipsis examinó en estampas las amorosas lla- 
gas de Francisco: Vidi Angelum habentem signum Dei vim^, ¿No 
iué él el que en el docel del cielo atalayó en disposiciones las feli- 
ces bodas de unaEsposa: Venerunt nuptiae Agni et uxor ejus praepa* 
ravit se? Sí, él fué: Hic est disciptdus Ule qui testimonium perhibet de 
his. Pues Eeverenda Madre Ignacia, vamos claros. En el Carmen, 
por cargar en su escudo la cruz enseña San Juan el ChHstusí en San 
Francisco, por tener en sus armas las llagas, apunta Lyrano las 
letras del Jesús; quinqué litterae illius quinqué vulnera ejus. Pues 
yo le he de predicar hoy á Vuesa Reverencia en su Religiosa 
Profesión el Ohristus^ el A, B, C de la santidad. Este ha de ser 
el asunto, que como no he tenido, Madre mia, mas que cuatro 
dias para discurrir el sermón, .no he tenido mas lugar que para 
aprender el Christus (1); pero ahí profesó Maria Santísima toda 
la cartilla de la virtud, y la aprendió con el 

Ave Makia." 

Aquí tenéis benévolos lectores, el ingenio, la, gracia i la sutileza 
que dice Beristain se encuentra en los sermones de Fray Ni- 
colás de Jesús Maria. "Amigos, ¿detendréis la risa" Risum tenea- 
iiSf amicif JPero no, nadie se ria, por que según el feliz pensa- 
miento del Sr. D. Agustín de la Eosa, la risa de Horacio, el reír- 
se de cosas ridiculas es una ckocarerria. A mis justas censuras i 

(1) Aqui eran las risotadas en todo el auditorio, desde el Virey, los Oidores, 
los Di^idades de las catedrales^ los Doctores de la Universidad i loff Ptok 
vinciales i Priores de las Ordenes monásticas hasta los legos mas pelones, di« 
ciendo a media voz o en su interior: ^^{El sapientísimo fSnay Nicolás no sabe 
mas que la cartilla!" Por que como consta por César Cantú i otros historiado- 
res, de las paparrtíchas quedecian los predicadores de esa~^poca, unas las dq- 
cian con formalidad, por simpleza o candor i mal gusto literario, i otras las 
dedan adrede, por hacer reir al auditorio, oonvirtiendo la cátedra del Espiri* 
tu Santo en un teatro de títeres, i a esto se llamaba gracia en el modo de 
predicar; i aunque ordinariamente en estas fiestas, Jesucristo en la Eucaris* 
tia estaba patente en el ostensorio o custodia, les importaba un bledo. 
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burlas de obras literarias disparatadas en la Naeva España, ver- 
bi gracia, el Programa del Colegio de Santo Tomas, verbi gra- 
cia, la Filosofía del Doctor Vallarla, verbi gracia, "La Portentosa 
Vida de la Muerte" etc. etc., i de la no menos ridicula defensa 
que el Sr. Canónigo trata de hacer de ellas, a estas censuras i 
burlas, repito, en su periódico, tomo 2*? , pág. 15, las llama cho- 
carrerias. El Padre Isla, para .censurar i reirse de multitud de 
sermones como el Christus, que se predicaban en su patria Espa- 
ña i en la Nueva España, compuso un libro intitulado **Historia 
del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas, alias Zotes*', 
libro aplaudido por el mundo sabio; pero según el feliz pensa- 
miento del re(Jactor de **La Eeligion y la Sociedad", el Fray Ge- 
rundió no es mas que un conjunto de chocarrerías. 

Fray Nicolás de Jesús María en el cuerpo del sermón entre 
otras muchas barbaridades dice lo siguiente. "Discípulo y testigo 
se profesa hoy en el Evangelio el Evangelista San Juan. ¿Cuan- 
do? Guando en esta religiosa pompa se desposa con Cristo una e- 
namorada criatura. Hic eat discipulus Ule qui te9timonium perhi- 
het de his. Como discípulo descubre aprender, como testigo prue- 
ba declarar. Como discípulo se remite á lo pasado: Hic est disci- 
puJus Ule; como testigo se ofrece á lo presente: qui testimoniutn 
perhibet de his. Luego lo que aprendió en Cristo es lo que hoy de 
clara para su Esposa: luego la cartilla de la Santidad. No me nie- 
guen ni el consecuente ni la consecuencia, que la afianza muy 
bien Osorio el de Ñápeles con su eficacia: Hic est discipulus Ule 
qui ñstimonium perhibet de his. Testimoniutn Joannis vdut tabel- 
la totius perfectae Religionis. Es el testimonio de San Juan, dice 
este autor, como una cartilla de toda la religiosa perfección. 
¿Pues qué nos enseña en sus primeros sellos el papel de una car- 
tilla? ChristuSy A, B, C. ¡Gracias á Dios que ya voy aprendien- 
do el Christusl Luego si hoy le descubre Juan en el Evangelio & 
lo presente la cartilla de toda la religiosa perfección, hoy le pone 
en 1^ mano el cielo á' nuestra niña profesante el Christus^ el A, 
£, C de toda la virtud." 

**E1 C%m/u^ por ser una cruz suena obediencia: Christv-s óbe- 
diens uaque ad mortem. La A por su inicio, abdicación ó pobreza; 
la B por su figura de unos grillos, clausura; la C, castidad. Ya yo 
tenia aquí el asunto en el Evangelio zanjado, en los cuatro vo- 
tos de esta religiosa Profesión dividido; pero por no hacer con- 
vite tan agradable dilación tan insufrible, para predicar algo 
mas breve he de discurrir algo mas nuevo. En mi dictamen, fie- 
les, en una Señora mujer, el mas heroico es el perpetuo voto de 
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clausura; porque descubro eu él, de los otros tres, la mas religio- 
sa esfera. Advierto ea la clausura todo el Christus^ todo el A, 
J3y C de la virtud, toda la cartilla de la Santidad." 

'^¡Tiernos abriles de la edad! ¡Bríos rozagantes de hermosura! 
¡Alientos pretendientes de belleza! {Promesas halagüeñas de di- 
versión!, á quienes, como cantó el poeta (Ovidio), sigue el rumbo 
6 lo esperanzado ó lo engreído; 

Fastus inest pulchrie, sequitur ewperhia formam. 

¿Y ahogfiü*lo todo en los recintos cortos de un claustro, en los 
ámbitos estrechos de una celda, donde como dijo Ovidio, los anr 
galos para vivir «oa canales para llorar? 

Hincq%i^ domo lachrimaa angulus omnis hábet. 

¡O que valentía de la gracia! ¡O que animosidad de la Keligion! 
Veamos si entre esas visagras descubro todo el A, B, C de la vir- 
tud, todo .el Christus de la Santidad. A dos lugares ó á dos si- 
tíos de la hermosa Jerusalemse fué la enamorada Esposa con su 
amante Cristo; el uno, JSgrediamur in ügrum; el otro, Ducam te 
in domum McUris vieae. Empero noten la distinción. Aquí dice 
que la enseñará Cristo: Ib¿ me docebis, ¿Qué? Unos caracteres, 
explica Oliva, de repetidos misterios, de innumeirables virtudes; 
Innúmera Sacramenta ex qiLavis syllaha. Allá no dice que le en- 
señará ni aun una letra: ¿no vén que allá iba la Esposa á un cam- 
po de diversión, á un sitio de libertad: Egrediamur in agrum? 
¿No miran que acá iba la Esposa á un retiro de clausura, á un 
claustro de su Madre: Ducam te in domum Matris meae: in Reli- 
gionem, que dijo el citado? Mas léanse los textos, adviértanselos 
capítulos. Al campo, aunque con Cristo, se fué la Esposa siendo 
ya grande: statura tua assimilata est paJmae; á la clausura de su 
Madre se fué la Esposa con Cristo aun siendo niña: sóror nostra 
parva. Pues halle ahí el Christus de toda la Santidad, el A, B, C 
de toda la virtud: Ducam te vn domum Matris meae: in Beligio' 
nem: ibi me docebis innúmera Sacramenta ex quavis syllaha.'! 

"Bien niña de tres años y medio, Madre Ignacia Gertrudis de 
San Pedro, se vino Vuesa Reverencia á esta ilustre casa de su 
Madre Santa Clara (1). De tres años se fué María Santísima al 
sacro Templo de Dios: Tertio arnio tamquam Virgo se dedicavit 

(1) No era raro en los siglos pasados que entrasen en los conventos niüas 
de cinco i aun de tres años. Como refiero en mis "Noticias del Ex-Conventa 
de las Capuchinas deJLagos," Sor Maria Agustina entró a dicho convento de 
edad de cinco allos i Sor Maria Ana de tres, i las dos portaron desde luego el 
hábito de saval i la toca. 
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in Templo. No, no pudo imitarla, pero parece que quiso ségmrla: 
Adducentur in templum Virgines post eafn. De tres años y medio^ 
Señora mia, dejó Yuesa Keverencia los halagüeños brazos de su 
muj amada madre, los tiernos cariños de su querido noble padre» 
las merecidas atenciones de su familia, las agasajadas convenien« 
cias de su casa; pero fué poi* venirse á esta de su Santa Miidre 
Clara; pues si desde tan niña, luego en esta clausura halla y ha« 
liará en Cristo todo el A, B, C de la santidad/' 

' 'Nueva curiosa reflexión me avisa el texto: Data sunt muHeri 
duae alae: Fitgit in solitudinem, id est^ in Religionem, ut ibi pas- 
cant eam. Solo unas plumas, dice el testigo de hoy San Juan en 
el Evangelio, solo unas plumas, dice en el Apocalipsis, le dio el 
cielo á esa Señora, para que huyendo se fuese á esa clausura. . • 
¿No han visto que los niños á la escuela y aun las niñas á la mi- 
ga, llevan unos punteros para estudiar la cartilla? Pues lleve e* 
sa Señora unas plumas para aprender en ésa clausura; que- si fu^ 
ra sirven para volar, ahí le servirán para saber el Chrietua de la 
obediencia, la A de la abdicación ó pobreza, la B de los grillos ó 
retiro, la C de la castidad: Datas sunt mulieri duae alae, etfugit 
in solitudinem, in Religiónem, ut ibi pascant eam Verbo Dei" 

Por supuesto que al sermón de tan afamado orador, preceden 
las Aprobaciones encomiásticas de los prohombres de la Nueva 
España, tales como el Reverendo Moreno i el Ilustrísimo £jgaia* 
ra. En la primera se lee: "Parecer del Reverendo Padre Fray 
Francisco Moreno, Predicador General jubilado, Calificador del 
Santo Oficio, Notario Apostólico, Ex-Befínidor de la Provincia 
del Santo Evangelio de México, Padre de la del Santísimo Nom- 
bre de Jesús de Guatemala y actual Guardian del Convento; 
Grande de Nuestro Seráfico Padre San Francisco de esta Corte 
de México.'' 

* 'Excelentísimo Señor (el Virey) — Yo, como humilde francis- 
cano, confieso ingenuo que aprendo de lo que Su Paternidad (Fr» 
Nicolás de Jesús María) predica, para saber, que esto es matri- 
cularme en la escuela de su magisterio como discípulo, cuando 
me empeñan testigo, que es lo mismo que censor: Testis est^ dijo 
en sus Alegorías Laureto, qui testimonium didt (1). . . Allí oí 
[cuando oyó el sermón de Fray Nicolás) ¡qué cosas!, ¡qué nove- 
dades!, ¡qué vivezas!, ¡qué sutilezas/, ¡qué gracias! . . • Todos le de- 
sean oir por lo mucho que en poco sabe predicar, que es lo que 

(1) "Testigo es el que da testimonio"; ¡gran descubriHÜwto e importan- 
tísimo texto de Laureto! 
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dijo San Máximo: Mellis guita idem sapit quod totusfavus. Cada 
palabra es una dulzura, cada voz una ambrosia, cada periodo u- 
na suavidad ... En sus palabras ¡quémedidasti en sus periodos 
¡qué concisos!, en sus discursos ¡qué delgados/, en sus conceptos 
/qué sutiles/, en sus pruebas ¡qué sólidas/, en sus acciones ¡qué 
compasadas!, y en todo ¡qué perfecto! Y al oir y veer tanto y tan 
bueno, no sé qué decir: Prae pueritia nescio loqui. • • Esto es, 
Señor Excelentísimo, lo que oí aprendiendo como discípulo: Hic 
est disdpultis üU" 

Entre los dictados del Reverendo Moreno se vé el de Predica* 
dar General i por Beristain consta que predicó muchos Sermo- 
nes: no he podido haber a la mano alguno de ellos, pero por el 
hilo se saca el ovillo. I si tales eran los Predicadoree Generalea, 
¿qué serian los otros? De la Aprobación del famoso Ilustrísimo 
Eguiara hablaré después en lugar mas oportuno. 

Los Sermones predicados en la Nueva España ¿eran la expre- 
sión del Evangelio?, ¿eran la expresión de la religión católica? 
El Sr. Dr. D. Agustín de la Rosa hace mas de veinte años ha 
empuñado una bandera, en la que ha inscrito este lema: La Re» 
ligiony la Sociedad. Defiende todo lo que según su juicio indi- 
vidual es conforme a la Religión Católica i aborrece i combate 
todo lo que según su juicio mdi vidual es contrario ala Religión 
Católica. España i la Nueva España eran naciones católicas; In- 
glaterra, Holanda, Alemania, los Estados Unidos i otras nació* 
nes han sido i son protestantes. De aquí el amor del Sr. de la 
Rosa i su defensa de España i de la Nueva España, i su odio i 
combate a los Estados Unidos, Inglaterra i demás naciones pro- 
testantes. De aqui su larga i constante impugnación a mi libro 
''Lia Filosofía en la Nueva España." El Sr. Canónigo no convie* 
ne ni convendrá jamas en que una nación católica, como era Es- 
paña i la Nueva España, haya estado atrasada en civilización 
respecto de Inglaterra, Holanda, Alemania i otras naciones 

{)rotestantes. Este es él punto capital i troncal de la polémica: 
a multitud de cuestiones que ha suscitado el Sr. Doctor no son 
mas que las ramas; el tronco es este que digo. 

Es bien conocido el libro de Balmes '^£1 Protestantismo com« 
parado con el Catolicismo.'* Sabio libro; pero vuelvo a preguntar: 
la oratoria gerundiana i otros muchos hechos sociales abusivos 
en España i en la Nueva España ¿eran la expresión del Catoli- 
cismo? Leen XIII en su célebre Encíclica Immortale Dei enseña 
esta doctrina digna de su sabiduría: que la mejor constitución 
política de un pueblo es la que es una emanación del Evangelio, 
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«orno la flor i el fruto vienen de la raiz. Dice: '*A pesar de tan- 
tos ensayos, consta no haberse encontrado mas excelente modo 
de constituir y gobernar la sociedad, que el que espontáneamen- 
te brota y es como la flor de la doctrina del Evangelio"[I]. Pri¿- 
cipio ciertísimo; vacamos ahora las consecuencias de este princi- 
pio, aplicindolo a la constitución política i gobierno de España i 
de la Kueva España. La esclavitud ¿brotaba i era la flor del E* 
vangelio? La expropiación universal de la raza india con el pre- 
texto i nombre de encomiendas, i consiguiente muchedumbre de 
vejaciones i embrutecimiento de la raza india ¿brotaba i era la 
flor del Evangelio? La división i desigualdad de clases sociales 
(blanca europea, blanca criolla, india i negra), establecida por las 
Leyes de Indias, i los mutuos odios entre las cuatro clases, fo- 
mentados por política por el gobierno español desde la conquis- 
ta hasta 1810, como lo atestigua el mismo Alaman, ¿era la flor 
del Evangelio? La máxima satánica de Maquiavelo Divide para 
mandar ¿es la flor del Evangelio? El falso escolasticismo que co- 
rrompió todos los entendimientos i todas las ciencias ¿fué la flor 
del Evangelio? La oratoria gerundiana que enseñaba a los pue- 
blos una religión diversa i frecuentemente contraria al Evange- 
lio, alterar el Evangelio i la Biblia ¿es la flor del Evangelio? 
JLos errores comunes en materia de religión combatidos por Fey« 
joo, las supersticiones reinantes en España i en la iN'ueva España 
(falsos milagros, falsas profecías, falsas revelaciones, duendes, 
brujas etc. etc.) ¿eran la flor del Evangelio? La Inquisición 
española ¿era la flor del Evangelio? La corrupción de la ma- 
yoría del clero (clérigos seculares i monjes] de la Nueva España, 
desde el último tercio del siglo XVIIJnclusive hasta 1821 ¿fué 
la flor del Evangelio? 

Sermón d« ¡Santa Rosalía poi^ Bai^bosa en 1727(2). 
Con motivo de que a Santa Rosalía se pinta con una corona 


(1) Sed quamtumvis multa multi periclitati sunt^ constat repertam 
7iunquam esse praestantiorem constifuendae temperandaeque civitatis j'a- 
tioftem^ quamquae ah evangélica doctrina sponte effhrescit, 

(2) Tengo este sermón i su portada es como sigue: ^^Agraciada Corona que 
para ceñir las sienes del Rey de Reyes Jesucristo, formo su amante Ssposa la 
Admirable Virgen y prodigiosa! Anacoreta Santa Rosalía de Palermo, que en 
un Sermón Panegírico mostró el Reverendo Padre Maestro Fray Juan Antonio 
de Barbosa, del Orden del Señor San Agustin do la Provincia de Michoacan. 
Rector que ha sido dos veces del Colegio de San José de Gracia de la ciu- 
d^d d^ Guadálsjara, actual Regente efe Estudios ^q dicho Colegio y Vicaria 
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de rosas en la cabeza, una gran parte del serúion es nn juego dé 
palabras sobre esta corona de rosas, i como el prebendado que 
costeaba la función se apellidaba Kosal i rosal es cosa de rosas^ 
también dicho prebendado salió en el sermón. Dice pues Barbo- 
sa: ''Por eso pensé yo que desde que el amoroso Jesucristo en 
el trono de la cruz tuvo las espinas engastadas en el aquilatado 
oro de su divina cabeza, tenia muj presente (mil ciento veinti- 
siete años antes) que Rosalia sc( Esposa habia de ser la bellísima 
Corona de Rosas, con que habia de hermosear su Soberana Ca- 
beza. Dos Coronas ofrecieron los hombres á Jesucristo, ó pusie- 
ron sobre la cabeza de Cristo dos Corona^: una de espinas; PUo 
ientes coronam de $pinÍ8 po$uerunt iuper caput ^us^ j otra de 
Bosas, que fué el título é inscripción que sobre su cabeza pusie- 
ron en la Cruz: Jesus Nazarenus, que quiere decir siempre florido: 
Nazarenus aemper fioridm. ¿T qué hizo Cristo al verse con dos 
Coronas, f ¿qué hizo? Se quedó con la de espinas j renunció la 
de Rosas. Eso significó aquella misteriosa inclinación de Cristo 
en la cruz: inclinato capUe. Inclinó Cristo la cabeza, mostrando 
que se apartaba del titulo, ó que renunciaba á aquella Corona de 
Rosas que en el título, pusieron los hombres sobre su Sagrada 
Cabeza; asi Lodalfo: IncUnami capuU quaai declinare á Oracis 
título ostendens. Inclinó Jesus la cabeza, apartándola de aquella' 
Corona de Rosas del título, ¿j para quéf Pudiera discurrir que 
no admitía aquella Corona de Rosas por que la reservaba para 
coronar á Rosalia en su muerte; pero discurriendo á mi intento^ 
digo que inclinando la cabeza y^^apartándola del título, renuncia* 
ba aquella Corona de Rosas, porque con otra mejor j mas agra- 
ciada Corona de Rosas, que habia de ser su amada Rosalia, se 
habia de cotonari como si dijera Jesus al inclinar la cabeza; 
^'Aunque después dd estas espinas me he de coronar de Rosas; 
JEfflorehit sandijicatio mea corona mea^ pero renuncio la Corona 
de Rosas que me ha tejido el odio, y me reservo para coronar- 
me de una hermosísima Corona de Rosas, que con la constancia 
me ha de fabricar §¡l amon Dejo esta Corona de Rosas que me 

Proviniñal de los' Canrentos de la Galida, sn la anual fiesta que en la 
Igle»a de Nuestra Sefiora de la Soledad le consagra el Sefior Doctor D. Ma- 
nuel Antonio Tello del Rosal, Prebendado de la Santa Iglesia Catedral de di« 
cha dudad, quien lo dedica al Reverendo Padre Maestro Fray Nicolás Igártua 
del dicho Orden, Kx-Provindal y Rector Provincial Absoluto de dicha Pro- 
vincia de Michoacan, Nuevos Reinos de la Galicia, Vizcaya ctc, — Con Lioen- 
cia: en México: en la imprenta del Superior Gobierno, de los Herederos de 
la Viuda de Miguel de Rirera en el KmpedradUlo. Año de 1728.^' 
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han pnésto los b^mbr€«, por la Corona de Bosfts que me ha de for- 
mar Eosália; renuncio este título por aquella^Corona, 6 dejo es* 
tas Rosas por aquellas." Inclinubit caputqucai declinare á Crv^ 
da titulo osténdens. Asi ostentó Jesús que Bosalia habia de ser 
su Corona, j asi fué su Corona Bosalia." 

^'Percibid Santa gloriosísima desde esa altura mis humilde» 
súplicas, que se dirigen á que aceptéis la Corona de hermosas 
Bosas, cortadas de la ardiente derocion y encendido afecte de 
un Eosal tan fecundo que siempre produce Hosas eme cordialí- 
simamenté consagraros. Este es el Señor Doctor D. Manuel An- 
tonio Tello del Kosal, Prebendado dignísimo de esta Santa Igle- 
sia Catedral de Guadalájara, que es un Rosal parecido á los d& 
Jericó. De estos dice Cartagena que no tienen como otros espi- 
nas, sino que cuanto se vé en ellos és suayé y muy agradable 6 
la vista, y cuanto nosotros vemos en dicho Señor Prebendado es 
muy agradable á nuestros ojos» y Bon á t&dos agradables las her- 
mosas Eosas de amor y devoción á la Insigne Bosalia'' (1). 

^1) Los venembles bonetes i las reverendas oaipUlás, los Doctores de la 
Universidad de México i los monjes franciscanos, domínítofl, jesaitas, agusti- 
nos, carmelitafl^ mercedarios etc. tenían en las bibBote^M de su Universidad 
i conventos los ''Comentarios á la Sagrada Escritura^' por el jesuita Alápi* 
de; pero los indoctos, que eran la mayoría, no estudiaban, i los doctos no ha- 
cian caso de las excelentes reglas para la oratoria que dá el sabio jesuita ei^ 
BU referida obra. Entre otros muchos lugares, en el proemio a sus Comenta- 
rios a los Doce Profetas Menores, censurando el conceptismo de la escuela de 
Yieyra, si escuela puede llamarse, dice; ''Pues para conquistar (los predicado- 
res] aplauso en el pueblo, tuercen violentamente i traen de los cabeUos las< 
palabras de la Santa Escritura, para acomodarlas a sus admirEibles conceptos, 
que les parecen ingeniosos i elegantes. Por lo qué no proponen al pueblo de 
Dios ni el sentido literal de la Santa Escritura i de los Profetas, ni el sentid 
do místico, que debe basarse en el sentido literal i corresponder exactamente 
á el, sino que le proponen, i aun suponen, en lugar de 1» palabra de Dios, 
las especulaciones de su iogenio, pridíoulos oropeles! Estos pues, no ensefian 
al pueblo los pensamientos de Dios, sino que le venden (gato por liebre) bus> 
propios pensamientos como divinos, i la züisma Santa Escritura la alteran con 
exposiciones agenas i aun contrarias a la misma Escritura; y por lo mismo 
ultmjan la Biblia, ledan de bofetadas, lo qué ciertamente es una audaz y grave 
irreverencia e injuria a las Sagradas Letras, un crimen y casi sacrilegio." 
/No es nada lo del ojo/ /Criminales i casi sacrilegos! /Enseñar a los pueblos 
adulterada la Biblia!, ji enseñársela de esta manera en la cátedra del Espirita 
Santo! ¡Pueblo mexicano, con razón te civilizaste tan bien! Dice Alápide que 
los predicadores gerundianos le daban de bofetadas a la Santa Escritura; vean 
xnis lectores si yo habré usado de alguna frase inconveniente al decir qne 
pemóstenes i Cicerón lo habrían dado de bofetadas a Fray Kicolas de Jesu» 
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Sermón db ^an Juan ds la Cauz poi^ ViLLAVBQiDJib bh, 

1729 (1). 

**Vüknintingrésmstuos Deus, ingre^sus Dd wiet, -R^gris 7nei\gti¿ 
€8t in Sancto. Porque vieron los pasos de Dios, las obras de rfios 
en el Santo. ¿En qué Santo?... Sin duda este es San Juan de la Cruz.. 
Oigan la historia. En el dia de la Epifania, que quiere decir Mani- 
festación de Dios, tomando en la mano un pedacito de carne del 
Santo, Francisco de Yepes su hermano, le vio de la misma ma« 
ñera que cuando vivia, y en la misma carne yió á un Niño Jesús 
en los brazos de su Madré^ extendiendo el bracito derecho sobre 
la, cabeza del mismo Santo. Bió cuenta á sú confesor, tomó este 
en su mano la reliquia, llamó á muchas personas de todas edades 
para que la venerasen. Al registrarla, unos veian á Cristo Cru^ 
cificado, otros al Niño Jesús en varios modos y posturas, y en es«> 
ta y semejantes reliquias se ha experimentado por mas de un si- 
glo esta maravilla, hasta ahora de otro ninguno jamas oida ni* 
leida. Solo reparó en una aparición, en que se mostró en su car- 
ne un Niño Jesús sentado én una nube, con una corona de oro 
inclinándose á ponerla en la cabeza del Santo. Verdaderamente 
corona áurea super caput ejus expressa signo safictitatis. ¿Eso era 
canonizatle por Santo? Sí'*. 

Alaria. He aqui el texto original del principe de los expositores. Ut enim a- 
püd populum plausnm inveniafH^ verba S, Scripturae ad miros suos con- 
ceptus^ sibi^jut videíur^ ingeniososet elegantes^ violenter inflectnnt et tror^ 
hunt, Quapropter nec 9€nsnm lüteralem S. Scripturae et Prophctarum^ 
nec fnystícufnf qui litterali quáH basi et fundamento insistcre^ ipsique 
Qpposile ex aequo respofidere debet, sed ingenii sui speculation es parergon 
pro verbo Dei populo proponunt^ imosupponnnt» Hi enim^ non Dei, sed suql 
sensa populo pro divviis venditant^ ipsamque S, Scripturam iii alienas 
imo in ipsi contrarias subinde expositiones detorquent^ ac proinde eam 
temer ant^ illique violentas majius inferunty quae sane avdax et gravis in 
Dtum^ ejus Sagras Litieras est irreverentia et injuria^ grave probrum et 
psne sacrilegivm, 

. (1) "Directa Genealogía, Nobleza entera y Perfecta Hidalguía de la Sar 
grada Descalcez Carmelítica, obtenida por la Canonización de bu Patriarca el 
Místico Doctor San Juan de la Cruz. Que celebró con solemnísicía fiesta el 
dia 16 de Enero de 1729, el Religiosísimo Convento de Madres Carmelitas 
Descalzas de Santa Teresa de Jesús de la ciudad de Guadalajara. Discurrida 
por el Padre Don Juan González de ViUaverde, de la Congregacion'de los 
Padres Oblatos del Salvador y Capellán Mayor del Santuario de Nuestra Se- 
fiora de la Soledad de dicha oiudad. — Con Licencia de los Superiores.— En 
México (impreso) por los herederos de la Viuda de Francisco Rodríguez Ln- 
peroio. En la Puente de Palacio. Año de 1729." 
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•'Aquella nobleza eá entera que empieza por el Padre, y la qtte 
ootñienza por la Madre, en téi^minos de nobleaa civil j política, 
es muy imperfecta é inadecuada, como dijo Tiraquelo con los me* 
jores juristÍEts, porque la hidalguia se toma déla causa mas pode- 
rosa. Nati ex ignóbüi Patre et Matrt nohili sunt ignohües. . . i^o- 
hüiías á potentiore causa. Pero si es igual de padre y madre, so* 
bresale mas lustrosa, resplandece mas gallarda y se califica por 
muy eminente. . . Estaba canonizada Santa Teresa de Jesús, pri* 
mera Madre, única Fundadora y Autora de la Beforma, y no es - 
taba canonizado San Juan de la Cruz, primero descamo y Padre 
primero entre los varones de esta Descalcez. Luego estaba la 
ejecutoria indirecta, la nobleza din^inuta, la hidalguía imperfecta 
y la genealogía poco lustrosa . # . Vean si no es mucha la f'noble- 
za) que faltaba. Y siendo aclamado (San Juan de la Cruz) en la 
bula por Primero Padre: Primus Profesar eí Parens, hoy queda 
su Carmelo perfectamente noble, porque es su Aobleza de Padre 
y Madre/* 

"Muchos Patriarcas figuró Abraham, muchas Matriarcas Sa- 
ya (1); pero á ningunos mas específicamente que á nuestro Juan j 
Teresa. Juan, como Padre del Carmelo Reformado, es Padre de 
la Circuncicion reformadora. Eso quiere decir Carmelo según la 
etimología bíblica y el común de los expositores: Ciencia de Cir- 
cuncicion. Esta enseñó el Santo, como Doctor sin segundo, y esta 
ejecutó como descalzo primero. Como Doctor, toda su ciencia es 
quitar desordenes en los apetitos, remover demasias en las pasio- 
nes, cercenar afectos en las potencias, despojar al alma del amor 
propio, desnudarla de toda impureza, anonadarla de todo lo que 
no es puro espíritu á solo Dio» dirigido. Es una particularísima 
anatomía mística de mortificación perfecta. . . Otra especialidad 
advierto que solo en la religión de Abra^iam se practica, y solo 
en esta Descalcez se verifica, y es que solo en la religión de Abra- 
ham fué menester quitar letras á la mujer y añadir letras al va- 
ron. Llamábase la esposa de Abraham Sarai, y «mandó Dios á 
su marido que ya no le apellidase Sardio sino Sara: Sarai uocor^n 
tuam non vocabis Sarai, sed Saram. Y á Abraham mandó que de 
allí en adelante no se nombrara Ahram, sino Ahraham: nec idtra 
vocabitur nomen tuum Abram, sed apellaheris Abraham. . . Pero 
lo que reparo es que para asentar el Papa esta igualdad, quita á 
Teresa una letra y esa es la i^ porque en prosa latina siempre ha 
dicho la iglesia Theresia, y en toda la bula de nuestro Santo, nom<> 

1) ^ riarca bí, pero Matriorca no la quiere nuestro idioma. 
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brandóla cuatro veces, jamfts la llama Theresia^ sino ThereM: ¡O 

aue misterio/ No hay vocal según Calepino de sonido mas sutíl^ 
elgado y agudo que la t: Ivoccdium nulla sonum reddit eodlio'. 
rem. Por esto Qns^nO Platón que wa ^la i) un elemento muy &. 
propósito para explicar cosas sutiles y penetrables: Accomo- 
dum demtntum ad explicandas res suhtües et penetrahiles. Aho- 
ra, la sabiduría verdadera, la celestial y divina, dice Salomón que 
es un espíritu sutil, agudo, en quien caben todos los espíritus, y 
por todos pasa y penetra: Est in iÜa spiritus intelligentiae Sane- 
tus... Suhtilis. . . Nohilis. . • Acutiis, et qui capiat omnes spiritus. 
Pues ya está entendido: si la i denota la sabiduría mística, quite- 
tese par esta vez al canonizar á Juan esa i á Teresa, para decir 
que Juan es igual Maestro con ella en esa sabiduría. Mas, El 
nombre de Juan en latín adquiere tres letras mas sobre el caste* 
llano^ El de Teresa, una t mas con que sube á ocho, octava de sin- 
gularísima perfección según San Ambrosio: quitada la t, quedan, 
siete á siete. Pues sea acuerdo divino (si a .ic j el escrupuloso juz- 
ga por contingencia humana), que por una vez se quite esa i á 
Teresa, para que con ella se iguale en la suma perfección de sa- 
biduría Juan como Padre de la Reforma. Mas. La letra i es letra 
de circuncicion, letra cortadora dijo Calepino, y por eso Virgilio 
en las cesuras mas principales métricas usó de esta silaba: Virgú 
Hits in caesuris pvincipalioribus locum dedit huic elemento. Ya sa- 
ben lo que es caesura entre poetas latinos: cortar, circuncidar de 
medio á medio la dicción. Bien: es el Carmelo Beligion de Cir- 


cuncicion.'* 


"Fué Barac hijo natural de Dábora según algunos sagrados in- 
térpretes; hijo espiritual adoptivo y clióntulo según la corríente 
opinioQ. Fué Débora según la bula de la canonización de Santa 
Teresa, figura especial de esta Santa Matriarca: Suscitavit Deus 
in Ecdesia sua^ veluti novara Debboram, Theresiam (1). Fué con- 


(1) y ése que en la bula de la canonización de SaDta Teresa se escribi6 
repetidas reces Theresia^ i en la bula de la canonización de San Juan de la 
Croz se Té escrito TTieresa; i una t que se omitió por inadvertencia, un lap^ 
sus calami o equivocación de Qpi escribiente del Vaticano hizo devanarse los 
sesos í volverse loco a Villa verde; i de esta paparrucha i del libro De ^obi- 
litate [De la Nobleza) de Tiraqüelo, formar un panegírico de San Juan de la 
Cruz; 

¿I tales extravagancias procedian acaso de falta de aptitud de los mexicanos 
para la oratoria^ De ninguna manera. El eminente literato mexicano D. Fran- 
cisco Pimentel en su '^Historia Critica de la Literatura y de las Ciencias en 
Méwo," tomo 1 f , pág, 718, dice: 'J Alonan deoia en el siglo XVI; **Sobre 
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Bigul^dntemtntd BaMo figun d« San Jau de la Qrai. Fnei y« 

68tá olaro: no ae publique en la Iglesia Juan eanoniaadíoi hasta 
que la descendencia de T6resa esté en la ciudad de Gnadalajaní 
en hembras y varones propagada, como no se canonizó Barao 
hasta que estuvo la Iglesia mas florida/' 

Sermón bs jS. Juan bx i«a pRvt por fux yiopLA» ixÉ imuB ^-- 

BlA EN 1729 (!)• 

Dice el predicador que en las fiestas dé la Canonización de Saa 
Juan de la Cruz en Güadalajara suenan mucho las hijas, es decir; 
las monjas de Santa Teresa, pero no suenan los hijos, esto es, los 
monjes del Carmen, i luego explica que por que aquella fiesta se- 
celebraba con repiques de campanas, i que los monjes carmelitas 
no tenían campanas, por que estaban recien Uceados a Quadalar 
jara para fundar convenio i todavia no lo iabricaban. Dices 
''Bien: ¿pero no hay quien me pregunte por los hijos? Él Monte 
del Carmelo palmas al júbilo consagra; Laetetur mons Carmeli: 
las hijas de ese coro Víctores al festejo dedican: Mxidtent JUiaei 
¿y á los hijos ni el texto los toma en boca ni la versión los apun- 
ta en pluma? ¿Fu.es qué, en esa juiciosa Canonización de su Fun- 
dador, de su Padre, ae su Capitán, de su Maestro, los discípulos 
no hacen letra?, ¿los hijos no hacen papel? No. En Guadalajara 
no. ¿Saben, Señores, lo que dice el iextof Laetetur mons Sion^ 

los ¡Dgenioa mexicanos, ningunos otros conocemos en cuanto el aol alumbra 
que puedan loarse de hacerles yentaja/' Zorrilla obserVa en nuestros días que 
^'elsentimienio estético es innato en el pueblo mexicano." Los mexicanos de 
la época colonial eran de feliz ingenio para la oratoria, pero eran infelizmente 
enaefiados: pésima enseñanza teórica de la retorica se les daba en los colegios, 
i pésima enseñanza práctica se les daba en los pulpitos. Felices ingenio^ tn^ 
fdiciier discunt. 

(1) '^La Santidad en un Breve por un Breve do su Santidad declarada; 
en Trep Breves discurrida. — Sermón que en la muy solemne Canonización 
del Hijo Primogénito de la Seráfica Madre Santa Teresa de Jesús, San Juan 
de la Cruz, predico el M. R. P. Fr. Nicolás de Jesús María, Religioso Car- 
melita Descalzo, Lector que fué de Vísperas de Sagrada Teología Escolásti- 
ca, 7 actual Presidente de la Nueva Fundación de Religiosos Descalzos de 
Ntra. Sra; del Carmen de la ciudad de Guadalajara. En el segundo día de el 
festivamente lucido Triduo, que solemnizo el Observantísimo Convento de 
Señoras Religiosas Carmelitas Descalzas de dicha ciudad, este añQ de 1729, 
con todas las apreciables circunstancias que observa curiosa la Salutadon. — « 
Con licencia de los Superiores, en México (impreso): por los herederos de la 
Tiuda de Francisco Rodríguez Lupercio» jE2n la Puente de Palacio: Año de 
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mcm Carméli, it exultent fiUae. Aqui la atención, barrate in tur* 
TÍhus\ que se celebre esta fandon eon repiques de campanas 
en las torres. Pues como los hijosi como los carmelitas en Gua- 
dalajára aun no tienen torre^ aun no suenan; cómo no tienen cam- 
panas, por que ni aun eso tocan, no hacen papel/' 

Según la costumbre de entonces^ cuando se celebraba una fies- 
ta tres dias, la menos solemne era ^a del segundo dia, mas solem- 
ne era la del primer dia i solemnísima la del tercer dia i confor- 
me a esto, al predicador de mas categoria se encomendaba el ser- 
món del tercer dia, al de menos categoria el del primer dia i al 
de menos el del segundo día. Aludiendo a esto Fray Nicolás di- 
ce: *'¿Por qué ha de ser el dia de en medio el que los carmelitas 
hijos, á este su paterno aplauso dedican? Por que cómo son en 
Guádalajara tan pobres, con un medio festivo se explican, que un 
pobre con medio hace una fiesta" (1). 

Fray Nicolás comienza a desarrollar su asunto que ha anuncia- 
do en la portada del Sermón: probar Tres Breves en San Juan 
de la Cruz, a saber, lo Breve de su edad, por que murió á loa 
cuarenta i nueve años, lo Breve de su cuerpo, porque era de ba- 
ja estatura, i lo Breve de su pie, por que cojeaba a consecuencia 
de cinco úlceras que tenia en una pierna. Dice pues al Goberna- 
dor i Presidente de la Audiencia: "Pues note, Señor Vuestra Al- 
teza con curiosidad lo qué advierte mi estudio con solicitud: en 
él Breve de Su Santidad Pontificia tres ceñidos Breves de la 
Santidad de mi Padre San Juan de la Cruz: el primero en lo 
Breve de su edad, por ^ue celebra lo corto de sus años: Aetatis 
auae quadrageeimo nono purissimam efflavit animam. El segundo 
en lo Breve de su cuerpo, por que advierte lo pequeño de su es- 
tatura: Ad ipsius etiam corpusculi partículas, venerationts instin- 
tu muUitudo copiosa turmatim conñuxiU El tercero en lo Breve 
de su pié, por que lo canoniza todo en uno solo de |SU persona: 
In crure ejus quinqué plagis totiís in Deo^ 

"¿Qué es? ¿Qué quieren? ¿Qué se ofrece? Es, Señores, cierto 
ingenio curioso que se me hace encontradizo y me pregunta: 
**Padre, si es barata opinión de doctos que la edad de Cristo 
fueron años treinta y tres, ¿por qué pareció de mas? ¿Por qué 
mostró cuarenta y nueve? Quinquaginta annos nondum habes. 

~(1) Este adagio vulgar i otros gracejos de mal gusto hacían soltar la car- 
cajada al auditorio, especisdmente el Gobernador, los oidores, los canónigos, 
los priores, provincial, guardián, comendador i demás prohomlsres de la socie- 
dad literaria dd Guádalajara^ a quienes agradaban mucho estas bobeiias, Ua^ 
mandolas ingenio i gracia^ 
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{Por que^ había de ser! Ésa es una gran fineza de Cristo para ^ 
con San Juan de la Cruz. Miren Señorea, en esto de años ¡Dios 
nos tenga de su mano! Aunque todos los cargaui muy pocos los 
confiesan. En esto de edades, aunque un hombre sea un Santo, 
aunque sea un Isaías, teniendo mas, quiere parecer menos: Puer 
ego sufn. Solo Cristo tenia menos y quiso parecer de mas: pareció ' 
de cuarenta y nueve: QuinquagirUa annos nondum hahes, por a- 
compararse en la edad con él Juan de la Oruz". . . ¿Y pues lo- 
gra Cristo mi bien cpn Juan mi Padre esa pretendida apariencia? 
Si la contemplo á otro viso, ni su semejanza. Disimúlenme el arro- 
jo de lo que voy á decir; ¿quieren ver en un Breve de su edad 
Íue este Santo, siendo Santo, @s i}n Santo muy álacO^tlH dO 
¡risto y todos los Santos? Pues á verlo y admirarlo," 

'^Un Breve de Su Santidad que hoy lo canoniza, dice que mu- 
rió Juan de cuarenta y nueve años de edad, y yo digo que mur- 
rio de dos años d^ virtud; por que desde el dia en que celebró su* 
primer holocausto, nuevo sacerdote, confirmándolo en gracia le, 
redujo Dios su virtud á la feliz pureza de un niño de dos años., 
¿De dos años? Pues abona mi pensamiento. Luego San Juan de, 
la Cruz, para aprovechar en virtud bajó en edad. Pues á la con- 
tra dice San Lucas le sucedía á Cristo: creciendo en edad, a-. 
provechaba en virtud: prqficiebat (tétate et gratia apud Dcum. jO 
pasmo! ¡O prodigio! '¡0 portento! Crecer en virtud aumentando 
días, eso le sucedió á Cristo y á todos los Santos: ibuntde virtute 
in virtutem: de die in diem salutare ejus. Pero crecer en virtud 
disminuyendo años, eso solo se admira en San Juan de la Cruz. 
Luego este Santo, siendo Santo, fué un Santo á la contra de Cris- 
to y todos los Santos." 

**Pues otro Breve mayor, mayor por mas ceñido, mayor por 
;nas abreviado apromptan hoy al canoni^rlo, el Evangelio y un 
Breve de su Santidad: Praecinget se, transiens: TransienSi in cor^ 
púsculo, Pfreve de cuerpo Su Santidad le nombra. Pues qué ¿por 
pequeño de estatura su Breve lo canoniza? ¡Yo no sé si son mu- 
chos los de estatura pequeña, de quienes reza nuestra Santa Ma- 
^e la Iglesia!; pero ¡ea, consuélense!, que la Iglesia reza de uu 
San Pablo pequeño, invidia sacra de los gigantes, y la Escritura 
alaba á un Zaquep enano, emulación 'gloriosa de los filisteos." 

^^£ra. Señores, mi Carmelita Padre San Juan de la Cruz nO 
de muy gentil estatura, por que ni aun la estatura tuviese do 
gentil el que había de ser tan de la Cruz. • • ¿Como había de 
ser el que era como la prolija hormiga^ en quien ofrece el sabio 
mucho libro en corto tomp, para aprender diligentes los que ig^ 
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noran esiuáianies? Vade ad fúrmioam et disce sapientiam • • .¿Co* 
mo había de ser el que era como la escogida Esposa, de quien di« 
ce su adorado dueño que de marcado orbe en Breve tabla, á un 
tiempoi sin levantarse su enana pequenez del polvo: Sóror nostra 
partHi, tocaba su cabeza gigante Carmelita con el cielo: Statura 
tua assimilata eH pcUmae: caput tuum ut Garmelusl (1). ]0 y 
cuanto se encaramó alta su virtud al bajar honda su humildad! 
Pati et comtemni era su decantado estrivillo. ¿Gomo habia de ser 
el que era como aquel pequeñísimo mosquito, de quien refiere el 
Éxodo, que extendido prodigio eñ adelgazado átomo, ó se organi- 
z6 clarín del aire, ó se tremoló bandera del viento en triunfos de 
Dios contra los egipcios?. • . ¿Pues como habia de ser San Juan 
de la Cruz? Era con tal misterio pequeño de cuei^o, que el E- 
vangelio de su canonización, el Breve de Su Santidad, los Santos 
de su devoción, hasta el mismo demonio su contrario, todos cons- 
piran, todos se empeñan en canoniz£Úr lo Breve de su estatura. 
No extrañen esta novedad, noten sí esta conspiración. El Evaí- 
gelio pinta á San Juan de la Cruz ceñido de cuerpo: Praecingens 
ee, abreviado de paso: Transieras (2). El Breve de Su Santidad ci* 
ñe toda su viirtud en el corto recinto de hoja y media de papel 
(3), llama á su adorable cadáver cuerpecillo, reliquia dejusto, 
partícula de Santo: Ad ipsvaa corpuecxdi partículas venerationis 
initindu. Los Santos sus enamorados: venga Santa Teresa por to* 
dos: decia con gracia que San Juan de la Cruz por lo chiquito era 
su medio fraile; otras veces^ que era su Senequiia. El demonio 
vencido decía con cólera: \que no pueda yo vengarme de este frai- 
leciüol {Hay tal apocarloljHaj "tal disminuirlo! El demonio y los 
Santos, el Breve de Su Santidad y el Evangelio de su canoniza- 
ción ¿todos se empeñan, todos conspiran en nombrario con dimí* 
nutivos: Senequita, frailecillo, medio fraile? ¿Luego todos se au- 
nan en canonizar lo Breve de su estatura?, ¿en ceñir lo pequeño 

(1) BelUsima es en la Biblia la Espoia de los Oantores; pero Fray Nicolás 
la convierte en cañcatura, diciendo que eia enana i sa cabeza üe gigante. Oi- 
ta a L ietia ú texto en que la Escritara compara la estatuía de la Esposa con 
la palma, i dice el predioEdor que era enana. Peio corto comentarios a los ser- 
mones dé Fray Nicolás, por que tan necio como él fué en predicarlos, seria yo 
en comentarlos. 

(2) El texto del Sermón es este; ^^Praedn^ens se: TVansiens. Lucae 
\% in capP^ presentando Fray Nicolás el texto cortado de una loanera dis^ 
pamtada i aplicándolo disparatadamente a San Juan de la Cruz. 

(^ Por esto le llama BrevCi como si un breve pontificio qne tenga dies 
lugas no sea breve. 
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de su cuerpo: praecinget 8ú¡ transiens, tn corptÁsculot' iP\m para- 
qué en esto tanto repetido empeño? Voy al inio«" 

Dice luego que el mayor agravio de Cristo fué que lo Tendiese 
Judas, que era chaparro según Santa Brígida: Judas brevi statti- 
ra erat, y que por esto el demonio, los Santos, el Breve de Su 
Santidad i el Evangelio se empeñan en llamar a 8an Juan de la 
Cruz pequeño de cuerpo, para el mayor desagravio de Cristo. ¿I 
a estas cosas llama Beristain ingenio, gi'adai sutilezal 
. *^Mejor, mejor lo diré con este milagroso caso: llamólo mila- 
groso, por que sucedió en Guadalajara, ahora, ahora en este mí- 
sero tiempo. Apenas, mejor diré á glorias, vino el Breve de Su 
Santidad canonizando en San Juan de la Cruz un Breve de su 
virtud, luego que se oyó el general repique A la publicidad, al b- 
tro dia, llegó ai torno de esta S^nta Casa (el convento de Santa 
Teresa], un hombre de benigno trato, y con agradable voz y ex- 
presado afecto dijo: ^'Madre mia; aqui están estos treinta y tres 
lesos para ayuda de la fiesta de este Santo nuevo." ¡Hay tal 
misteHol ¡Hay tal prodigiol Yo no reparo ahora en el milagro de 
la limosna, sino en el número de la cantidad. ¿Treinta y tres pe- 
sos ni menos ni mas para; la fiesta de la c&nonizacion de San Juan 
de la Cruz? ¿Por qué ni mas ni menos? ¿Por qué habia de ser? 
•El mayor agravio de Cristo, vendiéndolo, ¿no se trazó por treinta 
monedas? Es Sagrada Escritura: mnstituerunt ei triginta argén» 
4eos. ¿Cristo no tenia do edad treinta y tres años? Luego á mo- 
gieda por año faltaron tres en la venta de Cristo. Puea dense mila^ 
grosamente tres monedas para la canonización de San Juan de la 
Cruz, ¡que si hubo un Pablo Apóstol pequeño de cuerpo para el 
mayor complemento de un Jesús apasionado: Adimpleo ea quae 
desunt passion/um Ohaisti, haiga un Juan Carmelita, Breve de es* 
tatura, para el mayor desagravio de un Cristo vendido!" (1). 
"Pues otro Breve mayor, mayor por mas ceñido, mayor por 

(1) '';haiga/^\ /qué castellano! Pensé imprimir con cursiva en este i otros 
sermoneB todaa las palabras i frases que no fueran castellanas; pero vi que 
teDÍ£^]qaé impiimir con cursiva la mayor parte de cada sermón i prescindí de 
la empresa. ¿Será cierto lo oue dicen los defensores del gobierno colonial, que 
los españoles enseñaron en la Nueva España el idionia de Cervantes i Fray 
Luis de León? ^Cuando? ¿En qué escuela, en qué colegio hubo cátedra de 
gramática castellana? Una cosa es enseñar a hablar el castellano de una mane- 
ra iamilar i vulgar, i otra cosa es el idioma de Cervantes i Fray Luis de León. 
Lo que enseñaron los &l8os escolásticos en sus libros, los gerutidios en sus 
sermones i los poetas gongorinos en sus verso»^ fué a destrozar el idioma de 
Cervantes i de Fray Luis de Lebn. ' 
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ñas abreviado, apuntan hoy al canonizarlo el Evangelio de su 
virtud y un Breve de Su Santidad: Praecingena se, transiens. 
Transiem in crure^ Breve de pió: pues (adiós Señores, lo perdí, 
fuéseme el Sermón por un pié! Ya de aqui no puede el discurso 
dar ni un paso, porque entraba ahora todo un San Juan de la 
Cruz por su pié, j anduviera muy torpe como necio el mió, si no 
Be perdiera en un pié de San Juan de la Cruz: Quis det in commo' 
tianem^pedem meumV 

^'No puede el discurso dar un paso, porque no diga mi amado 
grave auditorio que cuando prometí predicar un Breve de Sul .* 
Santidad, me dilato muy largo en mi indiscreción. No puede él 
discurso dar un paso: Quis det in commotionem pedem metñrii 
Porque el pié de San Juan de la Cruz con cinco bocas me hace 
callar, quiero decir, que con cinco milagrosas llagas misteriosa* 
mente encogido, se canoniza. hoy en un Breve de Su Santidad." 

Antes que Yoltaire ridiculizara impíamente a los católicos, ya 
los predicadores deja numerosa escuela de Yieyra ellos solos se 
hablan ridiculizado, i antes que aquel afeara lá religión católica 
con sus burlas, ya la hablan afeado los ger^undios con sus sermo- 
nes, los falsos escolásticos con sus soñsmas i multitud de autores 
de libros con sus supersticiones i patrañas. 

SfiRMON DÉ ^AN jIüAN DE LA ^RüZ POR ^ONTJSNEGRO EN 1729 (!)• 

♦'¿Porqué cuando celebra este religiosisíroo Convento con tan 
solemnes dias de su Primer Descalzo Padre la nueva posición en- 
tre los Santos, son los Predicadores los que han de tener parte en 
tan festivo culto? Y ya que la tengan, ¿porqué (vuelvo á dudar) 
ha de caberles este tercero dia? A lo primero después responderá 
por mí Santa Teresa de Jesús; noten ahora el misterio en lo se- 
gundo. La Cátedra Augusta de San Pedro, que hoy aplaude la 
Iglesia, ocupa en Roma por elección divina un Predicador, gran- 


(1) ^'Cauonizado Espejo de los Santos, el Místico Doctor y Primer Des- 
calzo Carmelita, San Juan de la Cruz. Sermón que el último de los solemnes 
dias con que aplaudió su Canonización el Religiotísimo Convento de Santa 
Teresa de Carmelitas Descalzas de la ciudad de Guadalajara, en 18 de Enero 
del año de 1729, predicó el R. P. Fr. Antonio Casimiro de Montenegro, Lec- 
tor de Sagrada Teologia en el Convento de Nuestra Señora del Rosario de 
Predicadores de la misma dudad. Hizo la ñesta la Muy Ilustre Cofradía do 
Nuestra Señora del Carmen. — Con Licencia de los Superiores.— En México 
(impreso) por los herederos de la Viuda de Francisco Rodríguez Lupercio., En 
la Puente de Palacio. Año de 1729.'' 
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de honra de los demás Predicadores (1). Este, para poner á fni 
querido Padre San Juan de la Cruz en el catálago de los Santo?, 
eligió un dia tercero, como fué ei de la Pascua de Navidad del 
bño pasado de mil setecientos y veinte y seis, en que desde la Cát 
tedra Santo lo declaró: Noaque ilhim hac die (son palabras de 
8u Santidad en la Bula) in honorem B. Joannis Ap. et Evaifig. 
Deo Sacra^ Sanctorum Confessarum Canoni admimerare deerevi^» 
mus {'¿\ Pues si hoy celebra la Iglesia nuestra Madre la Cátedra 
de San Pedro (S), fuente de donde á influjos de aquel Predicador 
que la posee, manaron nuestros presentes gustos, siendo hoy ter-> 
cero dia en que con ellos remedamos los de aquel dia tercero, 
sean los Predicadores los que aplaudan hoy el nuevo Campeón 
de la Triunfante Iglesia, para que así se hermanen Cátedra, acla- 
mación y dia tercero.'* 

'*Ya vimos en la Bula que aquel dichoso dia es dedicado á 
Dios en honra de San Juan Evangelista: pues esta concurrencia 
de ambos JuaneSj mas que libre elección de Nuestro Santo Pa- 
dre Benedicto, pienso fué necesaria providencia con que quiso el 
Señor manifestar que de este dia las raras circunstencias, con 
que se solemniza canonizado un Juan^ las tenia ya previstas el 
otro Juan allá en su Apocalipsis. Y si no, dime Juan,>^*qué es lo 
que vés? ¡Qué he de ver! (me responde al capítulo 4), una silla 
que está puesta en el cielo: Vid% et ecce sedes posita erat in codo. 
¿Ocúpala alguien? Sí, un grave personaje: et supra sedem sedens. 
Quien sea, yo nó lo sé, mas daréte las señas, quizá por ellas le 
conocerás. El estaba vestido de distintos colores como Ifi piedra 
jaspe: Et qui sedehat similis erat aspestui lapidis jaspidis . . • I 
siendo el jaspe, como saben todos, piedra remendada de diversos 
colores, ya en la ropa descubro los dos de que matiza nuestro 
Santo su religioso traje (4). Mas pasémonoe de este á la persona, 
no quede la similitHd tan sobre ropa*\ 

Después de referir Montenegro que San Juan de la Cruz en 
6U niñez se habia caido en un pozo y que de allí lo habia sacado 
tnilagroBamente la Santísima virgen, concluye el exordio de su 


(1) Benedicto XIII, de la Orden de Predicadores o monjes domíoioos, que 
espidió el breve de la canonización de San JUan de la Oraz. 

(g) San Juan de la Omz fué canonizado en Roma el 27 de diciembre de 
1726, i su canonización se celebró en Guadalajara a mediados de e&eio de 
1729. Vm adelantados estaban los medios de <X)mtinioacíon> 

(3) El 18 de enero. 

(4) Elhábito de San Joan de la Groz es color de café i b capa Uaaca* 
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SerfiQon con ecttas palabras: ^'Maria Señora fué quien sacó con su 
'mano deías aguas' & Juan; pues pregunto Señores: ¿él que saca 
de pila Una criatura como se Ilamaráf Piénselo cada cual, que yo, 
pues la Madrina en dia* de tanto gusto está (como es costumbre) 
' para hacer méniedes y favores; aunque no lo merezco, le he de 
rogar me áé también la mano para saKr de! ahogo del Sermón, 
que aunque no ee poco pozo para quien como yo no lo es de 
eienoia, la mand" dé María paA'a éaeaüme de él es un brazo de mar, 
pero de graieía.^*^ AVO Msrlá/' ; 

Hablando^ el predicador de la estatua del Becerro que adori^- 
ron los israelitas én el desiste», dice: ^'Aquélla estatua, según él 
Texto dice, la fabríoó Aaron del oro . que antes servia en las arra- 
cadas y joyab de lasklamas 'de iMraelí pues todas ^ las pidió Aa> 
ron para formarla: Toltite' inaures áureas de uxorum, Jilioncni- 
que, el fUüiruní vestraruin^iiríbit^y ét uffei^te ad me. Trajóronlas,' 
mas antes es cosa de notar, dice^MeitoquiOj que las damas hebreas, 
éupérsticiosaiiiente religiosas, usaban traer pendientes de) cuello 
y las orejas en joyas ^ arraioádas, las imágenes de oro de aquellos 
falsos l)ioses, ár quienes cada cual aficionada era... De suerte 
que, las devotas del Dios de los amores, verbi gracia, traian en 
su» aretes dos Oupidillosde oro con sus flechas y aljaba, ó el ído« 
lo de Venus de riquísimo esmalte; las que al Sol adoraban, solo 
de Soles componían su adorno; las que á la Luna, en oidos y gar- 
ganta sé colgaban su imagen; las aficionadas á las letras ó á las 
armas, suspendían en sus pechos (1) la estatua de Minerva 6 el 
Ídolo de Marte, y asi de las demás. Esto supuesto, dijo el sacerdo- 
te: '^Dadme ac& toda^s esas preseas. '' Tolliie inaures áureas. Reci- 
biólas todas, ¿y quien duda que con ellas sus ídolos? ^Fundiólas 
todas juntas, hizo de ellas un cuerpo*, y cuando imaginaban los 
hebreos engañados que de allí hábia de resultar una rara deidad, 
salió un feo Becerro: Ficerunl vitulum. Bijéramelo yo que tanta 
compostura femenil habia de parar en tales tonterías. Salió pues 
el Becerro, y como le admiraron un compuesto de las demás i- 
mágenea de tan diversos Dioses, dijeron muy bien, aunque hicie- 
ron muy mal, al dedicarle el culto: ^Hi sunt Dii tui Israel: ''Es- 
tos son |ó Israel! todos tus Dioses, porque aunque es un Dios so-» 
lo, á todos los contiene. Y tu viéroti razón (allá én du tnodo^ pa^ 
rala sinrazón de adorarle por Di6s, canonizarle y tributarle cul- 
to unánimes las tribus, pues cada uno miraba en aquel simulacro 
al Dios de sus amores: el Sol, la Luna, Marte, Minerva; Venus* 

(1) De sus peehos no^ ñno de su pecho. 
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j Capido . , . Estq |^sJo que |i& niira en Cristo nuestro Bien^ eñ 
quien como en e/spejo 8ÍA maiíqilU 96 atki^dl^n y registran todas 
las hermoj^uras de ,los, pantos: J^^lpulí^ri^^di7^í|iU9$QMti9^ Y esto 
/es lo que ^^ adpiira en» su ciervo pan ^uaujdld ^>CriU(. ¡Raro caso! 
.¡jProdigío singular de ningian <^o, Saq^. ^ido. yistoni leidot(l)» 
Las personas devota? (ai^^Ojug (fio tofía^, puf a no á todos b^ de 
mostrar ;píossen^ejan|^8. prodigiosa qijie^tpmaa w^süs imnos las 
sagradas reliquia^ de^su^, cárqis^ caü^ fttftl miíA.ent^Uas»' 6 .aquel 
Santo á (j^uien tiene devoción, ó lo. qUfp^ map cierto jesiaiq^uol «San^ 
to que Pio9 s^ dignó mostrarle^; E} primero quo tttvo esta fortuna 
fué Francisco de X^P^s, tan hernvano . de San Juao de la Crus en 
las virtudes^ como de padre, y madK^. . Sste vio en las reíiquiasde 
su hermano á él mismp.coipo.aAdt^ba^^L nupdp; mas notó que 
estaba liincado de rodillas apto Hi^ña. Santísima del Carmen coa 
el Niño en los brasos» el cual echando el izquierdo bracito sobre 
el dulce cuello de su Madre amprosa, el derecha extendía hasta 
tocar del Santo Pacure la cabeza. Esto vido su hermana; mas no 
(ué solo él el yenturQso, pues después de. él otras muchas persa- 
aas han visto en las reliquias, y hasta hoy estaa. mirando visio- 
lies diferentes. Unos atienden á Maria Señora en diversas advo^* 
;aciones y figuras. Otros vén á Cristo. Señor Nuestro, ya como 
üiño, ya como manoiebO| ya, clavado en ,1a Cruz, ya en otros va- 
rios pasos de su Pasión Sagrada* Otros venia Custodia del San- 
tísimo Sacramento. Otros al Espirita Santo en forfna de Paloma. 
Y como es Cristo espejo f»n qu|en todos sus siervos se retratan, 
mirándose el Señor en este daro espejo» cUiro está que han de vér« 
30 en él los demás Santos que. se miran en Chista Y así no falta 
quienes en la carne del Santo mipen á San Juan Bautista, al Se« 
ñor San José, á San Pedro, 4 San Pablo, á mis queridos Padres 
Francisco y Domingo, San Francisco Javier y ottQs^ inumeráble» 
cortesanos del cielo mas para vistos que para referidos. ¿Habrá* 
se oido prodigio semejante^ /O Dios Omnipotente, cuyos juicios 
son incomprensibles! Solo tú. Señor, pudiste hacer á tu querido 
siervo, no solo como el ídolo de Oreb, en quien cada uno veia a« 
quello que deseaba, dno como tú mismQ, pues haciéndote tú sier- 
vo comoi i^l en el EvangelÍQ, lo hicifte j p^eji^nte 4 tu Deidad; 
y por eso claro espejo, en quien, copio en tí, se mirAn los demás 
canonizados :|iiervosc SpeG#lum omriibi^ D^ S^Yvis\ fínyh raña 
hermosurfti «i con David llap)A9ios Dioses 4 los Santos: Ego düd 

(1 ) Si, ya en las reliquias de otros Santos se les habia antojado vtii lo mis; 
mo, como refiere Fevioo. 
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Düestis, hace á tu sierro J'aan mejor que al de Oreb, un Dios 
que vale por loe ptroe Diosee: Hi wnt Dii tui Isrád'^ (1). 

Fray Joan Antonio de Segura, Pirovineial de la Orden de la 
Merced, ea eu Oebsura delo3 tres Sermonee de San Juan de 
la Crns qoe se predicaron eii GuadaU^araen la fiesta de la cano^ 
nizaoion* dieec ^'Xodos tres tan iguales en la^ebergia, en la-dari^ 
iad» enla aolidee^seu/liiíjdelicaddza, ea= la arquitectural que páre^ 
^ andaba cuidadoso idgttn Serafia en eií ad»rto« ^Qué mucho 
{ue prediquen oon elegancia los que son derq/ina9 en la doeuen* 

DtBi está manera se procreaba en Espafia i en la Nuera España 
3n el primer tercio del siglo XYIII, en 1729, cuándo ya Bossueti 
Fenelon, Massülon, Bourdalotie i Flechier'habian hecho una re- 
volución en la oratoria sagrada, i cuando en Francia, en Italia i 
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(1) El monje dominico Montenegro dio a sn sermón el titulo de Espejo\ 
oor que decía que en unti reliquia de San Juan de la Cruz cada uno yeia un 
ianto u objeto direrao. Yo una y^z en una «eliquia de San Juan de la 
^*ruz TÍ a la InquÍBÍcíon. ^^Si las ciencias políticas j filosóficas no progre^ 
4^ron en Bspafia en, aqutl siglo ( J^VI) al pompas de otros oonncimientos, 
tcaaionábalo la comfiresion en que tenia los enteijílLDíiientos el poder y la fis^ 
alizacion inquisitorial ... Asombra en verdad la fuerza del impulso que ha-- 
)ian recibido las letras españolas desde últimos del siglo XV, pues tal desa- 
ToUo alcanzaron en la segunda mitad del siglo XVI, cuando tantas trabas Sd 
tabian puesto al pensamiento, y cuando era raro el hombre que se distingma 
K>r su saber qiie na sufriera en mas 6 mldnos grado persecuciones, disgustos; 
'ejámenes 7 molestias de aquel adusto tribunal. La^ catalogo de ellos po« 
Iríamos poner, aquí, sacada de los archivos del Santo Oficio; pero habremos 
le concretatnps^á «ma breve nomina ele literatos y escritoiees de varias dasee 
/ géneros^ en testimonio siquiera de que no es exagerado lo que decimos de 
(a opresión que pesaba sobre las inteligencias." 

Sigue la nómina i uno de. los muchos que la componen es San Juan de la 
Cruz de esta rdanera: '*¿No fuS procesado por los tribunales de Sevilla, Tor 
ledo 7 Valladolid el vh*tupsísimo San Juan áe la Cruz, bien que en todas las 
lenuncias é informaciones saliera inocente?" El historiador espafíol concluye 
m: ^^i, pues, ni la mas sólida denda, ni la doctrma mas ortodom y puiSi 
oi la virtud mas aoiendcadaí ni la mas saitta y ejen^jar conduota, bastaban á 
preservar de denuncia^. y deí^ñones, si los mas eminantea prelados^ los mas 
msignes teólogos y doctorea, los varones mae; venerables, loa apoiitol^ mas 
fervorosos de & fé, los santos y las santas no se libraron de ser acusados de 
gospecbosos, y sufrieron, (J pritíonea, 6 penas, 6 por lo menos moleisrtías' y mojr-i 
tificacioneft de parte de la inquisición, como era pomblé que él pensamiento j 
ia inteligencia no se consideáisen ahogados y comprimidos, y que pudi^m to* 
mar el vuelo y la espansion que producen ías ideas fecundas?" (Historia Ge-» 
eeral de EspoAa por D. Modesto de Lafuente, parte 3 ? , libro 2? , § XYI)* 
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V ... 

en otras naciones los oradoras seguían la estela laminosa de a- 
quellos grandes maestros i predicaban segttñ sn estil^ i ejemplo. 
¿En qué se parecen ^os sermones de los set'ú fines gerundio^ a la 
oratoria de aquellos qne enseñaban en el pulpito la doctrina pu- 
ra del Evangelio, con el espirita i el fruto de los Crkóstoinos i 
Bernardos i con el arte.de Demósteaes i Mareo Tuliof /En qué 
se han de parecer, cuando aquellos; patriotas a lo dd la Rosa, 
miraban con aversión la buena oratoria sagrada p<ir'que no era 
la española, Ikmándola. por. despreoio. jpre62¿cao¿[>ftyranc^ra/ £1 
consumado literato jesuíta Juan Andrés, a pesar de ser valenda- 
no, presenta ;en su triste deañudea i ridicuieza la oratoria sagrada 
en su patria £¡spaña (i por lo mismo eü la Nueva España) en el 
último tercio del siglo XYII i primero i segundo del XVIII, i 
presenta en su verdadero punto Ae esplendor la oratoria sagra- 
da en Francia en la misma época. En su obra clásica ^ ^Origen, 
Progresos y estado actua^ de Toda la Literatura," tomo 5 .^ , ca- 
pítulo 7 p f haciendo el juicio crítico de la oratoria de Bosauet, 
Bourdaloue, Massillon i Fiechiori dice entre otras cosas de esta 
•manera. 

Bossuet '^Aquellos cuadros animados y , que hablan, aquellaÉi 
profundas y espontaneas reflexiones, aquellas ideas sublimes, a* 
quellas imágenes grandiosas, la noble elocuencia, la cadencia ar- 
xhoniosa y sonora, el majestuoso y rápido estilo, el tono lúgubre 
y patético, arrebatan el ánin^o de los lectores y lo tienen en una 
continua agitación y en una dulce melancolía. La ilusión se pre- 
senta en sus Oraciones; y surcamos los mares, recorremos los e* 
jércitos, nos introducimos en las cortes y nos dejamos llevara- 
donde nos conduce su imaginación. El nos presenta á sus héroes 
bajo el aspecto de su verdadera grandeza y nos hace mirar con 
devota veneración su virtud." 

' BóurdoUoue. ^'Sin vislumbre alguna de escolástica, solo con la 
fuerza de algunas expresiones justas y enérgicas, esparce una vi- 
va y penetrante luz (en sus Sermones de los Misterios). . .Em* 
f)rende otra especie de Qraeiones sagradas en los Panegíricos de 
os Santos, y sabe'poner á sus héroes eii el verdadero punto de 
vista, que nps da la justa idea de su distintivo carácter, y los 
presenta verdaderamente Santos, respetables y grandes. Y des- 
pués, contraponiei]|do discretamente nuestra conducta á los ejem- 
plos que nos pone delante de los ojos, saca de este cotejo la mas 
sólida y mas natural moralidad. * «Pero la principal gloria de la 
elocuencia dé Bourdaloue consiste en la singular perfección de 
sus Sermones^ Morales^ que son todos otras tantas piezas de la 
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mas exacia y 86Terft 16giCft. Si sienta una propodciooi presen- 
ta desde luego las pruebas, y pruebas sélidas y sensibles, sacadas 
del fondo de la religión, de la teología y de las mas profundas y 
seguras máximas de la filosofía; y las produce con una tan orde« 
nada y metódica succesion» que siempre van adquiriendo mayor 
fuerza y se introducen en los mas profundos senos del corazón de 
los oyentes. No puede nacer duda que no satisfaga» ni puede ha- 
cerse objeción que no prevenga: se propone una dificultad y da 
luego una respuesta que no admite mas réplica, y aun á veces, de 
la misma objeción sabe sacar una fuerte razón pisara resolverla á 
su favor y aar mayor peso á su aserción. Todo está bien funda- 
do, todo apoyado sobre sólidos é irrefragables principios del E« 
vañgelio y de la Religión. Cualquiera sermón suyo puede lla- 
marse una demostración matemática de los puntos que se pro*- 
Íone aclarar y una gloriosa victoria de su triunfadora elocuencia. 
SI mas duro y obstinado corazón no sabe resistir al incontrasta- 
ble poder de sus eonvincentes razones. La mente del auditorio se 
vé sujeta por su severa lógica y á cualquiera parte que se vuel-- 
va, encuentra cerrados todos los caminos para evadir la fuerza 
de la evidencia» La invención de los argumentos, la distribución 
de los planes, la vehemencia de los afectos, la energía y fuerza del 
estilo, son prendas oratorias de sus sermones que por todas partes 
saltan á los ojos de los lectores." 

Masaillcrn. ''Los sermones de Massillon no tienen aquella por- 
tentosa vastedad y distribución de planes, aquel raudal de doc- 
trina y fondo de Escritura y de Santos Padres, aquella continua 
ó irresistible dialéctica, aquel rápido y constrictivo estilo, aquella 
enérgica elocuencia que hacen tan varoniles, fuertes y poderosos 
los sermones de Bourdaloue; pero sin embargo, gozan de una be- 
lla recompensa en la facilidad, evidencia y claridad de las prue- 
bas, sacadas de nuestras costumbres y de nuestro corazón, que se 
hacen sentir y tocar con la mano de los mas sencillos lectores, en 
el íntimo conocimiento del corazón humano, del que desenvuel- 
ve hasta los mas secretos pliegues, en la fina y delicada exposición 
de las pasiones, en la dulce insinuación, en el estilo puro y corec- 
to, noble y penetrante y en todas las prendas de una elocuencia 
dulce, afectuosa y patética.'* 

D'Alembert en el Elogio de Massillon copiado por Juan Andrés 
en el mismo capítulo dice: ^^¿Y quien querrá entrar con él (Bour- 
daloue) á competencia en el nervio, en el vigor, en la vehemencia 
y en la fuerza de un convincente raciocinio'! Pero si la dulzura^y 
la insinuacioui si el sentimiento, el afecto y la conmoción cons- 
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tituyen la parte ]^Phld[;pal cíela elocuencia fiagrada,^ ¡por epaté 
bo podrí pretended el primer iRgar 8U digno nval Massillop?'* 
Mechier. "Sus Oraciones Fúnebres aun logran tal vea tta}x» 
celebridad entre el vulgo de I03 ingenios amenos que Jas Oraeio 
nes mismas de Bossuet La sonora y .copiosa armenia de los po* 
riodos; la pureza, corrección, elegancia y dulzura de la diocicn, i^ 
ñuida rapidez del estilo, la posesión de las materias que trata, la 
hobleia y verdad de los sentimientos, la expresión y váreza d^ 
los cuadros, son las prendas que elevan justamente al grado de 
•clásicas las Oraciones Fúnebres de Flechier/* 

Sermón db los pESPosoi^ios ds jSan Tgkacio i Santa Te- 

X^ESA POR F£\AT JÍICOLA6 DB JsSUS JAA^IA BN 1733^1). 

"/n qiuimaumque domum iniraveritís primum dicite; Fax huic 
domuL Líic. 10 in cap.** 

^'Si hasta >el fin nadie es dichoso, siendo yo hoy tan dichosOf 
mtty cerca debe de estar mi fin. ¡Parece hoy dia del Juicio! Porque 
¿qué efemérides de SucHdes, qué astrolabios de Plegóme 6 qué es- 
feras de Arquimedes acertaron para hoy con el Juicio éil d>ai To" 
da la visual potencia de un profético lince se vid .en Jerusálem pe^ 
dir á Dios lóbregas ceguedades: Nunc dimittís ser^um tuun;^ Do* 
mine. Fué renunciar en los respectos las antorchas: quia viderunt 
€culi'mei salutare tuum. Porque hay dias tan de lo grande» que 
& las venturas del ver no se deben menos tributos que cegar." 

^^|0 adorado Santísimo Ignacio mió. • . sean, desAumbros sa* 
^adas lisonjas al culto, si no son tropiezos, en los altares de me- 
jor Juno, caidas deudas al obsequio: que hay hovedades tau del 
pasmo, que vuelven venturosos los tropiezos; pereque se les de- 
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(1) Tengo este sermón cayo frontis es pomo sigae: ^IHI Preten^do. IBni^ 
pciñós de la Santidad y Desposorios da San Ignacio de Loyola con &inta Te- 
resa de Jesos. Panegírico que en el día del generoso adalid Capitán Genera) 
de la mas Sagrada Compañía, predico en el Colegio de los Reverendos Pa- 
dres Jesuítas de San Luis Potosí elPladre Fray Nicolás, de Jesús Maria, Reli- 
gioso Carmelita Descalzo, Lector que fué de Sagrada Teología de Vísperas, 
Prior del Convento del Carmen de Gaxaca y actual Definidor de su Provin- 
cia, este año de 1733. — Costea bu impresión y dedícala el Alférez Teniente 
General y dignísimo Regidor de dicha ciudad y frontera, D. FrancÍBOO Yilla- 
nneva y VelMOo, á la milagrosa Imagen nombrada Nuestra SeñcHu de Va- 
lencia, aparecida en el lugar de Bioño del valle de Piélagos, Arzobispado de 
Burgos, Protectora de navegantes afligidos. — Con licencia de los Superiores. 
Én Mé::ico (impreso): por José Bernardo de Hogal, ministro é impresor del 
Real y Apostólico Tnbanal de la Santa Cruzada eu toda esta Nueva Espaüa.'i 


w 

han por culfcoB; preca|)iciosi Tode m^ Trinidacf de Apo)^icoá 
Luoeros ^ó de ojos sn loa creistoua^ del TabQr: Ceüideruut in fkt 
eiem ma<n. Vievoii Á Jeeus, mo du cooifieñiiií: Nemimni viderunt 
nüi solum Jeaum. Enbró iá j&ustíiuir lagar y obten» piaesito en 1^ 
Compañía da Jeaus, Elias^ parmelito predicador et Mlia oum e» 
hquside. Poed tanta dicha fpftx^ el Carmelo gyo se paga. .Q0& .úa 
ojo «de la oara. Qíeguen loa loceros, que foesa desairar .tanio liir* 
cir ofr|C6r menos tnb^to que cegar: Cedderuni infcm^m sueau^ 

'^Entro pues eon el Evaügelio tropezando; por eeílaa de que á 
las altas aisas de Ignacio vengo cou pasmos por deudas, mis dof 
ojos ofreciendo. Que %reiiga de paz ¿ esta ciudad, j& edtá £!aaa j 
á ^te puesto me dícehój la Evangé^lica plana: In quaméDunvqy¡4 
domum intiraverit¿8, primum dicitei P^fxkuic domo* ¿Gqv^o á» 
pae á este puesto? ¿Como de paz á esta Casa? ¿Como de pM # 
esta ciudad? ¿Quien vio entallar la halagüeña estatua de AatoeÁ 
en el sangriento simulacro de Belona?> ^tejer las antiles telas da 
Aragne en los aceros, acicaladas sierpes de Marte?, ¿qí conaer&Mr 
músicas los suaves violines de Orfeo coa laa vehementes trompait 
de Aníbal?. ... ¿Pues como de paz me intima hoy. el Evangeliái^ 
qne venga á esta ciudad, á esta Ca8¡a y á .este puesto: i^m huio 
domuif La ciudad recela insultos con mi hábito,, ¡y bien fuadadaJ 
La Casa presenta querellas 4 mi genio, (y muy adv.€^rtida! £1 
puesto riñe ojeriza .con mi suerte, ¡y que discreto! PubUquié lit 
guerra: ved la batalla. El mas puntual hwrogHJico de mi hábito es 
u«a flecha con su arco: ppr eso pintan á. mi Teresa, Corona divina 
de la Iglesia, herida de un arco con su flecha. £¿.ta ciudod ¿no 
se orla con ser frontera de gjen tiles? Pues quien, viere hoy venir 
¿ San Luis los hijos del Serafín Teresa, ge^te de flecha y arca, 
¿qué entenderá? ¡Pensarán que los carmelitas son algún ejército 
de gandules chichimecos! En el hueco de un arco flechero grabó 
un erudito este lema: Ut fagiant á fadearcua. ¡O nobilísima fron^ 
tera del Potosí! Estimo por agasajo lo quei algún dia pudo acor- 
donarte con recelo.*' 

''De la ciudad paso ^ la Casa. En esta claman contra mí que** 
relias las insensibles piedras del edificio, Ips afiligranados caqitos 
del santuario: Lapide^ clamaburU. Por que si la habitan plumas 
que dan vuelos á la ciencia; Super ea v^ucr^s coeli Jiabitálíunt, 
¿como no se han de querellar de que la ocupen pulsos que aña- 
den purrapas á la tinta: de medio petrarum d4Íbiint vaceaV (1)/ 

(1) Los qae mas gozarán con la lectura de estos Sermones son los sacer- 
dotes ilustrados, que conooeq los textos de la Bsoxitara, (^histosísimament'e apll- 
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' **De la Casa logro tránsito al puesto. A un pulpito de sabioi 
esmaltó la erudición estas letras: Ad praelia ciet: *^A guerra to* 
ca." Bien que la altura de este le riña hoj á mi bajeza; pero ins< 
pire su acostumbrado acierto incendio & mi sacrificio. Mas temo 
una contingencia ¿y sabéis, Se&ores, cual es? Que hoy se quede 
8Ín fiermon la fiesta del Grande Ignacio: Non est aermo in ¿ín- 
gua mea. Señores, no hay hoy sermón,- bien podéis volveros á 
vuestras casas, por que temo que hoy se quede aun sin pulpito 
ésta iglesia. Miren como. Sagradamente airada entró en un Tem- 
pío la mas benigna Clemencia, vio encaramadas en su pulpito u- 
lias sencillas palomas y haciendo barretas de sus cóleras, dio con 
la cátedra en tierra: Cathedraa vendentium columbas evértiL ¿Y 
por qué? Es la cátedra fiel teatro de la sabiduría, es la paloma 
puntual símbolo de la simpleza: pues ver encaramada una paloma 
simple en el pulpito de los discretos ¿á quien no enoja? O derrí< 
bese el pulpito ó mejórese el puesto: (hihedras vendentium co^ 
lumias evertit. Hasta en el hibito me retrata lo pardo y blanccí 
de la paloma: mucho mas me dibuja en lo simple, lo sencillo de 
su pluma (1). Bien podéis hoy temer 6 que me falte el sermón 6 
que se me caiga el pulpito. ¡Cómo no se querellará contra mí el 
de este templo, ó obligado de su dootitud ó sentido de mi insufi* 
ciencia: Ad praelia ciet! (2) Pero esperad. Padres mios, que yo 
también (permíteme |o Ilustre Oompañiá!, que así en tu cara 
blanca t«e lo diga), yo también tengo de tu sabio pulpito una que- 
ja. ¿Saben qué? Que siendo yo hoy en predicar de Ignacio, el di* 
choso, esta dicha me anuncia que soy un desdichado. Infelicidad 
es, di(^e Séneca, no esperar ya en la tierra mas que poseer: ínter 
infeiicitates est semp^r hahere quod speres. Pues predicar yo de Ig- 
nacio, ^'qué queda ya á mí dicha que gozar? ¡Subir yo á este pul- 

cados. ^ 

(1) Ironía con que el predicador se elogia a á mismo, dando a entender 
que su pluina, es decir su discurso, nada tenia de sencillo^ sino muí sutil, in* 
genioso 1 erudito. 

^2) Primoroso símil, en el que el predicador recuerda el pasaje del Evan- 
gelio en que se refiere que Jesucristo, lleno de ira, empuñando un látigo a- 
rrojo del templo a los judies que estaban sentados en unas sillas vendiendo 
palomas, echó al suelo las sillas i dijo a aquellos sacrilegos que habían conver- 
tido la Casa del Señor en una cueva de ladrones, i luego compara el predica* 
dor las fiiUas al pulpito de bs jjesuitas i él se compara a las palomas, por que 
su hábito carmelita era de color de café i blanco, como los de muchas plalomas.* 
limil en que está saltando a los ojos la comparación de los jesuítas de aquel 
íem^lo i cas^ con los judíos; ' - 


160 

fdtol Eq lo humano no espera ya mi oratoria mas alto pnesid 
que adquirir. Luego el lleno de esta dioha, luego el colmo de es* 
te suerte me hace hoy ser \el dichoso desdíchadoP^ 

'^{Pues acabemos Sagrados Paradigmas! (1). ^Como yo hoy de 
paz en el Evangelio: Pax huic domui^ cuando de guerra la Casa 
del Foliíemo del valor Loyola en sus circunstancias? ¡Ea, sose- 
guémonos!, que invierte hoy su estilo el cielo por lo muy exqui- 
sito de Ignacio. Todos los Santos, Señores, los celebra el rito 
dando la paz en la misa: Pcíx f^mm; hoy la antepone la Iglesia 
en el ñermon: dicits: Pax huic domui. Yo, Señores, vengo hoy 
de parte de mi Teresa Madre á dejarlos en paz, por que desea 
Santa Teresa la paz de todos. ''Pues Padre, ¿quien está hoy de 
guerra? ¡Hay tal apurar! Señores, ¿quieren dejarme en paz? Con* 
sultad el Evangelio, que él os dirá que á esta Casa la paz le en- 
vía; Pax huic aomui. Luego la supone en guerra. Sí: todo el reino 
de Dios es hoy su pleiteante: Appropinquavit in vos Regnum Dei. 
Luego en abreviatura, todo el reino de la Santidad es hoy su Pre- 
tendiente. ¿ Aií? ¿Pretendientes hay hoy en la Compañía? Pues 
dice Santa Teresa de Jesús:. '*To los pondré á todos en paz con el 
Evangelior^jPax Auic domín, Facía suitk coram eo qua^ipacem re* 
peyiens. Mas qué ¿hemos de andar hoy con el Santo 4 pleito? Sí, 
Señores, si es hoy dia del Marte del valor Ignacio, se empeña, li- 
tiga, batalla, guerrea todo el reino de la Santidad por pretender- 
lo. "¿Eso tenemos?, dice la Belona del Carmelo {Santa Teresa\ 
pues yo me empeñaré mas que todos para conseguirlo y á todos 

(1) i\ qué entendía la javentad de los colegios, qué entendía el pueblo 
de paradigmas^ de astrdabios d$ Plegonio i demás palabras, finases i concep- 
tos estrambotioos que componen casi todo el sermón? ¿De qué modo se ilus- 
traba i civilizaba al pueblo con esta clase de sermones? Pero, ¡qué digo la ju* 
ventud i el pueblo!^ ni los Doctores de las Universidades entendían tales con- 
ceptos, ni los mismos predicadores que los decían los entendían, por que lo 
estrambótico nadiie lo entiende. "Vergüenza me causaría, dice Melchor Cano 
decir que no entiendo estas cosas, si las entendieran los mismos que las han 
tratado." Fudfret me dicere non intelligere^ si ipsi intelligérent qui haee 
tractarunL (pe Loci^^ lib. 9, cap. 7). Lo que la juventad í el pueblo sa- 
caba en limpio después dé oido el sermón, era el disparate de que se habían 
casado S^n Ignacio i Santa Teresa: disparates ^ué extraviabaíi sus creencias 
religiosas en lugar de ilustrarlas. Amen de las ideas matrimoniales que exci- 
taban en sus sencillas almas estos sermones de Desposorios de Santos (que 
no eran raros, como coni^ por la Biblioteca de Beristaín), llevándose él símil 
a los ápices, de una manera torpe e imprudente, i más en medio de las 
daanzonetas de (fi^ ufaban aquellos predicadores que Flechier llamaba con 
TBzon bufonesm 


los dejará en paz con aleanzarlo.'' |Alto pues, alio empefiof M 
Pretendido de la Santidad es hoy el de mi asunto. . . 

Are Mai1«.'^ 

"Sagrado clariii dé guerra suena hoy con glorioso estruendo 
en el campo d^l Evangelio. A que se quede en pa7 ea esta Casa 
el campo santo de la Santidiad de parte de Santa Teresa de Je- 
sús el Predicador es hoy venido: dicite: Pax huic demui. Sin duda 
que en ésta frontera el luminoso cielo del Greneral Ignacio se mi- 
ra hoy santamente alborotado^ Toáq un^ celeste reino de luceros, 
6 lo avanza con pretensiones ó lo embiste con regocijos: Appro- 

Íyinquavit in vo» regnum Dd. ¡Qué sé yo si es este aquel, ó celoso 
itigio de los astros d amante encuentro de los cielos, que eantó 
Joninol 

Jiaeta jam tuto spatiata codo- 

Astra decedwaty sedioqué more- 

Ignihus festis^ ágiles choreas^ 
Sidera dtteunt. 
Que sien^pre lo que nació á regalias-* de dichas agra^ciado» se 
YÍó á competencias de luces pretendido*. Paradigmas son de es* 
to las manzanas y tela» de Aragne y P^las, de VetMis y Juno. 
[Ea, entremos ya de las orillas de la idea á los occeanos del asun* 
to." 

"Acontece oyentea mios, haber en una ciudiad dos ó tres pre- 
tendientes de una noble doncella para esposa, esfuerzan su pre- 
tensión ár honroso empeño; empero, empéñase otro ó con mas de«- 
nuedo ó con mas estrella en pretenderla. Llévesela ¿y qué deci- 
mos? Este los puso en paz d toaos. ... Tres reinos lo pretenden (a 
San Ignacio); por que en el de la Santidad, dice el Pictaviense 
Bercorio, se cifran tres reinos: el de la ©racia, el áe la Virtud y 
el de la Iglesia: Megnum JScclesiaey Regntuní animae vel Regmim 
consdentiae mrtuosaei ¿Hay mas ni mayores pretendientes? Sin. 
duda que Ignacio hoy se desposa. San J^aa nos da parte del ca- 
samiento: Amicus Sponsi habet Spcnsam. ¿Y quien será la di- 
chosa, la Gracia, la Virtud ó la Iglesia? *^JDeo QraciaSy dice hoy^ 
Santa Teresa de Jesús en el altar y en el Evangelio, la paz de 
Dios sea en esta Casa y en su Compañiia:: Jbx huic domui. Aquí 
estoy yo en la Gompañia de esta CiElsay.'yo sola he de ser hoy la 
afortunada: yo pondré en paz á todos esos pretendientes de Ig- 
nacio en el reino de la Santidad." 

^'Lleguemos con el Evangelio en casa de la Gracia: Pax huic 
domui: la paz de Dios sea en esta casa. En verdad que responde 
que no está Gracia en casa •• , Porque aunque está, salió de sí 
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mny enojada: Exivit vincens ut mneeret. Tanto, Señores, se cm' 
ptóó el reino de la Gracia en pretender á Ignacio para su Com- 
pañia, que á balazos lo pretenae, por que un soldado tan valien- 
te solo lo consigue la gracia á balazos. Una buena pieza de arti- 
llería pintó de Filoteo, Piscinelo, para dibujo misterioso de la 
Gfracia: ¡fuego en la gracia!, ¡fuego en la piezaf* 

*'Sobresalia Ignacio en la muralla, Saúl de su Compañía, ¡Je- 
sus, qué lindo! ¡Déla misma admiración hechizo bello! iPortenta 
rarol Prodigia super ten^am, arcum conteret, con/ringet amia^ 
Estaba, Señores, mi adorado Lojola, en aires tan apetecible^ que 
lo podían pretender lo hermoso para su Ifarciso, lo galan.para 
su Adonis, lo noble para su Pindaro, lo prudente para su Osiris, 
lo cortes para su Ganimedes (1)> lo alentado para su Marte y to** 
dala hermpsa naturaleza para su Absalon... Empero, vamos 
poco apoco. ¿Como es eso? ¿La Gracia con tanto empeño preten- 
de á Ignacio por Esposof "Tengamos hoy la fiesta en paz, dice 
mi Teresa: Pax huic domuL Aquí estoy yo que saldré á la de- 
manda: Ego murus; facía sum coram eo quasi paeem reperiens^ 
Pretenda á Ignacio la Gracia para su abismo, no hablaré yo pa« 
labra, que él será el abismo de la Gracia; pretenda á Ignacio la. 
Gracia para Moisés Greneral de sus ejércitos, ik> me opondré yo 
ni un punto, que con ser Ignacio Capitán de una sola Compañía, 
él será nuevo Abraham, Padre universal de mas lucientes astros 
que al tafetán del cíelo brillantes bordan luceros. ¿Pero para Es- 
poso lo pretende? Me vestiré yo de azul (2), que en pretensiones 
de Ignacio muy bien sé yo que son celos." Signum magñum ap* 
paruit in coelo. Mulier\ Dicamus Sanctam Theresiam dijo Serlogo 
- « 

(1) Los que conocen k mitología saben quienes fueron Narciso, Actónis i 
Ganímedes. 

(2) Había entonces en España i en la Nueva España la moda de que, 
cuando una casada estaba ceTosa de su marido o una novia de su novio, se 
vestía de a2al, i dice Fray Nicolás de Jesús María que Santa Teresa se ves- 
tía de azul porque estaba celosa de San Ignaicío. Nadie se ría, por que según 
el sentir del Sr. de la Rosa el reírse de. estos sermones es ckocarrerría. 

Yo creo que Sta. Teresa se vistió de* azul cuando la querían meter en la 
Inquisición. "¿No se vio amenazada de la Inquisieion la misma Santa Teresa 
de Jesús, denunciada como sospechosa de herejía por ilusiones y revelacio-* 
nes, expuesta su comunidad de monjas a ser llevada á las prisiones secretas^ 
j teniendo que suftir un interrogatorio de los inquisidores con publicidad j 
aparato^ . . . ¿No estuvo en las cárceles secretas del Santo Oficio San José 
di Galasanz, el fundador de las Escuelas Pias^' etc. (Historia General de Es- 
paña por J). Modesto de Lafuente, parte 3 f , libro 2 f J XYI). 


172 

(1). Por que celosa sobre pretender á Ignacio por EsposOí le 
zo Teresa amorosa'guerra aun á la misma Gracia.'' 

''Volveos, Señores, conmigo á la artillería y balazo de Pam* 
piona. Confederándose en ella á pretensiones de Ignacio humo y 
fuego. ¿Y por qué? ¿Qué misterio? Eso es claro; en el fuego con- 
siderad la Gracia por que la Gracia se llama faego: Spiritua 
Sancti gratia üluminet; en el humo atended á Teresa, porque 
Teresa se apellida Ahumada: SiciU virgtda Jumi. Pues humo y 
fuego pretendan á Ignacio en un balazo; por que sagradamente 
avarientas de la palma, á un tiempo Teresa y Gracia pretenden 
eh guerra viva á Ignacio por Esposo. Y pues, ¿quien vence, la 
Gracia con su eficacia ó Teresa con su firmeza? Eso que lo diga 
el texto; Dabo prodigia in coeloy el in térras sanguinem ei ignem^ et 
Vaporem fumi . . . Pero los teólogos me dirán que vence la Gra^ 
cia con su eficacia, y yo en mis trece^ que hoy vence Teresa con 
su firmeza" (2), 

'^Empero, no tan en paz, que se alista también en pretensiones 
de Ignacio, sagradamente avariento de su mano el reino todo de 
lá Virtud • , • Pero yo discurro que hoy cada una (cada virtud) 

• (1) /I por que lo dijo Serlogo era verdad/ Aquellos hombres, aun casi to- 
dos los que eran reputados sabios, Doctores de las Unirersidades, canónigos, 
principaleB entre los monjes etc. no estudiaban las Obras de los Santos Pa- 
^esi, eo las qué habnan aprendido la buena oratoria sagrada, sino que sus es* 
tudios i libros favoritos eran Serlogo, Bercorio, Pisdnelo i otros muchos tan 
rancios i simples como estos, i resultaban sus sermones un hatajo de simple- 
za s; I por que en los sermones, en las cátedras i en los libros que componían 
citaban textos de dichos autores en abundancia, aran tenidos por saUos, 

'^ (2) Aquí vuelve Fríty Nicolás a repetir' la gerundiada del sermón de El 
Chrütus^ abusando del apellido Ahumada para decir que Santa Teresa es- 
taba tiznada con el humo de la pólvora. Menos gerundio hubiera Año si hu- 
biera presentado a San Ingacio como el Pretendiente i a Santa Teresa como 
la, Pr€t^idida\ pero lo hace al revés: a San Ignacio lo presenta como El Pre- 
tendido^ como un hombre manso que estaba a merced de sus cuatro preten- 
dientes, la Gracia, la Virtud, la Iglesia i Santa Teresa, i a esta Santa, que 
fué mui pacífica, la presenta como una Pretendiente furibunda, convirtién- 
dola en ún Albino Garcia, tiraniío balazos i oliendo a pólvora después de un 
zafarrancho. I cuenta que Fray Nicolás de Jesús Maria era una de las reve- 
rendas capillas de la Nueva España, pues era oatedráticQ de teobgia escolás- 
tica i Definidor de su Orden, i poco después de predicado este sermón fué el 
Provincial) es decir, el primero i el Prelado de todos los carmelitas de la Nue-r 
Va España. ¿I qué teología seria la que enseñaba aquel gatoi Lo muestra el 
nñsipo sennon. La teologia escolástica de la Nueva España. Por los escritos 
de Santa Teresa consta que con su acostumbrado talento i gracia a los nudoa 
predicadores les llanaaba gritos. 
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pide para su Santp, por que sobre pretender á Ignacio, so traban, 
riñeDi se encnentraa las virtades, y es qae cada virtud quiere»* 
pretende, se empeña, en que Ignacio sea su Santo; VirtiUes coelo* 
rum commovebuntur. Misericordia et ventas óbviaverunt sihi. ¡Gus- 
toso encuentro el (pleito) da las Diosas sobre que Júpiter se de- 
elarase su padre! ¡Grraciosa lid la de las flores sobre que el lirio 
66 deseabriese su esposo!" 

^^Filiué aerescens Joseph, jUius acrescens: filias dtcurrenmt st^ 
per wMTum, A ver las grandezas de. José se asomaron las damas 
de Jerosalem á un muro. ¿*A un muro? Si fuera á un balcón, á 
ver 7 ser vistas, á asomarse bellas, descubrirse lindas (digo/ si 
fueran las de estos tiempos), no me hiciera fuerza; ¿pero i un 
muro?, ¿sin mas tapetes que el negro tizne de las pólvoras?, ¿sin 
mas alfombras que el rojo charco de las sangres?, ¿ún mas sitial 
que el medroso morrión de los soldados?. . . ¡Hay tal empeño!, 
¿pues qué han vis toen José^ Lo que todos^ adoramos en Ignacio 
. . .Eector de una Compañía: liector fraírum, "praeses possessior 
7iíS suae leyó Malvenda: Greneral de su Congregación. Ahora yo, 
ahora yo: luego empeñarse las damas de Jerusalem en su muro« 
unas con otras sobre conseguir á José peleando, fué profecía de 
empeñarse las Virtudes en su coro, unas con otras sobre pre^ 
tender á Ignacio riñendo. Sí, que solo el gran Loyola pudo hones- 
tar honrosa la avaricia en las Deidades.'* 

**¡Hay tal contieqd^ de Señoras! ¿No hay quien las ponga en 
paz? **Aquí estoy yo dice hoy mi Teresa en el Evangelio y el al- 
tar; Pax huic domui: egú miirus: facía sum cai*ameo quasi pacem 
repa^ens. La paz de Dios sea en este coro; yo pondré en paz es* 
te muro, y sobresaliendo amante de Ignacio en estas contiendas^ 
como azucena entre espinas, descollando Esposa de Loyola mas 
que esas hijas y sus congregadas riquezas, las pondré en paz á 
todas." 

''Estuvo, Señores, sobre pretepder por Esposo á Ignacio el co- 
ro hermoso de las Virtudes hecho un muro; Choras Virtutuuh 
^uper nvurum. Lo diré en mi rudo estilo: estuvo hecho ¡íun tg- 
jroÜ: Quasi primogeniti taiiri pulchriludo ejus\ ¿y que bizo Tere- 
sa? Gyrum coeli circuivi sola. Coelum cUmatrum dijo el Charense. 
A ese coro ó á ese muro, Teresa sola le echó un cerco; quiero 
decir lo rodeó: Oircxdv\ dispensándome que lo diga á la umnza 
del pais. ¡¡Como estaba hecho un. toro, lo metió en rodeo!!: Cir- 
cuivi. Con tan valiente empeño, que sobre declarar que su adora- 
do Ignacio nació para ser su B^jposo, desafió Teresa todo ese 
muro de Deidades, porque sobre esto salió al campo cou el coro 
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todo de las Virtudes: TSgrediamur ia agrum{t)... \0 Phiton 
pretendido de tns siglos; pero alcanzado de major Proserpina de 

]o8 cielos!" (1¿/ 

**]ímpero, aun no, no tan en paz; que se empeña también y- 
aun mejor en pretensiones de Ignacio hidrópico de laurel todo ei 
reino de la Iglesia: Áppropinquavit in vos regnum Deii regnutn 
Ecclesiae: accessit petem: in societatem. Y es que como el muro da 
las Virtudes borda de guarnición en su gala, también se para: 
Astitit Regina, á pretender á Ignacio esta Keina. ¡Belicioso cam- 
po! A no acosarme ya la censura de largo, pero perdónenme: ¿sa- 
ben por qué no estoy corto? Porque no piensen que estoy en ca- 
nsL agena, que aunque esta no es mia, es casa propia, por que es 
de mi amada la Compafíia." 

**Propuse el texto, doy la razón: ^qué le debe á Ignacio la I- 
glesia? Mediante Dios, lo robusto, el haber embarnecido. ¿Y qué 
le debe á Ignacio Teresa? iNo es cosa/, nomas que haberla criado. 
Oid á Teresa: "Los hijos ae Ignacio (dice) son mis Padres, y á 
quien después de Nuestro Señor debe mi alma todo el bien, por 
que la han criado". . • Pues si la Iglesia le debe á Ignacio lo em- 
barnecido y á Ignacio le debo Teresa el haberla criado, mayor 
deuda que en la Iglesia á pretenderlo puso en mayor empeño á 
Teresa á conseguirlo, sí, sí, para su Esposo; que fué Teresa una 
Santa muy casada con San Ignacio y «stá Ignacio muy casado 
con Santa Teresa. ¿Y qué digo con Ignacio? Fué con todos sus 
ilustres hijos mi Teresa una Santa muchas veces casada; tantas, 
que á no ser el matrimonio espiritual, de que solo saben los mís- 
ticos, ya hubiéramos dado con Santa Teresa en la Santa Inquisí- 
•cion" (3). 

^'¿Quien ha unido estos geníosf, ¿quien ha dado estas manos.^^ 
¿quien ha hecho este casamiento?, jquien? Lo uniforme de sus vo- 
luntades en el maridaje de sus virtudes; ya nacieron desde sus cu- 
nas muy casados: Teresa con apellido ilustre de Ahumada; Igna- 
cio con nombre ardiente de fuego encendido. Teresa empieza con 
T, que es una I flechada: T liUera velut sagitta transfixa; IgnacifO 

(1) /Santo Dios! ¡Volver toros a las Virtudes i formar con ellas un ro- 
deo! £1 Definidor de los carmelitas i catedrátíeo de teologia estaba loco. La 
oratoria sagrada había llegado al último grado de mengua i degradación en 
la Nueva España. 

(2) Llama Pluton a San Ignacio i Proserpina a Santa Teresa. 

(3) La Inquisición tenia que ver con las bígamas i demás mujeres que se 
casaban con muchos varones. ¡Bonito elogio de Santa Teresa! Fray Nicola» 
estaLa loeo* 
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empieza c6n I, que es una flecha á la herida: I suhtilissima est a- 
morís sagitta. Cifra es en los estilos de amantes enlazar hasta 
on las letras primeras de sus nombres las firmas ó firmezas de 
sns irolantades (1). Ambos^ Ignacio y Teresa, Tau)*0 y Virgo de 
mejor cielo, celan la honra de Dios, ambos, querubines del Pro- 
piciatorio, varón y hembra, miran la mayor gloria, linces de la 
mayor gloria de Dios; ambos mueren: Ignacio del celo asaetado: 
Teresa del amor herida. ;0 mi Dios! ¿Qué confederación de iden- 
tidades es esta? ¡Qué ha de ser!, dice Bernardo á otro asunto; ca- 
samiento tenemos: Ut qui uno amore se diligunt^ una morte pe^ 
reant... Pues Dios los» haga muy bien casados. ¿Y qué harán 
ahora los pretendientes de Ignacio? . . . ^Qué han de hacer los 
tres reinos de la Santidad ó las tres Santidades de ese reino, si 
ganando por Esposo á Ignacio Teresa, Teresa con ganarlo quita 

hoy diferieiicias, pone en paz Iiasta á la Santísima Trinidad? 

Ved, Señores, hoy en el Evangelio á la Santísima Trinidad en 
paz: Pax huic domui (2). Construiré sus letras: PAX: la P ini- 
cia Padre; la A denota Hijo: JEgo sum Alpha; X, que vale dos 
SS, cifra Espíritu Santo. Pues ^por qué hoy en el Evangelio se 
dibujan Padre, Hijo y Espíritu Santo para este colegio en PAZ: 
Pax huic domui? Ya que estamos en colegio, volved, Señores, 
á ver si sé construir: PAX: la P es letra de cuatro visos: á u- 
no es p, á otro es &, á otro es 9 y á otro es d (^) ¡Hay tal varia- 
ción de semblantes! Hieroglyfico^ que al querer copiarlo en un re- 
trato, se retrató en varios rostros. La A es epíteto de TeresA; 0- 
sa Á termina su nombre. La X, nexo de dos, simboliza al Espí- 
ritu Santo, unión de amor, lazo de voluntades. Pues ahora yo: 
si en el Evangelio laza en voluntad, une en amor, cifra en PAZ 
el Espíritu Santo á Ignacio y Teresa, en el Evangelio pónganse 
hoy en PAX también hasta la Santísima Trinidad: P Padre, A 
Hijo, laX Espíritu Santo^ como echándoles su bendición al des- 
posarlos, quei con menores Padrinos quizas se desairaran tanto 
sagrado tálamo, al convenirlos. Pues Señores, no haiga mas; por 
que ¿qué mas puede haber? Llévese Teresa á Ignacio y quede- 
mos todos en paz: Pax huiodomuV^ 

/Los padrinos dándola bendición a los desposados!, i para re* 

(1) En los pañuelos, en los anilloe etc. 

(2) Yo creo que esa Santísima Trinidad a quien veneíó Santa Teresa, 
fué la de Gaeta, que era en la que creía Sancho Panza, diciendo '^¡Válgame 
la Santísima Trinidad de GaelaV 

(3) I a otro es ^ , que era la firma de Santa Anna. 
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mate sacar la esposa al marido de su c^a i llevárselo a la su- 
ya (!)• 


(1) A tan magnifico sennon de ian afiímado predicador, preceden las A* 
probaciones enoomiásticas i las Liioencias de todas las autoridades de la colo- 
nia. En la primera Aprobación se dice; ^^Parecer del Bachiller D, Agapito 
Arias Maldonado, Catedfútico que fué d^ Filosofía en el Colegio de San Mi- 
colas Obispo de la Ciudad de Yalladolid, Cura Coadjutor v interino de la villa 
do San Miguel él Grande, Juez IJcleaiásticQ de dicha villa y del Real y mi- 
nas de Tlalpuxagua, Notario del Santo Oficio j actual Cura mas antiguo pro- 
pio de la parroquial de la Ciudad de San Luis Potosí, Obispado de Miohoa- 
can./— Excelentísimo Señor (el Virey) — Aunque siempre me he conocido 
por ignorante, la honra que hoy Vuesa Excelencia me hace me precisa á dar- 
me por entendido^ que honras de Persona Real piden de justicia sabiduria 
que las aprecie y juicio que las estime; íjotior Regis jndieinm diiig^it. , . 
Pues quiere que yo lo haga (juicio) do uu íítMini.ni, ;y quó grande!, (jue en cl 
dia del gloriosa P^dre y Patriarca San Ignacio predico en su Colegio de esta 
Ciudad el Reverendísimo Padre Fray Nicolás de Jesús Maria, Ex-Lector de 
Vísperas de Sugrada Teología, Prior del Convento de la Santa Vera-Cruz de 
]a Ciudad de Antéqueray actual Definidor de la Santa Provincia de San Alber* 
to de Religiosos Carmelitas Descalzos. Pero ya cou haber dicho su nombre, 
paró mi juicio; que está de mas, cuando eon talitas plumas qne le hau a« 
plandido, vuela el de su fama, perpetuado en los moldea como Predicador 
do nombre y mucho nombre . . . Cuya fama hace que le deba llamar El 
Pretendido^ que es el que su elegante oratoria le ha ganado: pues puesto eu 
cada pulpito de los muchos que ha ilustrado, S aquel que le posee dichoso, i>a- 
rece que inscribió Carducio citado de Piscinelo el lema que en lo enidito de 
este Panegiris como en bronce le insoribe: Ad praetia ciet. Por que la gracia 
de su decir, el arte de sa predicar, lo agudo de su discunir, con lo retorico de su 
hahlar, hace que los pulpitos todos, ¿mulos de sus prendadas letras y pi evo- 
cados de la fortuna del que le goza, batallen sobre pretenderlo, andando siem- 
pre á competencias por conseguirlo. Bien lo prueban tantos pulpitos que le 
han gloriosos celebrado, pero mas que todos lo prueba el de la Compañia de Je- 
sús, qóe porqiie se arm6 le ha conseguido: pues lo remoto de este país y lo 
raro de éste púl]pito, claro indicio dan de que haberse visto en él lucido, no 
pudo ser sino eficaces activos ardoi'es de deseado, que asi se publicaba antes de 
* haber venido: Vefiiet desideratus,'^ 

Fray Nicolás de Jesús Maona era un predicador tan afamado, que para pre- 
dicar en las fiestas mas notables era llevado de México a Puebla, de Pue- 
bla a Oaxaca, de Oaxacan Guadalajara, de Guadalajara a San Luis Potosí etc., 
en forlón con sopandas i por caminos tan trabajosos como estaban entonces los 
de la Nueva España. 

El Aprobante liablando del matrimonio de San Ignacio i Sania Teresa, di- 
ce: ''Solo se podría echármenos Ministro, que con justo derecho y autoridad 
]cs asistiese; pero en lo $ü7no le halle luego, pues en Desposorios tan grandes 
no podría hallarse párroco competente que no fuese Sumo. El SnwOy digo, 
Sacerdote de la Ley antigua, que bien puede asistir ahora de $racia. ., 
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Bbspoed de un Sertnoa tan magi^fioo i tan autorizado, permí* 


¿doieD no gritara qiM en pnniof de h glorifl de.Pios para en una 4ohV^ (San 
«Igoacio y S^Dta Teieaa). Kl Cuim aprobwte conipletó el cqadro i corono la 
job^. JDioe que Erajr Nicolás refirió todas las personas i circunstancias del ma- 
trimonlo, pero que se le olvidó decir el párroco i Ministro suponiendo que 
fué un matrimonio clandestino, i que el Ministro fué el Sumo Sadsido- 
te de. la Ley Antigua. De manera que los padrinos, que fueron las Tres 
Personas de la Santísima Trbidad vinieron a quedar mui inferiores a 
San Ignacio i Santa Teresa i al Sumo Sacerdote de la Ley Antigua, i 
poco les faltó para hacer el papel de monacilloe. Dedúcese también qoe SAn 
Ignacio i Santa Teresa eran de los judies avecindados en Espafia, cuyo Mi- 
nistro era el sticerdote judio. Hasta la frase ^ 'para en una son^', que dice el 
sacristán cuando se casan algunos, la saca a colación el Bachiller Arias Maído- 
nadó. San Ignacio fué recibido con lámparas encendidas, se le dio un bocado 
de polla cocida i se le hicieron todos los ag«isajos rituales, que según las coa- 
Uimbres hebreas se hacían a la esposa en la casa del esposo cuando era llevada 
a ella i refiere largamente Calmet en su clásica disertación De Oannubiie 
Hebraeorum^ por que aqui San Ignacio em el llevado. En fin, el eatedrático 
de filosofía en Morelia no estaba mas cuerdo que el catedrático de teol(^ia en 
Oaxaca. ¡Brava filosofía i brava teología deben de haber ensefiado/ 

Sigue, la Aprobación de una reverei[ida capilla, en la .que se dice: 'Tarecor 
del Reverendo Padre Presentado Prav José Vital Moctesuma, Comendador 
del Convento de San Lorenzo de la Ciudad de San Luis Potosí, del Real y 
Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced, Redención de Oautívoe.*^ 
Señor Provisor, (el del Arzobispado de México)--> Mándame Ufign qae lea, y 
á mas de venerar el decreto, como de orden superior, aprecio esta providen- 
cia, pir de piedad generosa. A un ciego, porque lo culpaban de un nomicidio, 
sin mas indicio que haberle hallado una espada que por costumbre cenia, lo 
defendió Cluintiliano, alegando que no cargaba el acero por que pretendía 
matar, sinO porque es dulce engaño de la miseria de un ciego noanejar bienes 
de los que miran . . . Aplaudió Tácito el ingenio de Salustio por que en bui 
consultas del Senado, para advertir mas que todos, siempre se afectaba dor- 
mido ... ¡O y qué Oración tan perfecta! ¡O y qué Orador de tanto arte! . . . 
Sirva por ahora esta favorable opinión; sea Enos el primero que invoo6 el 
admirable nombre de Jesns; pero no sea el Padre y Fundador de Jesuítas, sí- 
no Hendch. Es muy breve el nombre de Enos, y para ser Padre de la Com- 
pañia há de tener mas letras couK) Henoch. No tiene Enos la H, pues no as- 
pire como Henoch á ser Padre de Jesuítas. Hasta que la tuvo Abram, basta 
que tuvo mas leims' {Abraham) no fué tenido ^r Padre, no fué venerado 
por Patriarca. Net ultra vocabitur nomen tuum Abram^ sed appeltaberis 
Abraham^ quia Patrttn multarum gentium constituí te,^ 

Consta por Beristain que este Moctezuma obtuvo dos alto» cargos i hono- 
res, el de Provincial de su Orden i el de Obispo de Ghiapa|S; que predico en 
la catedral de México nn^Panegírico de San Pedro Apóstol i que este Berm<m 
mereció los honores de la prensa. Mas la Aprobación antecedente es.una e-*- 
jecutoría suficiente para creer que también el Panegírico de San Pedro ha de 
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tasetne algonas consecaenciits latas, eorxio^ las Dama el Sf. de la 
Rosa, que si es un pozo de sabiduría en la teología escoláBÜca, 
rió es a la verdad un pozo dé sabiduría en la fiiosofta de la histo- 
•ria. El Sermón del* Casamientt) de San Ignacio i Santa Teresa se 
imprimió para la gloria de Dios i para que se ilustrase i cíviKtó- 
se\ma3 la colonia de lá Nueva España. Por que aquellos sermo- 

• 

haber contenido Salusiios dormiios, ciegas poTtaudo espada para maldita la 
cosa, ]$ao8 i HquocIi rompiendo lanzas par uua H u otros cuchibaches semejan- 
tes, i para inscribirlo por lo mismq en el catálago de los oradoies cláaicus de 
la.época. . . .y, 

; Sigue la LiceDcia del Virey en los términos siguientes: "El Excelentíáimo 
SenqvíD. Juan de Ápsuüa, Marques de Casa Fuerte, Caballero del Orden de 
Santiag), Comendador de Adelfa en la de Alcántara, del <}oiisejo de su Ma- 
gestad en el.Real y Supremo de Guerra, Generalde los Reales Ejércitos, Vi- 
rey, Gobernc^r y Capitán General de esta Nueva España y Presidente de su 
Real i^udienvi^ y Chaocilleria etc., concedió su licencia para la impresión do 
este SermoD) yisto el pirecer del Bachiller D. Agapito Arias Maldonado, Cu- 
ra mas antiguóos I4 Parroquia de Sao L'iis Potosí d;¿l Obispado de Micboa- 
can etc., como consta por Decreto de 7 de Noviembre de 1733 años. Rubrica- 
do de 6u)Excelencia." 

Sigue la Licencia del Provisor derl Arzobispado en los términos siguientes: 
^^Así mismo el SeüorD. Francisco Rodríguez Navarijo, Doctor en ambos De- 
rechos, Abogado de esta Real Audiencia y de Presos del Santo Oñcio, Medio- 
racionero, Canónigo Dootoral y actual Maestre — Escuela de esta Mettx)poli- 
tanalglesk^,* Catedrático jubilad) de Vísperas de Leyes en la Real Uuiversi- 
dad, Juez^ Provisqr y Vicjvrio General deeste Arzobispado etc., concedió su li- 
cendapara la impresión do ests Sermón, visto el par.'cer del Reverendo Pa- 

.dre Presentado Fray José Vital Moctezuma, Comendador del Cen vento de 
San Loren;sp de la Ciudad de San Luis Potosí del Real y Militar Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, Redención ^c Cautivos etc., como consta por 
Auto de 9 de Noviembre de 1733 años, Ruínicado de Su Señoría."/ 
. Signe la Licencia del Provtncial.de los Carmelitas en los términos sigui^n- 
tésry'Pray Domingo de los Angeles, Provincial .^ los Carmelitas Descalzos 
da eiita Provincia de San Alborto de esta Nueva España, con, {icueido de 
imestro Definitorio (El Definüorio era el Consejo del Provincial i se campo- 

■nda de los monjes principales)^ por el tenor de las presentes damos licencia 

. al Padre Fmy Nicolás de Jesús María, Definidor actual de dic^á Provincia, 
pam que pueda imprimir el Sermón que predicó dicho Padre Definidor en el 
dia del.Glori\[»o P^iarca San Ignacio, eá el Colegio de su Sagrada Compa- 
fiia de la Ciudad de San Luis Potp^; po^r cuanto por éspe^^ial oiden y comí- 

'Sion nuestra lo han visto y. eoi^aniinado personas gratas y Doctas dejiues- 
traMeligion^ y de su parecer se pvede conceder la dicha licencia. Dada en 
ñaestro Colegio de Señora Santa Ana, en 11 de Septiembre de 1733 años. — 

' Fray Domingo de los. Angeles, Provincial.— De mandato de Nuestro Reve- 
lado Padre. Profincial. — Fray J,qb6 de los Angeles^ Secretario de Provincia 
y Definitorio." 
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Des quo predleabaa los monjes desarrapados llamadas conventua- 
les, los curas de pueblo, aus vicarios i demás clérigos de misa y 
olla^ que no conteDian mas erudición que uno que otro verso de 
Ovidio, esos por lo regular no se imprimian; pero los sermones 
que predicaban los canónigos, las Doctores de las Universidades, 
los Provinciales, Defínidoreq» Priores i demás principales entre 
los monje» i los que predicaban los Curas de las ciudades princi- 
pales, comoQueretaro^'Stati liuis Potosí, Goanajuato i Zacatecas, 
aquellt»8 sermones^ repito, predicados en fiesia? mili solemnes 
i que óoii tenían un tesoro de chuoheyias, que hadan milagros i 
en los que a lo mejor del panegírico se veía un rodeo i una 
coleadera de Santos, no se quedaban en la gaveta de una sala 
príorál o guardianal, sióo que las mas veces se sacaban a la luz 
de la prensa, para que la colonia de la Nueva España se ilustra* 
Hse i civilizase mas. Pues para los efectos que producía este linaje 
de sermones en cuanto a la civilización de la Nueva España, no 
era lo misino un sermón que únicamente habia sido escuchado por 
los oyentes que ocupaban el recinto deun templo, que un sermón 
impreso, que era leido en todas las poblaciones de la Nueva Es- 
paña, en todos los conventos, en todos los colegios de educación 
de la juventud i en él seno de inumerables familias. I los cléri- 
gos seculares i los monjes, a la pluma i al sermón, impreco ávidos 
acudían, para escribir i predicar de aquella, manera. 

I permítaseme otras consecuencias lutos. Si el Definidor i lue- 
go Provincial dé los carmelÜMus predicaba de la manara qud se 
ha visto, •¿como predicaria la multitud de carmelitas, inferiores 
de la Nueva .Eiipaua, que.tonian. a aquel jcc^mi^i. su modelo por 
aer su» Preflado i por que según ellos era mui 4»abio i gran pre- 
dicador? Dicen loe.adagioa castellanos que como canta el Abad 
responde. el sacristán i que en la casa del tamborilero. todpa son 
danzantes^ ^I .predicaban mejor los mercedarios, los agustinos i 
demás individaos de las órdenes monásticas de la Nueva Eapaña? 
D. N ice to de J^a macáis en su Historia de Méjico, .entre niuchí* 
simas apreciá(»onea falsas, emitió uno que otro gran .pensamien- 
to, i uno de ellos es^ este que no dudó estampar como epígrafe en 
el frontis de mi libro "La Filosofia en la Nueva España:'.' ''En la 
Hiífttbvia los d^ieomentos aon preferibles al diohx^i dé las .personas, 
por respetables que estas sean.- En mis escritos sobre Historia, 
tnl juicio es lo Secundario; lo principal son los documentos histó- 
ricos, qué presento al pié dé la letra i en abundancia. La Histo- 
ria es la que habla. H^ presentado hasta aqui (i presentaré ^n lo 
de adelante) bastantes documentos históricos/ bastantes sermo- 


180 

nes predicados en la Nueva España por carmeíitas, por merce- 
darios, por agustinos, franciscanos, dominicos, jesuítas i aun ua 
juanino, i se vó que todos predicaban por el estilo de Vieyra. 

^I qué inñuencia social tenia la predicación de los monjes en 
España i en la Nueva España? ¿Quienes eran los monjes? Eran 
la principal potencia social, no solamente en la Nueva España 
sino en la misma España; Ellos eran los que tepian mas contactó 
e influencias con todas las clases de la sociedad^ pues tenian i- 
gual entrada en la corte del monarca que en el hogar doméstico, 
en el pulpito que en las oficinas de imprenta, en la cátedra de la 
Universidad <^ue en el taller del artesano, en el tribunal de la 
Audiencia que en la curia del Obispo, en los locutorios de las 
monjas que en el tribunal del Santo O&cio, en el trapiche del ne- 
gro <]ue en la tienda del español, en la choza del indio que en el 
palacio del Virey (1). Los monjes eran en la Nueva España los 
principares mentores de los indios, los principales mentores de 
los negros, los principales mentores de los criollas; grandísimo 
bien social en la época del monacato apostólico; grandísimo mal 
social en la época de la relajación del monacato, que es la que 
nos ocupa. 

Los sermones de los gerundios^ periptité ticamente sutiles, oscu- 
ros como la linterna del mono, indigestamente eruditos, c^óca- 
rreros hasta la inmoralidad i supersticiosos en sus consejas i doc- 
trinas, con las que afeaban i ponian en ridículo la religión católi- 
ca, ¿en qué se parecian a las predicaciones de los Bartolomé de 
las Casas, los Sahagun, los Vasco de Quiroga, los Antonio de Se* 
govia, los Motolinia, los Mendietá i demás. sabios i santos misio- 
neros que aparecen en el grande escenario de los tiempos apostó- 
lieos de México? ¿En qué se parecen los sermones de ios gerun- 
dios a las predicaciones de los misioneros, a aquellas predicacio- 
nes claíus, sencillas^ sólidamente instructivas, en que el predica-* 
dor, ora en idioma castellano, ora en azteca, ora en tarasco^ en o- 
tomf, en totonaco, en mixteca, en zapoteea, en pima i en todos 
los idioma^ indígenas, i siempre con un hilo de lágrimas que sur- 
caba sus mejillas, tronaba contra los abusos de los españolea i 

• 

(1) "No habia familia con quien no estuviexan eniroiacados los frailes por 
anustad 6 parentesco; ni casa que lea cerráca sas puertas; ni oonversacioa.^ 
que no se les cediera la palabra; ni mesa en que no se les obligara^ ocupar 
la primera silla; ni resoludon grave entre rióos 6 pobres que se adoptara' sin 
8U-consejo; y si no tomaban parte en ellas, las satisfacciones doméiticaí no eran 
cabales.^' (Ferrer del Rio, " Historia del Reinado de Carlos III,'' introduo- 
cion). 
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¡poWep í»g0^i$^í¡|?obcfl4,iaíi)li[fll^JL^i«^ educan 

lia. po(rj Jk¿. gf^rufj^^ri^tpgioí r^&n^^^mha^ V!^tf,iaiií^í¡tíi^- afiiJa.ver^. 
cta4?^.Mf}^gípQ<i[ taiii M<ii|i:|$fd^i$ii!.)j3*ll9vd¿9pú^sii<ld; tresvbigbi 

de dftBfttf^dpiQnliWpftfioKi//. ■ i ?> y- iI*M*;^ ii' r.;' i ^ '" «.'• r> 

I como la solide^ o ^jjj^tili^íd^e jjn .edifiQÍq dep^ijrda de los ci- 
mientos que se le pusieron; í él árbol que cre^^ ^ torcido, torcido 
se ,(iue4arf tpd^a ^u yi^,{. si^uj^.^? ns^ ..raquí);ipjp \ es ijwaman ta- 
cizo coa jpLala.Ieohpj^jiqjií^ será..a;!los ^íuan^pi^.aflps; i.qegun la. 
e^actísjrn^ wrpiparaqi^.iji; áe., J]^ora,cío, 1^ ^d\icacion d^ un.l^Qmbre 
i máxime la p()üp^^ípp./i^ Víi,i.pweWp, d^^ra ^Iq' que el, rr^sitro i el, 
olor, del lif^ór qi^e,3e¡ecfx(^,en una va^ijij, nueva do barro, rastro que 
di^ra siglos .seguq.af(é^tiguaa,la9 vasijas de Porapeya,, las ideas, 
l(is'presopvipacÍ9Qp;3t instituciones i costumbres pou que tú, nación 
rnexifftn^, ^^^?^?. «^map^afi^ada i educa,da, han sido la causa de ,tu3 
diebas has^.el^.iii^ ixoi. Por esto.es.felicisimo este pensamien- 
to del Sr..de Jpi^ÍRp^a cuando qontestapdo a mi opúsculo "Trein- 
ta Sofisn^^^''] dice que.e^tíoj.ipalgastapdp, mi talento i mi tiempo, 
en ocup^oip, et) compatir ^1 gobierno español, por razón de que 
láspai^jáíJíp^ ha de.yolyeir a dominar a* M^jcico (1).. , 

(n . Mil gracias por esas pajiibráa laufatorjas, que uo mare^qp i que no ha- 
bia visto jama3 ^n los escritos .del Sr. Canóniga antes de escnbirmí opúscu- 
lo "Treinta Sbíifehrfé.*" 'Dice'tfext'tuílínétit¿^ V'^P^r ¿tei^iHÍcia el 8r. Ür. Kive- 
nfj'Viltyn-'l^tmaiyyuaícMi ser dé graiuíe iitllhftid'-éir las críttcas' circunstancias 
qtié» atrntesaitiri^;) 0e lÍjvd<4jado d0lti¡nbt^dc^*ia*funeM|it illea dé- ésérifoir desfa- 
voiabU>D>eiiÍQt respeetaiufó • suifialvia ; j J . 'Blaa i empleado tí^tatia el talento del 
8cm J^iiV^Q9t i¡!RM^^i^4o. lofi.^Ti(«*^^ L4e(¡V)ipMQ0(ante9. ...vojfíiá ^n olgetoa 
^»Hi{^^^PtPP;?Wl3^«F* siS^'nBiiVBrMl m^^ iÍ6wt)o^<[ua p(*jpa fti^de. ; 
cirnus d)inp ^miijai^, Tps .c^poT^ápticü^ .^ -.P.iíjsti» pwionalMA^ ,nOj cqw peligro : 
por parte .ae xCspaua,. ... na cerca dé Besenta y siete años que fue un hedió 
cc/nsfeftyb^tfMií'lépdHaetícia . fie México;^ r^ú Sociedad;^ épo- 

caSf^^tóhtó'af/P^. Í4i'48y.' ' ••."-'' '' *. . . 

Ei'Hd/OoobHftleiilpl-e oon áU 'tóñ¿ dBdWii9ní&,' minke^ñáo a otros ééerito-- 
res fpiíl4)cffij c¡m¡ oo efcrihin^sofaKeoéflto ¿wlO- >iom jIo í at|-á ^Bdo^iba ^n buMa 
horacombaiiendq(^i;prot;iÍ8t$L^t)9oÍ<>AÍ;4pjráQ a mt^evfibuf: sotara i lo qift.3(Q , 

qWS^aV®^í%*W?í?^®ft?'i?>*.ÍWÍ9iíf pteoW. ijRingww) e»dubü^d0 laia?$n 
de otro. Si e^fibí} ^o Ja manera qf^e %<^.me sup^^.lo íjiift^ \o9 ^?e ^scri-, f 
'bcn e;(cenlnciuades. casi paclie leerá mis escritoa ni seguirá miajopinionGS. I 
lo mafi gi;acK)80 es, que déápups de iofsvc que estoi esjribienpo luutilmente, 
conclave de' ¿sta iiiariCTte' *)?* p>-¿¿¿í¿ esaintínár^bon cahii'a ^áá fttieVó tíá^íto . . . 
empezará en otro número la contestación al nuevo opúsculo que ha dadoS 
laz erSt.^Rt^era.-^'íoefctíi el qtié «8crft)é4n^ilmente es un necio, ilque se 
pone a contestarle, i contestarle con oalrM^ 1- tien^ como préei^&éi conteétarlel^ • 
1 lo impugna con empeño i constancia de> bieseé i á&o^, no>6é como se podía 
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¿Con que es in1iiil^^sdríbi^ sobrci íá Hístotf^ia 4qV goMcÍMo ti^ 
reinal i oenstiraír sus defi^ctoid pior que Éépafia yéK.nó ha de volver 
a-dominar a '^é±itol ] MagniSoas* son las' bóuséotieínda^ Áéi Sr. 
delt^iKotsat ¡IJiurbtep oointiatido ha déqMdai^et ^rotéstaiiti^Eno i 
mui medrada la relisfioa católica ea Méxied con tal defeasorl 

Nbnt(dt'aüxiliol^cd^é/e¡!nsoríbUsÍ3tt^ ' 
' TiítHpiü éget: ■■•••■,••• ^ ' -■ /y ' ' '" í^' '•/ ' 

defensoif qtie con ¿ds preoctitíácibhés, ¿rgucias escórásticas, ex- 
centricidades i tenacidad tizcaida, hace qué los adversarías de la 
religión eat'óli6*a i aun muchos católicos débiles et) 1^ fó, o no lean 
su periódico' o se riaiii, i sé Han con razón (1); i los pone en la 
tentación de creer sin razón que todos los defensores de la reli- 
gión católica son como el redactor de **La Religión y la Socie- 
dad.'* ¿Con que es inútil escribir sobre la Historia del gobierno 
vireinal por que España ya no ha de volver a dominar á Méxi- 
co? Es deciii que la Historia de los Árabes escrita eii este siglo 
XIX por él académico Conde» tan estimada en Bápáfia i en toda 
Europa, no tiene razón db ser, por qi^e los ¿rabos ya no han de 
volteir a dominara España, Es decir que el estudio de la Histo- 
ria de la antigua Grecia i lá antigua Roñiá es inÜtiH por que 
Grecia i Roma hace muchos siglos que existieron. Es decir ^ue 
lá Historia de México no tiéhé interés entre mexicanos. Es decir 
que en la vida de un paebl^, eh la vida de la humáuidad^ los ^* 
chos pasados no tienep relacipa coq los presentas ui los presen* 
tes cOiD ios futuros, i que en la . vida de un pueblo» como en la de 
un individuo» no tieod niaguna relación ll» infancia con la javen* 
tud ni lajuv«ntud con la edad madura/con la vejess, oon la muer* 
te temprana o la l^ongevidad^ £s decir qi^e ei gobíeírno español 
después de Una existencia de tres siglos nó dejó en México ningu* 
nos Vestigio's: no dejó ningunos bienes que debamos ; ap^i^udir i 
ningunos males radicales, de que los DQieic icanos débanlos óeupar-i 
Bos hoi séricamente i como upod^f los estudias do pn^enDIlciA, 
para comJbaJlíirloB i poner la mira endesahraigarlos oouiq Ift ptín- 
Cipal rém»una . del • progveso i ciyiliaacion ' de México.^ > ' • 

La socibdad ea coitto nú árboL Bu 'materia At\htéM sociales 
hay én 1k sociedad cuatro clases de personal^. Unas miran sola- 
mente lo,^' hej[^hos presentes, afligiéndose ó alegrándose por ellos, 
i éstas miran las áltimas ramas del árbol Otras íBiran los hechos 


calificar. Por esto sospecho que iio tía 4e ser tan io&til mi libro "La . Filoso- 
fia en la NúeTa ^spaña^^ i lo demás que he escrito sobre la materia. . 
{}) , oc tnerüo irrisi, (Melchor Cano), 
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presenten i los* futuros \ estás' miran las ültioias ramas í los fru- 
to»» i a estas personas pertenece el Sr. de la Rosa* Otras miran 
los hectiósí poÉados de ayer - i éstas miran \á¿ principales ramas. 
I otras* miran los' hechos soci&les pagados eme datan de siglos, i 
estas mtiran la raiz, i a ' estas llkma felices Yírgilio: ■ . 

' Felíú qui pótuit rérufft cogúoscere causM. 
Por que estos- hefchcys^ pasados radicaos Son Tos que explican el 
presente j el porvenir. Poí que dice Sáheca: "Una larga serie de 
hechos pasados t^ae los hechos presentes privados i públicos^ (1)/ 
Por eso dice Torquemada: ^^£n la Historia tenemos presentes 
las cosas pasadas y testimonio y arguínento de las porvenir.'* De 
aquí la necesidad i' 'grandísima utilidad de estudiar la Historia i 
máxime la Historia pát ría,' i por supuesto la fílosofia de la His- 
toria, porque sin fiiosofia no hay Historia (2): Be aquí la necesi- 
dad áñ estudiar esos hechos pasado.s radicales, para remediar los 
profundos malb.^ 'presentes, hacer progresar a la patria i prepa- 
rarle un porvenir dé Verdadera civilización í bienestar social: es- 
te verdadero bienestar social, qUe esta patria tan querida como 
dtásgraciada no ha {legrado a disfrutar en ninguna de las^pocas 
de su vida; ni en tietnpo de Los' azjtecas^ ni eti tiempo del gobier- 
n'o español, ni en tiempo dé lá,!Kepública' hasta h|OÍ. Siempre que 
86 hati atacado pon entereza male^ radicales qué databan. dé si- 

(1) Privaia et publica longa seríes rérum trahtt^ 

\¿) César Üantú en bu Disetirao sobre la Historia trioderáá, iiue es ana de 
lua jo jas de su Historia UDivecsdl, dice: ^I^os' heohoii siá InzOttsmientos son 
las palabras de un diccionario qué nada exptesan ú noeslin dtai^nestas oon 
conexión ... La Tilosofia domina la historia.^' No lo oigáis listas de hombres 
de letras que adquirieron j^de iostracoioa en la. Nuera .lipidia, pcesenta- 
das por D. Adolfo Llanos y Alcantz en su polémica con el^^Diario Oficial,'' 
por ¿an^aoois en su ^'Uistor)» de M^ico'^ i por»^} Sr. ;de )a Bpea eiitsnpeiio- 
dico/^La R^ligiony laSodedad;'' listas a fQod|().^,dif^iopa^p,(C|Q qpa se 4i^n 
los nombres de los autores i los libaros que escribieroi^ sopf e materias interesan- 
tes; pero sin fílosofia de la historial 8e' dioe la, grande instrucción que ádquiríe- 


Totí aquéllos hombres; pero no se réffi'éxibna lii se dice coino ni cuando ni por 
qnfi adquirieron aqüeMa'^instmccion: si la adquirieron por la eifiefianía e^los 
colegios o por sus tüdeatM, estudiáis i esfuerzos iúdiVidádtes; á en sus estudios 
fueron fityorecidos por el golñeriio i los iproliosahres de la Nueva Espafia o 
fueron impedidos u bostili^os por e^o^. .$e. dice ios autoreá d« libros verda- 
deramente útiles i no se dice que estos, aunque aparecen cauchos en abstnictO| 
fueron mui ppoos en ooncreto, comparados con la turba multa de los autores 
de Ubres de conseias, de argucias i)eripatética8 i á^ paparruchas. No se dice 
que los libros de (a primera clase eran leidos de muí pocos, i los de la segúnd- 
ela eran los déV agrado general, de lectura general i los que educaron a ht na- 
ción. 




184 

por los cliQntu 08 Q mtermd/js. ep. fl^nasa(|o,M ^í\te^],pi^íiífafft so-' 
Cíales oonsij 

chb, há\ ^^ ^ ^ , . , , . ., , ., r. . 

tá la Historia ¿e^fespáñá'eiieí^^^ 

a^ii estila Hi'^tórWde, ^^^^^ 

estálatlisíorj^. ^tpqas las^napior^^^ |Iiiinu^jbr9.jJÍeyp|uqípad^f 

b'errtaaor ele ili Mitíra ^e Hwho.ac^n^ ^"^j^H .eci^cJt^^. 4® e:^f5oi>ijinion: 
de.¡EÍidal¿ü;'eri;íuytn^^^ «5Í?¿íi<Pt>isPP..íJp Grádala,:; 

jara e'^ su^ íia:^,tnrfiles; el ¿rucjíta, v^A.ffip¡llQ,.^O^fpo.^^ Puebla (i 
el f\uicQéntrQ {ocios Ijjs O^spos^déj Íaj^VAY^.)Sspafi|^ 
ra espahojl en su$ Pastorajes; .D.,^htQmp.tfóaíjif¡p Pere5i,.caD(ir. 
nigp de Fuébla^ en 8U3 discursos en las Cortes españolas i¡des-|. 
pues en sus Pastorales; el sabio ¿eyistaip, Dean de.)ja c^te.draji, 
de'M.éxico, en si^pejriódico \\Erí'il.ópatrp!* i, ^,p su9.9§íf|iontí8;;^2il¡ 
literato Layarrietcy cura cié .Guápojuajtó, ei^jSu^.sern)Qnf,§; Fray . 
l3iégb'Énnga3, fW<^'^^Qlf gbardiap-'^e ^a Santa¡Cruf dq MH^i^^taro, . 
en sus ser mones', i casi todos. los proJíoiflbrés qe 1^ íiJueyajp^ppña, 
esbañoiés í Wp^hotádosJafirmíLWaide la tnáependencJá.ÍQ.misrap 
qtie' afirma noi el pr. de la ftp§a de los..fei;ro^aTri|ep¡ qu(^ \ft,fp.-.¡ 
dépéiiciéínciá dé Jíé^ico áe* España era contra lá Keligion i lit So- 
ciedad: afirmaban lo»pn|^ip9^,qfli? ^\ l^r^. de b|.3o^ afipiw^\íioid¿ 
r0|i ^\)r9 '%^ Fi^oepflajQnJi||ííue.vaE^P!¿Í5a:'' que'Ift^Independíen- 
cjp).»era copic^vU i^im^ .¿I qiré sucedió? ¿La ItKl^^fendencia fué ! 
cpi;itcaiJaiJf€Jigíl»a'?,< efuié oonira la sociedad?, ¿fué contralla pátri!a? 

K j'la! *ii í . r> Vil 1-.:.-.!' • "!••' .i» •'..!.* .»í ..-;•' . 

•iBeristaín' e^ «I ^értífedlo' ««círreBf>clñdíeAÍe, d^spned de i«fórtr . 
q«Q6'S'raj' Jtfittdte ew^MÍfettel fúé'Pí-pvíticiál 'de la pirpl'iticiá de 

frtttidfeíátios dé'í'dteóas^ii plp; ,f[itJéí 'fSup^' (^^^^^^.^l*'^®**'^^ i 
AfPéjÉ'üi) dé' memoria i^da léj J^jíJíjp, y yo.na^ ayenturo.^d^cír ' 

quéf sus'^ermQD^», cómpu^tói»,' Qñiiiw&P' em.'flucreiiiajbaAel,^ 

e3tlÍÓ'ytt»]»Íb delportusnefi yie]iraw«90t<dignoa dojleene ó 

de - 

nea 

IJf'lll -1 "■ 


úaittftse eo/'.el si¿lo.XIi£''4<(De8pa«ftiiab(!ictoDani>aiobos-«arinQ^' 
jq«e'predibó'y'8eiimpñtfak^oalJl)» s «¡i ••■ !: ' '•; < • 


k\ • J i 


• •!. 


(1) 'i^Níiépodidcy^liábcff'k W tnáhos íiTguri B^rmon dfe 'PrAy J4an de San ' 
Miguel i mipliéo a los atilintes de las hti^as 'qttsf viven en éhidades doqdé "Imi 
blblií^Uca pública, én doü4d.dt/bén existir sermoi^es' de 'dicho* Pa(Jr0, que pa'^j* 
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Tin. Atraso de la Sueva España en la Oratoria 
Sapda en el segundo tercio del siglo ITE 

- Se vé con frecuencia en la historia que hombres muí perjudi- 
ciales a la sociedad tienen larga vida. A^í sucedió con Fray Nico- 
lás de Jesús María, quien, como se vó por los documentos que he 
presentado a la págs. 139 i 140, predicó muchos malos sermones 
en una época (primer tercio del siglo XVIII), i predicó otros mu- 
chos nialos en la época siguiente, que es la que nos ocupa. 

Sermón db la Sangre ds Cristo poi^ ;^rce t Mii^anda 
EN 1733. 

Dice Beristain: '^Miranda {Ihistrísimo D. Andrés de Arce y). 
. . . Kstudió las bellas letras, la filosofía y la teología en los cole- 
gios de San Gerónimo y San Ignacio de la capital de aquel obis- 
pado (Puebla), y pasando al mas antiguo de San Ildefonso de Mó* 
xico, cursó las cátedras de jurisprudencia, recibió la borla de Doc- 
tor y se examinó de Abogado en la Audiencia. Obtuvo el cura- 
to de Santa Cruz de la ciudad de la Puebla, la canongia Magis- 
tral de aquella iglesia (1) y las dignidades de Maestrescuelas y 
Chantre de la misma, habiendo renunciado antes el obispado de 
Puertorico . . . Aunque en los primeros años de su carrera lite- 
raria no se hallaba aun extendida en esta América la oratoria de 

los Bourdaloues y Massillones y reinaba en la mayor parte el 

estiló de Hortensio, nuestro Miranda honró santa' y sabiamen- 
te los pulpitos y dejó I03 siguientes sermones, en que unió la cía* 
ridad.y solidez de Granada con la erudición y gracia de Vieyra." 
¿Erudición i gracia de Vieyra? Mal estamos. Entre los muchos 
sermones predicados por Arce y Miranda que refiere Beristain di- 
ce: "Sermones varios. Primer tomo. Impreso en México por Ri- 
bera, 1747. 4." Este tomo es el que tengo i sobre los sermones 
que contiene voi a' emitir mi juicio, En el Sermón de la Sangre 
de Cristo dice: "J!jos que lavaron sus ropas y emblanquecieron 
sus estolas- cóii la Sangre del Cordero: Et laverunt stollas sitas, et 
dealhaverunt eos ^in sanguine ^Agni. Con señas tan individuales 
^•quien dudará que son las Almas del Purgatorio las que vio el 

(1) El Qmóttigo Magistral es el qne tiene por oficio predicar; per lo mis- 
mo los Magistrales eran los predicadores principales. 
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Evangelista?. . . Sangre y'qne emblanquece, ¿cual puede ser sino 
la de Jeattcristo? La lechOi dioea loe físicos, no es otra cosa que 
la sangre mas pura ó decocta del animal; así lo que para Cristo 
fué un baSo de Sangre, dé que salió purpisreo ó rubicundo, para 
aquellas Almas eñ un baño de leche, en que se emblanquecen, 
mediante su sangre cocida con el fuego de su amor/' 

''Los que descienden de aquellos judiós que la despreciaron gri- 
tando: Su Sangre venga sobre nosotros y sobn^e nuestros hifos, si 
creemos á un escritor moderno que lo testifica, basta el dia de hoy 
arrojan la saliva teñida en sangre, y el Viernes Santo (dia que co- 
rresponde al que tal blasfemia vomitaron), padecen un copioso 
flujo de sangre que con abundancia arrojan por la boca.** 

Esta era la erudición i gracia de Yieyra; ¿pero era la claridad i 
solidez de Granada? 


K 


Sbruones db ^NGvrTA DE 1733 A 1749. 

Dice Beristain: ** Anguila (D. Juan Waldo), . . Fué maestro 
n artes (filosofía), Doctor teólogo, catedrático en el seminario 
ridentino, canónigo Magistral (el que tiene por oficio predicar) 
de Valladolid de Michoacan, Vicario general de los Conventos 
de religiosos y examinador sinodal. Escribió. . . "La Amistad; 
alma de las cenizas. Elogio del Ilustrísimo Señor D. Juan Anto- 
nio Lardizabal y Elorza, Obispo de la Puebla de los Angeles." 
Impreso en México por Hogal, 1733. 4. . . **La Piedra Filosofal. 
Elogio del Apóstol San Pedro." Impreso en México por Hibera, 
1745. 4... "Elogio Fúnebre del Ilustrísimo Sr. D.Francisco 
Matos, Obispo de Michoacan.*' Impreso en México, 1749. 4." 

^ERMONKS DÉ^ORENO Y pASTRO DE 1734 A 1750. 

Dice Beristain: Moreno y Castro (D. Alonso): natural de la ciu- 
dad de Granada en Andalucia^ Doctor teólogo y colegial del Ma- 
yor de Cuenca en la Universidad de Salamanca. Bespues de ha- 
ber obtenido en España la canongia Magistral (que consiste en 
la predicación por oficio) de la Santa Iglesia de León, pasó á Mé- 
xico nombrado Tesorero de la Metropolitana y obtuvo succesiva- 
mente las dignidades de Chantre, Arcediano y Dean . . . Escribió: 
'^La Divina Generala de las Armas Españolas en Italia.'' Impre- 
so en México por Hogal, 1734. 4 — *'La Cátedra de San Pedro en 
México y la América Iluminada por el Príncipe de los Apóstoles 
en el primer siglo de su Cristiandad.'* Impreso en México por 
Ilogal, 1735. 4. . • "Vida momentánea del Archi-Serafin San Mi- 
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gUQl.'' Impreso en México por Hogal, 1750. 4." 

La poKSTRÜGOJiOH ^RSDIGABLS I>£ J^RJLT ^ÁBTIK P£ ^A5 /í^Jomo. 

Dice Beriatain: **lforeno {Fray Martin út &tn Antonio) . . « 
franciscano observan te, hijo de la Provincia de Granada, lector 
(catedrático) de teologia y predicador jubilado de la del Santísi- 
mo Nombre de Jesús de Guatetnala. Eseribi0;, . . ^^Constraccion 
Predicable y Predicación Construida; dividida en cinco opúscu- 
los." Impreso en México, año de 1735 en folio. Es obra original 
en su género j estilo, hastanie á dar idea del gwto que reinaba 
cuando se escribid.'* • 

Sekmon del Corazón del Pez por jpoNCB de León in 1737^ 

Dice Beristain; ^^Poncede León (D José Eugenio']. . .cátedra- 
tico de filosofía en el colegio de San Nicolás de Yalladolid de 
Michoacan, capellán, secretario de visita y promotor fiscal del I- 
lustrlsimo Escalona, Obispo de aquella diócesis, cura y juez ecle- 
siástico de Ziragüen y de la ciudad de Fátzcuaro. Escribió . . . 
"El Corazón del Pez desentrañado. Elogio fúnebre del Ilustrísi- 
mo Señor D. Juan José Escalona y Calatayud, Obispo de Mi-, 
chioacan. Impreso en México, 1738. 4." 

Oración fúnebre de ^or Luisa de ^anta Catabiitá por López 

^GUADO EN 1738. 

Dice Beristain: ^^ Aguado {Fray Juan López): natural de Tlal- 
puxagua en la diócesis de Michoacan, en cuya provincia de fran- 
ciscanos observantes tomó eí hábito. Enseñó la teologia hasta 
conseguir el grado y honores de jubilado. . . Aunque nO reina- 
ba en sn tiempo el mejor gusto en los pulpitos, sus ser- 
mones eran claros, sólidos y dirigidos al provecho espiritual del 
auditorio. Escribió y publicó... ''Sermón en las Honras de la 
Venerable Madre Luisa de Santa Catarina, religiosa de Michoa- 
can." Impreso en México por Hogal^ 1738. 4.'* 

Tengo este sermón, en el cual el de los sermones claros y sóli- 
dos dice: "Los vasos de oro que por sus pecados ofrecieron á 
Dios los filisteos, los pusieron en una cestilla al lado de la Arca: 
Vasa aureUf quae exsolvistie pro delicio, ponetis in capsella ad la^ 
tus ejus. Ponetis in cophinum textilem leen otros. Esto es (dice él 
docto Padre Mendoza) en una bolsa ó saco de cilicio: In loeulum 
qv^endam cilicinum^ sive saccinum. Asi ofrece ¿ Dios la peniten- 
^cia sus tesoros, y al lado de la Arca, figura de la pureza de Ma« 
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ria Santísima: ad latua ejiíSf ofrecia á Dios nuestra Venerable 
Madre, cuando procuraba algún descanso á sus fatigas, el finísimo 
oro de su castidad y limpieza: in loculum quendam cüicinum, £- 
ra aquel cilicio (según algunos) tejido de cabellos. La versión de 
Aquila traslada: In texto comae. Y ai en los cabellos se entienden 
los pensamientos^ de sus pensamientos purísimos tejia la Venera- 
ble Madre Luisa, el penitente y áspero cilicio en que descansaba 


su mocencia.'' 


^^Seis partes de .su Iqz (dice Godofre Viterbiense) perdió el. sol 
por el. primer pecado del hombre, y solo le quedo una: Séptima 
pars nunc est, sex periisse patet'' (!)• 

^^Tapaba con diligencia la comida (Sor Luisa); pero el demonio 
que estima estas diligencias por descuidos, le arrojaba en las 
yiand.aa 4S.querosas inmundicias, como ratones y otras horrorosas 
sabandijas, que le causaban tal turbación en los humores por su 
.complexión dedicada, que queria arrojar las entrañas: al principio 
procuraba apartar las sabandijas y pasar el alimento (2). Perse- 

(1) ¡Caracoles! Cuando Adam pec<3, ya estaba Godofre Vlterbiense ob- 
servando el cielo con su telescopio i otros instrumentos chotísimos. Este des- 
cubrimiento le saco un pié adelante al del Sr. de la Rosa sobre el centro del 
mundo. Algunos lectores son desafectos a muchas notas i otros dirán ^ue en 
las notas a estos Sermones esta el meollo del Juicio critico; ¡eh!, por si o por 
no allá van las notas. 

(2) No era el demonio el que hacia tales pilladas, sino probablemente 
alguna o algunas de las criadas del convento que serían como un demonio. 

San Jerónimo ha dicho que uo monasterio en observancli es el cielo i un 
monasterio en estado de relajación es el infierno; Sine hac (chántate) manas- 
ieria sunt tártara^ habitatores umt daeiwanes; cum /lac vero snnt paradisiis 
ifi terrís^ et in eis degentes sunt angelí. (Regula Monacharum^ cap, 1 ? ). 
En la época de la relajación del monacato, un convento era el teatro de la so- 
berbia, de la avaricia, del odio i de todas las pasiones. La hostilizacion a un 
monje por los dema^, provenia ordinariamente de la envidia, que e?, terrible 
en sus medios y en sus resultados como todas las pasiones vehementes, bi un 
monje por sus talentos i saber o por sus virtudes era estimado por la sociedad 
mas que los demás monjes i recibía los loores de la sociedad, ¡pobre de él en- 
tre losisuyos!; le impedían los cargos, honores i enolumentos de la Orden, lo 
difamabaui calumniándolo o exagerando sus fragilidades i defectos verdade- 
XOñ\ i derramaban el acíbar en sus estudios, en sus amistades i relaciones socia- 
les, en su comida \ en su sueño. Hostilizacion insoportable, porque era de to» 
dos contra uno^ por que era ingeniosa en los modos de mortificar, i por que e- 
ra doméstica i en consecuencia cuotidiana i perpetua por meses i por años. En 
tan crítica situación, los modos de obrar de los hostilizados i los resultados e- 
rax; diversos, según el temple de alma de cada uno i su virtud o falta de vir- 
tud. Unos cambiaban de convento i de provincia; otros pedían i Qbtenian del 
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vero el demonio y i^rrojándoie un día len lo qtte había de comer 
estiércol de gallina, no pudo pagar uü bocado; pero la obediencia 
{el mandato de la Priora) le hizo conler tres dias dicho estiércol^ 
y esto e» Io& mas ascftiefosos y inmundos tiestos. Después hizo )a 
^VeneraUe Madre unos polvos de dicho estiércol de gallinas, de 
ratones y dtMs inmundicias con tierra de una sepultura, á que te- 
ttia inoreibi<e horror, y estos echaba en la comida y tá befbida. En 
^sta le arrojóel demonio en una ocasión uno? pinacates, y con 
extremo valor y fortalexa se los bebió. . .No diré ios engaños con 
que la mortifloitba (el demonio)^ robándole tal vet la puerta de la 
<setda, hallando en M lugar parewl solida, ni lajs espantosas figU** 
ras y horrores con que' procuraba iüpedirle los pasos pata la ora* 
cion y empleoB de la obediencia, ya como un león formidable que 
"dando espantosos rugidos le abría con sus garras en la tierra el 
sepulcro, ya como un atesado etiope que con todos los horrores 
^e la muerte le amenattba, ya con espantosos i^ilbosde serpien- 
tes, temerosos ahullidos y tristes voces de animales no conocidos 
"que oía en los silencios de la nx>ch0 (1). . . No diré el formidable 
tiamor que le duró hasta la muerte, por el estruendoso golpe de 
iun aldabón que oyó caer en los silencios de la noche, y le pare- 
<^ia haber asombrado á todo el convento, por que ee le represen- 
taba ser el de las puertas del abismo, que cierra la esperanza y 
remedio á los infelices condenados. ^'¡O Dios eterno! Non me de- 
mergat tempe^eié xtq%iae (2), ñeque ahmrrbat mtpn^ndum, ne^ 
que urgecU miper me putetts os eiiunt^ (8). 

*' Llevóle en una ocasión ( á Sor Luisa) un jarro curiosamente 
dorado una religiosa; tuvo horror al mirarlo y se negó á recibirlo 
alegando la santa pobreza: parecióle á la religiosa melindre escru* 
puloso; por no desairarla la Venerable Madre colgó ^1 jarro en 

Papa bala de ssoolarissmon i exblauetoaoion; otrds's^ «siaii del sentimiento re • 
Iigi09> coino de una tabla de salvación, asGiciáadose* i abrdeatído la cruz de 
Cristo, atormentado de todas manetas por los jndios; otros oon fortalesa file- 
sófiea suíiian todos los trabajos: otras se fiqjabaii del convente con blEkíañas de 
S£^;acidad; otros eran «onsumidos por las enfermedades áñeas i les padeei«- 
mientos morales i monan en edad temprana; otros peidian el juicio; i no fal- 
taron algunos que apelaron al suicidio . 

(1)^ Todo eso eian los cueros de vina de D. Quijote i el mofino de bata- 
nes de Sanebo. 

(2) ^*No me lu^ierja la tempestad d^ agua¿ " 

(3) Sustos, asombro, ieeita(¿on: de terríficos Balmos, temor hasta la muer-^ 
¿e por una inundación como la de León de lol Aldamas, ¡i todo por el alda* 
liOfB de una puerta que sonó en la noche! 


un clavo, y luego se arrancó de la asa y se hizo pedazos. Adeó k 
Venerable Madre en una ocasión cuatro oUitaa ó Tasttos ée ba- 
rro que tenia, púsolas sobre una tabla y luego subió un ratooeülo 
c^e en su presencia y con singular gracia le fué tirando los vasi* 
tos hasta hacerlos todos pedazos, y el Segor le dio á entender* 
que debia despreciar aun lo mas mínimo de la tielra^ -por que no 
la detuviese en el puro amor de su hermosura* Aquellos vasos 
que en la batalla coniza los Madianitas quebraron Gedeon y sus 
soldados advierte el Teixto que estaban vacíos: lagenas que memas, 
para que al quebrarse solo manifestasen la luz que escondían en 
su centro: lampades in medio lagenarum. Asi le sirven á la Vene* 
rabie M^dre Luisa de Santa Catarina los vasitos de barro que* 
brados, por que le enseñan á tener vacio de lo mas pobre y hu- 
milde de la tierra el corazón^ para qqe se haga patente la para 
llama de su amor: kígenaa que vacuas ac lampades in medi^ la-- 
genarum [l]. Con el precio .en que vendió el avariento Judas i 
Nuestro Bedentor se compró el campo de un ollero para sepultar 
peregrinos: EmerurU ex illis agrum fi0ili in sepuUuram peregri- 
norum. Alli se recogían los quebrados vasos de barro, que en la 
rueda y lÜtimo mo v^imiento de la vida fabrica y deshace el de^ 
sengaño. Kn estos vasos quebrados se encuentran las riquezas in- 
comparables de la nada: Hahemu^ themurum istud in vamsjicti' 
libus, A estos llama la verdad escondidos tesoros de las arenas; 
Thesauros absconditos arenarum. Y este es el campo del que fa- 
brica barro» que se compra con el precio de la Sangre de Jes»' 
cristo para sepultura de peregrinos, que como quebrados vasos 
ofrecen sus tesoros, y por esto es solo de peregrinos; dé aquello» 
que como extraños en la tierra solo pisan el polvo de su nada. 
Esto le enseñó el Señor a la Venerable Madre Luisa, quebrándo- 
le los despreciables vasos de la tierra, por que todo su tesoro lo 
tuviese en el precio de su Kedentor, comprando con él el campo 
de la pobreza y de la nada: Emerunt ex eis agrwmjigulí^ (2). 

(}) £1 orador no áiee que foexon unas olKtas, láno ^^cnatro ollitas^' i un 
ratón, por que respecto de los hechos Riui interessntes importa muchísimo de- 
cir el número. ¡Dichoso ratón del convento de Santa Oatarina de Morelia, se- 
mejante a Gedeon, que te inmortalizaste en una Oración Fúnebre i por lia 
imprenta!, ¡i dichosa imprento de la Nueva Espa&a que inmortalizabas rato- 
nes! Como consta por una de las improbaciones del sermón, López Aguado fue 
director espiritual de Sor Luisa. Cadia une tiene su Qoodo je dirección espiri- 
tual: yo habria dicho a la .Venerfd>le Madre:. "El merjor notedio de arreglm^ es- 
tos milagros i vencer al nuevo Gedeon es un buen gato.'^ 

(2) Traer a colación la formidable batalla de Gedeon^ un sublime t^xto 
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"Para la fábrica del Tabernáculo, figura de la gloria, ofrecieroA 
los pobres á Moisés con puro y devoto corazón, dice el Texto, las 
primicias de sus frutos, y los ricos y poderosos, con notable pere^ 
sa piedras oaiauinas: Obtxd&i^nt lapides úPpchinaa^ que en latía 
se llaman ungulares, que quiere decir piedras de uña; por que el 
que tira á aumentar el caudal, pocas veces repara en que lo 
que adquiere sea robado^^ (1). 

'^A la gloriosa Santa Catarina de Sena, su Madre (de Sor Luí: 
sa), le pidió que le fabricase una celda en el retiro de su alma, que 
fuese oficina de su amor y en donde se ordenase al Sumo Bien 
su caridad. Esta celda la dedicó á Jestts, María y José, y contem* 
piando que en esta divina, familia, la mejor del cielo y tierra, no 
habia criada alguna, se vendió á precio del divino amor por escla* 
va de Jesús, María y José, y el mismo dia que firmó con la san- 
gre de su corazón la escritura, se le fué una muchacha que la a- 
compañaba. Figura de una alma penitente y justa, labrada con 
la cruz de los trabajos y dolores, era la Arca en que se salvó Noe 
con toda su familia: Arca e$t anima sancta (dice el Padre Gorne* 
lio), per cruces et dolores dolóla. Noe, cabeza de aquella familia, es 

de San Pablo, la traición de Judas i el terrible Hacéldama, i todo ¡por unas 
oUitas que quebró un ratoul Esto es exactamente aquello que hacia reir a 
Horacio;- los montea pariendo* ... un ridículo ratón. 

Siguiéndose un antiguo i sabio método, en los colegios de España i en los 
de la Nueva España se traducía él Arte Poética; ese código de la oratoria, de 
la poesía lírica, del testero, de la epopeya, de la novela i de todas las bellas le- 
tras; ese libro del que dice Menendez Pelayo: '*La doctrina esta allí clara y 
patente, inflexible y severa como en un código, y reducida á tersos de tono 
axiomático, con su sandon penal al canto, en íorma de agudísimos dardos sa- 
tíricos.^^ Ya lo veis, amigos lectores; los sermones de los gerundios son mere- 
cedores de la pena de ser asaeteados, i por esto yo continuo en mi empresa. 
Sigue Menendez Pelayo. "Generalmente son aforismos que corresponden á 
leyes eternas del espíritu humano . . . Tal es esta admirable tabla de derechos 
y deberes literarios. Su inmortal juventud no la han marchitado diez y nueve 
siglos, y hoy está tan en vigor como el dia en que fué promulgada," ("HGsto- 
ria de las Ideas Estéticas en Espafia;^' Introducción). 

Pero los gerundios enseñaban i aprendían el Arte Poética por rntína: eHos 
para componer sus sermones se guiaban por los de Vieyra', las Polianteas, 
el Mundo Simbólico de Piscinelo i otros libros tan perversos como estos 
i no hacían caso del Arte Poética. 

(1) López Aguado era verdaderamente raro en sus apreciaciones: es decir 
que los regalos en piedras preciosas que los ricos hacían en los tiempos pasados 
i hacen en el presente a los templos i a otras personas el dia de sus bodas, el 
de su cumpleaños o con otro motivo fausto semejante, eran i son piedras de 
fifia. 
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en «eniído alegórico Cri&to Jesús ó SalTador: Noe e^ ChriMus 
JSalvoUor (dice el citado Padre). Y nota el docto Padre Mendoza 
que solo entraron eo aquella Arca ó casa los padres con sus hi- 
jos, sin criados^ criadas á compañeras: Jíímlli 4$rvi^ m$üi ministri, 
nullas ancMoAi ntdlat pedisequae. Piadosamente creo que esa Ar- 
ca ó casa es figura de la alma de la Venerable Madre Luisa de 
Santa Catarina, labrada eon lá cruz de los trabi^M: Arta est €rn¿- 
ma sanota per eruóe$ et dolores delata. Con estos trabajos les fa- 
bricó^ ^ViWa^ ajLopti^ ¿J^^^ Maña j José/c^da y nto^ada; j dendo 
4e e^taJaQ3ijOi^C4sto^caQlo Jesús, ^ cabeza: J^oe ^i 

C^ri$tu9 Sgívtjdar^nQ^^^ haber ^n esa «casa, ó familia criadas^ 
por qua so^P Birya cómo «esclava nu^tca Venerable Madre con to- 
dos los afectoe di^. au alma,^* , 

*^'E\ di^ a^te» 4e 81^ muerte^se le puso á los pies de la oama (a 
Sor IrUÍ9|^ el,<ÍepiQmo.en figí^^ escuerso o sapo, reventa- 

dos los ojo| y ti(>4o coAvertidoi en unaihorrorosa. brasa« ^'Así, así 
(le (|^cifi) Jb^% 4^ re^entac^ e(i ftl.i|i6^qo«'' ]?ero x;omo si mirara 
lina níp8^,j0 |;4&pQAaíé: "3iB>íif ^ta iúrinfelia» que ya yo estoy re- 
ventada í^Ví, está ,caaift. pof mi amoroaísimp «Tesos crucificado/' 
Es digno de reparo que áips piés.de suf cami^se le ponga el demo- 
nio ala Venerable. Madre en figura de sapo á .de una encendida 
brasa, y esto cuando ya la Venerable ^adre tenia la muerte de« 
lante de su cara* Asi lo llevó su confusión, á ser vencido, por que 
miraba aquella álpaa (como ella mesinase lo dice), en el centro de 
la Cruz de Cristoi y sus dolores y pejQaSrtras&rmada* Delante da 
su cara tuvo Cristo a la muerte en ^u crua: Ante, faoiem ejus ibit 
mors; y de 9U9 pies salic^ el demjOjaio como encendida brasa, para 
caer vencido á los abisnios: Et egrediatwr diaholus ante pedes ejus. 
Egrediatur pruna ¿eu earho ignitus^ leen otros*' (1). 

Esta Oración fúnebre del sapo que se subió a la cama, de las o- 
llitas que quebró un ratón, de una criada que se salió, de un al* 
dabon que sonó i otros ^ro(i¿^ia^ i primores de elocuencia» están 
magnífica como la Oración mnebre de Bossuet en las exequias 
de Enriqueta de Inglaterra i como la Oración fúnebre de Massi* 


(1) La cama de la religiosa era una tarima b^^ pero aunque hubiera 8Í- 
de tan alta como el lecho del Papa Clemente XII que se admira en uno de 
los museos de Roma, como digo en mis Cartas sobre la misma ciudad, era fá- 
cil que se hubiera sabido el sapo. I a la hora de la muerte, cuando se descon- 
cierta la inteligencia, hablar con los sapos es todavía mas natural Protesto 
que yo, en logar de decir alguna senteDcia cSlebre, he de platicar con el gati- 
to de Alfredo. 
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Uon en las exequias do Luis XIV. Mi opinión es que el tiempo 
que gastó López Aguado en componer esUiOracíon fúnebre, lo 
habría empleado con provecho en enseñar a leer a los indios, o en 
la consiraccion de. un dique en un rio o en un plantío dé papad 
(1). 

mí KK 1739; 

Deapaea de referir la Apartoibn de ií(aeetm SeUora de Ouadalu- 
pe dice: ^*Pero si del hecho fielmeaie propuesto resulta el mejor 
derecho i las partes que litigan, según la vulgar tKzremux de los 
juristas: ExfMtojus oritur^ pareee que haciendo lá debida refle* 
xión sobre ias eironbsfeancias de este prodigioso Simulacro de 
Guadalupe, no es. tan propio de la América^ que no le -puedan 
disputar con ijfuál dereeho su propiedad ya el Cielo» ya Castilla 
• ; • No es nanoá elaro el derecho que le resulta A Castilla en sus 
ronts ^2) que mraistrasQn materia á los oolorídM» y en la advor 
caoion die Guadalupe que le di<S nombre, y que- sin duda es actq, 
de domimo oomo se vio en Adam . La América defiende, no ya 



que se copio la Imagen. He aquí, Señores, puesta en cuestión li^ 
Aparición de Guadalupe y reducido á *pl6it0 un milagro. J^i es 
de admirar que semejantes competencias se exciten sobre copia 
tan parecida á liaría, cuando lo mismo acaece al original Vamos 
al Evanrelio. En este al Evangelista SanMateo, siendo así que pro- 
mete todo un Libro de la deeoendencia deCristo: LiberChMrationis 

■ a 

Jesu ChriHif en todas sus cláusulas, siguiendo el estilo dé los he* 
breos oomo ya observó San Gerónimo, no pone á alguna de aque- 
llas heroínas progenitores de Cristo, sino 90I0 á Maria; y eso, no 

(1) Beristsin en repetidas biogiafias dice que en el filtimo tercio del siglo 
XVII i primero i sesoiido del XVIIT reinaba el mal gusto i atraso en la 
oratoria éagrada^ i de poqnisímos dice oue fueron ba^os oradores, i aun de 
estos poquísimos hai que desoartar coifáderablemenle. De Fray Joan de San 
Miguel mee Beristain que fué buen orador, i como yo no he podido conseguir nin- 
gún semion dedioho Ptáxe^ bap la sola fé del Uóerafohe dicho a la ^. 184 
que Fray Juan de San Miguel fué un buen orador, ve López Aguado dloe Beris- 
tain que íué un buen orador; pero ya han visto los lectores que era un gerun- 
dio. Si yo no hubiera podido ponsc^ir nin^n sermón de López Aguado, ha- 
bría deferido a la autondad de Beristiún 1 dichobque López Aguado había siáts 
nn buen orador. 

(2) porque esas flores se han llamado rosas de Castilla. 


CÓMO nacida o^ kqttellá ^ri6 de MCBúcHentét, %mó éotúo quo p^ 
le viene aparecida: t/aeo¿ aufém^^^uff f/o^cf^ Maríae. ¥ 

fri se Ib aparece MaHá 6ñ el Bvangelio, jeaMts^ t\ ifcoiúo propii^ 
del tielo ó coino prodigio pfópió de la tüefra? Como del bielo ¿^ 
parece caando nos la pinta descendiente de Abraham: Liher 6^ 
nei^ationü Je94 Ckristi filii Áfyraham; pues á este pati^iarca sa- 
bemos se le prometió úería sü gldHosa deatséndent^ia üomo )ás es- 
trellas del cielo: Mtdtiplioabo semen tuumncut stelUis^oMi. Pbro* 
tatntHéfi "MbetttNi tftieraiip misma ^descendencia 'MlMMgiirá <ion 
semejaniswde^la tiwva^ ^i^iK«ínefUim. qmé €$t in^títoremaris^ 

rra 6 <kl ^ei^to? <3ada uw> ymáé prateníder dereoluí 4 Muía, tk 
c4élo dóia^ eeikcei»daaifí>B)aiieha iemn%'lti' tíetta coku» aa Mk 
n¿vci4a. ^Este dat0eb» mi or^aal; bo me tosa ¿ *nrf rp»gipoBeifo>p 
€^édeie' pora iMifésiivkhUl^^iMno biiío. ei «h(Mdi^ J rcopia taa '^t^'- 
iiiá tHsmo Ik dé ^Ousidkahipe. Y 'asá serlUapiflMtéria dm^mí Oracioa 
jftcfpúiú^ fiel' yr ItfgakBBDte^iHis «Mipatennkué yMHNHL éajblropie* 
dad «del "SKlttülatM %adal«{NaaM>ie^^ patoja», f el tOiekii Gastília. 
y AiAérioa. I)t|e<{u#;>is/,pc^|ae'^o^M idereeber cm» tAti^ 
liiói^iM é^ E^eritiira) díirina/i que seg«B «i idátoiate aon Mear 
T<9si¿fm^u^ Dúrmni fieMKX>i¡e iigaimént^tV^mfa^í fr<i{Mtidr^ -el 
derecha áe las fNwrtesiceci^leyeb }r< tantas d» Xtereckosi acgumea* 
ios <i«e6inére cetros hé ^dWgido^pat parecerme Ui^aó ck 4aQ ^ran 
^tividftd y «ótigrao á un V««ieciaibie y^aabse Cabildo, oempueato 
de varones, si doctos unos' üd. la TecSo^^ avudUcfe .otro»eft lia 
prefesíon de ambos Derechos {i). Y aunque la materia i^ü^ae h» 
dé tratar ee tcNdá de j^sticiay nMMÍto para* proponelrla oa aiw^%f 
gtacia. 

* ''Ve¿DÉios etíihb fuWía kü préténcfoh e! Ctólo, 6 parálíaMar cíJto 
propiedad en los términos forenses de la materia, veacQfüS Vümiy 
%ns(truye m acción^ como ofrece su libelo. . ^ Be Zéuxrs sé cuenta 
mereoip. vór demudctí las 'mas hermosas ¿oi^pell^ de Agrígento^ 
pai*a <)ue c^ncíbi^ido ^ eu idea un agriado 6 epítome (^ per* 
feccioixes^ lo cebase coa el pincel e& la Imagen de Joño [2}. Pue- 
de lier quie exprésala las eittelriores p^rfeccíont^s del cuerpo^ pero- 


(1) £1 YeneraUe GaHIdo die la Santa Igleaa. Catedral á% .t^uebln tenia 
li|;un esto una infitruccioneQ^l Derecho como la del predicador. 

(2) No fué uoa Juno, sino una Helena, ni el líecbo paso en Agrigéuto sino 
en Crotón. ^. - * . 


náneá pado la» mu apreciábloi dbl Mptriia (I). • ; ProaígueNr-^ 
Cielo, «o ya filotóEudo, uno akgaadaaa aü 'devaaho.cxMBa jofía* . 
parito: *'Si la Iioágan da Guadaduf^i p>i $\ki afÜfttQ^.aa aetaitíal 
jcjuóie hace al qoe 8afáatMa';aQfai>ÍMtaaM la líerra^ pa¿a 
qu^ 4odb la Icaágait no^ aear profÑa ^ iOíJbi¿ por aiq[isal:defMla> 
qae k Jurnpniáet^cía Verreáa^a«ia4é áu^^mioál Yo faa.axpüea- ) 
ré. [Miraa Sateraa Q0inOfd¡áauffaais¿7iéio|tf ftegaataa laa kgia^ 
tas si caando ^álgafto {HdU an iaíbla ^ líamp .agflbo> U /pinÉiNra i»i 
da'^oittQ iasMacnúal.liaoaQ/óipOT 

como acccuK^m'de^la píniíim'IHvUaaaa ea opiaioaaa ioajiteia* 
eonaaltosc aloiiiafliaélaara de eUo&JRanlfO* <^tia<jm todaa aoa ^laeár. 
aiones a» jatitamaata aóKclo 7 aatUt'daQÍdai/aD^aJey. Iis^remjuAiet 
ff. de^i a¿iib{io^(Hmaiqaa laJ|>iaiinna(fei)e.Q^eri &ia taWa. Lata* 
sm as aaturaUsiaMifpanioa Wr^aUai a Uaaaaipnade reatar aia fat 
pintora, pec^ao Jalaanámrja» 7 aai aa aoaf nto qua aatareetb-ca^j 
mo menos principal á la tabla. Fof aLaoniraríe^ Oajra^ jnMOoa^ 
sulto» coiisi^LeeáodaíXIM wtknr Je tpoeato^. é k hxriicpeín'no 

as el Ikna» 6 tabla,*: Atina al aréifidb da Jii qñqtaaai/jw^a&a éiii 
ratón aa la ley Lbtbm^jfi^ :V^b¿,Mffm¡^.><^ la^pÍBénwa&iíA.da 
traer ú sí cama imanaa'priaeipsiiá la;Ubk J^arorj^nlierf. aaduíd^ 
Mta eoniroKvarsía- i dcteéba m mi o tal. J^bfMtador J.iiséiáíélio^ aara- 
qael librito'deioroiariaillamaniaaiasteltiÉúb^ eael'§ Si quisiti; ^lüsi 
na4abuUí ínUi de ikr^hd4VMÍpn€, que dice asi^ i^¿^# »» oíie-^ 
na ¿a&uja pmas^iif qéidamyutmnt ialtüam pwtur^0 mdeim; oiii$ 
védetuT pictúíTomf qvaliaeum^péb ^t^ úhulae cederé: sed noiié mdef 
tur metíms e^selabulam piciurae cediera ñidtcwbim sbí énim picf 
ii^rcmi ApdKrvel Foarthasii itiaoseaiQíMmtTÍZim/iiM cmie¥ 


re." 


^<De tédx> lo <cual «oookiye sa dísoursa al Cielo:" ^'Si^srridáacda 
que la pinfctira.de ]Panraeía ó Apelea ceda á la taUa, ¿coñac noha 
de ser ridicula la tierra^ queriéndome ii»ur4)ar la propiedad de \a 

celestial Imagen que pinto el mejor Apeles en Guadalupe, por 
solo haber dado imaTÜisima tabla 6 lieaao ea al grosero ay%te ó 
capa de JFuan Diego?* . 

'*0 sea irritada del yiKl)eDdtó 6 provocada dé la eficacia de es¿ 
ta razón» se excepcioria ó replica contra el Cielo la Tierra en esta 
forma. ..Mucho quiere,' alegar á su favor el Cielo, pero todo lo 

(1) Goma Zéubciseía un l^loaia, sabia expresar en S119 pí aturas de^perso- 
mas el fisioe, pero bo lo principal que. ei» el mioral de ellas: no t^ao. «vida. 
Tal era a(|«él que daba vida axin a los aeres inaaiíaados, como a un velo, qw 
qaiso desoinrer sa rival FanMÍo, 
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6tBÍ4o por dar lugar & la preiensipii de Castillai oujo derecho á 
la Imiffmk de GwMlalttpe es tan patente, coma lo fueron aus ro- 
aaa que dieren Materia á loa coloridoew Y 4|í eetaa roaaa fueron la 
materia, dará eetá que la Imagen ha de fieftenee^r á Castilla. A 
Paulo juriaooneulta alegó el Cielo« y á eee msuno cita en &vor 
de 8U cauta Gaetilla en la l%y Dé eo^ § A* ftMsJ\ ad exhihendum^ 
donde d^ida que ri que de ágeaaa uvae nieíeM nMeto ó vino ó 
de agena lan» ireslido, aeiia que le tofa al duefto-^ de la amteria. 
Y dá la rason tan nettnw eoobo oportuna' éntieitro intente: Qma 

Ífuod ex re n9$tra sit^ nostrum esse veriuM ést* Bn mas bre^efi pa* 
abras le dio i entender mejor Paulo, que fué San Pablo» ouañdo 
hablando del prinner Adam f<N'mado de tierra, dijo; Primus honio 
de térra terrénu9 (1). • • Iá tierra de laa iores, \o Amérida! fué 
tuya: in térra naetrai pero si las flores no aacseran sino q«e se n- 
pateoieron en ella; fioree appamerunt, no eon iuyae, sino como 
agenas sé las debes á Castilla. '* 

^'Veamos como exemctona este prolijo discurso la América. • . 
''Oontu venía pMpondtíS mis excepciones^ Sea la primera, que de 
la Historia consta el que no solo las rosas de Alejandría que a- 
quí Usanamosde Castilla, aino también otras de diversos géaeros, 
coiso ú dijéramos caceilaTíÓGkilee, cempoaeciekileSf regionalea de esta 
tierra, concurrieron á la maravilla, y por eso no es rason que laa 
de Castilla se lleven toda la gloría. Sea la segunda» que si biei^ 
esta bellísima planta en su primer origen fuese cast^laoa, ha* 
Inende ya echado raices en la Améríca, es por todo derecho ame- 
rícana No ee decisión mia» sino del Emperador Justiniano en él 
§ Si IWue Inet. de Rerum divieeiüue^ donde la planta que Ticio 
puso en el suelo de Mevio, toca á este segando si echó raices en 
su suelo: Si TUme suam platOciní in Me^evU edo poeueril^ Maeini 
planta erit, si modo radioe» egerit\ ante enim quam radices egerit 
ejue permanet eujuefueraí' (2). 

(1) A osfoajddas 86 habrian reído los ciiUos pagnKMi, especialmente X)em6s- 
tenes i Cicerón, al escuchar una Oración tan ituOgeeia^ como es un Panegíri- 
co de laSantiaima Virgen fundado en el Digesio, 

(2) £1 Magjwtial Arce i Miranda tenia mas de huizachéro que de orador. 
Hasta Juan Diego hubiera tenido miedo de él, temiendo que le quitase no so- 
lamente la tilma sino también los calzones por accesión. La instrucción de 
dicho Magistral en la jurisprudencia según la enseñanza que Is dieron en el 
colegio de San Ildefonso, que era después de la UniversUbdi el principal co- 
legio de la Nueva Espafia, era como la instrucdon del Ministro oe Carlos IV 
9. José Antonio Caballero, a quien ha fotografiado D. Manuel Gtodoy, Princi- 
pe de la Paz, en el capítulo 48 de sus Memorias^ cuando dice: ^D. José An- 
tonio Caballero, une de los mil legulefoe que acababan su carrera en EspaRa 
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''Sea la tercera y mas notable excepcioD, que aunque los his- 
toriadores de esta Aparición van suponiendo como cierto el que 
las flores se convirtieron en la Imagen de María, yo, kactemio re- 
flexión sobteel suceso, lo entiendo muy al contraigo, y juzgo que 
aquellas flores solo sirvieron de señal (como lo había pedido el 

y recibían sos gmdoa mñ baber bido ni niaa sola ^pá^a4e lurliistoria, wx co-' 
iiocer la critica ni til fmidaméítío dé id^ÍMef^ steipiaa fil^SQfia qi|e ona 
mala dialéetiea barruca, sin mus e0ta4iOc4P4! laa 0V>wa d,e )q$i;ift|9g 
eomentadores del dereclfíiQ rom^ y del deir^liig. Patrü>,^{^ mas arte 

que el de la argucia y las cavilaciones de la curiq^ esle li jmbre dado al vi- 
no, de figura innoble, cuerpo bréVfe y craso, *de ingenio ¿iiujr mas breve y ina» 
espeso, color cetrino, mal gesto^ sin \\sz tu rMtifb Oóine mí éepíritu, inerj^ de 
un ojo y del oirro medio ciego,' tuvo la fortuna és' enlMuí '&k la magiitiatura 
por iafliyo de un tío suyo'' eto. ^'v 

I si tal era el estado; de. la fllosofiat.dela jw»8pr^dellciaidsl fpio^en 
España i eq la Xíiieya JlspaSa ^ii Ips.vitímos^s de), siglo. Z^Vllt i es* 
to según el juido no de un extranjero, sino dq un. egpanoj, \ que conocía 
tanto a España, conjo era el Príncipe de la Paz, primer Ministro i el to- 
do del reinado de Carlos IV, /cual seria el estaáo dé la filosofla i de la ju- 
risprudencia en la Nueva España medió siglotrtrás, eti la época de Arce y Mi- 
randa, es decir, antes de Qktlos lil^ Las éiencie» del Derecho comenzaron a 
levantarse en Espa&a en et reinado de Oarlos lli i sigmeroB levaniándeoe en 
el de Carlos IV bajo la maoo progresista del .Fiiio^e de la Pa«{ mas el gvan- 
dd progreso de ell»s fué hasta iBiO q»x^ 1^ ^sJ^s. leyes de las Cortes esp$gio- 
las: leyes que fueron la cosecha 4e la^ doctiioas sembradía por los Jurisconsul- 
tos españoles en sus libros publicados en los reinados db Carlos III i Carlos 
IV; doctrinas que a su vez fueron la cosecha de las doctrinas del francés Mou- 
^tesquieu, del ingles Bentham, de los italianos Becoaria í Filan^eri i de otros 
hijos de Francia, Inglaterra, Italia, Alesnaaía i otrasnaeiones de Europa, que 
a mediados del siglo XVtlI estobaii en las oieneiss del Derecho en' tanto ade^ 
lauto, cuanto era todavía en la misma ^pooa el atraso de Espacia i de la Nue-- 
va España en las i^úsotas ciencia^. D, A&odesto d6^ la Fueinte, español^ en su 
Historia General de España, parte 3 ^. , libro JO, capitulo 30, hablando de las 
leyes de las Cortes españolas de 1810, dice: ^'España, cjue por un rudo gol- 
pe de despotismo de sus reyes había perdido en el siglo X Vi las institucÍQnes 
libres que casi de inmemorial tiempo habi^ venido disfrutando; España, quo 
desde aquel golpe fkta] llevaba tres siglos regida por la voluñted absoluta de 
sus reyes, y oprimida y ahogada por el brazo de hierro del pod^ inquisKtoríal 
que había reemplazado á las antiguas Cortes; España, que desde aquel tiem- 
po se habia ido rezdgaiido en el camino de la civilización^ y marchalb^ pe- 
rezosamente y como entrabada, DETRÁS T A MUCHA DISTANCIA DE 
OTRAS NACIONES, emprende resueltamente y acomete con intrepidez, c^n 
medio de una guerra mortífera y oon ocasión de ella, la obra de su regenera- 
ción política, civil y social, y llevándola á cabo con rapidez asombrosa,' en ine* 
nos dé tres años de trabajos legislativos recobra el atraso de tres siglos de 
opresión y de oscuridad." 
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Béveretido Obispo) & su incredulidad; pues 8Í hubieran sido para 
el efecto de formar la Imagen, no hubieran después permanecido. 
Y así pienso sin autor (no sé si me engaño) que la Imagen, sin 
mas flores que el Fiat de la divina palabra, se formó en un ins- 
tan te. . . Y con esto ya sin sentir nos hallamos en la pretensión' 
de la América, cuyo derecho estriba solo en el Ayate ó lienzo en 
que se copió la Imagen.*' 

"A la América pertenece como carta de recomendación escrita 
desde el cielo al Venerable Obispo en favor de sus naturales, que 
en su gentilidad no escribian de otra suerte que por pinturas y 
geroglíficos. Y si la escritura, aunque sea escrita con letras de 
oro, cede y es accesoria -á la carta ó papel en que se escribe, como 
ya lo decidió Jusiñniano en el § Litterae, Inst de Renim diviss. 
Litterae quoque, licet aureae sint, peinnde ckai^is mefnhranisve 
cedu7it, ac solo cederé solent ea quae inaedijicantur ac inseruniíir^ 
esta admirable escritura, escrita con letras de oro y caracteres de 
estrellas, claro está que ha de ceder al Ayate ó membrana en que 
se escribe.*' 

"Tenemos oidas las partes, y así cerrando el ténnino probato- 
rio, demos por conclusa la causa. Hesta solo que citando para 
definitiva, echemos el fallo. Oid pues Cielos, oid Castilla, atended 
América, que ya recogiendo las velas al discurso, sirve de epilogo 
al panegírico esta sentencia: En los Autos que en este Tribunal 
de la Oratoria han seguido el Cielo, Castilla y América sobre la 
propiedad de la prodigiosa Imagen de Guadalupe, Fallamos: 
Atento los autos y méritos del proceso, que cada una de las par- 
tes ha probado lo que le convino, y en su atención debemos pro- 
nunciar que la Imagen ó pintura celestial de Guadalupe fué con- 
cebida en él cielo en la mente del mas Divino Apeles, pero nacida 
en América en el Ayate del humilde macehtiale Juan Diego, y 
dígolo de una vez, \\\baictizada\l\ en la Europa. Así lo pronuncia- 
mos sin costas, por haberlas ya hecho la paciencia de este mi no- 
bilísimo auditorio." 

"No creo, Señores, se dé por agraviado el Cielo de esta mi sen- 
tencia, pues le^ otorgamos la mejor parte de la Imagen que es su 
concepción; ni la América, pues le damos su nacimiento. Solo 
creo que podrá expresar agravios Europa (1 j, por quedarse solo 
con un derecho de nombre. Si asi es, recurso le queda. ¿Cual? El 
de la apelación, que es el remedio que introdujo el Derecho para 
remover gravámenes de las injustas sentencias. Ea pues, en nom- 

(1) Fué la comadre. 
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bre de Castilla apelemos la causa. ¿De quien y á quieD?^ De bíí 
juicio que es taa inferior, al superior de aquellos primitiv^os óin* 
genuos españoles que con sus mismos ojos vieron la Aparición^ 
y ya desde entonces con su misma boca pronunciaron la senten- 
eia. Eeíieren concordes los dos célebres cronistas de esta Aparir 
cion» Florencia y Miguel Sánchez, que los españoles de aquel 
tiempo yiendo las dos milagrosas Imágenes, que se habian apa- 
recido en esta tierra, la de los Remedios y la de Guadalupe, a- 
quella traida de lo^ primitivos conquistadores, desaparecida i des* 
pues hallada en el maguey al Poniente de México, y esta de Gua- 
dalupe al Norte, pintada en el maguey y ayate de Juan Diego, 
llamaban para distinguir una de otra, á la de los Eemedios la 
Gachupina y á la de Guadalupe la Criolla. ¿Qué. mas claro, Seno- 
res? Ea pues, quedaos con la de los Remedios, que es muy justo, 
pues tan de 'paso estuvo en el maguey; pero dejad la de Guadalu- 
pe á sus naturales, que quiso naturalizarse en su maguey, como 
nacida en el ayate de la América." 

'•De un docto orador y nobilísimo capitular de esta Santa Igle- 
sia Catedral he oido decir que en la entrada de un Príncipe Vi- 
rey desde este mismo puesto en que predico, queriéndole signifi- 
car el miserable estado & que la codicia había reducido & 

nuestras Indias, le pintó un macilento y pobre macehuale asi- 
do á su capa ó tilma, de cuyas ciiatro extremidades tiraban re* 
cío varios personajes que por sus empleos debieran antes abri- 
garlo (1). . •, Ya pues, que para vivir en este reino, necesitamos 

(1) Según la historia, #80s cuatro que tiraban de las cuatro puntas de la 
tilma del indio eran los encomenderos, los alcaldes mayores, los oidores i no 
recuerdo quienes otros. Me parece que eran los coheteros que les liacian ven- 
der la vaquita i el terrenito para bodas, bautizos i frecuentísimas fiestas de 
Santos; o bien los arquitectos que hacian a los indios que les fabricasen sus 
suntuosos edificios de bóbilis bóbilis. Fiestas de Santos a las que asistian los 
indios por el placer de los repiques, de los cohetes, del tambor i la chirimia, de 
las procesiones i de otras exterioridades; pero sin que un rayo de luz de 1& 
verdadera religión, de las virtudes morales, de la verdadera civilización pene- 
trase en aquellas oscuras almas, torpes inteligencias i fieros corazones. Fies*- 
tas de Santos acompañadas de mitotes^ palabra derivada del azteca, que signi- 
fica una orgia salvaje: comilonas, danzas, borracheras, garrotazos, heridas, a- 
dulterios i homicidios; i mitotes en que los indios por las groseras ideas 
que tenian en materia de religión hacian entrar a los Santos. Inteligencias cla- 
ras i corazones. dulces por la «naturaleza, i aquellas torpes i estos fieros por la 
falta de educación i de cultura, es lo que encontramos en la raza india en I8l0, 
después de tres siglos que el gobierno español por el derecho canónico se ha- 
bla obligado ante los Papas, i por el derecho de gentes se había obligado an- 
te el mundo civilizado a educar a la raza india, por lo que, iexclusivamenie 
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de la manta del indio, ya que nos sea indispensable disfrutar 
SUS trabajos J personal servicio, sea para compensarlo ea 
8U mejor gobierno espiritual y temporal^ sea para protejerlos, 
sea para aliviarlos, sea para que con nuestro ejemplo se mejoren 
sus costumbres, sea para que con nuestra enseñanza adquieran 

de nuevo aquellas morales virtudes que según sus His- 
torian tenían en su gentilidad, de que el día de hoy, ;o 
oonfa«ion y acusación nuestra! no les han quedado ni 
aun vestiglos" (i). 

por eUó^ recibió los inmensoa tesoros de la América, 

(1) Amigos lectores, /he dicho yo algo mas al decir ^^án que un lajo 
de luz de la verdadera religión, de las virtudes morales* de la verdadera cítí- 
lizadon penetrase en aquellas oscuras altnas^^? Aquí tenéis a uq testiso ocular 
de los hechos, i mayor de toda excepción, i que los declara en la cátedra de la 
verdad, ante la sociedad entera, porque tenia conciencia de que aquellos he- 
chos eran sabidos de todos. Aquí tenéis al Magistral Arce y Miranda según 
el pensamiento del Sr. de la Rosa predicando contra su Patria. 

Ese panegírico del gefaíemo español que hace Aroe y Miranda debe haber 
sido tan grato al mismo gobierno como una bofetada en las narices. Se parece 
al panegírico que el Sr. Arzobispo Labastida hizo del gobierno francés en Mé- 
xico, diciendo que era peor que el gobierno de Juárez. En su contestación al oñ> 
cío del^Baron Neigre de 16 de enero de 1864 le dijo; ^^declarando categórica- 
mente que la Iglesia sufre hoy los mismos ataques que en tiempo del go~ 
biemo de Juárez- en la plenitud de sus inmunicUdes y de sus derechos; que 
jamas se vio perseguida con tanto encarnizamiento; y según la posición ea 
que se nos ha colocado, nos encontramos peor que en aquel tiempo." (Contes* 
tacion copiada por Zamacoís en su ^'Historia de Méjico," tomo 17, pags. 29 i 
,30). El panegírico del gobierno español por Arcip y Miranda le ha de haber 
sido tan grato como el panegírico del gobierno de Maximiliano que los SS. 
Arzobispos Labastida i Munguia hicieron de él, diciéndole al Emperador 
que su gobierno era peor que el de Juárez, porque Juárez en sus ataques a 
la Iglesia Mexicana a lo menos habia sido ¿raneo; pero que el gobierno de su 
amadísima Majestad Imperial, con el nombre i color de proieccian era como 
*^una buena palabra ep la boca de quien hubiera acabado con una reputación « 
calumniando; un centenar de pesos ministrados por aquel que hubiese arrui- 
nado una fortuna inmensa; un abrazo de cari&o seguido á los golpes desapiar- 
dados y crueles que casi hubiesen orillado a la víctima al sepulcro etc., etc:'* 
(Protesta de los mismos 83. Arzobispos contra el decreto de Maximiliano 
sobre Tolerancia de Cultos: corre impresa i Zamacois la ha copiado en grao 
parte en su Historia i tomo citados, págs. 8&0 i siguientes). Loa que dicen! 
^^El lenguaje del I^octor Rivera es duro,'' díganme si algún concepto mió es- 
tampado en mi opúsculo ^^Treinta Sofiónas" o en otro de polémica le llaga 
al tobillo al anterior. 

£1 p^D^rico del gdiñemo espa&ol le ika de haber sido tan grato como lo qué 
U ha de hacer lído al t>r« de la Bom el panegírico de la Constitución de los Esta- 
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J^ANBGÍRIOO DEti JnSTÍTÜTO DE LOS ^ONJKS ^¿LEMITAS POR y\R^ 
CK Y M.IRANDA EN 1739* 

^•Si los pastores por pequeños tiei;ien lugar en el Belem de Ju- 
dea, no es mocho que el menor de Í03 pastores tenga este lugar 
en el Belem de los Angeles. Si los pastores por humildes son los que 
allá hablaron en Belem, no es mucho que yo, el menor de los Cu^ 
ras, haya de ser .el que acá predicjue de Belem (1)1 Sí á los pas- 
tores tocó ver y publicar las glorias de Belem allá en Judea^ por 
ser éste de su misma reglón y territorio: ^í pastores erant in re- 
gione eadem, acá en la Fuebla al pastor 6 Cura de Santa Cruz to» 
,ca aplaudir el Belem religioso (la Orden de los Belemitas) que tu- 
vo su primer origen en la parroquia de Banta Cruz de la ciudad 
de Guatemala." 

''No reparo eh que al sacrosanto Nombre dé Jesucristo añada 
el apelativo de Nazareno, aunque no deja de haew alguna conso«- 
nancia á nuestro propósito, porque I09 nazarenos en aquellos 
tiempos eran los que no rezwándoBe por su re^la; Novacula iion 
ascendet süper caput ejiis; andaban oonxo nuestros beleniitas, con 
la barba prolongada y crecida. . • Ahora' ^enia aquí como nacido 
otro problema: ¿cual sea mas estimable lúiserieordia, una liospx* 
talidad que cura enfermos ^cónso la de lo^ mon^fes de San Juan 
de Dios), ó una que asiste á convalecientes (como la delosbele- 

dos Unidos por el Sr. León XIII, didendo: "He reofeido regalos de todas partes 
del mundo; de Italia, de Pnmcia, de Alemania, de flaogria, de España y de 
Inglaterra; pero el mas grato de todos ha sido para mi el que vos, Venerable 
Arzobispo Ryan, acabáis de entregarme en nombre del iPresidente de los as- 
tados Unidos. Vos, en vuestra odidad de Prelado de vuestra diócesis en el 
Nuevo MuDdo, sabéis por experiencia que las libertades que están escritas en 
el libro que acabáis de entregarme, soa perfectas y verdaderas en aquella tic- 
na.'' Los redactores de ^^£1 Tiempo'^ eu su número de 2S de abril de este a- 
fio de 1888 hacen esta oonciensuda reflexión: '^Leon XIII recibió alhajas in- 
mensamente preciosas por su valor material. Recibió obras de arte; antigüeda- 
des que aerian la codicia de los saldos: tejidos finísimos hechos por manos re- 
gias; tesoros de teda especie: ''Nada, uioe, nada estimo taooto como«la Constitu- 
ción de los Estados Unidos.'^ 

Los lectores desafectos a notas i digresiones inconducentes perdonen esta. 
No tiene mas eoifebtaencia que lo parecido que son ciertos gobiernos: un lije- 
ro estadio oomparativo p(Hr via de filosofia de la historia bamieoa. 

(1) Dtoé eso por que era Cuna de Santa Cruz en la ciudad de PuQbla, í 
i& esta le Ibma Beltfm de ios Angelei pQr (¡ae se lUmaba Pt^ebla de Iqs An<« 
geles, 
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njitas)?. . . Me atreveré á decir que la hospitalidad de convale- 
r;entcs se aventaja en cierto xoodo á Ja de enferraós (1). Lá razón 
en que me fundo es que el que cura al enfermo comienza la eura^ 
oion y empipza por el Surge de San Pedro; pero el que le asiste 
convaleciente la perfecciona y acaba con el Amhula. Ahora; ¿no 
Cá mejor cumplir y perfeccionar cualquiera obrri, que 'sólo comen- 
zarla? Mas, Quien cura al enfermo es verdad que le fibra de lo e- 
jecutivo de. la enfermedad,' pero lo deja en peligro de contraer 
otra mayor con la recaída; pero el ótíe deja al' enfermo perfecta- 
mente convalecido, lo libra de la enfermedad v del riesgo ó peli- 
gro de contraer ptra mayor con la recaída*' (2). 

Sermón dé ^án J^edi^o ^póstol por Abce t ^iRaKda ek 

1740(3). ; ^ 

''Que Pedro sea oabéM de los ángeles 69aoa proposición que 
quise elegir por asunto de este Panegírico, por parecerme eímas 
propio para una ciudad que ea cfó los Angelw (Puebla), y por eso 
solicité con especial estudio apoyo á lai pensamiento ea los auto* 
res escolásticos (4\ y expositores; peiro ¿qué importa >que con esa 
expresión no le hallase mi deseo ea. alguno, si á oreerlo, ó al me* 
nos á düdarloi nos obliga este silogismo? La v^rdadera iglesia es 
una\ esto es, es un cuerpo místico oompuesto 4e ángeles y de 
hombres. De eate cuerpo ó de éata Iglesia es cabeza Pedro.. Lue- 
go Pedro es cabeza de los ángeles. O este otro silogismo equiva- 
lente: La verdadera Iglesia es unb casa 6 palacio que desde el 
principio del mundo; de ángeles y hombres comenzó á edificar la 

(1) Como el Panegírico 6ra en fiesta de la Orden de Bekmítas, por fuerza 
habia de salir superior a la de San Juan de Dios, i cuando el Panegírico era en 
fiesta de San Juan de Dios les iba mal a los Belemitae. 

(2) A pesar del argumento de Arce y Miranda, tan fueite como los del 8r. 
de la Rosa, deseo que sí me ataca una enfermedad renga pronto el médico/ 
la convalescencia correrá después de mi cuenta. 

(3) La portada dfe este serinon es como sigue; "íLo gtie no es Pedro. Ser- 
món II. Panegírico de Nuestro Padre San Pedro, predicado en la Catedral 
de la Puebla en su dia 29 de Junio de 1740, al Venerable Cabildo Sede Ya- 
cante, habiendo predicado el año antecedente otro Cura con aplauso ^,^Lo qne 
es Pedro,^^ 

(4) Véase aquí la fuente principal de donde los trenindioa tomaban sus 
sermones: Véaselo que tengo probado en otra parte, que el falso escolastiois- 
mo fué el padre de la oratoria gerundiana, i la razdñ pof qué primero traté 
de ^^La Filosofía en h Nueva Espaüa" i luego de ^%dk Oratoria ¡Sagrada enla 
Nueva España." 
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divina Sabiduría para sa habitación. í^e esta casa es Piedra ó 
fundamento Pedro. Luego Pedrp es fundamento ó cabeza de los 
Angeles»" ''Constituye (Jesucristo) á Pedro Cabeza de este Cuer- 
po^ y para que con mas propiedad lo sea hace que sea Crucificado 
con la cabeza inversa en la tierra, para que se entienda que asi 
como la raiz es la que influye vida i nutrimiento ea el árbol, asi 
Pedro es el que comunica vida, salud y gracia en los miembros 
de este cuerpo. £a» hag.imoale una breve anotomia á este {Cuerpo 
(1), para que de )a grandeza de tales miembros inferamos {2) la ex- 
celeucia de la Cabera que lo rige y gobierna. Cabpza dije y no co- 
razón, porque el corazón de oste Cuerpo eslo el Espíritu Santo 
(3) . • . Y si el Espíritu Santo es el corazón que interiormente vi- 
vifica, como Pedro la Cabeza que exteriormente gobierna, ¿cual 
será, el ctLello de este misterioso Cuerpof Eslo María, porque ai 
el cuello es el conducto por donde el cuerpo participa sus influen- 
cias de la eabeía^ María es por donde. todo lo bpeao.(de.SaQ Pe* 
dro) se nos comunica. ¿Y los ojos'i Claro está que son aquellos 
Profetas del Viejo Tesiapneuto, ó Mayores oomo laaÁas, Jeremias^ 
Ezequiel y Daniel* ó Menores como Oseas, Amos, Miqueas, Za- 
carías etc.) pues que con los ojos linces dejsa -profecía antevieron 
los mas ocultos misterios y futuros sncesos de este Cuerpo. La 
lengua ¿quien duda que son aquellos &moBos Doctores, los Au« 
gustinoí, los Ambrosios, los Gerónimos, los Gregorios, los Toma* 
ses, los Buenaventuras, que con su predicapion y, (escritos convír.- 
tieron en miembros de este Cuerpo á los mas ciegos idólatras, á 
los judios mas obstinados y á los mas pérfidos herejes? Los dien^ 
tes por su candidez y blancura son tantos esclarecidos Vírgenes, 
con los Bernardos, Bernardinos, Teresas y Catarinas. Las meji^ 
lias, rojas de la sangre y no del rubor, serán tan inumerables y 
esforzados Mártires, que con su sangre han protestado la verdad 
de este Cuerpo con los Estáfanos, Lorenzos y Aneiranos. Las 
víanos y brazos^ dirán algunos, soii tantos religiosos príncipes^ que 
siguiendo el ejemplo del gran Constantino, han empleado su po* 
der y riquezas en su exaltación, esplendor y aumento, como los 
Henricos de Baviera, los Estáfanos de Hungría, los Luises de 
Francia y los Fernandos de España. Pero yo diré que los pies de 
este Cuerpo son los Ap<5stoles, ó por que como columnas con la 

(1) Anotomia se dice en estos i otros senhones do Vieyra i de otros: na 
sabian ni el nombre de la ciencia. 

(2) No sabían ni el idioma castellano* 

(3) Es decir que el Espíritu Santo era inferior a San Pedro. 
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Piedra Pedro sustentan este edificio, 6 porque como pies lo sos- 
tienen (1); pues aunque en el cuerpo natural los pies, como mas 
distantes de la cabeza se consideran los inferiores, no así en el 
místico, que teniendo la Cabeza en la tierra son los pies los que 
mas se le acercan. Y los Angeles ¿qué parte tendrán en este niís/^ 
tico Ouerpo que es nuestro argumento? Yo lo diré. La que los es* 
píritua Vitales en el físico y natural, que si bien no son visibles 
Bino en sus efectos, ello^ son los que dan la vida^ los'que minia» 
tran el vigor, los que faltando en el <^uerpo, de viviente le con* 
vierten en cadáver^' (2). 

*'Y si la eterna* filiación del Hijo Dios estuvo tanto tiempo o- 
tsulta y escondida á l^^ Iglesia hasta que se la manifestó Pedro^ 
¿qué mucho que el rico tesoro de está mienia Iglesia estuviese 
también desconocido y cebrado hasta que oon sus llaves Pedro 
le abriese y dispensase á los fieles? Tesoro dije, por que si este 
-según lo definió el jurisconsulto Paulo en la leyNunquam^ § 7%e^ 
eaurus, ff. (¡íe Acquir. rerum dominio^ no es otra cosa que riqae** 
za ó dinero, de que pM* antigüedad y largo tiempo de su deposi- 
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(1) Por e«o el dtaMe Pentecoe^s bajo el Bspirita Santo sobre los Aposto- 
leÉ en fignra áe ^ies i no ée Itngnae, 

(2) ¡Excelente anatomia! Al leer este Sennonde San Pedro nos parece es- 
tir oyendo a Don (Quijote decir las maravillas que habia visto on la Uueva dé 
Montesinos. Dice el predicador que San Agustiu^ San Ambrosio i demás Doc- 
tores de la Igleéia'son la lengua por quehal)laroii mucho en pro de la Iglesia, 
i a Santa Teresa i Santa Catarina les toc5 set los dientes, cuando consta que 
no tenian ni uno. Tengo en mi recámara el verdadero retrato da Santa Tere- 
ñ\ (pintum al oleo) traido de España en el siglo pasado i copia del que sp 
conserva en A vilf^ ¿Como no le ocurrió al Magistral, a pesar de que era de 
los que en la Nueva España eran reputados eruditos i sapientísimos, aquellos 
que por mas esfuerzos que hizo el Sr. de la Rosa áempre cayeron en la Pis- 
cina, como no le ocurrió, repito, colocar el candor i pudor virginal en la frente 
i no en los dientes, recordando que los latinos decian effrans^ esto es, 9itt 
frente^ para designar a una muier u hombre desveigoniaado? ¿Oomo no se a- 

cordó o no supo este texto de Persio: Frons illi perdita esty que oon todo i 
k grandisiaia osoutidad que se ha atribuido a ese clásico, quiere dedr daia- 
jaente **£1 ha perdido la vergnenza;^^ ni supo que aun en nuestro idioma cas- 
tellano, del ws/tanúvofrerUe se deriva el adjetivo afrwiadot El predicador 
mienta a los ángeles, profetas, apostóles (diciendo que son los pies), mártires, 
confesores i vírgenes, i no se acordó de los patriarcas, que serían las pantorri' 
lias de ese Cuerpo de lelesia o monstruo de Horacio, que fraguo en su imagi- 
nación Arce y Miranda de la manera mas extrafidaria. 

¿I esta era la claridad i solidez de Granada que dice Berístain? A la verdad, 
estoi por arrepentirme de haber dicho bajo la sola íé de Berístain que Fray 
Juan de San Miguel f u5 un buen orador en la Nueva España. 
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eion üo Iiay iQemoriai ui se le conoce dueño cierto^ ¿qué mejor 
tesoro que aquel cúmulo de obras satisfactorias, que desde el ju3«> 
to Abel hasta el tiempo de la Ley de Gracia habia heredado de 
0U8 hijos en mas de auatrp mil* años,, como heredera forzo^ esf 
testamenta j ab intaUítia nuestra Sa]ata Madre la Iglesia?" 
. *'¿Quó podrá a^r Pe(lro?.¿S^r4 hombre? No,.q.ue no lo permita 
fia soberana poden ¿Serií angeLM^o^ que lo i^pugpa su nat^rar 
le», aum(U/e lo pide su dignidad. . ¿Sec^ Dioa? '^Oj. que no Iq sur 
£re la infinita dif^tancia de] Criador .4 U cri^ura. ¿Pues qui se- 
rá Pedro? Una glosa dei Dereqbo Canóuico (1) en las Clemfi^ntÍT 
oas, hablando de Pedro en ausauccesores los Bomaaos Pontiéces» 
l^sponde á esta pregunta^ que Pedro es. la admiración, y estupor 
del mundo, por que siendo medip ent^'e los do^ ni ea Dios, ni es 
hombre; Papa stupor muntii. % « NecDeus eslniec homoy qiíosi, neiiT 
Ur Ínter utrumqw^ Pero nosotros para acertarlo, concluyamos 
nuestro argu^mento dicienda qou el j^vaqgelio qu^ Pedro e^ lo' 
que solo Dios sabe.^' 

. . .... 

^HRMON nc^AK Juan ^vangclista for ;iacj6. i j^Lia^Nna est 

1741 (2). 

'*Si bien todos los hijos, siendo legítimos^ son herederos nece-^ 
sarios ó forzosos de sos padres, con todo pueden estos, 6 por do- 
nación ó por -última voluntad, mejorar en sos bienes al hijo mas 
beneméríto ó msa querido. . La parte en que puede tener lugar 
esta mejora por Derecho Civil antiguo (el del Digeeto i del O ó'* 
digo) es, de cuatro, ks tres pa>Ftes del caudal paterno; mas por 
Derecho Nuevo de la auténtica, teniendo el padre mas de cuatro 
hijos, solo podrá mejorar al hijo en k mitad de sus bienes, repU'* 
tándose k otra mitad por legítima de todos los herederos. Empero, 
por Derecho Keal de nuestra España (que es el que observamos), 
el padre {mede mejorar de sus hi|oe al que quisiere en el tercio 
y quinto de sus bienes. Esta jurisprudencia que concede al padre 
facultad para m^orar al hijo, la veo felizmente canonizada en la 
Sscritura Sagrada de uno y otro Testamento^ Bn el Yiejo^ pues 

(1) Una de aquellas "^osas ele los viejos comeatadores del Dereeha/* 
que como se ha visto, constituian el príaeipal estudio e instruecíon de los ler 
guléjos en España i la Nueva España, según el testimoulo del Principe de la 
Paz. 

(2) *^]Q Mejorado en los Empleos y los Empleos Mejorados. Sermón VIII. 
Panegírico de San Juan Evangelista^ predicado en la festividad que anual-* 
mente se celebra en lá parroquia de Santa Cruz de la Puebla, año de 1741." 
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estaudo Jacob ya moribundo, bendijo á sus doce hijos, que fué lo 
oaismo que dar á cada hijo en su bendición la porción legitima á& 
su herencia, pero llegando á José, que entre todos aquellos babia 
sido el mas benemérito de aquel Santo Fadte, le dice que le deja 
una parte en que queda mejorado respecto de sus hermanos: Do 
tibí partem unam extra fratres tuos (1\ Como Jacob en su tiem- 
po instituyó herederos á sus doce hijos, así Crista Señor Kues«> 
tro en el suyo nombra por herederos á' ñas doce Apóstoles, á 

Suiénes habia hecho hijos su gracia. T asr como Jacob, Nevado 
el amor que tenia á José if oblado de sus méritos, le deja me- 
jorado respecto de sus doce hermanos: Do tíbi partem uncmi extra 
frailees tiios, asi Cristo, ó por satisfkcer al amor que le tenia al 
Evangelista ó por remunerar sus merecimientos^ le deja mejora- 
do respecto de los demás Apóstoles: Do tibi partem unami extra 
fratre» tuos,. Empero, debemos observar una diferencia muy nota^ 
ble de uno á otvo suceso, y es que la parte que J^cob- le dejó á 
José, aunque tan apreciable, fué una: Do tibi partem unam, pera 
á Juan, no una sino muchas partes, y esas muy singulares le dejó 
Oisto, que- rao concedió á Pos demás ApóstoTés sus hermanos: ex^ 
tra fratres tuos. Pues fué nuestro Evangelista San Juan hombre 
de muchas y singulares partes. Lo hizo- Cristo diiicípulo de su es- 
cuela: esta podemos llamar herencia comunísima, pues la particif 
paron setenta y dos que- fueron los discípulos. Lo hizo su Após- 
iol: esta es herencia común, que podemos llamar legitima de sus 
doce hermanos los Apóstoles. Fué Mártir^ que también fué pre- 
rogativa común. Fué Evangeliaia, que aunque no común, no fué 
don tan singular, que no se comunicase á Matee. Fué Hijo, pero 
también de María, que es una mejora especialísiína. Fué Virgen 
y tanta su pureza,, que por ella naereció ser especialmente amado 
de su Divino Maestro. Fué finalmente Profeta, con la especiali- 
dad que ninguno. Y así quedó mejorado Juan (podemos decir) en 
tercio y quinto respecto de los demás Apóstoles. Llamemos en- 
horabuena mejorado á Pedro en el tercio, pues fuera del aposto- 
lado logró la dignidad de Cabeza y fundamento de la Iglesia; lla- 
memos también mejorado en el quinto á Mateo, pues con el apos- 
.telado juntó el empleo de Evangelista; pero digafaios que Juan 
Bo solo es naejorado en este quinto, sino también en el tercio." 

(1) A Levilehizo una mejora superior muchísimo a la de José, que fué 
el Sacerdocio, i a Judá le hizo una mejora superior mucliísimo a la de Levi, 
I fué el Cotro i la promesa i prerogativa de que de pu descendencia nacería el 
Mesías. 
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'^Notad* ana gran diferencia de la dádiva de Jaan á la de Pe* 
dro. En la de este no hubo traslación de dominio; pero sí en la d^ 
aquel (1). Se le dejó á Pedro la Iglesia, mas retuvo Cristo sudo* 
minio: Super hanc petram aedijkabo Ecclesiam meam. Le dejó la 
Madre á Juan, pero participándole su propiedad: Ecce Mater tua. 
Entriégale á Pedro sus ovejas; pero sepa Pedro que las ovejas 
son de Cristo: Pasee oves vieas» Bncomiéndale la Madre á Juan; 
pero sepa' Juan que la Madrees suya: jScee Mater ttia. Asi lo en- 
tendió Juan, puesto que aceptando la donación recibió desde a- 
quella hora á Maria coi»o suya; Et ex illa hora accepü eam üis^ 
cipulus in sua (2). . • £1 subrogado, dicen las leyes, ya que no 
tenga la naturalessa del subrogante, ha de tener sus <»lidades: 
luego si á Juan (dice Maria) me subrogpa mi Unigénito, señal es 
que no halló otro que le sea mas parecido. . . Si & Maria le afir- 
ma que Juan es Hijo suyo: Ecee Filius tuus, ¿como pueden te* 
ner verdftd estas palabras sin que Juan sea Hijo mas que adop* 
tivo de Maria? Mas. Si Cristo en la Cena dicieodo ''Este [3] es 
mi Cuerpo." Hoe est Corpus meum^ hisK) lo mistuo que decía, que 
era convertir el pan en su Cuerpo, ¿porqué diciendo en. la Cruzc 
^^Este es tu Hijo:" Ecce Filius tuuSj no haría lo misn^io que decia, 
esto es, convertir á Juan de hijo de Salomó en Hijo de Maria?" 

Sutilezas i sandeces de Yieyra; pero ¿donde la claridad vsoli- 
dez de Granada, que dice £eristain? ¿Donde a lo menos IblJUpso- 
fia moral que exige Cicerón en el oradora (4)» 


(1) En el seriBon anterior, como k fiesta era de San Pedro, puso a este 
superior aun a los ángeles, i en este otre seraioD, por ser la fiesta de San 
Juan, le va echando la vaca encima a San Pedro. ^Asi jugaban aquellos hom< 
bres con el Evangelio, een la Biblia, eon la relidon católica! 

(2) Hace a las personas objeto de donación, de propiedad i poseáon como 
si fueran semorientes. 

(3) Con la venia del Magistral digo que no debe ser B^te^ sine Esto^ i 
esta palabra sacramental es mui im(X)rtante, 

. (4) Menendez Felayo en su ^'Historia de las Ideas Estéticas en España," 
^ 4, dice que Marco TuUo era ^^poseedor de todos los secretos de su arte, del 
cual habla con una elocaencia no alcanzada nunca después de Platón por la- 
Imos humanos. Y nada se acerca tanto á un diálogo platónico como los tres 
jDe Oratore^ aunque les falte la vivísima poesia dramática que alcanza efectos 

de tragedia en el Fed^n y efectos de comedia en el G orgias Sus ideas 

no son ni muchas ni muy nuevas; pero las fórmulas en que las ha encerra- 
do tienen perpetuidad marmórea. Mil escritores antes y después de él, han 
•protestada contra la separación de la filosofía y la elocuencia; m^il han impug- 
nado la retórica vulgai*; pero no hay quien, al tratar este punto, no recuerde 
aquellas palabras ciceronianas: *^No saqué mi elocueu(SÍa de las oficinas de lois* 
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SlMfOir DIB ^AKTA TRaEiá POB /^RCB 7 jüllBJLNDA BN 1742 (l)^ 

"Reduciendo S una proposición todo lo dicho, será el argu- 
mento de mi Oración discurrir á Teresa la Madre de su Madre y 
Esposa de su Padre; la Madri5 de sa Madre, por haber sido Ma* 
dre de la Beligion del Carmen, de x\men era Hija; la Esposa de 
«u Padre, por haberlo sido de Elias, de quien recibió el ser."* 

**9i ^1 nombre de Tarasia ó Teresia suena en el griego, coma 
arriba dijitnos, la Admivahlej en el latino le dan muchos esta e» 
timclogia: Teres^ia qiiasi ter ipsa^ esto es, Tres veces la níi^ma. 
Contemplemos pues á Teresa en estos tres estados de la religión 
y la hallaremos siempre Madre, siempre la misma: Tertpsa. . . 
Mas si Teresa nació dos mil y quinientos años después que Elias, 
^^como pudo ser que aquellos sus snccesóres del V iejo y Nuevo 
Testamento qué arriba dijimos, bebiesen las cristalinas aguas del 
Carmelo, de Teresa como fuente? También Cristo nació muchos 
siglos después que los israelitas que caminaban por el desierto; 
pues^ con todo, hablando de ellos oigamos á San Pablo en un tex- 
to á los Corintios, en que él mismo es el mejor comentador: No* 
lo vos ignorare^ Fratres, quoniam Paires nostrí oín7ies svb nube 
fnernnt ei€*\ 

** Ahora entiendo ya fácilmente cual es aquella prodigiosa Mu* 
jer *de que habla Isaias en el capítulo último de su Profecía, pa- 
ra cuya vista embarga las admiraciones de sus lectores:' Quisau-'. 

retóricos, sino de los jardines de la Academia.'^ Nadie inculco con tanta ve-^ 
hemencia como él que sin la fílosofia, nadie puede ser elocuente, por que na* 
da podrá saber de la vida, de los deberes, de la virtud y de las oosttunbres, 
ni tratar con majestad, amputad y riqueza lo que se refiere á las pasionea 
7 afectos del alma." 

I si el orador arpíñate exige en el orador político i en el forense el €ono— 
cipciiento dé la filosofía moral, ¿cuanto no necesitará de este estudio el orador 
sagrado, que va a enseñar a los hombres sus deberes, a pmtar ks pasiones, 9 
retratar los caracteres del egoista, del avan», del hipócrita, del holgazán etc., 
a encomiar ks virtudes, reprender los vicios i reformar las costumbres? ¿Cuan^ 
to no neceátará conocer, siquiera aproximativamente, las pasiones del coraaoon 
humano como las conocia Massillon, i los deberes cristianos como los conocía 
Bourdaloue? 

(1) !^La Madre de su Madre y Esposa de su Padre. Sermón IX. Bin^ 
rico de la Mística Doctora y Seráfica Virgen, Santa Teresa de Jesas^ Madre j 
Fundadora de la Reforma del Carmelo. Predicado en su dia 16 de Octubñ 
de«l742 en el Ck>n vento de Carmelitas Descalzos de la Puebla de los An^ 
ks, habiéndose puesto en el altar las tres Imágenes de la fianta, San ISium 
y San Juan de la Cruz.'' 
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divít unquam tale? Et qiiis vidit hide simili? ¿Y qué prodigio e? 
este nunca ciclo ni jamas visto? Ya lo dice: una Mujer que parió 
antes de parir; Antequam parturiret pepent; antequam venerit 
partuB ejus, peperii masculum. Los que fueren versados en los 
diccionarios latinos habrán ya notado lo que yo he observado, 
que es la diferencia que hay entre estos dos verbos parió y par* 
turioy de que usa el profeta, yes que el verbo paño significa pa- 
rir como quiera, pero parturio significa parir con dolores, ruido y 
estruendo. Esto supuesto, dos partos parece que tuvo esta Mujer, 
uno que fué el primero sin dolor ni pe/ia: peperit, y otro que fué 
el segundo, con dolores y estruendo: aiUequam parturiret\ y *en 
ambos partos parió el mismo Hijo; pepertt masculum. Y Mujer 
que parió dos veces la misma prole, una sin dolores y lá segunda 
con ellos, ¿qué otra Mujer puede ser sino Teresa» que parió su re- 
ligión carmelitana sin dolores en tiempo de Elias, y volvió á pa- 
rir la misma religión con dolores en el de su Reforma?*' (1). 

''Las esforzadas Amazonas, que tan gloriosa con sus victorias 
hicieron á la Asia» se cortaban ó cauterizaban un pecho, que era 
el diestro, para estarlo mas al manejo de las armas, , . Obraroa 
prudentemente, por que no criando en su República mas que á 
las hembras, pues á los varones mataban, con un pecho les basta- 
ba. No así Teresa, que como habia de criar en su Sagrada Eepú- 
blica Varones Santos y Vírgenes Prudentes, de ambos pechos ne- 
pesitaba. , , ¡O y con que jstgudeza 1» dijo adn^irando el esfuerzo 
de nuestra santa el erudito Máscalo!" (2), 

(1) I en este segundo parto hubo tanto estruendo, que hasta a la Inqui- 
sición la iban a meter. 

(S) Aquellos gerundios estudiaban a Másenlo i otros autores de papa-- 
rrvchasy i no estudiaban a los Santos Padres ni la Retórica de Fray Luis do 
Granada, para aprender a predicar. Los Panegíricos gerundianos de Santa 
Teresa, que fueron muchísimos en Bspafia ien la Nueva España, eran repro- 
bados i ridioulizados por la misma Santa Teresa, diciendo en sus libros: ^'Los 
Apóstoles convertian á Díqs las alnms á millares con palabras sencillas, por 
que las animaban con el fuego del divino amor. En el dia no se logran tan fa- 
vorables efectos, por que los predicadores van ordepando sos sermones para 
no descontentar . . . Tienen mucho seso.^^ La palabra seso es nn^ de aquellas 
santas ironías de que usaba la Doctora Mística con mucha gracia, queriendo 
decir que aquellos sermones eran unas artificiosas i áridas disertaciones teoló^ 
gicas, sabias si se quiere, pero sin una gota de unción. I cuenta que cuando 
Santa Teresa escribía esto contra su Patria^ todavía no habia nacido Viejra. 
Aquella alma tan grande que tanto se dolía de los abusos que se hacian de la 
religión de Jesucristo, ¿qué habria dicho si hubiera existido en la época de 
Vieyra i de su numerosísipio bandof j^ué habría dicho si hubiera oído los 
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''Hasta aqui hemos considerado á Teresa como Madre de a^ 
quella religión de quien fué hija; ahora la hemos de atender en 
orden á su Padre Elias, de quien fué Esposa. Pero si Hija ¿coma 
Esposa? Ea, que do será el primer hombre que se dei^osó santa* 
mente con su misma hija, como después veremos . . . Yo á un va* 
ron tan constante y fuerte (Elias) quiero darle sin disonancia u- 
na mujer de hueso. A la primera de todas que fué Eva, formó Bioa 
de la costilla de Adam dormido, y asi Eva fué hija de Adam, pues 
aunque no procreada, fué de él nacida. ¿Y con quien se casó A- 
dam? ¿Eso se duda? Con su misma hija que era Eva . . . Miren 
va si tuve razón de decir que no seria Elias el primero que santa* 
mente se hubiese casado con su misma hija . . . 8i Eva de un par- 
to le dio á Adam hijo y nieto, Teresa de dos partos, 6 de uno, le 
dio á Elias hijos y nietos, inumerables hijos y nietos sin número. 
De aqui se infiere que si las demás Eeligiones son hijas de sus 
fundadores, la del Carmelo sobre ser hija, es nieta de su funda- 
dor" (1). 

Panegíricos que hacían de efla sos mismos hijos, los carmelitas reformados 
por ella, como Fray Nicolás de Jesús María í otros muchísimos^ No habña 
hecho pedazos su regla i sus libros como Moisés las tablas de 1» ley, sino que 
con su acostumbrado estilo i donaire les habria dicho: ^^Mucba gracia me ha 
hecho oíros maullar^ mis Reverendos Padres. Vamos á reformar otra vez á 
Vuesas Mercedes*" 

(1) Santa Teresa de Jesús fué una de las víctimas principales de loñ ge- 
rundios: quien la casó con San Elias i quien con 8an Ignacio; este la hizo A- 
mazona, aquel la hizo novia i la vistió de a2ul, este otro la hizo los dientes 
de la Iglesia, aquel otro la hizo torera i coleadora^ el otro la hizo espadachi- 
na i apestosa a pólvora, otro la ha presentado pariendo dos veces un misma 
hijo, i en fiba, Santa Teresa fué la vaca de, la boda de Yieyra i de la inmensa 
caterva de sus secuaces en Espafia i en la Nueva EspalUi. 

/Cuantas sandeces, cuando la vida i los libros de Santa Tereoa de Jesús, 
de esa mujer tan célebre, elogiada hasta por los protestantes, como Blair en 
sus ^^Lecdones de literatura,^' son un asunto capaz de fecundar las mente» 
mas estériles como la mía, i que se presta a una perfecta Omcion Pane^ñ-- 
ca! ¡Cuanto grande, cuanto bello, cuanto patético, cuanto útil podían haber 
dicho aquellos predicadores! {Cuanto sublime, cuanto útil en el orden teoló- 
gico!, por que según el sentir del sabio Fray Pantaleon García, Santa Teresa 
en sus libros, especialmente en sus Moradas^ en sus Cartas i en su Vida^ ha- 
bla de la caridad como San Bernardo i San Buenaventura, de la gracia como 
San Agustin, de la Encamación del Yerbo oomo San León i de la Santísima 
Trini(£kd como San Hilario i San Atanasio. /Cuanto grande, cuanto útil en 
el orden filosófico!, pues como dicen Menendez Pelayo i otros críticos, en las 
Obras dé la Santa se echan de ver, según unos los principios de Platón i s^un 
otros los de Aristóteleí^. /Cuanto patético podían haber tomado aquellos pi^di^ 
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SíRMONM BB jr ARIAS DE 1748 A 17-50. 

"BerisUia dice: ^^Farias (Fray Manuel): natural del la ciudad 
de Querétaro, Lector jubilado de la Provincia de Agustinos de 
Michoacan, Prior tres veces del Convento de Vallad olid, exami- 


oadores de los libros de la Santa; para conmover i consolar a los vireyes, a los 
canónigos, a los indios i a los negros!, que corazones de grandes i corazones de 
pequeños estao llenos de miserias i tiriDalacioDes, i a todos es deudor el orador 
sagrado según San Pablo: sapienlibuset insipientibus debitar sum. /Cuanto 
conmovedor i provechoso en el orden moral!: sobre la infinita hermosura de 
Dios; sobre las riquezas de su misericordia i las dulzuras de su amor al blan-^ 
co, al indio i al negro^ al griego i al bárbaro; sobre la paz i la felicidad del 
justo i los tormentps i trabajosa vida del vicioso; sobre la tranquilidad i forta- 
leza en medio de la instabilidad de las cosas humanas: 

Nada te turbe^ 

Nada te espantO) 

Todo se pasa^ 

La paciencia 

Todo lo alcanza* 
Como la lluvia en una tietfa seca i#como bálsamo sobre las heridas, habnan 
caído en las almas de los indios que gemían en el fondo de las minas i de los 
esclavos que gemían en los eigástulos, estas solas palabras de, Santa Teresa 
sobre la paciencia i resignación en la voluntad de Dios en los trabajos; 


Vuestra soy, para vojS naci, 
¿Q.ué mandáis hacer de míf 

Vuestra soy pues que me criasteis, 
Vuestra pues me redimisteis etc. 
Vuestra soy, para vos nací, 
¿Clué mandáis hacer de mi? 

I)ádme muerte 6 dadme vida» 
Dad salud ó enfermedad. 
Honra 6 deshonra me dad, 
Dadme guerra 6 paz cumplida, 
Flaqueza ó fuerza á mi vida, 
due á todo diré que si. 
Vuestra soy, para vos nací etc: 


IJádme riqueza 6 pobreza^ 
Consuelos ó desconsuelos, 
Dadme alegría ó tristeza etc* 
Vuestra soy, para vos nací etc. 

Si queréis que me esté holgando^ 
Por amor me quiero holgar; 
Si me mandáis trabajar, 
Morir quiero trabajando etc, 
I Vuestra soy, para vos nací etc» 


■fc 


Dadme Calvario 6 Tabor, 
Desierto ó tierra abundosa; 
Sea Job en el dolor, 
O Juan que al pecho reposa etc« 
Vuestra 8jy,para vos nací, 
¿dué mandáis hacer de mí? 

Esto es muí diverso del látigo del mcomendero . Es el principio del amof/ 
el principal móvil de las acciones del ser racional i sensible. La palaluB de 
Santa Teresa tiene para el corazón un calor tan suave i tan agradable^ como 
el del fuego del hogar. Desde los remotos tiempos en que Isaias anuncio que 
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nador sinodal de aquel Obispado y del de Guadalajara, Califica- 
dor del Santo Oficio y Cronista de su Religión. Escribió: *^El E- 
clipse del Sol Divino, María Santísima de Guadalupe. Sermón 

el Mesías rendria ^'á evangelizar í los mansos j humildes, y curar á los las- 
timados de corazón, y predicar la redención á los esclavos ... y consolar á to- 
dos los que Uoran^^ (cap. 61), i Jesucristo lo cqmplió, y San Fablo, describien- 
do a los primeros cristianos, dijo ^'somosla hez del pueblo,'^ el sentimiento re- 
ligioso ha sido para las clases proletarias la palanca de Arquimedes. La pala- 
bra de Santa Teresa, enseñada en el pulpito con unción^ hahria sido la palan- 
ca de Arquimedes, aue habría levantado el moral de la raza india i de la raza 
negra ,ilustrádolas x dádoles una grande fherza de espíritu en sus inn^snsos 
trabijos. 

¡Cuan bella habria sido la parte del Panegiris relativa a la influencia de la 
compaüera de Fray Luis de Granada i Fray Luis de León, de Cervantes i Ma- 
riana, en el progreso de las bellas letras espigólas.', espeeialodente por su i- 
dioma tan castizo, que se parece, dice el Abate Juan Andrés, al lenguaje de 
los ángeles. La poesia de Santa Teresa no tiei\e muchos ventisqueros ni ^/t#^- 
ía*; pero tiene aquello que dice la Iglesia: cocleslis ejus doctrinae pábulo 
ntitriamur^ mucho alimento para la ioteligencia i el corazón. Perdónenme 
los poetas: me parece que la poesía de Lamartine o de NuSe;^ de Arce so 
babrian salvado a la raza india. ^ 

jCuan interesante en el orden social habria sido presentar a una mujer, 
la autora del Libro de las Fundaciones^ la fundadora de treinta i dos mo« 
nasterios, como una potencia social de las que produjeron la reforma del clero 
español, con su Reforma, no solo de las monjas sino también de los mocjes 
del Carmen! /Qué materia tan apropósito para hablar de los talentos, las ap- 
titudes i los derechos de la mujer en el orden científico i en el orden socialf 
¡Qué cuadro tan patético, perteneciente a 1^ galería de los mártires de la li- 
bertad del pensamiento, haber presentado a Santa Teresa de Jesús procesa- 
da por la Inquisición, i a su compañero San Juan de la Cruz preso dentro de 
la Inquisición! Pero*¡qué estol diciendo!; cuadros de este género eran imposi- 
bles en un gobierno colonial, máxime cuando los mismos predicadores fre* 
cuentemente eran miembros del Santo Oficio. Una ave que vuela libremen- 
te en el campo, recorre los valles, atraviesa los caudalosos ríos, salva los mon* 
tes, se eleva hasta las nubes i surca los mares; pero si se le encierra en una 
pajarera, no hace mas que revolotear en un estrecho espacio. Asi era, no so- 
lamente la oratoría política, la oratoria acadén^íca i la oratoria forense, sino 
también la oratoria sagrada en la Nueva España, principalmente antes de 
Carlos III. Privado *el orador de hablar de muchas posas, por que unas eran 
contra las instituciones monárquicas absolutas, otras contra la política colo- 
nial, otras contra el venerado Peripato i otras contra añejas preocupaciones, . 
se veia obligado a girar en el estrecho círculo de conceptos seudoperipatéticotf 
llamados agudezas^ de pasajes mitológicos extravagantes, de consejas ipapc^ 
Truchas, Baro predicador de carácter audaz i rodeado de respetos por su po{ 
sidon social, rarísimo virey mui tolerante en algún caso, u otra circunstanciqf 
excepcional semejante, produjeron rasgos oratorios excepciom^es. 
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Ae Rogativa por la Peste**. Imprefilo eti México por Ribera, 
1742. 4. — "El Supremo Maestro de Ortografía, Jesucristo Señor 
Nuestro". Impreso en Méxioo, 1745. 4.-^Este es un sermón pre- 
dicado en el Santuario célebre del Santo Cristo de Tzirítziqtiaro^ 
en la diócesis de Michoaoan. Y si las agudezas é ingeniosidades 
de ¡os predicotdor&s de aqud tiempo merecen premio^ este sermón 
ti digno dd primero^ en competencia de todos los que se han escri- 
to y publicado en amlM>S mundos.^ ""Elogio fúnebre del Muy 
Eever^ndo Padre Maestro Fray Matías Escobar y Llamas, Pro- 
vincial de los Agustinos de Michoacan.** Impreso en México^ 
1749. 4.-» "'Panegírico áJd Nuestra SeSora del Carmen." Impre- 
so en Móxie<s 1750. 4/^ 

I Santo Dios» este fué mas bár4>aro que Tieyra, que Fray Nico» 
las de Jesus María i que todos los gerundios! 

^L jP*OH <5ÜÉ DR j&AM ÍOAH ^fi Jkot, PI^EDICADO POR ^RCE 'Y 
J^IRANbA EN 1743. 

*^La segunda significacton de este misterioso apellido de^Dios^ 
relativo al mismo Dios, es incluir una como obligación ó piróme- 
«a, coa que en virtud de ese i4)ellido se obligé Dios á ser Dios de 
nuestro Juan. Fué como si le dijenu ''Tú hu sido y seibas JuaH 
de Dios; pues yo te aseguró que he sido y seré Dios de tí éJnah.'* 
Ni pudiera Juan ser de Dios, sia que Dios por el mismo caso' 
fuese Dios de Juan.^^ 

"Hasta aquí hemos discurrido el Por qué de San Juan de Dios 
or lo que mira á Dios; ahora veremos el Por qué de ese renom^ 
re por lo que toca á J oan. Los gramáticos, que no inquieren la 
naturaleza ó esencia de las cosas^ sino solo la congruencia ó co- 
herencia de las voces, nos dicen qtie en el caso génitífífo ponemos' 
cuya es la cosa con este romance de » ¥ según eso nos dirán que 
Juan de Dios, no sqena otra cosa sino que'VTuan pertenece como 
cosa propia á Dios, 6 más claro, qne no tiene otro ser {ñ*opio nues- 
tro Santo que el ser y pertenecer á Dios, y asi Tiene á ser, su pro« 
pió ser el no ser suyo sino de Dids« 4 . No quieren las leyes res- 
olanas tener por persona al siervo, onéntanlo entre las cosas, 
^ue son materia de propiedad y dominio, ma^s^n qué cnanto nd^ 
qniere sea para el señor cdyo es, pues no puede téáer cosa suya 
t}uien no es suyo, sino ageno: no quieren pueda parecer enjuicio, 
por sí ni pedir cosa párasíyAino soló en persona del iseñor y pata 
«I aefior cuyo es." 

'^Ayerigttemos el Per qué de este nombre Juan de Dios i me^ 
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jor luz, cual e& la de lo& filósofos. Ut Friocipé de ellos, Arislóté* 
les, en el libro que llamó Perhiermenias (de tan aguda y sutil in« 
teligencia, que como testifica San Isidoro, se dijo que cuando la 
escribía mojaba Aristóteles la pluma en su mismo entendimien- 
to)» deñne el nombre diciendo que es una voz que significa según 
la voluntad de los hombres^ que significa sin tiempo, y que nin- 
guna parte del nombre es significativa: Nomen eat vox signifieati^ 
va ad placitum, sine tempore^ cujua nulla para separata significad. 
Con que ese nombre Juan de Dios es una voz ó complexo Ue dos 
voces, que significa, no por su naturaleza, como el gemido de los 
animales ó conK) el balido de las ovejas 6 el ladrido de los perrofi, 
sino por voluntad. ¿Pero qué voluntad es la que aquí interviene^ 
la divina 6 la humanal Aqui entra la venta^ de ese nombre á loa 
demás nombres que no. pudo alcanzar Aristóteles* Este nombre 
significa por voluntad de Dios á nuestro Santo, y asi significa coa 
li^ misma certeza y energía que si lo expresara naturalmente. 
Significa el nombre sin tiempo: sine tempore^ en que se distingue 
del verbo, que significa con tiempo. Porque el verbo significa al-' 
guna mensura ó duración de tiempo, en que se ejercita la acciou 
que por él se significa, no. así el nombre, que en todo tiempo sig- 
nifica Itf cosa de que es nombre. En esta consideración entien- 
do el Por qaéáe llamarse Juan de Dio^^ (1). 

''Habla Dios con Jacob y pon Israel, esto es, con su Iglesia, 
que se habia de formar de los judies entendidos en Jacob, y de 
los gentiles simbolizados en Israel, y dice así: Et nunc audi t/a- 
cób. .. germinabunt intei^ he^^bas qtiasi ealices. . . ''florecerán mul- 
tiplicados y descollarán como los sauces entre las yerbas'\ • . Los 
hijos de ese dichoso Yaron (San Juan de Dios) sobresaldrán en* 
tre las yerbas como los sauces, por que si su caritativo oficio, si 
el empleo de su profesión ha de ser curar á los enfermos, medi- 
car dolientes, entre yerbas medicinales camo diligentes hervala- 
i;ios han de tener su habitación'' (2). 

Por fin i remate habla de la muerte de San Juan de Dios i di- 
ce que después que se murió, su cuerpo no era cadáver. Dice: 
'.'£ntraron llamados del ruido los que esperaban fuera, y abriendo 
la puerta, vieron que el Santo estaba de rodillas, pero acercando* 
se mas, notaron en la fedta de respiración que estaba ya difunto 
aquel santo cuerpo, pero no cadáver. No cadáver, que si este se* 

(1) ¡Vaya ana lección de gramática en Sermón de San Joan de Dios! 

(2) ¡Oh mon Dieu^ el Tesoro de Medicina del Yeneiable Gr^orio Ló- 
pez! 
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gun San Isidoro se dijo d cadendo, porque luego que muere cae, 
no merece ser* llamado así aquel santo cuerpo que tan lejos de 
caer estaba hincado." 

Sermón d8 Saitta ^na por^rcb y^ira^nda en 1743 [1]. 

Texto: **Simile est regnum coelorum tkesauro abécondito in a- 
gro^ quem qui invenit homo abscondü, et prae gáudio illiua vaditj ei 
vendit universa quae habet^ et emit agrum ülum. Matt cap. IS.** 

''Entre los doce modos j causas que señalan las leyes civiles de 
adquirir dominio en las cosas de la tierra,* no ed el menos plausi- 
ble el hallazgo 6 invención de uti tesoro: por eso el Emperador 
Justiuiano que con tanto acierto redujo los innumerables volúme- 
nes de los Derechos antiguos al brevísimo sumario ó compendio 
de la Instituta, decide en el § Thesaurus, de Rer. divis. que el 
que por contingencia del acaso ó por dicha de su fortuna halló 
un tesoro, lo hace suyo, si fuere propio el terreno; pero si esta 
fuere ageno, la mitad del tesoro es de quien le halló y la otra 
mitad será de quien fuere dueño del suelo que esconde aquella 
riqueza. . • Si el tesoro de nuestro Evangelio es M aria Santísima 
an común inteligencia, fuerza es aue digamos que el campo donde 
se ocultó tesoro tan opulento fué el vientre dichosísimo de su 
Santísima Madre y Señora Nuestra la gloriosísima Santa Ana.''. 

^<No quieren las leyes tener por fruto del campo ei tesoro que 
encierra, reputan á este por cosa separada» independiente y no 
conexa con el predio ó terreno; pero Maria, siendo tesoro del cíe* 
lo fué juntamente /ruto del bienaventurado vientre de su escla- 
recida Madre Santa Ana. Y llamo bienaventurado á este vientre, 
poi: que así le llamó el Damasceno: O beatum Annae uterum^ qui 
vivum coelum coelis ipsis latius peperítl Aquella mujer del Evan- 
gelio llamó también oienaventurado el vientre d^ María: Beatv^s 
venter qui te portavit. Pues ¿cual fué mas dichoso, el vientre de 
la Abuela de Cristo ó el de su Madre? ¿Cual fué mas prodigioso, 
el vientre de Ana ó el de Maria? '¿Cual fué mas singular en la fe- 
cundidad de su parto, el vientre de la Abuela por estéril 6 el de 
la Madre por Virgen? Es lo mismo que preguntar en términos 
de nuestra parábola, ¿cual es mas estimable, el campo que produ- 

(1) "La Estéril j la Fecunda. Sermón XII. Pane^rico de la gloriosísi- 
ma Señora Santa Ana, Madre de Maria y Abuela de Cristo; predicado en la 
fiesta titular de la Iglesia de religiosas Capuchinas de la ciudad de los Ange- 
les» día 28 de Julio de 1743, con la citcunstancia de estar patente el Santm* 
mo Sacramento.". 


SIS 

ce por fruto un tesoro, ó el tesoro qua es concebido en el campo? 
Uno y otro, como materia que ha de ser del Panegírico, nos lo 
deja controvertible nuestro Evangelio, pues en su primera parte, 
comprando el hombre el campo y no el tesoro, acreditó por apre* 
ciable el campo: et emit agrum illum; , pero en la segunda parte 
de la parábola, comprando el negociante evangélico la perla y no 
la concha: Inventa autem una pretiosa margarita^ ábiit^ el vendí- 
úit omnia quae hahuit^ et emit illam, mostró que la perla era la 
que daba estimación á la concha. Si la perla es María y la con- 
cha Anai este nombre ya sabemos que se interpreta Gracia, Con 
que lo mismo será tom&r á Ana en )a boca, que tener eh los la- 
bios la gracia. Pidámosla i la Hijay que para elogios destt Santí- 
0Íma Madre nos la dará con abundancia» 

Are Maria.''^ 

'*E1 famoso médico y docto jurista Paulo Zaquias, señalando 
él tiempo natural y oportuno para la humana generación, pone 
por término en las mujeres los cuarenta y cinco años y cuando 
mas se alarga, los cin^átíenta; como en los varones sesenta y cinco 
y cuando mas setenta. De aqui los partos que nacieren sobre esta 
mensura de tiempo, ks leyes los tendrán por monstruosos y loa 
teólogos por milagrosos (1). » • A los sesenta, según opinión de 
muchos, tuvo (Santa Ana) por Hija á Maria. . ♦ ¿Y por ventura 
íBodo de concebir tan desusado le pudo disminuir á Ana lapre- 
rogativa de Madre? No por cierto, antes le grangeó una mater- 
nidad verdadera y singular, por la cual en cierto modo solo de A- 
na se veriñca el que fué verdadera Madre. Miren Señores. De 
las mujeres, unas se hacen madres por culpa propia, y necesaria- 
mente todas lo han de ser por la agena« Guando conciben la pro- 
le, formándola la deforman, la conciben en pecado; quitante Id 
vida del alma cuando le dan la del cuerpo» y asi deben llamarse 
vet*dUgoft de sus conceptos, antes que madres. Sola Ana y des- 
pués María concibieron su prole sin dañarlcí y asi solo ellas deben 
tenerse por madres. 

'eligieron (las Capuchinas de Puebla) por titular de esta sa 
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(1) EAte sermón se predieaba a un coro dé Capüchinsts. Conozco mucho 
a estas almas por qae*fui capellán i confesor de las Capuchinas de Lagos du- 
rante catorce años, i estoi seguro de que de las Capuchinas de PueUa, unaa 
se taparen les eidos ooande comenso k explicadion de la generación, i otras 
oyeron tranquilamente toda la lección de fláología de la ooncepeion, sin saber 
de lo que se trataha. t^eio todavia es mas interesante lá otret a^Féeiadon i pala^ 
dina confeáon sobre la filosoáa i teología de la Nneva Espafia: ^pie^a ios fe* 
nólnenós de la naturaleza los teólogos los llamaban milf^ros. 
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iglesia á la Abuela, no & la Madre. T jorque la pobrera volantariá 
de su rigidísimo instítuto no les permite el celebrar ambas fiestas, 
celebran la de Aua omitiendo la de María. Esto, antes que hon- 
rar á la Abuela mas parece que es ofender á lá Hija. Asi Ip 
pensará quien no supiere lo que estima el tesoro haberse oculta- 
do en el campo, lo que aprecia esta perla haberse concebido en a- 
quella concha. No lo dirá quien supiere que como bonísima y a- 
gradecida Hija, mas estima Maria el culto que se le tributa á su 
«Santírima luMire tfue «1 que se le puede dar á sí misma. Y pa- 
ra que os congratuléis en vuestra sabía elección de Patraña y 
Titular, oid Madres y Señoras mías á este propósito un suceso 
hellísinio (1). Refiere el erudito filngelgra ve que una piadosa y re- 
ligioiMí matrona tenia costumbre de celebrar cada año dos fiestas 
una á Mária y otra á Ana, una á la H^ja y otra á la Madre. Vi* 
no á estado de cortedad y pobresa (2)^ que ya no le dispensaba 
medios mas que paisa una celebridad. Era preciso dejar una de 
las fiestas y aqui empezó su perplejidad, porque como era iguala 
mente devota á la Hija míe d la Madrea no quisiera su devocioa 
dejar á alguna qu^josa^ £¡dtando en esta duda, le vino del cielo la 
resolución, por que inspirada interiormente puso dos cirios de i- 

Sual peso^ figura y calidad de cera, á que ardiesen en el altar de 
I aria. A uno grabó el nombre de Santa Ana y al otro el de Ma- 
ria, con determinación de que el que durase mas ese declarase la 
fiesta. El de María se acabó mucho antes que el que tenia el 
nombre de Ana, con que quedó advertida la piadosa matrona 
que la voluntad de María era que, omitida' su festividad, se le 
hiciese solemnísima á su Santísima Madre. Vuestra extremada 

{>obreza qtíe á toda esta ciudad edifica, no menos que vuestra ré- 
igiosa perfección, nos eftt4 diciendo^ Madres y Señoras mías, que 
en vuestra santa casa no hdy mas cera que la qyi^ afde\ pues ar- 
da muy en buena hora en glorias de Ana, que esto será poner lu- 
minarias de regocijo á María^'' 

''JVo hay mas cera ^ue la que ardé^ no es siquiera un adagió 
castellano, sino un dicho del populacho, impropio.de la majestad 
de la cátedra del Espíritu Santo. En fin, el famoso orador pobla- 
no de Señora Santa Ana merece que su nombre, «ea grabado á 
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(1) Arce y Miranda no babia -adquirido las ideas de belleza en la Biblia^ 
ni en el libro Z>d Om^ore, ni BQ;el Arte Paítioa, gkio eniihrorde coosejas, 
icomo los del jesuíta Ihigdgrave. 

(3) ^I por qué cíerias personas Tienen a estado de polmia? i\ porgué 
txeitas poUacáonea .vienen. a jeslado de.ppbreaajnas qua etms? 
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inmortalizado en unas tijeras (1). 

SEBMON DI NUESTBA SlESORk DS GUAPALCPB POR jTA T ^AHSA 

EN 1743. • 
Dice Beristaio: **jE?íía y Parra (D. Bartolomé) ... De una pre* 

(1) En mi pequeño museo tengpo unas tijeraa grandes que me regaló ttna 
fiefiora lazarina llamada Bf Rafaela Auaya, las qué tienen esta inscripción.'' 
'^Sirv^o á el uso del Muy Rmo. P. Prmiieadúr Fr. Jjsé Ghaverri. Gregorio 
Marques Me f^cit en la Puebla. Año de 1739. " 

Al tomo 1 ? de los ^^Se^monea. Varios del 0octor D. Andrea de Aroe y 
Miranda^^ preceden tres Aprobaciones enoomiásticas. i dejando por ahora ik 
primera (que es del famoso Ilustrísimo Eguiara) i la segunda^ presentaré a 
mis lectores algimós trozos de la tercera, por ser de un Regente General 
de Estudios i también famoso on^or de la época, como consta por Berístain. 

^'Parecer del Reverendo Padre Fray Cristóbal de Castro, de k RegnlarOb- 
servaneia de Nuestro Seraneo Padre San Franciseo, Lector Jubilado y Hegen- 
te General de Estudios.. — Señor ProTisor.-^ I^asta lo material de su nombn» 
(de Arce y Miranda) para dar mucha materia á lo» apktusos, Andrés^ segoá 
la interpretación es lo misn>o que Fortaleza: Andreas est Fortissimus, y la- 
tinizado el nobilísimo apellido de Arce^ tiene la propia significación, pues vie- 
ne de Arx^ que significa Roqiiera^ Fuerte 6 Alcázar^ como puede rérse en 
Calepino. Por esto, luego que se me intimo el que viese estos Sermone;^, ha 
lié en el precepto mismo su mas expresiva alabanza. Aoordéme de aquelloa 
isiervos que remitió la Sabiduria para que convocasen y condujesen á un alcá- 
zar 6 fortaleza á cuantos quisieran aprendei;; Missii avtciUas suae {serv&s 
Suos leyeron los Setenta), ut vocarent ud Arcem.^^ 

. '*En este como en los demás Sermones, tiene' la ignorancia mucho que a- 
prender, y aun los mas doctos mucho que celebrar. Sapientísimo era David, 
y advierto que cuando quiso alabar uno» Sermones, determino fuese la lauda- 
toria en un lugar inmediato al alcázar ó casa de la sabiduria, sita en las emí- 
nencias de Sion: Ut anuntiem ovines praedioationes tuas in partís fUiae 
Sion, Y esto es sin duda porque en aquella fortaleza es en donde se escik- 
chaban los Sentones mas elegantes, y se celebraba la predicagiou mas sublime: 
Ut vocarent ad Arcem cum excelsa praedicatione . . . Al oir sus fulminantes 
ecos, pueden decir los pecadores con Ovidio: 

Saevum praelustrifidmen ab Aree venit^ 
. , .pudiendo por esto decirse con voces de Virgilio, que en nues- 
tro autor se atiende fabricado un simtuosisimo templo á e:^pen8a8 y direcci^D 
del numen de la Sabiduria: 

Templumque apparetin Arce Minervae^ 

*^£s maravillosa en este orador la gracia con que exorna, la valentia con 
que arguye, la aptitud en el exordiar (Atroz disparate)^ la energía dulce en 
el decir, la proporcionada rigidez en el increpar. Hállase en sus periodos con- 
cierto, en sus sentencias gravedad, en sus conceptos agudeza {La de Vieyra). 
Es un Demostenes en la elegancia y en la elocuencia un Anfión, de quien ere- 
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beadade gracia ascendió por oposición á la canongiá Magistral, 

Jo la antigüedad, fiegtin refiere Eilóstrato citado de Mendoza, que movidas 
las piedras a solo el imperio de su ¿icandia^ se uBietoa y fonnaren el famoso 
alcázar de Tebas .*, J)e quo Horatius in Poética: 

Dictue et Ámphion Th^banae cóndilor Arcis. 

•* Aunque la construcción de obra tanperfecta y cabal se deba á le^ facundia, 
advierto que según RabW Abraham {xa sdHefoiilos clásicos pag-ahos { aho- 
ra van á salir los Rabinos)^ el fin no es otro que etíibargar las lenguas y ex- 
citar las admiracionees Qiiets átdifir.ata edt ud 0tr9pend6ndufn bra, ¿Y quien 
al oir esto no reflejará en el otro apellido de Miranda con que nuestra autor 
se eiiTso\iecef Cadlé, pues, la boca, suspenda sus movimientos la lengua, y con- 
cordando el Miranda cpn el Arce^ sea la 'admiración del mas proporcionado 
elogio de esta Fortaleza p Habitación de la Sabiduría: Qnae aedificata est ad 
snspendendnrn ora.^'^ 

*'En elegante frase de Cicerón se expresa' bten lo peifoctd de titia otra di- 
ciendo que eí^ digna de ponerse eú un alcáíar. Por esto con palabras que él 
mismo me ofrece puedo dedr al autor: fíoc opvs, nt in apertum proferas 
postulo; ^stenim tale^ nt in Arce, poni possit. Salgan estos Sermones á la 
luz pública, para crédito de nuestra América, cuya fertilidad en intelec- 
tuales frutos ya la dará á conocer un elevado ingenio de esta Corte (Eguiara), 
en una copiosa Plblioteca de Autores de las Indias, que está aparatancjío con 
infatigable desvelo. Grábese en ella él nombre de nuestro Orador, y ojalá 
para su miA^or lustre y común jirovacho lograran el beneficio de las prensas 
todas sus excelentes Obras.** . . 

"La presente la atiendo colocada en un fiiraoso alcázar, cuando Veo que se 
GOTisagra y dedica al Muy Ihistre, Docto y Venerando Cabildo de la Santa I- 
glesia de la Puebla, quien prote^endo esta Obra {Mala idea dáesto del Mui 
Ilustre^ Docto i Venerando Cabildo de ta Santa Iglesia de la Puebla en ma' 
ieria de oratoria sagrada.)^ desempeña gloriosamente la significación y etimo- 
logia que de la voz Arx se lialla en la Poliantea (Las Polianteas aquellas 
que echaron por un Coladero la oratoria sagrada): Arx ab arccndo dicitur^ 
quia prohibeí etc. Yo espero que tan grave y sabio Congreso, haciendo de su 
beneficencia honroso alarde, tío solo estará atento fi la protección de la Obra, 
mas también á las exaltaciones del autor {Es decir que lo nombrarán conóni- 
go i Obispo por ser tan buen" or ador. )\ puesto que en su persona benemérita 
ge hallan las condiciones que un poético numen pedia como necesarias para 
los ascensos; 

0,111 cupit excelsám superamque ascaulere ad Arcem, 
Hunc labor et virtus^ montis ad alta ferent'K 

El badulaque Regente de Estudios estuvo muchos dias i largas noches me« 
tido en la biblioteca de sa convento, con las gafas caladas, sacudiendo i re- 
volviendo las obras de Cicerón, Virgilio, Horacio i Ovidio ¿i para qué? Con el 
pueril objeto de buscar un simulcadente: buscando todos los renglones en que 
se encontrase la palabra Arce^ simulcadente del apellido del predicador, i for- 
mar una composición literaria Uanoada Censura, que espeluznara de puro inge- 
niosa. Con mucha lazon decía el célebre humanista Mureto que con óptimas 
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y de este, á la XHgnidád de Tesorero de la Metropolitana. Fui 
un orador muy aplaudido en su tiempo/' 

T^xio: Lihér ^tnérationis JuudkrisU^ 1. ineap. 

^'Deieoios exordios; no perdamos tiempo, si acaso es perderlo 
dar á los Sermones lo que se les debe. El blanco todo de nues- 
tros cultos y aplausos es el Patrocinio de esa Sagrada Imagen en 
su Aparición maravillosa de Guadalupe, pues ese es mi asunto: 
que esa soberana Imagen en su prodigiosa Aparición de Guada- 
lupe es la única y mas precia Imágaa del Patrocinio; pidamos 
la gracia. 

Are Marta" (!)• 

"t)e tan prodigiosa novedad solo puede ser bplicacion la otra 
que admiró al Profeta: Creavit Dominus novum super terram. La 
Encarnación del Yerbo: Faeinina cireumdavit virum: de esta ha* 
bla el Evangelio, porque refiere la generación temporal de Jesu • 
cristos Liber yenerattonis J^eétíchriéti. Dios me dé Icns para expli- 
carme, y sea la de 3an Ambrosio la que me alumbre: parece que 
cortó fiíu pluma á mHntentó: Ad Imaginem húec hnago venit ad 
térras. Encarnando el Verbo, la Imagen vino á la . tierra, y vino 
á otra Imagen. Bstá profundo: quiere decir que como el Verba 
era Imagen sustancial del Padre y el hombre fué criado á imagen 
de Dios, encarnar fué venirse á la tierra una Imagen y venirsQ 
para otra Imagen. Hoy con nuevo sentido se lee al Santo: la I- 
Inágen que vino á la tierra encarnando el Yerbo, se apareció para 
original de esta otra Imagen que formó María dejándose ver en 
Guadalupe/' 

'^Profundamente nos dice San Pablo como se apareció en la 
tierra aquella Imagen del Verbo Encarnado: Nusquam angelos a- 
pprehenait^ sed semen Ahrahae apptehendit: No aprehendió el Ver- 
bo á los ángeles, sidb á los hombres. ¡Aprehendió! Apr^endüJ 
Eistraña explicación. Aclárela el grave expositor Cornelio: ^ppre- 
hendit idem est quod insequitur, el insequendo apprehendit Apre- 
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frases de Cicerón i oon óptimos versos de Virgilio se hacían pésimas cotoposí- 
dones literarias: Ergo hoc ejemplo sno utrique dociierunt^ ex ómnibus Ci- 
teroiiianis vocibus stuliissirñas OmUtnies^ ex ómnibus Virgilianis^ pessi- 
mos versus posse componi. (Oratio XV). El Regente de Estudios habría 
servido a fin patria, si tanto tiempo que gastó en una íKvoKdad, lo htíbieta 
eibpleado én predicar i confesar a los indios, o en tomar el talache para ayu- 
dar á iDOtüponer el camino de Mé:dco a QaadalajaTa,*o en recoger alacranes en 
'Dn^ngo. 

(1) *rel)go este sefmot. No baí éxorttío, por que dice el aphttxdMo o!rádor 
^^he el éxóidio 'ein los sermones es perder él tiempo. Mni bien. 
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hender es ir siguiendo i uno y cuando ge vá huyendo asirlo . . . 
Mejor le entenderemos oyendo las circunstanciaa de esta Apari- 
ción. Para Méjico iba Juan Diego, y la cuarta vez (hasta mudan-* 
do de senda) caminaba huyendo de María, que ya se le habia 
aparecido tres yeces. Dice la historia que la Señora le l^alió al al- 
cance y que asiéndola de la capa, le echó en ella las rosas: enton- 
ces sé apareció; Apparuit; pero fué aprehendiéndole: Appreheti- 

Luego hablando el predicador de la promesa hecha por Dios á 
Abraham dice; ^'De esta suerte expone la promesa el gmn Corne- 
lio: iferces ttia magna nimis: Quia Christi Jilius Abrahae secun^ 
dum carnevu Esta promesa es solemne declaración de mi protec- 
ción; Ego protector tuus sum. Yo soy tu esoudo, ta- amparo y tir 
defensas" Ejgo aum clypmis f,uu»^ ego mm smUum tuum^ ego instar 
^cutite proiagam^ peritrasea el. citado» ¿Y «ornó es Dios, escudo, 
amparo y protector de Abraham y en él de toda la humana natu- 
raleza? Si consultamoa A la teología,* ella dari toda la viveza al 
pensan^iento, Enseña como articulo de su fé que tan íntimamente 
se «nen la» dos naturalezas divina y humana en un supuesto, que 
l-esulta la Jmágen sola Hombre Dios. Es dogma indubitable. U- 
na vez tomada por el Yerbo la capa de la naturaleza humana* 
niinca puede dejarla: Quod semel asumpsit^ nunquam dimissit. Es 
decir que la capa de la humana naturaleza que es la favorecida, 
y la divina que es la que en el Verbo favorece, al aparecerse en 
Duestra tierra encarnado, tan estrechamente se uiien en el único 
supuesto, que formando una sola Imagen, hasta entonces no vis-- 
^, tienen una inseparable eterna coei^istencia, de suerte que, sí 
por imposible, la capa de la humana faltase, no se d^Cria la Ima- 
gen Dios Hombre, y si no existiese lo divino, no habría tampoco 
]» Imagen Hombre Dios . » • Y o no digo que encarnó María apa- 
reciéndose en Guadalupe, pero ignoro quOTse dé cosa mas pareci- 
da á la Imagen del Yerbo Encarnado que esta de María en Gua- 
iialupe apareciéndose. Se pintó en la capa de Juan Diego que 
era su ayate: deshaced el ayate, se perdió la Imagen; dura esta, 
permanece aquel.'' 

^rEsta es una filiación tan nueva, que juzgo no se ha oído ni se 
ha pensado hasta ahora. !]?odQS son hijos, porque sus madres los 
conciben y los paren; los indios 6 indianos son unos hijos de Ma- 
jia que la Señora los concibe, pero nunca los pare (1). Oídme. 

(1) Esto está peor que el sermón de Señora Santa Ana por Fray Geran- 
dioy quioQ dijo que Señora Santa Ana hal^a tenido en su vieqtre a la Santísi- 


La Madre cuando concibe tiene al hijo consigo, lo mantiene de«« 
t-ro^ se está junta con él; cuando lo pareóle separa de sí^ le apar« 
ta, ya nó solo son distintos^ sina también separadoi. Ahora pue», 
díganme: lo« indios ó indianos ¿non hijo» nacidos de esa Im&gen ó 
solo concebidos? Nacidos no, por que no pueden separarse de ella; 
si S6 separa la capa (qué son* ellos)/ no habrá tal Imagen; luego no 
naeen; si no nacen, no los pare Haría; concíbelos, si, pero sin parirlos 
nunca, pues siempre se están dentro, siempre á su Magostad uni*' 
dos, aiempre sin separarse uno de otro. • . Todos los £iiias fieles 
son hijos' de Maria ad *éxtra, como pandos; solo los indianos por 
no nacidos son sus Üijós ad intra. . « Separad el ayate j no ha« 
brá Imagen, siendo' la Itnágeñ, para ser, la que conserva por mas 
de un sigloTB^XkÚ üyáté'* [!]• 

''San Fablo parece nos dá á conocer el singularísimo Patroci- 
nio que tienen #n esa Sagrada Imagen de María los felicísiAio& 
indianos. , • Qui cnm sit sptendor gloriae^ et figura suhsianiiaé ejiís, 
portansqne omniá Verbo vvrtutU ¿uae^ . . ¿Y á qué alude tan. raro 
estilo? A la madre que carga etx su vientre al hijo« Dígalo el con- 
cordante de Marcela;, Beattts ventei' gui te portavit Por esto ex- 
pone literalmente Oorñelio á Páblb: instar matris quae ponat et 
vegit infaníem'^ (B). 

'^£1 indiano ¿no es á quien europea pluma, solo cortada á me* 
dida de su antojo, le hace tan ciego en el saber, que le ni-ega ha»- 
ia los deseos de abrir los ojos á las luces del conocimiéntof (S)- 
\QMé es buena profecía! Pues desde tan crecidas distancias ée a* 
rroja á penetrar sus inclinaciones y naturales interiores impulsos; 
por lo que es mas digna de risa, que de controversia (4). . , El 
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wa Vírgdn voíñee meses; 

(1) Cuando esto decís el predicador, habian trascarirclo mas de dos siglas 
desde la Afurioion de Goaliynpe. 

(2) Ya iraa tres reces que cita el predicador a. Cómefio. £¡1 oélebre 
Fray Fraznátco Alterado, monje de la Oden de Santo Domingo, DoetQriedla<* 
go, rector del colegio de Santo Tomas de Sevilla i bravo polemista en los pii^ 
meroa afios del siglo presente, en bus ''Cartas del Pilósofo Bando/' criticaado 
a los predicadores españoles que citaban al sabio expositor Üornelio Alajáde 
eoa esta fhisé "dlee Cortielio,'* refiere el caso siguiente: que predicaba una 
vez mQ monje a una ooftadia de ciegos, í que de buena o de malla fé usó mu- 
cha^ veees de la frase "dSee Comelio," liasta que eomenzo a oirse en el tem- 
plo un murmullo de di^usto. 

(3) **Don Manuel Maiti, epístola 16, tomo 2 f " 

(4). Bien atraasda estaba k Nueva Sspafia en caá todes los lames deati- 
&;ofi, pero sía enibaigo^ xaui probablemente el Pean Marti jus^ opsi estaba 
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indiano ¿no es tan abandonado de todos, que es empefio del doc« 
tísimo Acosta la posibilidad de su eterna salvación, por lo qué 
escribe persuadiendo se dolíate?; oomo si á favor del indiimo no 
estuviese olaramente vócenndo el precepto general: ^^Prediead fi 
todas las mataras;" i^nudiecUe Uvangelium omni creatume: '^£n* 
señad & todaa las gentes; Dooete omnes gentes^ • . Pe que son cons« 
tantea pruebas las Cruoes que asegura Frav Gregorio Garoia se 
baUanou en la América por nuestros españoles" (l). 

'^£1 jurisecmsülto deterooiina que la tabla oeda á b pintura, de«« 
clar4ndo80 por ella (§ ^ ^¿9, ínstiéi, de Bit. lítm). Aquí la ta^ 
bla es eí indiano^ U pintura es Moría: Dor k> qué» eon un particu^ 
lar derecho oue no tíecie útrn imoíoD, los indianos especialmente 
son de María ' (%). 

todavia mas atrasada» i 8Í hubrera leído el seiuóii de todo un Magikiral de la 
catedral Metrópoli tasa, coiné era Ita yFari»! ae habda confinuado ^ su jaício^ 
(I) ¡Bonita prueba! , 

i^l) Despue% del sermen se halla» estos dos rengloaes manuácriios de le^ 

tramni antigua: '^Sste libro es de José Eugenio Hurtado de Mendoza: al que 

se lo rompiere le dan 6 azotes," i lo mismo he leído en otros libros antiguos. 

Debía haberse afiadído; ^i ai que no lo rompiere, le dará la posteridad 600 a- 

. jsotes.'^ 

Al sennon de Ita y Parra pieeodan ApKObaeiones éiicomiástíeas. Kñ tma 
de ellas se lee lo siguiente: ^'Aprobación del Muy Reverendo Padre Fray Jo^^ 
sé Torrubia, Predicador Apostólico^ Calificador y Revisor de la Suprema hi* 
quiñcúoD, Cronista Oeneral de la Religión de Nuestro Padre San Francisco 
en el Asia, Presidente Capitular de 1» Venerable ProTÍncia de San Pablo ea 
Castilla la Vieja, Ex-Custodio de la de San Gre^rio de Filipinas y Comisa- 
rio de sas Misiones./— Exeelentisimo Señor (el Yirey) ... Al mandarme aho- 
ra Vuesa Excelencia que i^uel^a a T^r (el sermón de Ita y Parm), no tengo 
0i»ra cosa que decir que lo que antes dije: Bt iierum diorit: AUetma (palabras 
del Apocalipsis). IMgo Beüor (libre de toda pasidb) de este Sermón lo c(ue 
Vuesa Excelencia y todos ¿ aaa tos dijeron,* Vccem turbarum. Cuando 
Se habla de Sermones del S'eüor Iti^, todos diceft, todos hablan, lodos gritan, 

Cro siempre una misma cosa, una Biisma voz y á un mismo tono.- honor, a* 
t)anza y admiración.^* I yo añado: casi todos, incluso el Predicador Apos- 
t^ioo, eran gerundio9. 

Se lee también: ^^Parecer del Reverendo Padre Maestro Mateo Delgado, prcH 
feso de la Sagmda Comps^ia de Jesús y Catedrático de V&peías de Teo¿>-p 
gia en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de esta Corte . . . Ad;- 
verti'mucho que alabar y nada que corre^. . . Por que si en el asunto propo- 
ne á la milagrosa Imagen de Nuesba Befioia de Guadalupe como Imagen^ tir 
nica y la mas propia del Patrocinio, en el artefacto reeeiieaeo una Imágea la 
tnas viva de la Oratoria. El hilo de que tejp la delicada trama da su lienza 
es de tal manera sutil, que se enhebra con lo nervoiso. Los colores que la 
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Sekmon m San j=>kdro ^postol por ^rleoüi jn 1744, 

"Cristianicemos para introducción de mi asnfito lo que del 
dios Jano refieren Pausanias y Oartario. Veneraban, dicen estos, 
los antiguos á Jano con una cabeza y dos caras, mas por lo mis- 
terioso que por lo traidor y falso, que nunca traiciones y falseda- 
des merecieron adoraciones, ni aun de los gentiles mas bárbaros. 
De estas dos caras, una miraba á la gloria de la paz de su Rcdú- 
blica, y otra al infierno de la sedioion y guerra de ella. Llamába- 
se Jano Dios de las Llaves, porque en su nombre estaban inclui- 
das las puertas de la ciudad y su defbnsat Janus ájanua^ vd Ja- 
nitor, 9m Claviger. De esta mentida deidad afirma San Cipriano 
que se llamó Jano el Eomano, porque entre los dioses de la geu-r 
tilidad tuvo la presidencia y trono en aquel lugar que después se 
llamó Boma: Janum Romanum habuit appellationem; praefuit 
enim eo loco qiiem postea dixere Romam. De la boca de esta dei- 
dad fingida salia unc^ cristc^lina fuente -que llamaban Romana, á 
donde cogían todos continuamente ag^u^s de singuferes gracias T 
beneficios. Fábula tan ei^presiva del ítomano Pontífice y con es- 
pecialidad de mi Padre San Pedro, que sin duda fué esta una de 
aquellas de quien dijo San Justino eran inventadas por el diablos- 
para equivocar con ellas los dogmas católicos de nuestra religión 
sagrada (1). Por que si bien reflexionamos en su contexto, ¿dé 
quien habla esta fábula, de Jano^ 6 de Pedro?, ¿del dios primero 
de los romanos ó de Pedro, Príncipe 6 Pontífice priinero de Ro- 
ma? Mas ¿de quien ha de hablar, sino de mi gran Padre San Pe- 
dro, feliz y bienaventurado Jano de la Católica Iglesia, puea 
asi lo da á entender la Versión Siriaca; Et dicit eiifelix esseheme- 
cum Beré Jauno: quia caro et sanguis non r&oelavit tibi. ¿De quien 
ha de hablar, sino de Pedro, única é indivisible Cabeza de la I* 
glesia Universal, que teniendo su trono y presidencia en Boma^ 
88 dice y es el Sumo Pontífice Romano, con un£^ cara que siem- 
pre mira á la pa?: Quodcumque solvería erit sglutum, y con otr* 
que siempre atiende á la guerra: Quodcumque ligaveris erit ligar 


forman, son los retóricos matices de tropos y figuras que discretamente re- 
partidos la hermosean, el pincel es tan delicado, como sutiles sus pensamien- 
tos. Mas ¿qué mucho, si ^l pintor es el floridísimo ingenio del Sefior Magit- 
tial?^' ¡Dichosa época en que la oratoria era un artefacto! 

(1) Tengo este sermón. Dice Feyjoo que muclias posas no Ia§ inye|i<;ab9 
el diablo, sino loe supersticiosos españoles. 


? 
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tumi ¿De quien ha de hablar sino de Pedro, el de las Llaves por 
antonomasia, pues á él se las dieron en premio de la Confesión 
mas católica: Tibi daba claves Regni codorumV^ 

"¿Y qué Padre es este que engendró eternamente á Cristo? 
Nadie duda que es el Padre Eterno, y yo digo que este Padre 
<j.ue engendré á Cristo es San Pedro.'* 

^'Deus meus, Dens rneus, ut quid dereliquisti m€? Quejas son á 
«u Eterno Padre de Cristo, viéndose desamparado y pendiente de 
una cruz en el Calvario, según el común sentir de los Padres; pe- 
ro San Aelredo afirma que Cristo se queja de San Pedro eñ es - 
tas palabras, por haberlo dejado solo y sin su amparo en sus ma- 
yores afrentas y congojas ¡¡llamándolo su Dios!!, por que había 
4e suplir por su Persona divina confensándolo verdadero Hijo 
de Dios" (1). 

Sbrmok de la Transkigi^acion db la Íglesia por Carranza 

EN 1749. 

Dice Beristain: "Qarranza {P. Francisco Javier). . , Entró en 
<el noviciado de la Compañía de Jesús del Colegio de Tepotzotlan. 
Pué catedrático de bellas letras en el Colegio Máximo ,de San 
Pedro y San Pablo y de filosofia y teologia en otros de la Pro- 
vincia. • .Escribió: ^'Certamen poético para el día de iKTavidad 
del año 1730, en que se elogia al Niño Dios bajo la alegoría de 
.LecTw.^* MS.— "El Llanto de las Piedras. Elogios sepulcrales 
dé la Señora Marquesa de las Torres''. . . . "La Transmigración 
de la Iglesia á Guadalupe.^' Impreso en México en el colegio de 
San Ildefonso^ 1749. 4. — Este es el asunto de un célebre Ser- 
món que predicó nuestro jesuíta en que se empeñó en probar la 
.fritura translación de la Silla de San Pedro al Santuario de iN'ues- 
ira Señora de Guadalupe de México." 

Sermón de San Jgnaoio por Fray José db la Cílvz bn X750. 
Dice Beristain: "Cruz {Fray José de la)\ religioso presbítero 


(1) Preceden a este sennon «ncomiásticas Aprobaciones. Una de ellas es 
la de Fray Nicolás Antonio GSarcia, catedrático de teología en el convento 
grande de San Francisco de México, en la qué le dice al Yirey: ^^Excelentísi- 
zao Señor . . /*En él (el sermón de Arlegoi) se mira y aun admira que la sabi- 
duría de su autor parece más qu0humana^ porque mientras mas uno come y 
mientras mas del generoso vino que en copa dorada brinda, bebe, mas quiere 
y se queda con mas sed y mas hambre; Qui edufU me adhuc esiirientf et qui 
bibunt me adhuc fitten^" 
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del Orden hospitalario de Betlemitas. . . Did ¿ Taz: ''El Lobo £- 
T^^ngélica Paaegíríco do San Ignacio de Loyola. Predicado en 
Guanajuato el año de l75®í" Impreso* en México, 1751. 4/' 

SBUMOK DE LA ImCAGULADA poVCBPCION POB POMAR £K 1751. 

Dice Beristain: '^Shmar (D. Nicolás Fernandez) . . . Doctor teó- 
logo . . . Escribió: **La Eeaentora del Mundo preservada porjsí 
ihisma. Elogio de la Concepción Inmaculada» de la Madre de 
Dios/' Impreso en México, 1752. 4. — Este opúsculo, para cuya 
impresión bubo al principio aJgunos escrúpulos, fu^ examinado, 
aprobado y elogiado por los máyore» teólogos de la Nueva Es» 
p^fta/' 

SERMÓN DB Nuestra Señora de qüadahüpe por Muñox Casttc^ 

BÍ*ANQPE Bir 1758. 

Dice Beristain: ^^Muñoz Castilhlanque (Fray Antonio): natnrak 
de Ifi» lü^ueva España» Lector Jubilado y Maestro teólogo del Mi* 
litar Orden de la Merced, Hegente de Estudios, Comendador d^- 
Sau Lqis Potosí, Cronista y Definidor de la Provincia de la Visita- 
¿ion y examinador sinodal del Obispado de Miohoacan.^ Dio á* 
luz: ''Mina tapada en Nazareth y descubierta en el cerro de Te- 
peyac, Panegirice de Nuestra Señora de Guadalupe en las fiestas 
que pqr su Patronato hicieron los Mineros de San Luis Potosí."' 
Impreso en México^ 1758. 4" (1). 

(1) Nadli de chocarrerias, por que n»-Ie gastan al 8r. de la Rosa, i tieno' 
mocha razón, por qus si la sal átioa es una cosa que aquilata i* hace de mucha- 
lalia una obra de crítica, las chocarrerías^ por el oontrario, la amenguan i ha- 
cen que nadie la prooare ni la lea. Vamos, pues^ aponernos lo mas serio i for- 
mal que fuere posible para juzgar someramente el Sermón de ^^LaMina ta^ 
da en Nazareth y descubierta en el Tepeyacac.^^ Después que el supremo 
orador en ambos mumf o^ Farias, ha trai^ursdo a Jesucristo en el senectvsf 
baiha de Horacio o sea maestro de escuela de Tiritzifuaro; después que el 
Magistral Aree y Miranda ha ennobleoído i sublimado la Aparioion de Guada- 
lupe convirtiéndola en un pleito jvdicial^ con su acción ad eshibendmm^ sus 
excepciones^ reglas de derecho, chicaHms i aiteroados de un juzgado; de^ues- 
que el Maestral Ita y Farra nos ha presentado- a Nuesiffa Sefiora de Guadas 
lupe a tirones de la tilma ood Joan IXego, eon el empeño de eslamparse e^ 
ella, haciéi\¿k>noe caer de rodillag ante la Madre de Bios^ presentada con tantea 
majestad; viene el atildado orador Mu&oa CaslUblanque presentándonos a Núes- 
tea Señora de Guadalupe coma una Mina. I ha tenido mucha razón, por que sL 
el sabio Arce y Miranda, por la razop que él noadaen su sermón, a saber, por- 
pi^ciff a canónigos instruidos en la Curia Filípica i en Tiiaqueto Do No^ 
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pxKTA. BE* p. fouz^vnEtno KN 1764. 

Dice Beristain: GueíTero{D, José): bachiller mexicano. Asi 6r* 
ma el autor de una Carta publicada en México» año de 1764, con 
este título: ^'Respuesta á Monsieur Freiré sobre el Método de 

büüate i Spadazza De Viduis^ hizo un sermón del IM^esto, «1 Mpientíftimo Re-^ 

fente deBsiudios Muñoz Cafitilblanque, por predicar a los mineros de San Luis 
oten hizo de la Santísima Virgen una Miua; i siendo el sermón de Nuestra Se* 
fioia de Guadalupe, por fuerza la Mina se habia de tapar en Nazarethi descubrir 
eob el Tepejacao. Ésto pasaba en la Nueva Eépeifia cuando ya babia pasado en 
Francia la época de los Bessnet, los Fénelon, los* MassUlon, loíh Bourdbloue i 
los Flschier, i cuando j:a todos estoscuradores donnian e) soefio de la tumba: 
pobre»oradores, a quienes los Doctores de la Universidad de M6xioo|. los Gm6^ 
nigo^de las catedrales, los Oidores i «aá todos los prohombiee de la Nueva E»* 
paña llamaban por desprecio "oradores franceses'^ 

Cide- Haméte Benengeli ^raba por Mahoma que daria una de dos alnialár^ 
jas de las mejores que tenia, por ver ir asidos ü trabados de las manos a Don 
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duijote i Defíá Rodríguez, i yo sin jurar por nadie digo qne daria estos ^*T]¿a 
opios Gritiooa'^ i mi Ubro ^^La Filosofia en la ISkieva España'^ i mi opdf 
^^Treinta Sofismas'' i mi *^'Ensayp sobre la enseñanza de los Clásioos paga 
i mi opúsculo sobre "Montes de Piedad?* i de ribete el tomo 19 de mi "Com* 
pendió ie la Historia Antigua de México'\ por adcjnirir este eermonde Mu- 
ñoz Castilblanque, que es una de las joyas de la Bildioteoa de Beriste¿n.£m em* 
l^rgo, por el fallo se saca el ovillo, i el título del sermón está dando sufídente- 
mente a conocer el atjxumento i fin triun&l de él; el venoimiento del suceso 
de Nazareth por el suceso del Tepeyacac: allá aparece el arcángel San'Gabriel 
l^ablando a la Santísima Virgen i el Yerbo heeho carne; acá aparece la Santi- 
flima Virgen hablando a Juan Diego, i la soga reventó por lo mas delgado, 
que era el areángel Saa Od^riel i el Verbo necho carne, i ganS Juan Diego. 
Primoroso e» el tengut^e de Papiniano i de Paulo en el sermón de Guadalupe^ 
por Arce y Miranda; pero mucho mas hermoso debe ser el lenguaje i escenas de 
sanasen el pulpito; la Santísima Virgen emborrascada en Nazareth i en bcman- 
za en el Tepeyacac, Jilan Diego cantando el Alabado al entrar en el paháo 
epitoopal, Juan Bérnardlno i Mana Lucia en fi)s arrastro»^ el 8r. Zumárra^ 
cotí patío etc. Norme fiaee oporíuü pati Christum^ et tía intráre in glo^ 
9ie(m stiamlf (Luc. 24 in cap.). Aut pati autmori dijo Santa Teresa. Esto 
BJ& oosa de gasto i de hacer echar las tripas dé risa en el templo, i una hi^ 
yam el Sermón de Epifanía por Fénelon, el de los males de la Lujuria 
por Bourdaloue, el de ^^La Muerte del pecador y la del jiiste^' por Masfflllon 
i áem2S pasmarotas ÚQ verdades eternas de los oradores ñanceses^que hacen* 
llorar i como diee el Dante en su Divina Comedia: 

Con la esperanza de alcanzar el cielo, 

En un infierno convertir la tierra, 
^listas son esageracáonea y chocarrerías del Sr. Riverft^', dirá án duda e! 
Se de la Rosa;— ^^iComo! ¿Cloien que haya leído los senuones de los genuó. 
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predicar d la francesa^ que se vá introduciendo en México. Ten- 
go en mi poder una copia MS. {manuscrita), en que advierto 
menos inteligencia que celo, i mas pasión por las costumbres ó 
corruptelas antiguas, que juicio eu el verdadero buen gusto de 
la oratoria sagrada." 

II. Paralelo entre la Oratoria de los Santos Pa- 
dres í la oratoria gerundiana. 

Mr. Roliin en su ^'Modo de ensenar y estudiar las Bellas Le- 
tras" trata extensamente de la necesidad de estudiar las obras de 
los Santos Padres para aprender la oratoria sagrada. Los Pa- 
dres escribieron reglas sobre esta oratoria i predicaron con elo- 
cuencia; de manera que sus obras contienen reglas i modelos, úti- 
lísimas lecciones teióricas i prácticas. Silos bebieron su elocuen- 
cia en dos fuentes, a saber, en la Biblia i en los clásicos paganos, 
especialmente Demóstenes^ Cicerón, Horacio i Flaton; aquel Pla- 
tón que por su elocuencia mereció el renombre de el Divino\ en 
el qué el mismo Cicerón en su libro ^^Del Orador'* confiesa haber 
adquirido su elocuencia (1). Pero los gerundios bebieron |u mo- 
do de predicar en los Sermones de Vieyra, en las Polianteas i en 
otras cisterna^ igualmente corron^pidas. Es verdad que teniau 
las obras de los Santos Padres en las bibliotecas de sus conven- 


dios podrá 4ecir que hablo con inverosin^iliti^d/ El Sr. Zumárraga con palio 
¿en qué se diferpncia de Santa Teresa vestida de azul por celos de San Igna- 
cio i del San Antonio de Yieyra vestido de pastor, ponvertido el hábito de sa- 
yal en pellico, la cuerda en honda etc.? I Juan Diego cantando el Alabado es 
ipuchísimo menoQ que ]a Santísima Yíigen hecha Papa, Jesucristo recurriendo 
a U proteiscion de Maria para defenderse del diablo, Santa Teresa saliendo al 
capupo a hacer un rodeo con las virtudes, San Antonio convertido en San^- 
simo Saéramento,^ i otra multitud ^^ gerundiadas féore^ que las que supon- 
go; por que al fin i ^1 cabo el Alabado es una canción de los indios, i el patio 
tiene alguna semejanzia con los femoralia o calzoncillos interiores muí cortos 
que usaba el Sr. Zuinánaga; mientras que una Amazona opn sus robustos pe^- 
clips i piernas descubiertos, su semblante, cabellera i actitud feroz i su carcaj 
i flechas, es una cosa desemejantisima de Santa Teresa con su hábito talar i 
púdicas tocas. 

(1) Menendez Pelayo en su '^Historia de las Ideas Estéticas en España^' 
recuerda con entusiasmo esa confesión, i ya que no tuvo a bien presentar el 
texto del Arpíñate, lo presentaré yo, porque es mui hermoso: Fateor me ora- 
torem^ si modo sim^ non ex rhetorum officinis^ sed ex Academias spatOs 
extitisse. (De Oratore^ num, 12). £1 si modo sim no es para omitido. 
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tos i colegios; pero en lageneral no las estudiaban, i uno que otro 
mal raro que las consultaba, no hacia ca^o de las sabias doctri- 
nas de ellos sobre la oratoria. « . 

En prioaer lugar, los Santos Padres predicaban con libertad a- 
postólica. La oratoria es hija del cielo, hija de la libertad del 
pensamiento, destello de la Inteligencia divina, i de la libertad de 
la palabra, el don mas precioso del ser racional. Los Padres de 
la Iglesia no tenian miedo ni a la hidra de la tírania de los reyes, 
ni a los sofistas, aunque fueran del talento i la sagacidad del ar- 
givoSinon. Ellos sufrían el destierro como San Juan Orisóstomo 
i el cadalso como San Cipriano, mártires de la libertad del pensa- 
miento i de la palabra. San Jerónimo decia: "Aunque dé silbi- 
dos la hidra i atice el incendio el vencedor Sinon, jamas, con el 
auxilio de Cristo, se cerrarán mis labios, i aun cortada la lengua; 
balbutiré medias palabras de verdad i.de justicia" (1). 

Mas los gerundios, aunque tuvieran el talento de un Parias i 
un Ita y Parra, estaban enervados como todo vasallo: no predica- 
ban contra la esclavitud, contra la tirania de los reyes i en pro 
de los derechos del hombre, por que se lo impedian los grillos de 
las in^tuciones monárquicas absolutas; no predicaban en pro de 
la raz| india contra los encomenderos, los alcaldes mayores, los 
oidores, los alcabaleros i demás turba multa de oficiales reales, 
por que se lo impedian las esposas de la política colonial; no pre- 
dicaban contra las trabas de la libertad de imprenta ni contra 
muchas supersticiones, por que se lo impedia la mordaza de la 
Inquisición. Pesaba sobre ellos entre otras estalei, que era la 19, 
título 12, libro 1 f de la Recopilación de Indias: '^Encargamos 
á los Prelados seculares y regulares, que teñeran mucho cuidado 
de amonestar á los clérigos y religiosos PrediLdores. qae no di- 
gan ni prediquen en los pulpitos palabras escandalosas tocantes al 
gobierno publico y U7iinersalf ni de que se pueda seguir pasión ó 
diferencia, ó resultar en los ánimos de las personas particulares 
que las oyeron poca satisfacción ni otra inquietud. Y ordenamos 
á nuestros Yireyes, Presidentes y Audiencias, que si los Predi- 
cadores excedieren en esto, lo procuren remediar.'' 

Los Santos Padres predicaban con libertad por que no tenian 
unde teneatur: no estaban asidos de las riquezas ni de los place- 
res ni de la ambición de altos puestos, honores i dignidades, ni 

(1) Licet hydra sibiletj vidorque Sinon incendia jaetet^ nunquam meurn^ 
juvoñite Christo^ süebit eloqtum, etiam praedsa lingua balbntiet. {Praef, 
super Esdram). 
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filiados en la bandera de ningún partido; mas á los gerundios, ha- 
llándose en su época de relajación, les comprendia esta sentencia, 
de la valiente pluma de San Jerónimo: ''En vano predica la pobre- 
za y enseña la limosna, la lengua de aquel que está hinchado con 
las riquezas de Creso; mas el que está cubierto con una pobre ca« 
pa, combate contra la polilla de los vestidos de seda" (1). 

En segundo lugar, los Santos Padres enseñan que la predica* 
clon ha de ser clara, i las predicaciones de los gerundios eran tan 
oscuras como el falso Feripato, de manera que nada entendían 
los indios, ni aun los criollos, frecuentemente no los entendían ni 
los Doctores de las Universidades, ni los misoios predicadores se 
entendían (2). 

En tercer lugar, los Santos Padres enseñan que uno de los 
primeros objetos de la predicación católica es el de convencer a loa 
oyentes de la verdad de los dogmas, de los bienes de las virtudes/ 
de los males de los vicios etc., enseñando con solidez las verda- 
des del Cristianismo, presentándolas en toda su pureza i. sin mez* 
cía de fábulas^ conciliando la sublimidad i belleza, del lenguajo 
con la claridad, i hablando con la majestad que corresponde a la 
cátedra del Espíritu Santo (3). Mas los sermones de losgerun» 

(1) Frustra quis lins^ua praedicat paupertatem et docet eleemospnas^ 
qiii Croesi divitiis tumct^ villique operius pallio^pugnat contra íifteas ves* 
tium sericarum. {Epist 16 ad Principiam), 

(2) Dice San Gregorio el Magno: Debet praedicator ad infirmiiatem au- 
dientium semetipsum oontrahendo descenderé^ ne dum parvis suUimia^ et 
idcirco non profutura^ loquiíur^ se magis curet ostendere^ qíiam auditori- 
busprodesse, [Mor.y lib, 20, cap, 2). Dice San Isidoro de Sevilla: Non sum- 
ma atque ardua praedicanda sunt; ne immensitate doetrinaeopprimaniur^ 
potius quam erudiantur, {Lib. De Summo JBotio^ cap» 43). 

(3) Dice San Agustin; *'/0h elocuenoial, tanto inaa terrible, cuanto mas 
pura, i tanto mas vehemente, cuanto mas solida:'' O eloquentia!^ tanto terri- 
büior^ quanto purior^ et quanto solidior^ tanto "vehementior. {De Doctr. 
Christ.^ lib, 4, cap. 4). San Juan Crisóstomo increpa de esta manera al 
predicador vano: "¡Miserable, causa de calamidades, traidorl; buscas con mu- 
cha curiosidad las florecillas de las palabras i el artificio i armenia, para can- 
tar, no para aprovechar; para ser admirado, no para ensefiar, para deleitar, no 
para compungir; para conquistar aplausos, no para arreglar lasjCOBtambrés^". 
Miser et aerumnose et proditor^ flosculos verborum et oompositumem et 
harmoniam curiosiús sectaris, ut canas^ non ut prosis\ ut sis in admira- 
tione^ nonutdoceas; ut oblecteSy non ut compungas; ut plausu et laudibus 
obtentis abeas^ non ut mores componas. [Homil. 30 super Acta Apost.). {L 
aplausos de quienes? Ya lo dice San Jer6nimo; "Nada hai tan fácil como, cou 
el lenguaje intrincado de un sermoBi engafiar al valgo, el cual, todo lo que 
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dios consistían en tejer telas de araña^ que ellos bautizaban con 
loa nombres de sutileza, agudeza, ingenio i gracia; en citar con 
prodigalidad textos de clásicos paganos, hablando en Jesrusalem 
ellenguaje de los egipcios, según el pensamiento del Doctor cató- 
lico ingles Gilberto (1); en referir milagros falsos i consejas, con- 
tra la sentencia de Job que dice; ''¿Acaso tiene Dios necesidad 
de vuestras mentiras, para que en favor de El habléis con dolo?'' 
(2); i en fin, en sus sermones presentaban los mas sagrados mis* 
terios de la religión i a los Santos en caricatura. Los sermones 
de los gerundios eran como el nido de la Urraca (3). 

En cuarto lugar, los Santos Padres enseñan que el complemen* 
to esencial de la oratoria i principalmente de la sagrada es el 
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no entiende, roas lo admira:" Nihü tanfacile^ q%Kxm vilem plebecutam'et hi* 
dqctaañ^ concionis HnfftMs volubititate deciper^ qttae quidquid non intelli* 
git^ plus miratur. {Épist. €td Nepoíian,). I no se olvide que según el juicio 



xnon es ei que en<^eña a praotioai 

sermo esí qui docet virtutes séquendas, vüiafitgienda. (Super EpisL ad 

Éphes,, lib, 2, cap. 4). 

(1) QiUd in Hierusalem vis loqui lingtia aegypiiorumf {Semié 16 su- 
per Cántica). 

(2) ¿Acaso pata defender la relif^ion i para fomentar la piedad se necesita 
de mentiras? Numquid Deus indiget vestro mendacio, %U pro tilo loquami- 
ni dolost 


(3) A una Mona 
Muy taimada 
Dijo un día 
Cierta Urraca: 
•*Si vinieras 
A mi estancia, 
¡Cuantad cosas 
Te enseñara! 
Tú bien sabes 
Con qué maña 
Robo y guardo 
Mil alhajas" 




^í* 


Pué sacando 
Dofüa Urraca 
Una liga 
Colorada, 
ÜJi tontillo 
De casaca, 


Una hebilla. 
Dos medallas, 
La contera 
De una espada» 
Medio peine 

Y una vaina 
De tejeras; 
Una gasa, 
Un vasl cabo 
De navaga, 
Tres clavijas 
De guitaira 

Y otras muchas 
Zarandajas. 
«UOné (al?, dijo, 
Vaya, hermana, 
jNo me envidia?, 
¿No se pasma? 
A fé que (Ara 




De mi casta 
En riqueza 
No me iguala.** 
Nuestra Mona 
La miraba 
Con un gesto 
De bellaca 

Y al fin dijo: 

"Tu amontonas, 
Mentecata, 
Trapos viejos 

Y morralla; 
Mas yo, nueces, 
Avellanas, 
Dulces, carne 

Y otras cuantas 
Provisiones 
Necesarias.'' 
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movimiento de los afdctoa i pasiones: el amor, la gratitud, el do- 
lor, el temor, la esperanza etc., la unción, la perstiaSiOn. 2?aa A- 
gustin dice: '*Dijo un hombre elocuente, y dijo la verdad, que el 
orador elocuente debe hablar de tal manera que ensene, que de- 
leite, que mueva'' (1). Dice el mismo San Agustín: **Gon viene 
que el eclesiástico elocuente, cuando persuade que se ha de hacer 
alguna cosa, no solamente enseñe para instruir y deleite para 
complacer, sino también mueva para vencer" (2). Dice San Grego* 
rio el Grande:^^Fierro candente es la predicación ardiente: de un 
fierro candente brotan chispas; de las exhortaciones de los pre 
dicadores brotan palabras inflamadas a los oidos de los oyentes** 
(3). Dice San Buenaventura: ^' Aquel es orador sagrado, que 
mueve, no la risa sino las lágrimas" (4). Dice San Próspero: •*£! 
que quiera que sus oyentes derramen lágrimas, derrámelas él 
primero" (5). Dice San Jerónimo; "Predicando tú en la iglesia, 
no se oigan los aplausos, sino los sollozos del pueblo: las lágri- 
mas de los oyentes sean tus alabanzas" (6). I en fin, San Agus- 
tín con su admirable talento ha compendiado todas las reglas de 
la oratoria en está sola sentencia: ''Que la verdad se conozca, que 
la verdad resplandezca, que la verdad mueva. Para que la ver- 
dad se conozca, debe hablarse clara i sinceramente; para que la 
verdad resplandezca, debe hablarse con orden y elegancia; para 
que la verdad mueva, debe hfi^blarse oon fervor y devoción" (7). 

Mas los sermones de los gerundios eran frios como los muros 
del falso Peripato: no han e2;citado mas sentimiento que el de la 

(1) Dixit quidam eloquens^ ei verum dixii^ Ua dicere deberé eloquen- 
tem^ 7it doceai^ vi deléctete iitflecicU. {DeDoetr. Christ.^ Itb. 4, n» %7)^ Di- 
ce RoUin que ese qfiidam eloqiiens es Cicerón. 

(2) Oporlet eloquentem ecd^siasiicum^ quando suadet aliquid quod a^ 
gendum est^ non sQhlm docere ui instruat et delectare tit teneaty verúm e- 
tiam flectere ut rincai. {De Doctr. Christ.^ lih. 4, cap* 13). 

(3) uüs candens est praedicatio accensa: sed de candente aerescifUi' 
lUxe prodéunt^ quia de praedicatórum exhorlationibus verba flamantia ad 
aures audientium procedunt. {Homil. IX super Bzech.). 

(4) Ule Do^itor est ecclesiasticusyqui laerymas Mm risum movet. {Su^ 
per Lament. Hierem,^ cap, 1 ? ). 

(6) Lacrymaa quas vult á sui€ (nidiiwibusfundi^ ipse primüns fun^ 
dat. (De Vita Ckmtemp,^ lib. 1 ? , cap. 19), 

(6) Docente te íh erelesia^ non clamor papnlij sed gemiius ausciietur: 
lacrymae auditorum laudes tuae sint. {Epist. ad Nepotian), 

(7) Ut veritas pateat^ verit^ hceatt vertías tnoveaí, Ut vertías pa-^ 
ieati debei toqui claré et aperté: ut vertías luceat^debet hqui composité et 
omaté: ut vertías movoaty debet loqu^srventer et devoté. 
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risa: eutonóaa, la rí$a del auditorio por aprobación i complacen- ^ 
cia, i después la risa de desprecio de la posteridad. 

£n quinto lugar, los Santos Padres sacaban por fruto de sus 
sermones el ciento por uno de la semilla evangélica; mas la semi- 
lla de los gerundios caia fuera del terreno, a Ja orilla del camino 
i venian los cuervds i se la llevaban: respecto del pueblo bajo, se 
la llevaba el cuervo de la ignorancia, por que no entendiá ni una 
palabra de aquellos textos. latinos de la Escritura, ni de aquellos 
versos de Ovidio i df Virgilio^ ni de aquellos pensamientos alam- 
bicadosi retruenes i embolismos seudoperipatéticos; i respecto 
de los venerables bpnetes, de las reverendas eapillas i demás lla- 
mados eruditos, se llevaba la semilla el cuervo de la curiosidad, 
por que no asistían a los sermo&es con deseo de recibir algún 
buen alimento de la inteligencia i del corazón, sino por la curios 
sidad de oir las ir^iMiosidades^ como ellos las llamaban, que decia 
el predicador. El fruto de los sermones de los. Padres de la Igle- 
sia fué la ilustración de los. individuos, la conywsion de los peca- 
dores, la paz i orden de las familias, la reforma de las costum- 
bres, la alianza de ciudades enemigas, el progreso de la sociedad 
i la eterna salvación de las almas. El progreso de la sociedad: 
esta habÍ4 quedado llena de heridas i muerta por los bárbaros del 
Norte, i las homilías de los Padres, desde San Jerónimo i San A- 
gustín en el siglo I Y hasta Santo Tomas de Aquino i San Bue- 
naventura en el siglo XIII, hicieron que. se. fuera desenvolvien- 
do poco a poco del sudario i levantándose del sepulcro de la edad 
media, a la fida del R^naciQíiento i civilización moderna. Mientras 
que los sermones de los gerundios eran unas nubes sin agua, se- 
gún la valiente expresión del Apóstol San Judas, que hicieron 
yermo el campo de la raza india i estéril el campo de la Nueva 
España (1). Sermones que dieron por resultado la ''ignorancia ge* 
Berar de la raza blanca, según la confesión del mismo Alaman 
en un texto que he citado repetidas veces, i el embrutecimiento 
de lá nza india i de la raza negra, tales como lag. encontramos en 
1810. 

X. Paralelo entre la Oratoria Sagrada pscrita por 

ios iimm ít h Iglesht $ k oratoria gtr,uiú!tamr. 

La índole de este libro i la índole de mi dinero no me permiten 

{!) "Nabes ún agua son los predictMlores verbosos í pedantes, que hieren 
el oído pero no el corazón"; (AlSpide, iUd), 
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preseniftr Io3 cáaonen del CofioUio do Trente^ los dé los Con- 
cilios de Milán i OomposteU ni otros sabios oán^nes 4e la I- 
glesia Bobve la oratxnria sagrada, sino únioamente los <iel Concilio 
III M^tcaao, t» sea la legfislacion oanóidica |»atria sobre la mate- 
ria, OineiBo oue se celebró «i^o i mecfío antes de la <é^ca de loe 
gerundioe, i el rciial entro otras cosas mandó lo digaiente: "Los 
predicadofres de la palabra de Dios, eegnn lo toandaSo fM el Con- 
cilio Trideoitiiio, inierpretea la Sagrada Escritura en aquel senti- 
do otta la Santa Madre iglesia y ri unánin\e consentimiento de 
los Suitos Padres han 4t]>robado; y no hagan fciei^a á la Escritu- 
ra^ afK>yándose en su jqíoío individual, mcientáiicMa, para fóndár 
sentidos singfúlaMSf mueves 4 inwfVki^oB á «u ar^vioy ni profieran 

cosa alguna que seo ajena de la Iglesia ó de sus Doctoree 

Absténganse absolutamente de cl»/^¿fe^ 3/ vuna^ ci^^^l^Mm^, para^ 
ofue no pateoca qpse mas quieren o¡stentar su saber, qtie predicar 
á Oriste; sino exhorten á los oyentes á conseguir aqueHas cosas 
que mas lea ocanresgan^ segiin la oíase, calidad y oondioie^ de ca- 
da tino.*^ . . 

Mas los genuüdioe^'aisin los írnosos Doeto^es ele capelo i borla 
Yorde^ no sabían ni la legislación can<>níca patria, i los rarísimos 
que la sabían oo bactan caso de ella, atarugados en su Vieyra i 
en sus Polianteas (1), 

S. Atraso de España en la Oratoria &i£rada 

irtl XVIIi. %%tm Itstimimffs. 

^*Pot desgracia el Sr. Dr. Rivera^ 
coya pitaña podia ser de grande utili- 
dad en las cfítieaa circunstanciaB qu& 
atravesaiúos, se ha dejado dotniísar de 
la Amesta idea de esorifeir déañrroia 
blemente respecto de sa Patda '^f ^lia 
Keligíon y la Sociedad," época 3 ^ , 
tomo 2 ^ , pag. 14, contestando a mi 
' ct)ttflotílo fTieinta SafisoM''). 

' TéSTWONIOB de fEYJOO.. 

En su Teatro Oiítico, temol? , discurso 16, dice: "^La Cmi¿ 

(1) El verbo at&ntgarse i sas verbales son palabras lioítas i eastísasr 
Viease el Diccioaario; por. eso usa de eUns Menendez Pek^Q ea Ja Ubro ^La 
Oienda Española ^ pag, 2&4. 
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tJel Sermón del Padre Vieyra (libro escrito por Sor Juana lúes 
de la Cruz), acreedita su agudeza; pero haciendo justicia, ea mu-. 
cho menor que la de aquel incomparable jesuíta, á quien ín:pQgi]ia. 
¿Y qué mucho que fuese una mujer inferior á aquel hombre, á 
qxrien en pensad con ekuacion, discurrir con agudeza y explicarse 

ipañoles modernos para la elocuencia eí mismo es que el délos 
antiguos; Bebajo del mismo cíelo vivimos, de la misma tíerra joos 
alimentamos, las odasiones de ejercitar el genio son mucho maa 
frecuentes «hora por el uso continuo que tiene el sagrado minis- 
terio del palpito; pero no sé por que hado ifatal, como ó cuando 
se introdujo en España un modo<le predicar, en que, asi como tie- 
ne muqjio lugar la sutileza, apenas se deja alguno á la xetóxica 
(2). Veo tí la verdad en muchos sermones varios ra9go8'(\ji% me -re? 
presentan en sus autores un numen Brillante, vivo, eficaz, propor^ 
cionado á los mayores primores de la elocuencia, si el método que 
se ha introducido no les precisara á tener el numen ocioso/ 

"Hágome cargo de Ja dificultad que hay respecto de cualquie- 
ra particular en oponerse al estilo COBinn empresa t»n ai^dua, 
que yo, con cemocer su importancia, no me he atrevido con ellaj 
y asi, todo el tiempo que ejercí el pulpito, me acomodé k la prác- 
tica corriente (S); pero esto no quita que otros espíritus mas ge* 


>■■ * 


( V> Respecto de ágadeza, -wa distiüdcfii - iodos los fiteíatos antiguos í mo- 
jternos eonceden a Tieym ua talento mitíl o ingenio de^prímeía magnitud en lo 
especídativo; pero en cuanto a laa ^Hcetcimea práótita» de ese talento casi 
todos los üteíatos Se noestr» Bigk> mx^cmnonea en ^e Tieyw lo emplea 
muchísimas veces w eoi^ptos i^nlHcadoB i fútiles, í «b que por esto faé^ 
padre del conceptismo i oíatoria ^eranásna. Respeoto de b «kridad de Yiev- 
rai, es inconcuso qu^ todo pensamiento alambicado no es claio. Yo cito a cada 
paso a Peyjoo í puedo decir de él lo que Rousseau dp€» dí| Plutarco: '*Es m 
hombre"; pero no lo tengo como autor ini^iíado, para seguir legamente sus 
medos d» pi^Mar cbuna maneta absoluta i unitersid, sind lo estudio coa én- 
tica i discernimiento, a^wendo easi todas sus opiniones i no tóguiendo una 
que otm. He leído (^f^yjpe éssde im jumntod, a 41 le debe um gran parte 
de mi íonaaciou Utevaiiia ipcMida " ^ — * " ^ - t^ 


}í^&ister dixit Esto xaisop d4go ^en sai Kharo Vía F^loíofia en la Bine» 
España^, no adoptando la ojpinion de I*éj^ de que ]a.filosofia^¿flCQÍA9tios «o 
es a propósito pata eléstudia de la medicina: 

(2) Se introdujo a mediados del siglo X Yli ñor el trinitario JPiay Hoiton- 
sio Fffix Paiavicino i otros predicadores, i princij)almente por ese Yie^pa oue 
tanto eloria. Tal es él jtdcío de todos Jos críticos modernos. 

m ¡Oh mm Dieu! Twnbieto Feyjocí conjogó cierto tiempo del verbo- 
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nerosos y mas lij^bilea se apliquen á restituir an España la idea 
y el gasto de la verdadera elocuencia (1), En esto pueden en« 
trar con menos miedo aquellos que ya tienea bien establecidos 
8ú8r créditos en el modo de predicar ordinario. Nq debe detener- 
los el estilo general de la naeion, cuando & favor suyo y con- 
tra éFestá la práctica, no solo de los profanos oradores, maa tam- 
bién de los {Santos Padres. Hágome también cargo de que orar 
6egun el estilo antiguo, de modo qiie la oración tenga todos los 
primores dé eñcaz, elegante, metódica y erudita, es para pocos, y 
que los demás no podrán pasar de un razpnamiento insulso y 
desmayado; pero aquellos pocos harán un gcan^ fruto^ y á los de- 
mas, por mí, déjeseles libertad para . seguir el ripio de sus puntos 
y contrapuntos, s^s piques y repiques, sus preguntas y respues- 
tas, sus reparos y resoluciones, sus mases, sus porquésj sus vuel- 
tas y revueltas sobre los textos, y lo que es mas intolerablo que 
todo lo demás, las alabanzas de sus propio^ discursos." 

''No negaré por eso que el modo de predicar de España, en la 
forma qué lo pfacticaf o^ y practican a%u^os sujetos de singular 
ingenio, tenga mucho de admirable. ¿Qué sermón del Padre Viey- 
ra no es un asombro? Hombre verdaderamente sin seoiejante, de 
quien me atreveré á decir lo que Veleyo Patérculo de Homero: 
Ñeque ante illum quem imUaretur, íiequepost iUMm,qui eumi- 
mitari possetj irivenius est. Dicho se entienda esto sin perjuicio 
del grande honor que merecen otros infinitos oradores españoles 
por su discresion, por su agudeza, por su erudición sagrada y pro- 
fat^a. A todos (incluso Vieyra) envidio ingenio. i doctrina; pero 
me duele (incluso Vieyra) que en la aplicación de uno y otro 

prevalezca la costumbre eontra las máximas de la yeraade* 

ra oratoria- Sé que algunos se imaginan que no serian grata- 
mente oidos, y puede ser qué á los principios sucediese asi; pero 
á poco tiempo se formaría el gusto de los oyentes, de modo que 
hállase en la hermosura brillante y natural de la legítima retóri- 
ca» muy superior dpleite al que ahora sienten en este agregado de 
discursos en que coacten nuestros sermones." 

Los prohombres de Bspaña^ viéndose aturrullados por la tot- 

menta de Feyjoo, Gomenzaron a grita«^: ^'¿Para qué está el Pa- 

.dre Feyjoo entibando las cosas de su Fatí'ia? ¿Por qué no escri* 

be sobre otros asuntos mui provechosos, por ejemplo la teología 

■ r 

pero io hizo oon su acostumbrada sagacidad, bi^aiendo aquel adagio castellaa 
«KK ^*Cnando pases por el pais de los tuertos onQrra un ojo^\ 
(1) Ya vendría el Padre isla i le saldría al toro. 
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expositiva?" Deciaa esto no movidos, de piedad i en pro de la 
ciencia teológica, sino por que veian que-el baluarte de las preo- 
cupaciones i ael antaño estaba ya mui mal parado con las armas de 
Feyjoo, i que si seguia escribiendo sobre las mismas materias, dt- 
<;bo baluarte, qué era el de sus intereses sociales de cuerpo e indi Vi* 
duales, vendría al suelo en las generaciones siguientes. Trataban 
pues de desviarlo de su camino i entretenerlo con estudios teoló^ 
gicos. Cuando Juárez se hallaba en Chihuahua, dio órdenes a los 
jefes de jj^uerrillas que militaban en los Estados de Jalisco, Zaca- 
tecas, I<íuevo León i Durango, que entretuvieran a los franceses 
para que no lleg^án á Chihuahua, i asi lo hicieron ellos saliendo 
al encuentro aqui i acullá al €¡}ército francés; pero este l^s dio 
palos de un lado i de otro a las guerrillas, i siguió su camino via 
recta hast» llegar i tomar a Chihuahua. Asi lo hizo el benedictino 
ovetense^ contestando a sus adversarios que libros de teología 
habia de sobra en Espafia, pero que libros de crítica haciaD mu- 
<5ha falta (1). 

En sus Cartas Eruditas, tomo 3 P , carta' 31, dice: *'E1 caso es 
que aunque jo quisiera dedicarme á eso (escribir sobre la teolo- 
gía expositiva), no podría. Hay en España, aun entre los que 
Lan estudiado algo, un error vulgarísimo en orden á la exposi- 
ción de la Escritura, dando este nombre á lo que' realmente no lo 



^Prindpioe Críticos sobre el Vireinato de la Nueva Éspai 

43Íon de Independencia," comenzó a impt^^arla el Sr. de la Rosa, por que 
.por la maicena i el tenor de mi obra, con su escelente talento conoció que e-^ 
80 de impugnar al gobiemo espa&ol, oso de impugnar ia fiiosoíia de los es- 
pañoles tema una cola mui lai^a, i que la cosa no faabia de quedar en pura ñ 
losofia, sino que habia de pasar a otras materias Bias graves, como es la de la 
oratoria 'sagiada. Impugnó pues mi libro sobre la FÍlpsofia con empeña du- 
rante algunos meises, i viendo que yo no contestaba, me desafió a una polérai- 
-CB, formal, tratando con su ingeniosa sagacidad de desviarme de mi camino i 
entretenerme con polémicas, que el Sr. sabe prolongar por meses i por años, 
i que no continuara escribiendo mis Principios^ Crilicos*. Yo le di ima con- 
testación intitulada '^Treinta Sofismas/^ que i>or su materia i por su forma 
es de aquellas que no dejan deseos de hostilizar largamente. Sin embargo, ba- 
tiéndose en retirada, me ha contestado que ^para qué estoi impugnando al 
gobiemo español?, que con mi talento i saber luuria un gran servicio a mi Pa- 
tria ocupándome en escribir contm el protestantismo. Trata de desviarme de 
,mi camino i entretenerme con otras materias mui diversas como es la del pro- 
testantismo. Mí] gracias por sus elogios, i adelante, o sobre ello morena. 
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es, y de libros expositivos Á loa qjie en rigor no lo son (1). Ha- 
blo de aquellos esoritos en que, discarrieEido sus autores por tal 
ó tal libro de la Escritura, van entresacando de este ó aqnel tex- 
to oon aplicaciones arbitrarias, los que les pueden serrir para los 
que llamai^ios Coiiceptoa pulpitahles. Si esto es ejcponer la Escri- 
tura, confieso que es facilísima la exposioion de la Escritura» 
siendo cierto qu^ menos tiempo y menos habilidad' es menester 
para escribir un libro de estos, que pura componer un libro da 
sermones, por que en los sermones se liga el eiítendimiento á i* 
dea determinada, mas en libros que llaman de Concepto» ptUpita- 
hles disourre con libertad por donde se le antoja. Pero {ea^to es 
servir a la Iglesia exponiendo la Escritura? Estampara dedr que 
antes parece servirse de la Escritura para medrar en la Iglesia. 
No digo que en la Escritura no quepan yários sentidos, de los 
cuales pueden útilmente aprovecharse los oradores sagrados; pe- 
ro han de ser hallados naturalmente, no traídos á ^1 violenta^ 
mente, no opuestos al sentido literal (como sucede á eada pdSÓ), 
antes conformes, que le cuadren y sienten bien eo él como basa 
suya. De suerte que el sentido literal es la raíz y el tnmco; loa 
demás son como ramas. En aquel está toda la dineultad, y cUfí^ 
cuitad gravísima, mucho mas que comunmente se piensa.'* 

''Pero ¿en quo está esta gran dificultad de exponer el seotidD 
literal de la Escrituraf En muchas cosas, pero sobre todo en la in.** 
teligencia de las lenguas, que es preciso saber, no comoquiera^ 
sino con perfección para meterse en ese empeño, esto es, la grie- 
ga, la hebrea, la siriaca y aun la arábiga. De suerte que no sa- 
biendo yo esas cuatro lenguas, no solo tan bien, pero mucho me* 
jor que sé la castellana, jamas me Kketena en exponer la Escri- 
tura [2]. ¿Y como se han de aprender estas lenguas eon perfec* 
cion en España^ No Itt s6. Sé que no ha muchos años que hubo 
en cierta Universidad nuestra un catedrática de griego, de quien 
un Ministro muy aficionado al mismo idioma decía que no tenia 
inteligencia alguna de él. Es verdad que el catedrático le pagaba 
al Ministro en la misma moneda y yo creo que uno y otro ten - 
drian razón'* (3). 

(1] ¡Oh moíi Dieufj aquí están tachados una multitud de libros de teo- 
logía expositiva eficritos en la Nueva Espafia, joyas de la Biblioteca de Berís- 
tain. 

(2) I %i Qsto pasaba respecto de un teólogo de la categoria 4e Peyjoo, iqué 
juicio haremos de la multitud de teólogos en España i eñ la JNueva Espato 
en la misma época? 

(3) Es decir que ni el catedrático ni el Ministro saUan el griego. Et de- 
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''Con mucha razón llef o á mal tantos sermones impresos ó tan- 
tos libros de sern^onea, á quien también dan el nombre de escritos 
expositivos» y relímente son por la mayor paite unos libros de 
pan0 lucrariio, que en alguna manera deshonran el alto empleo 
de la oratoria ci i a t ia n a , sirviendo ¿ que prediquen muchos inca* 
placea de predicar, i muchos que para ponerse en el pulpito no 
tienen otro. estudio que el de mandar & la. memoria esos mismos 
sermones, por ganar una mísera propina, que no pudieran gran- 
gear sin ese socorro. Me acuerdo que siendo yo oyente en S(ilci- 
manca^ Uovian allí tantoa sermones impvesos en Portugal, que 
producian.no poco interés á uno ü otro librero de aquella ciudad, 
de donde se extandiaiv á toda Castilla, y cierto que habia poqui- 
aimos entre elloa dignos de alguna estimación; pero estaba el vul- 
go eclesiástico oiuy encaprichado de los sermones portqgneses 
(1), 6 ya por que un Badre Vieyra introdujo en Castilla la apre- 
hensión de que hay en Portugal muchos Yieyras, como si el pais 
que produoe un hombre grande estuviese obligado á la produc- 
ción de otros iguales, ó ya porque se prendaban de unas que lla- 
man sutilezas (aunque'yo las doy nombre muy diverso), y dicen 
que es mas fecundo de elias el genio lusitano que el de otra na-» 


cir que en ningnna ÜDiversidad ni colegió de Espafia (i menos de la Nueva 
£spaña) se enseñaba el griego ni el hebreo. Xsto pasaba en España i en la 
iNueva Espaüa a medios del siglo XYUI, OBaado en los colegios de Francia i 
especialmente en la Univ^sidad de París aprineipios del ml8QM> rigió i aun 
en el XVII, la onseiUnza del griego estaba floreciente, como lo muestra Bo- 
Ilin en su ^\SJodo de Ensañar y Etítudiar las Bellas Letiw," libro 1 9 , capíl. 
tnlo 2 9 , donde dice: ^*Lá Universidad (de Pariti) debe mirarse como respon- 
sable al publico de este precioso depósito que le ha sido confiado, (la enseñan- 
za del idioma griego), y como encargada de oonserrar á la Francia una gloria 
que las naciones vecinas le emidian con razón." No se ense&aba en 
ninguna Universidad ni colegio de^Espa&a ni de la Nueva EspaQta el griego, 
necesario para poseer la teología expositiva i la dogpnátioa, cuando en los co- 
legios de Frauoia era tal la dedicapion i entusiasmo de los profesores por enr 
aeiku: dichp idiprna a aus alumnos, . que pareció prudente poner coto a su ce- 
lo por consultar a su salud. Dice Rollin eu el capítulo citado; '^Sé que en al- 
íennos colegios de la Universidad (dependientes de la Universidad de París), 
bay profesores tan llenos de celo por el adelantamiento de sus discípulos 
(en el griego), que al salir de lá aula detienen á los que manifiestan deseo de 
adelantar, haciéndoles doblar el paso sin* atrasar & los demás. Pero no me 
atrevo a proponer un modelo tan perfecto, que me parece mas admirable que 
imital)le, y podria ser da&oso á la salud de los profesores.'^ 

(I) No se olvide que según el mismo Feyjoo muchos venerables bonetes 
i mudias reverendas capillas pertenecían al vulgo. 


• 
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cion alguoa." 

**Yo quisiera qjie hubiese sermones impresos, pero muy esco- 
gidos, pero los mas excelentes; por que estos servirían como ejem» 
Í Jares para dirijir & los principiantes y ponerlos en el buen modo 
e predicar, cuyo efecto no logran 6 es poquísimo el que logran, 
siendo acompañados de los innumerables que hay impresos de 
muy bajo valor, á los cuales, sin embargo, toman por pauta les 
principiantes de escaso conocimiento, engañados de ciertas inep- 
tas travesurillas en la aplicación de los textos, que juzgan agude- 
zas^ siendo en la realidad futilidades (1). A este daño se agrega 
otro, que es proponérseles en muchos de esos sermones, como 
norma para el estilo una verbosidad afectada, impropia, redun* 
dante, vlcioisamente entumecida, en que se pretende pasar por 
gracia la ridiculez, por adorno el desaseo, por. hermosura lá feal- 
dad, y aun tal vez por cultura la barbarie.'* 
Por desgracia el Sr. Dr. Feyjoo se dejó dominar de la funesta 

idea de escribir desfavorablemente respecto de su Patria. 

t 

Testimonio del ^inistro ^acanaz. 

El célebre D. Melchor de Macanaz, primer Ministro de Felipe 
V, i que entre los literatos de su época fué, después de Feyjoo, el 
que mas contribuyó a la resurrección de España en todos los ra- 
mos del saber humano, escribió i dedicó al mismo rey un libro in- 
titulado: ^^ Auxilios joara bien gobernar una Monarquía Católica^ 
que como lo indica dicho título, tenia por objeto auxiliar al pi:i- 
mer Borbon cpn sus consejos, para levantar á la monarquía espa» 
ñola en todos los ramos de la administración pública, de la pos- 
tración en que la habian dejado los últimos reyes de la Casa de 
Austria. En dicho Hbro, Auxilio 1 >^ , dice: '*Iío solo debe el Mo- 
narca cuidar de la observancia de la Religión en su Monarquía, 
cuanto le sea posible, sino también de que ni se tergiversen los pre- 
ceptos de la ley, ni se adultere por falta de sufioiencia de los o* 
radores el literal sentido de las Sagradas Escrituras. . . No se ex- 
perimenta semejante vicio solo en los predicadores jóvenes, sÍ7io 
aun con mas vigor en los que están rozando con la senectud^ 
Estos se reputan como ínaestroSf y. siéndolo tan enormes, preciso 
han de dehnquir sus discípulos en los mismos errores que les o- 
ven, y el común del pueblo les aplaude, con notable sentimientQ 
de los sabios y de los verdaderamente instruidos/' 

(•1) ¡Eb, eh!, precisamente asi son innamerables agudema de Yie^, 
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<<Ea España, como dicho hé, pasa esto de abuso á escándalo • 
Debe aplicar el Príncipe religioso y que desee el mejor acierto 
en el gobierno de su Monarquia, toda su autoridad para abolir y 
desarraigar tan ignominioso proceder de los profesores de la orato- 
ria, pues con todo menosprecio de la Religión y ningún respeto 
á la cátedra del Espirita Santo, la .tienen elegida mas para crédi- 
to de sus imprudencias, que ellos llaman ingeoiosks travesuras, 
"y por lo mismo las reputan por pública tienda donde despachan 
las torpes mercaderías de su igtioranci^, que pora declamar 'desde 
allí contra los vicios, relajación de vidas 6 impureza de costum- 
bres, con aquel fervor espiritual y eficaces palabras que manda 
la ley, y conviene á la doctrina y exhortaciones evangélicas/! 

"Crea el- Príncipe que, ademas de la indigna nota y maí nom- 
bre que estos repetidos desordenes causan á los extrangeros, vien- 
do con tanta frecuencia peirertífla la Oratoria en nuestra Es- 
paña, no oyéndose en lois piÜpiíos otra cosa que atrevidas proposi- 
ciones, voces escandalosas, temas mal sonantes y aun muchas ve- 
ces símiles y ejemplos gentílicos y pensamientos temerarios, sin oit 
en todo el ingreso ni una cláusula, expresión, sentencia ó texto de 
la Escritura, que pura y arregladamente corresponda al asunto 
propio de la oración ni al Evangelio del dia; de todo lo cual foi^Qian 
claras y bien discurridas sátiras contra nosotros, que aunaüé fo« 
mentadas en el taller de la verdad y con materiales que deoeriaíi 
ser nuestra pauta (1), y á que les damos motivo para producir- 
los, son no obstante muy opuestas y contrarías á la reputación 
española, al catoUcísoio que profew (3), 6 sn crédito,' honor y 
buen nqmbre, pues lo.meno9 quQ nqs cargan es con Uab^rt^osi ig- 
nor<mte$ y bdrbaroe. 4*de2zxas, pues^.d^. esta indigna uqta qú&pa- 
Bamos con los extrangeros, eomó ^t^ dicho (3)> ..pueden sobreve- 
nir ó sobrevieiiep á l^ Monarquía. @n que .taUs <iesQbrupto$ (4) 

(1) Por e^empbi los sexpdimes. do Bossuet^ FquqIqo, Massillqn, Bourda- 
loue i Flecluex, . 

(2) * Cierto, cierto; si algún e8CÓlástic5'sofi8Íii me presentara esta proposi- 
ción: *'!E1 Catolicismo civiliza mudh6 á una bacion," yo se la concederla; i si 
me presentara eñÍA otra: ^^Lá' oratoria' sagrada en España i en la Nueva E^ 
paüa, naciones catoiioas, en el ültícso tercio del siglo XVII i en el primero 

A segundo' del XVIII^ eraooofomie al Catoliciimo/^ yo se la negaria. 

< 3) . Coa 1^ vonia da h$> Se&oien del Nivel. 

{i): Gívifm decir ex-^fbrupto: Pe|rdonemos ese i otros disparates en el í- 
dioma aun a los sabios españolea, como Macanaz (cuyo estilo a la verdad no 
es el mas correcto), considerando que apenas ge acababc^ de establecer la Aca- 
demia de la lengua espa&ola. 
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fütnítícos 66 experimentan, daños ugtorlaaientc perjudiciales pEb> 
rael bien espiritual/' 

Por dec^^cia el Sr. Macanaz se dejó dominar de la funesta ir- 
dea de escribir desfavorablemente respecto de su Patria. 

TEsxmoNro del doctísimo Mayans. 

D. Gregorio Mayans y Sisear, una de la» lumbreras de Espar 
üa en el primero i seguido tamo del siglo XVIII, en uno de los- 
mux5hÍ3Ímos libros que esCribiá intitulado *'E1 Orador Gristiano-^ 
dice: **Qjgiisiera Y<5r á la juventud mas aplicada á fecundar la mea- 
te de noticias útiles; ejercitar el ingenio en -razonar con jjiiicio; e- 
legir las cosas que sean mas del intento; escoger las palabras que* 
lo declaren mejor: disponerlo todo con la debida orden y dar á la 
oraciojí una hermosura natural y no afectada armxmia. Quisiera, 
digo una y otras mil veces,, unos entendimientos mas libres, sin 
las pihuelas [1] del arte, u^nos discursos mas sólidos, sin afectación 
de vanas sutilezai] un lenguaje mas propio,, sin oscuridades estu- 
diadas, y por acabar de decirlo, un juicioso pensar, disimulada- 
mente dulce en la expresión y eficazmente agradable. Esto es e- 
locueucia; todo lo demás bachillería." 

Por desgracia el Sr. Mayans se dej.ó dominar de la funesta i- 
dea de escribir desfavorablemente respecto de su Patria. 

Testimonios del JPadre Isla. 

No he presentado ni presentaré nit)gun trozo del Ftny Gerun- 
dio, no porque lo prohibió )a Inquisición española, sino porque 
lo prohibió el Sr. Gregorio XVI por su decreto de 1835. No he 
visto el texto de este decreto i por esto ignoro el motivo de la 
prohibición, ftuiaár-fuó el que al Padre Isla se le escapó una que 
otra palabra perteneciente al lenguaje soez, por ejemplo, en el 
Sermón de Señora Santa Ana, que fué predicado por Fray Gre- 
rundió en el refectorio de un convento, cuyos oyentes fueron 
solamente los monjes del mismo, i sin embargo, en su mayor par- 
te fué contra las mujjeres públicas. Pero no están prohibidas las 
^^Conversaciones entre Pabio y Silvio sobre cierto Sermón que 
predicó un quídam el dia 7 de Mareo de 1740 (en Madrid). Q- 
bra del Padre José Francisco de Isla/' i de este opúsculo voi a 
tomar algunos testimonios. Fabio representa al Padre Isla, recor- 

(1) '^Pihuela, Correa con que se asegurau los hal^cones por loa pi&.". 
Sicciomuio de la Academia. 
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dando, al romano Fabío el M^^ntor, i Silvio, que significa hombre 
de las selvas, repniseata a un rústico de buen talento natural. 

Fabío, Mostráis que ^ois hombre de buen gusto^ y entended 
que es fortuna encontrar con quien lo sea, por que á voces pintan 
liebre y es gato. ¿Qué oradores habeta oido? Silvio. Uno el dia 
de Santo Tonaas de Aquino^ que parecía gran bonote. fahio. 
¿Y os agradó? Silvio. Si os he de decir la verdad, yo no le enten- 
dí palabra, porque, á mi y^r hablaba en algarabía. Fabio. Pues 
qué ¿no era el idioma castellano? "Silvio. Bien creo qne preten- 
día' serlo, pero habia parado en va^cuense. Su vocera tan apaci- 
ble conK) la de los gatos cuando riñen (l); sus acciones las mis- 
mas de un segador de astajo, y las palabras que iba trinchando 
estaban dándose de cacheters unas con otras. í^ahio. ¿Pues de 
un Santo tan hermoso, ' predicaba ese hombre así? Gana me ha- 
béis dado de saber quien e^r ^Silvio. Yo os le diré d-e buena ga- 
na, porque por no haber entendido aquel brebaje, compró el ser- 
món y ley su nombre y sus títulos^ Fabio. Decid, que gustaré de 
oírlos. Silvio. Perdonad si digo alguna tontera^ pues ya sabéis 
•que soy poco letrado. Esto fué lo que ley en el baleo de su obra: 
Oración PUnqeringa que el dia 7 de Marzo, dijo el M. K P. Fr. 
Jhlonio de Clivisto^ Escultor de Ensartes y Tejeria^ Pestilente que 
filé en las Escorias Frias de que sé yo. ¡Qué!, ¿se rió Vuesa Mer- 
ced? Fabio, Quien no- se ha de reír del degüello que habéis he- 
cho del ino<y>,Rte mombre y títulos del orador. '^Oración Panegí- 
rica,?' diria, na Pangeringa, Lo habéis errada. Silvio, Antes pien- 
so que lo acerté^ porque él estuvo un(i larga hora geringueándo- 
nos la paciencia á cuantos le escuchábamos. Fahio. Dirá tam- 
bien sin duda Ex- Lector de Artes y Teolog^.. Silvio. Tenga Vue- 
&a Merced que no es sino escultor tal, pues sus jarretes lo de- 
muestran. Y aquello de serlo de ejisartes, ya n^ causaba dificul- 
tad; pero me daba yo satisfacción á mí mismo, diciendo: '*Taí vez 
iiabrá ensartes de escoplo como los hay de lenguas." Fabio. ¿Y 
no dice el título donde Jeyóesas facultede^f Silvio. Según el tí- 
tulo sospecho que las leyó en Valdemoro, Fabio.. ¡Linda Univer- 
iiidad, por cierto, para* lepr de albeiteri^! Proseguid lo que leiste 

(1) Vean mis lectores si he tenido razón cuando a ía píg. 210 he puesto 
estas palabras en bocada Santa Teresa hablando a los gerundios; *'Macha^ 
gracia me ha hecho oiros maullar^ mis Reverendos Padres." 
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en el sermón. Silvio. Después de las Aprobaciones pone an títu^ 
lo con letras gordas que dice salutación. Fabio. ¿Y qué pen- 
sasteis que significa este título? Silvio. Yo pensé luego qua este 
hombre era saludador (1), por que nos hablaba en tono de quien 
riñe y se me antojó uno de aquellos saludadores que he visto yo 
en Madrid salir de donde venden vino, respirando aire craso, qué 
apagaran un horno de vidrio con un soplo. Fabio. Salutación llaman 
los oradores aquella parte del sermón en que captan la atención 
y benevolencia de los oyentes, para que adviertan el arte con que 
-sacan la idea del mismo Evangelio. Silvio. Yo no sé cierto de 
donde sacó este hombre lar aldea; pero vos lo podréis inferir del 
herbaje de frases que iba ensartando, que yo por mi fó que no 
entiendo ninguna. Fabio. ¿Os acordáis de alguna de ellas. Silvio. 
Si Señor, dé muchas. Fabio. Fués decid lo que tengáis en la me- 
*moria. Silvio. Después de haber hecho correr no sé que rios ó 
desvarios, se volvió hacia el aire y dijo: "¡Qué alígeros se remon* 
tan los discantes del ave, al diáfano seno del favonio apacibler' 
Fabio. ¿Y vos sabéis lo que eso significa? Silvio. No Señor. Fa- 
bio. Pues tampoco lo sabe el Padre. Proseguid. Silvio. **Ouaii- 
do pulsadas del céfiro las candidas aristas de sus plumas, heridas 
á blandos soplos de su alada lira las vivientes cuerdas, allí con- 
sagra el ave su sonoro aliento donde se le escancia el beneficio.** 
Fabio. Tente hombre, que se me arrancan los hígados de risa • 
¿Es posible que haya botarate que .suba al pulpito á echar tan 
descomunales' disparates, y que no haya un capador de sermones 
como lo hay de gorriones? Süvio. Yo entendí cuando lo echaba 
que era algún curandero recetante, porque allá en mi aldea oí á 
un médico platicante leer una vez una receta para un compadre 
mió, que padecía mal de orina, y habia en ella unos términos conío 
esos: discantes^ aristas, candidas^ escancia; y me acuerdo que se 
hablan de aplicar por emplastos esos ingredientes al enfertioo. 
Fabio. Pues bien podian aplicársele también en la mollera al Pa- 
dre, á ver si curarla el desconcierto de sus órganos metafóri- 
cos. Esto, Silvio, llaman estos hombres ''hablar crítico, hablar, 
culto y hablar discreto." Silvio. Déjeme Vuesa Merced apren- 
der esos términos, sin que los desfigure con mi lengua, por que 
quiero llevárselos estudiados al Cura de mi lugar. Fabio. Repe- 
tidlos. Silvio. **Hablar tísico, hablar crudo, hablar escreto.^* jRi- 
bio. Casi decis bien, porque no merecen otros apodos esas frases. 

m I ■! — K— — — i 

t 

(1) Los fifllndadores eran una especie d^ gitanos mui extendidos en Ei' 

paña, contra los qué escribió Feyjoo. 
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Há cundido tanto esta «eeta en el mundo de los necios, que yo 
conocí á mucAlsivios majaderos que bablabaaíi con esos frasones, 
acia en las couvecsaciones privadas. Silvio. Daria bien que reir 
i&n hombre d'e ese pergeño. Fabio. Hablaba un dia de las verdu- 
ras de un huerto y d^cia asi: ''Los tardígrados, domiportas, san* 
guinecasos, han depopulado las refrigerantes de Venus." Silviix 
¿Y qué quería decir con esa bectria de voces? Fahio, Queri« de- 
cir esto: ^'Los caracoles se han comido las* lediugas." Sumo, lile* 
ve el diablo su moncbngp: ¿m> nos ha dado Dios una lengua bien 
4elara para nombrar tas cosae^ ¿Quién les mete ¿ esto» hombres 
en hablar por ensalada, y decir discantes^ aristón candidas y es- 
fsancia para que ni el diablo les entienda? Cierto que si eso es ha- 
blar tísico y escreto» prometo* no serlo en mi vida . . . Vamos á 
otra aldabía que está en el segundo j)unto> pig. 31. Trate de 
la concienda del Santo y diee: *'Supo Tomas fantov que no supo 
lo que supo: obró tanto, que supo ínenos de lo que hizo, y habien- 
Áo hecho todo cuanto supo, y habiendo sabido todo cuanto hi^o, 
y por lo que haciendo supo; quedaron en su voluntad y entendí* 
miento paralelas las lineas de lo santo y de lo docto.'* Fabio. 
Hombn» ¿que dices?, ¿estás en tu juicio?, ¿ese ajedrez de pala- 
bras hay en su sermón? Silvioi, Si Señor, al pié de la letra están 
como yo digo, yo he preguntado á^ algunos qué lengua era esa, 
pero nadie ha sabido decir ai ee cristiana ó mora. Fabio. Yo 
pienso que he dado en ello. Esa, Silvio amigo, es lengua quijotil 
•ca, por que de la Historia de Don Quijote sacó el orador ese te- 
eladillo de palabras. El historiador de Don Quijote introduce á 
su caballero celoso de su linda Bulcinea, que le habia: desfavore- 
cido, y le escribe en despique una carta que comienza así: '^La 
razón de tu sinrazón que á mi ra^on se' hace, de tal manera mi 
razón eníhiquece^ que con razón me quejo de vuestra fermo* 
sura." Silvio. Trasliadoa parecen los periodos del Padre de esta 
arenga dé Bon Quijote; no dirán sino que son mellixoa los concep- 
tos. ¡Válgame Dios!, al autor de esa Oración Pangeringa, ¿no le 
valdría mas leer los textos de un libro que se llama Biblia, que 
no los orgullos del Caballero de la Triste Figura? De la mismai 
tienda hubo de sacar el autor otra refriega de palabras, que tiene 
en el mismo punto, p%. 26. Fabio. Decidla* Silvio. Contrapo- 
ne la ciencia ae Santo Tomae á la de Salomón y dice: ''Hace Sa- 
lomón lo que entiende, pero no entiende lo que hace, porque 
^quien obra ignorando su ignorancia, obra con ignorancia en lo. 
c|ue obra. Tomas eirtiende bien lo que hace, haciendo con acierto: 
lo que entiende, porque quien no sabe subiendo donde llegó con 
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su saber á subir, ignora el ignorar con la misma ignorancia del 
saber." Fahio. ¿Qué infierno de algarabía es esa? No la entende- 
rá el mismo Merlin, aunque venga en carne mortal á oiral 
Padre/^ 

Coníitrsation 2 * , tn qnc \úitúa ¿úh leiío tí Snmn, in- 
tt juitio í)t su artificio. 

Silvio, Decidme antes de proseguir ¿qué quiere decir Ex-Lec- 
tor? Fabio. Que en tiempo atrás fue. Lector, Silvio^ Pues este 
Barrabas de hombre ¿por qué no habla claro y se hace poner en 
sus títulos Lector de atraSf j sabHamos con eso lo que quiere de- 
cir?. . - Fahio. No me interrumpas ahora y oid su lógica, que es 
suya, en e$te silogismo: '*No respondió María, j>or que parece que 
no tenia don de lenguas/' Esta es la mayor. Prosigue mas aba- 
jo: ''Mi sentir es que no hablaron los Magos en lengua hebrea, 
sino que respondió en lengua caldaica María." Esta es la menor. 
Cierra ahora el silogismo diciendo: '*Luego tuvo don de lenguas 
esta Señora. Concedo la consecuencia . ^ ¿Habrá sumulista que 
se atreva & echar un silogismo tan descabellado? Cierto, Silvio, 
que anduvisteis discreto en llamarle Fraile Bolonio. Silvio. Y vos 
anduvisteis demasiado severo en corregirme la troba.de Lector 
de atrás. Fahio.^ Y en medio de su ignorancia sumulista se hace 
discípulo de Santo Tomas y cita teologías y teólogos á roso y be- 
lioso, como si fuera un Maestro de las Sentencias. 

CoátrsatiíH 3 f , en .qw Jf aj^iü j SiMo &an ú fonsaltar al- 
gunas bubas m d mhXf que en este biáloga ira euilto^aba con 
el nombre be %hé^ ' . . 

• Silvio. Yo he ido siempre á los sermones á aprender doctrina 
cristiana, á aprender desengaños y á aprender á guardar los man- 
damientos. Oí su sermón y leíle después, y su doctrina, no solo 
no me ha hecho ser mejor cristiano, sino que me ha hecho des- 
bautizar. No solo me ha desengañado, pero me ha metido en 
mil atolladeros, y no solo no me ha enseñado á guardar los man- 
damientos, pero me ha hecho dudar en los artículos del sermón. 
Abad. Todo eso lo ocasiona su ignorancia, no la luz de mi cien- 
pía. SUvio. Por eso esperaba yo que Vuesa Keverendísima me 
despabilase hablándome claro. Abad. ¿Pues qué mas claro he de 
hablar? Silvio. ¡Bueno es eso! ¿Es hablar claró echarle á un pobre 
rústico un serón de términos huecos y vanos en tono de gaita, que 
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tienen por sustancia al aire y significan lo mismo que hlictiri (l). 
Es hablar claro aporrearnos las orejas con un montón de esdrú- 
julos (2), con palabras que se estén dando de cachetes y con cláu- 
sulas tijereadas como los arrayanes del jardin de Capuchinos? 
Dígame Padre, Padre Abad, por vida suya, allá en el principio 
de su sermón, donde pinta un rio y un buho, ^'qué significa aquel 
ajedrez de tdrminos?. * . Fabio. Otro cortadillo tiene Vuesa Re- 
verendísima en la pág. 19, donde refiriéndolas alábanos que va- 
rios Sumos Pontífices han dado á la doctrina de Santo Tomas, 
cita la de Alejandro Vil, que dice le dio esta: "Es inconcuso dog- 
ma de la fé," Las palabras del rescripto del PaJ^a que se citan á 
la margen son estas: inconclusa tiitissimaque dogmata. Miren si es 
varia la versión ó troba que hace él Padre de las palabras del res- 
cripto. A lo que el Papa llama "dogma muy seguro," vierte él 
"dogma de la /¿f." A este tono, de alabanzas que dan los Papas á 
las doctrinas de los otros Santos, sacaré yo que aquellas doctri- 
nas están gozando de Dios, y diré que tutissima quiere decir bea- 
tífica. Con eso pareciéndole al Padre que su doctrina con el tér- 
mino tutissima estaba ya puesta en talanquera, se desbarata y 
dá de cornadas á todas las otras doctrinas. Silvio. ¡Eso es una 
picardía! Abad. Señor mió, esas son pruebas de pulpito, y cada 
cual en su dia levanta al Santo hasta las estrellas. Y finalmente, 
yo soy tomista y he sido Lector, y cada ollero alaba sus ollas". 

Por desgracia el Padre Isla se dejó dominar de la funesta idea 
de escribir desfavorablemente respecto de su Patria [3]. 

(1) Ese término se lo oyó sin duda Silvio a algún estudiante. 

(2) Palabras altisonantes i d^ difícil pronunciación. 

(3) César Cantú, en su Historia universal, libro 17, capítulo 24, dice.* 
*^Al jesuíta Isla de Segovia se debe la mas feliz imitación del Quijote en la 
Vida.de Fray Oerundio de 'Campazas^ en la cual se ridiculizo el estilo Cul- 
terano 7 á los malos predicadores . . . Esta sátira, exagerada como lo son to- 
das, y. que atrajo sobre el jesuíta la ira de los frailes de todas las Ordenes 
nos muestra, sin embargo, la corrupción a que habia llegado la elocuencia 
cuando en el pulpito, su único campo, resonaban los delirios de la escuela, las 
mezquinas pretensiones del culteranismo, el extravagante esmero en guardar, 
la armonía, la afectada erudición, lo embrollado de los periodos y el afán de 
huacar lo ine,sperado y lo extraño." 

Dice '^exagerada como lo son todas." En el campo de las ciencias mo- 
rales, como es la bella litemtura, una proposición universal frecuentemente 
es arriesgada. ¿Es decir que la sátira del Arte Poética es exagerada? ¿Es de- 
cir que la sátira del (Quijote es exagerada^ Por nuestra desgracia los sabios 
de Europa conocen las cosas i la Historia de la India, de la China, del Áfri- 
ca Central i de casi todas la^ naciones, menos las cosas i la Historia de Méxi- 
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Pequeño t modesto Pai^j^lelo ent^e el Fí^at peEtrtloio r 

ESTOS Principios Cí\Íticos. 

El Padre Isla escribió una novela; yo escribo una historia. L& 
base de la novela es la verdad relativa; la base de la. historia es 
la verdad absoluta. El Padre Isla presenta cuadros fantásticos, 
según las reglas de la novela; ^o presento documentos históri- 
cos. El Padre Isla presenta copias estéticas de sermones gerun- 
dianos, y yo presento los origíiialesy los mismos sermones gerun- 
dianos al pié de la letra. Como la verdad relativa, es susceptible de 
mas i de menos, respecto del juicio crítico presentado en una. no- 
vela hai lugar a decir que ^s* exagerado; ante loa hechos históri*^ 
pos no i$e p\^(jl# decir esto. 

Testimonio Dti, ^iv isteo Roba» 

^'Copia de la Carta aue D. Manuel de Boda, siendo Auditor 
de Bota en Boma por la Corona de Aragón, dirigió á. J). Juan 
ílartin con íecha de 1 ? de Junio de 1762"^ (1) 

*'No creo que necesito persuadir la necesidad y utilidad de la 
lengua griega, aunque en España haya muchos que la crean inútil^ 

Í)or decir que todos los buenos autores los tenemos traducidos en 
atin, y que en este idioma se hallan todas las artes y ciencias. 
Es un grande error nacido de la ignorancia y de la falta de refle* 
xión; y de él ha provenido la decadencia que padecemos en la lite- 
ratura^ eH ol jt^ueil gUSto y en la critica.** 

^'Mientras la gramática y la latinidad se ensebaban en las Uni« 
versidades ^e ^spafla, se observó rigurosfi^mente el estudio del 

co. Deseaia. yo que el sapientiáiQO historiador milanos hubiera visitado a 
México i sus bibliotecas publicas i hubiera leido bastantes sermones predicar- 
dos e impresos en la Nueya Españ^; deseara que hubiera leido siquiera los* 
Sermones de Fray Nicolás de Jesús Maris, i que despUes hubiera juzgado ñ 
la sátira del Fray Qerundio es o no exagerada. 

Por otra parte es mui pveciosa esta frase ^^sa único oampo,^^ que muesira 
que en laa monarquías absolutas no tiene campo la oratoria politica, ni la fo- 
rense, ni la académica. 

. Dioe también: '4a ira de los frailes de todas las OrdenesJ^ Los monjes 
eran la potencia social mas temible. El Fray Gerundio fué una de las co** 
aas que crearon a los jesuitas muchos enemigos i que produjeron su expulr- 
Áon de España i sus dominios. 

. (1) Carta puUicada en el "Semanario Brudito*^ de Valladares y 8otoma^ 
yor, tomo IQ 9 
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griego y del hebreo conforme al decreto del Concilio de Viena y 
á la8 repetidas decisiones pontificias sobre esta materia. En nuei?- 
tra Universidad (de Zaragoza) se enseñaban y tuvimos insignes 
maestros y entre ellos al célebre Pedro Simón Abñl, que Cr60 
faé 8l Ultimo, y imprimió en Zaragoza las gramáticas española, 
griega y latina, y escribió una comparación de la lengua latina 
con la griega, que es obra muy Otil» Desde que se separaron es- 
tas cátedras de las Universidades, se acabó d estudio de la lengua 
griega y se echó á perder el gusto de la latina.*^ 

^'La mayor parte de las voces de la misma Gramática latina^ 
de la Retórica, de la Poética, de la Filosofía, de las Matemáti- 
cas y de casi todas las ciencias son griegas, y como no se entien- 
de el idioma de donde vienen, se aprenden v retienen con difi^ 
ciltad; se truecan, equivocan, nunca se sabe bien su significación, 
sino por los equivalentes y explicaciones que s^ les dan, y se vé 
que no tomamos el agua de la fuenite, ni recurrimos á los origina- 
les. Esta es una materia muy tratada, y en que solo los españoleé 
nos mantenemos en la preocupación que nos ha influido la desidia 

2/ falta de maestros* Fnera de Espafia hacen bnrliide 
nnestra barbarie j somos el oprobio de las demás na^ 

eiones, habiendo en otro9 tiempos aventajado á todas en estos 
estudios.** 

''Hasta después de estar bien arraigados los preceptos de la Gra- 
mática latina y griega, y que los muchachos entiendan bien uno 
y otro idioma^ no se les ha de enseñar la Poética ni la Retóri- 
ca" (1). 

(1) Corolarios. 1 P Luego en la Universidad de Zaragoza no se ense- 
ño el idioxoa griego en todo el siglo XVII, por que el ultimo catedrático de 
griego en la misma Universidad fué Pedro Simón Abril, el cual existió en el 
último tercio del siglo XVI. 1 si en una de las primeras Universidades de 
España, que érala de Zaragoza, no se enseñó el griego en todo el siglo XVII, 
¿qué deberemos pensar de la multitud de Universidades i colegios de Espa- 
ña i de la Nueva España, inferiores a la Universidad de ÍSaragoza, cq mate* 
.na de enseñanza del griego en todo el siglo XVII? 2 ^ Luego en ninguna 
Universidad ni colegio de España se enseñó el griego en el siglo XYIII an- 
tes de Carlos IIL Asi consta por el testimonio de Feyjoo poco antes pre- 
sentado. 3 9 Luego menos se enseñó el griego en alguna Universidad o co- 
legio de la Nueva España en elsigle XVIII. 4P Luego en ninguna Univer- 
sid^ ni colegio de España ni de la Nueva España, se enseñó la teolo^ ex- 
positiva en el siglo XVIII antes de Carlos III, sino de una manera imper- 
fecta; (i poco menos sucedió en el siglo XVII). Por que para la perfecta en. 
sefianza de lá teologia expositiva, se necesita según Feyjoo el conocimiento 
del. griego: 5 9 Luego en ninguna Universidad ni colegio de España ni de 
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Por desgracia el Sr. Boda se dejó dominar de la funesta idea 
de escribir desfavorablemente respecto de su Patria. 

TBSrmONIO del tltBRATO ^adhamAny. 

D. Mariano Madramanv y Calatayud, distinguido literato e^- 
pañol en los últimos años del siglo próximo pasado, en su precio- 
so ''Tratado de la Elocución/' capítulo último, dice: **Todavia son 
mucho mas reprensibles las autoridades profanas mezcladas algu- 
nas veces con las divinas, y las comparaciones tomadas del gen- 
tilismo, Gon que algunos cf een enriquecer sus sermones, y pare- 
ce se empeñan en profanat el cristianismo con la mitologia. E! 
Panegírico segunda vez impreso [1] del apóstol de Navarra San 
Saturnino, que predicó en Pamplona el Padre D. Isidro Fran- 
cisco Andrés, aplica al santo los atributos del sol, usando de las 
mas extravagantes alusiones de la gentilidad. ''No solo (dice) 
porque los antiguos llamaron Mitra al Sol, y esta es distintivo 
de nuestro apóstol por su dignidad episcopal, sino porque los mi- 
tológicos juzgaron al Sol indistinto de Saturno, cuyo diminutivo 
es Saturnino/' ¿Habrá pensamiento mas frió ni mas extrafalario? 
Porque, dejando aparte la insulsa puerilidad de que Mitra sig- 
nifica el Sol y que esta pertenece á un Obispo, ¿qué elogio es, no 
digo para un santo, sino para cualquier cristiano, el que su nom- 
bre sea diminutivo de Saturno ó de otro dios fabuloso?" 

^'Es muy ageno también del pulpito el estilo escolástico, de 
que suelen usar algunos predicadores por la costumbre ó los 
resabios que les quedaron de las universidades. Parece que leen 
de puntos ó defienden conclusiones, proponiendo su tema, confir- 
mándolo con pruebas en forma silogística, con citas y autorida- 
des difusas y respondiendo á los argumentos contrarios . . • Des- 
de que florecieron los venerables Juan de Avila y Luis de Ora- 

la Nueva España, se ensefio la teología dogapática en el siglo XVIII antes 
de Carlos III, sino de una manera imperfecta; (i poco menos sucedió en el si- 
glo XVII). Por que según Rollin i otros criticos, para la perfecta ense- 
ñanza de la teología dogmática se necesita el conocimiento del griego. 6^- 
Luego de la mnchedumbre de libros escritos en la Nueva EspaQa sobre teo- 
logía expositiva i teología dogmática, que contiene la Biblioteca do Berístain, 
la inmensa mayoria son unos libros imperfectos; por que sus autores no cono- 
cían el griego. Amen del falso escolasticismo. Oon razón un compadre mió 
le tenia una antipatía particular a los Corolarios. 

(1) *^En Madrid, en la imprenta de Lorenzo Frandsco Mojados, a&o de 
1737. Tiene 27 pá^nas de sermón y 30 de Aprobaciones, en que sale mas 
elogiado el predicador que el santo en su Panegírico." (Nota de Madramany). 
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bada, que asaron en aas sermones de un entilo nervioso y sólido, 
aunque sin mucho artificio, siguieron sus huellas los ministros' 
de la palabra de Dios hasta fines del reinado de Felipe III (1). 
£1 Maestro Fray Hortensio Félix Faravicino fuá el primero en- 
tre los españoles, como Fanigarola entre los italianos, que se 
valió de conceptos demasiadamente sutiles, de antítesis, de agu* 
de^as tnuchas veces pueriles y de pensamientos falsos, cayendo 
en este y otros defectos por ha'ber querido mas entregarse á su 
ardiente imaginación, que caminar por la senda de los sólidos y 
elocuentes oradores que le habian precedido* Estos vicios y de* 
íectos, que procuraron imitar coma virtudes y perfecciones otros 
que no teñían el ingenio ni la erudición de Faravicino, produje* 
ron aquel monstruoso y ridículo estilo que se oyó después ea 
los pulpitos de España. No contribuyó poco á esta corrupción 
del buen gusto el J?adre Yieyra, aunque tan ingenioso como ini« 
mitable« '^Su estilo,, dice Mayans, ebcantó con su armonía, &« 
cundía y graciosa novedad; pero es como obra de alquimia, que 
reluce como el oro y vale poco'' (¿). Algunos juiciosos españolea 
declamaron con vehemencia contra el estilo que generalmeTUe se 
habia introdnwido en el pulpito; pero el Cervantes de los malos 
predicadores nos hizo experimentar nuevamente aquella verdad t 
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(1) Capmany, contemporáneo de Madramany^en su ''Teatro historicoMS'i*- 
tico de la Elocuencia Española,^' enseña como se formo buen orador Fray 
Luis de Granada, diciendo: "No dejo orador de la antigüedad cuyo espiritit 
no bebiese, especialmente el de Cicerón, que se acomodaba mas á su genio. 
Armado de todos los preceptos del arte y de los mejores ejemplos del bien de- 
cir, trazó sus doctrinas en las mismas obras de los Santos Padres y en las Sa^ 
gradas Escrituras, en que fué consumado.^^ 

(2) "£n la Oración en alabanza de las Obras de D. Diego de Saavedra.'^^ 
A esta nota de Madramany añadiré lo siguiente. A un mismo tiempo vivie- 
ron i predicaron Vieyra i Bossuet, i muy poco antes Parayioino; este fué el 
precursor de la oratoria gerundiana, Vieyra fué el padre de la misma oratoria 
i Bossuet fue el padre de la buena oratoria sagrada moderna. De Bossuet 
dice Carlos Neuville; "j Feliz el siglo que produjo este prodigio de elocuen- 
cia, que Roma y Atenas en sus bellos dias habrían envidiado I la Francia/, y 
/desgraciado el siglo que no sepa gustarlo y admirarlo/" I Genóude, hablan- 
do de las Oraciones funebr&s del Águila de Meaux, dice: ^^Este orador lleno 
de las lecciones de la filosofía, armado de los rayos de la religión y siendo mi- 
nistro de misericordia, escribe delante de los grandes de b tierra, como eL 
Dante en las puertas del fatal abismo; 

Lasciate ogni speranza voi M éntrate,^'* 
Mientras que las oraciones fúnebres de Faravicino í de Vieyra, sin que sea 
parte a impedirlo el respeto debido a las cenizas de los muertos, hacen reir« 
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• ••»•••••• .Ridiculum acri 

Foríiüs et meliüs magnas pUrumque secat res.*^ 
Por desgracia el Sr. Madramany se dejó dominar de la funes- 
ta idea de escribir desfavorablemente respecto de su Patria. 

Testimohio dbl histoi^iador Lafubnte. 

En sa Historia General de España, parte 8 ? » libro 7, ^ X, ha- 
blando de los reinados de Felipe Y i Fernando VI, es clecir, de 
la época que nos ocupa, dice: '^En algunos capítulos de la narra* 
cion histórica de estos dos reinados, indicamos ya, como uno de 
los mayores y mas apreciables beneficios que España recibió del 
advenimiento de la dinastia borbónica^ fué la resteuracion litera* 
ria que comenzó á verificarse desde principios del siglo. En e- 
fecto, la España que, después de haber trasmitido su resplandor 
literario del siglo XVI á Francia y á otras naciones, habia ido 

Í[uedando en una oscuridad lastimosa por las causas que en di- 
erentes lugares hemos explicado, reclOO á 811 TOZ en el slglO 

XYIII de aquella miama Francia la claridad que en otro 

tiempo ella le habia comunicado, con las modificaciones y las 
formas que el progreso intelectual siempre creciente imprime ea 
cada época á la ilustración literaria, Ijas mil lumbreras de gIo« 
ria de que Luis XIV habia sembrado la Francia, los laureles con 
que la mano de aquel soberano habia coronado los ingenios, no 
fueron ejemplo perdido para los príncipes de su familia que vi* 
nieron á regir los destinos de la nación española. Protectores 
decididos de las letras los primeros Berbenes de España, comen* 
zaroi^ b^*o su amparo las ciencias y las artes & sacudir el 9nara$^ 
mo y á salir de la esclavitud en que kaUQ>n estc^do sumidas en 
los últimos tiempos." 

'^Felipe II con la pragmática de Aranjuez de 1559 habia esta* 
blecido una rigurosa aduana literaria^ una barrera Intelec* 

tual entre Espafia y Europa (i), prohibiendo á todos sus 

subditos salir á enseñar ni á aprender en colegios ni uni versida* 
des estrangeras, incomunicando así intelectualmente á España 
con el resto del mundo . Felipe V y Fernando VI, á imitación 
de Isabel la Católica, convidan, llaman, traen á España los mejo- 
res profesores estrangeros^ para que enseñen las ciencias y las ar- 
tes en las escuelas españolan; envían á los nías ilustrados de sus 
subditos á otr^s naciones, pensionan jóvenes aventajados, costean 

(1) Aquí está la^azozx porque se atrasó EspaSa respecto de las demás 
paciones de Europa. 
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viajes á los doctores y eruditos^ para que recojan de las escuelaSi 
acadetniaSi bibliotecas y museos de Éoma^ de Paris^ de Amster^ 
ctáníf de Landres^ de Bolonia y otros centros literarios de Europa, 
los conocimientos, los adelantos, los sistemas de enseñanza, los 
inventos, los libros, los manuscritos, los instrumentos, todos los 
medios de civilización j de instrucción, para que los planteen y 
difundan en nuesta^s dolegios, universidades y {academias. ¡Qué 
diferencia de tieúipos y de polítieát'* 

^OBn las épocas de regeneimcion, aunque sean muchos ingenios 
los que coDCurren á llevar la luz de la ciencia á los entendimien* 
tos, suele haber 9iempre algunos á quienes la Providencia parece 
escoger, dotándolos de mas universalidad de conocimientos, de un 
temple de alma y de una fuerza de espíritu inquebrantable y á 
prueba de contrariedades, de persecuciones y de infortunios, con* 
cediéndoles también una logevidad extraordinaria, para que sean 
las lumbreras perennes y constantes de todo ún largo período, y 
¿omo la personificación viva de la transición de una á otra épo<^ 
«a. Tales fueron Macanaz y f eyjoo, que ambos sobrevivieron á 
los primeros Borbones y alcanzaron el reinado de Carlos III,' 
«iendo como los dos grandes ejes sobre que giró aquella revolu- 
4;ion literaria/' 

^'Dotados aimbos dé gran capacidad, de clarísimo ingenio, de 
admirable laboriosidad é incansable perseverancia, siguiendo dis- 
tinto» rumbos y senderos y cultivando diferentes estudios:... 
el hombre de Estado y fiscal del Consejo (D. Melchor de Maca- 
naz^, dirigiendo representaciones & los reyes, escribiendo los Au- 
xilios para gobernar hten una Monarguia Católica y publicando 
Informes y Alegaciones^nrldicAB; el moi^e benedictino dando i 
luz el *^ Teatro Critico XlnivérsaV' y los Discursos varios; el hom^ 
bre del siglo enriqueciendo la historia patria con exactísimas Me» 
morios de los sucesos en que él mismo habia sido actor; el hom* 
bre del claustro desvaneciendo al pueblo las preocupaciones de 
un fanatismo inveterado . • . Al lado de estos dos esclarecidos 
ingenios ocupa también un lugar honroso y distinguido el erudi- 
to y laborioso valenciano D. Gregorio Mayans y Sisear, á ci^yo 
mérito hicieron mas justicia los extrangeros que sus compatricios 
y contemporáneos.'" . 

''Tras la corrupción de la poésia Ha%ia venido la corrupción de 
la oratoria sagrada. El gustó depravado del tienjipo de la decaden- 
cia habia contaminado lastimosamente á los ministros del Evan< 
«elio, y aunque no faltaron en España doctos predicadores qÚ9 
preservados del general eoutftglO sostuvieron con honra la mg- 
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nidad de la elocuencia del pulpito, es por desgracia iadudable 
qué un gusto estra vagan te j ridículo se habla apoderado de la 
mayor parte de los que en aquel tiempo ejercían el altó ni|nÍ8te- 
rio de predicar desde la cátedra del Espíritu Santo la palabra di- 
vina, sembrando y derramando d grand en sus sermones frases 
ampulosas, alambicados conceptos, hipérboles y antítesis gongo* 
riñas, metáforas huecas, textos improcedentes^ latines retumbañr 
Íes' y á veces semr-bárbaroS| - alwiones grotescasi mearla informe 
de sentencias sagradas y prp&nas, palabras b^ájiast chocarréras y 
luusta indecentes, y todo lo que mas reprueba y condena la dig- 
nidad y el decoro de la oratoria del pulpito. Uontra estt^ pla^ 
de malos predicadores se levantó, al mo(£) q^ue lo hizo Cervantes 
én otro tiempo contra la manía estra vagante de los libros de ca- 
ballerías^ un genio crítiico, hombre también de hábito y vida re- 
ligiosa, y cuya pluma era conocida ya por su fina ironia en un li- 
bro que habiai publicado con el título de ^*Dia grande de Nava- 
^ra/' describiendo én estilo jocoso las so][emnes fiestas con que la 
ciudad de Pamplona habia celebrado la proclamación de Fernan- 
do VI. Propúsose pues el Padre José Francisco de Isla, que e» 
el jesuíta de quien hablamos^ combatir con el arma del ridículo á 
aquellos profanadores dé la palabra divina, y escribió su ^^Histo^ 
ria del famoso predicador Fray Gerundio de Campqzas^ alias Zó» 
teSf que desde luego alcanzó gran bog^ dentro y fuera de Híspa- 
na, y con la quá recibieron un golpe mortal aquellos malos pre- 
dicadores. •• Natural era que la ignorancia se sublevara contra 
una publicación de aue recioia tan duro y formidable ataque; se 
escribieron contra ella algunos papeles, á qua contestó el autor,. 
y se apeló al recurso,comun de la ópoca, á delatarle á la Inquisi- 
ción cómo injuriosa al estado eclesiástico con ribetes d6 herética. 
Los calificadores opinaron por la prohibición y en efeeto se vedó> 
la lectura del primer tomo, único que se publicó en vida de Fer- 
nando YI; pero vino á reducirse á una prohibición casi ilusoria, 
forque ya se había vendido la edicioui y la popularidad que ha* 
ia alcanzado tonia mas fuerza en la opinión pública que el edic- 
to del Santo Oficio'' (1): 

"De todos modos los reinados de Felipe V y^ Fernando VI, así 
en las letras como én la política, así en la economía como en las 
ajrtes, así en la marina com| en la agricultura, en el comercio co- 
mo en la administración, én la índole del espíritu religioso como 
en la tendencia de las costumbres públicas, fueron una feliz y pro*- 

(1) Así he conocido yo algunos UbroB. 
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yeohosfa preparación y seuiarpa los cimientoB y las bases y desem- 
barazaron y allanvon grandemente el camino para el más ilus- 
trado y mas próspero reinado de Carlos III/' 

Por desgracia el Sr. I^iafuente se ha dejado dominar de la fu- 
nesta idea de escribir desfavorablemente respecto de su Patria* 

JKSTIMOKIO DBL PISTOBU0OB f%RbEM, DBL jllO. 

En la introducdoii a su famosa ^^Historía del Beinado de Car* 
los -ill»'' dice: 'Kkiando la idnsefianza cayd en semejante abatí* 
miento, desecharon loe predicadoras la Éetárioa Eclesiástica dé 
Fray Luis de Granada; buscaron sus inspiraciones en el Mundo 
Simbólico y en las Poüanteas; hablaron hueco y se hicieron enig- 
niatifitas (1). Vaanmente se buscarían aixtores .místicos de aquel 
tiempo en ()uj3 Fray Antonio Fuentelapeña se ocupaba con la ma- 
yor forn^alidad en explicar la. físiologia de los duendes (2); y ape- 
.nas hay libró de devoción donde ni i^un el titulo se halle exento 
de extravagancias/' * 

El inismo historiador en el libro 7 ? /capítulo 3, dice: "A los 
dos años de publicada la primera parte del í^ray Gerundio fué 
prohibida por el tribunal llamado Santo; mas con exponer que 
el mismo dia de anunciarse U venta se despacharon todos sus 
ejemplares^ queda evidenciado cuan tardó vino el decreijo prohi«- 
bitóho. . . Hasta entonces losque la intentaron (la reforma de la 


(1) ^'Baste por ahora citar el Semanario de Fray Diego de Blbdrid, en dos 
partes y seis tomos, pubUeados de 1739 á 1743, siendo ya el autor muy an- 
ciano, y de consigaiente legitimo rspresentante de los predicadores á qmenes 
se hace referencia. El César ó nada y por nada carmado César ^ San Fé- 
lix de Cantalicio: Nada can voz y voz en ecos de r¿ada son los títulos de laS 
dos partes. A su retumbancia corresponde el texto de la obra; án onbugo, 
en el prologo del tomo 2 ^ u&nábase el buen religioso de bailarse cargadqi de 
elogios de hombres de clase y discretos. "Estos (d¡c6) son los que en materia 
de discursos y trabajos de entendimiento tienen yoto, no el yulgo; que no al«^ 
canza tanto ... £1 estilo parece que te ba gastado, porque no soy molesto en 
los discursos ni oscuro en los conceptos; escribo para todos, pero no escribo 
para rudos.^' (Nota de Ferrer del Rio). 

(3) "JSZ Ente dilucidado se titula su libro; donde no solo se iiata de 
duendes, sino de otros falsos portentos; como cuando, hablando de los mini- 
mos dice que ''hombres como abejas no repugnan;" y aludiendo á los máxi- 
mos asegura que Moisés tenia diez codos de estatura y una lanza igualnlente 
larga, con todo lo cual dio un salto de otros diez* codos y solo puds herir á un 
¿^nte en el tobillo: Después cuenta un casó de derio cazador pftra eonfir^ 
mar que las cánulas del susodicho gigante se median por leguas.''^ (Nota de 
Ferrer del Rio). " • 
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oratoria sagrada^ por otros camiaos, consigaieron muy poco fru- 
to. Macanaz en los Auxilias para hien gobernar una ííonarqui^ 
Católica, Feyjoo eu ef teatro Crtíico y Cartas JSntditas, Mayans 
i Sisear en Él Orador Cristiano, señalaron explícitamente los vi* 
oíos de la predicación en I^paña, y no economizaron las lecáo- 
nes para ei^tirparlos; pero el primero se dirigió solo al Monarca» 
el segundo huoo dé acomodarse éh el pulpito al uso oorríentei y 
el tercero apenas halló eco fuera de Valencia.'' 

Fór desgracia el Sr. Ferrer del Rio se ha dejado dominar de 
lá funesta idea da esdribir desfavorablemente respecto de aa 
Patria» 

TCSTIMOmo DIB LOS yktTTOHlS BS U ^NCICLOraiHA DB ^BIXABO. 

Batos egregios literatos españoles, escribiendo en nuestros diasr, 
en el artículo Bermon, hablando de los que intentaron reformar 
la oratoria sagrada en Espafi% dicen; ''Con el mismo fin y con el 
' mejor é^to ^bajaron Macanaz y el Padre Feyjoo, y muy par- 
ticuliurmente el Pfkdre José Francisco de Isla, dando á luz en- 
1757 un libro satírico que 9e titulaba; ^'Historia del famoso jpre* 
dicador Fray Ge|rundio de Campazas." Este docto jesuita» imi* 
tando á Cervantes, empleó la sátira contatt los malos predicado- 
res y ciertamente produjo un grande efecto; pues aunque su libro 
cuya primera edición se despachó en pocas boraai, lejos de agra- 
dar á todoQ fué delatado por muchos al tribunal de la santa In- 
quisición, que al fin \o incluyó en el catálogo de las obras prohi- 
bidas, como ésto no sucedió sino después de andar en manos de 
multitud de curiosos, hubo un gran número para quienes fué e- 
vidente la necesidad y la conveniencia de dar principio á la re- 
(brma que deseaba el Jradre Isla." 

Por desgracia los SS. Autores de la Enciclopedia de Mellado 
se^ba^ dejado dominar de la funesta idea de escribir desfavora- 
blemente respecto de su Patria* 

Testimonio del literato Gil v Zíx^ti^ 

. Este distinguido escritor esjpañol, también de la época contem 
poraneai en su ^'Manual de Literatura/' tah útil como conocid( 
en larepúbica literariai sección 3 f , capitulo 15, dice: '^£1 esco 
lastícismOi dice Gapmany» descendió del pulpito á todos los demás 
asuntos ya politicosi ya morales, ya histonales, en fin, á toda la 
literatura." Y después de hablar del estilo culterano! concep 
tísta, dice: '^Dechados de este estiloi alabado y reducido á arte. 


como en su lagar hemos visto, por Baliazar Graciana fiieroa' Ibsí 
Padres Hortensio Paravicino, Avellaneda, Antonio Vieyray Fraii* 
cisco Javier de fVesneda. £1 desordeO) así en prosa conío on ver« 
so, habia llegado al mas alto punto, cuando se verificó en Espa-* 
ña una gran revolución política que necesariamente debia aca- 
rrear otra lit-eraria." 

Por desgracia el Sr. Gil y Zarate se ha d^ado dominar de la 
funesta idea de escribir desfavorablemente respecto de su Patria* 

Bu fin, el mismísimo Menendez Pelayo, en $u libro ''La Cien- 
cia Española,'' pág. 274, dice: '^Acostumbraban los malos predi-" 
cadores de la época gerundiana, cuando les faltaba verdadero a^» 
stmto ó no sabían desarrollarle^ acudir á ciertos registros ó aU 
xnacenes llamados Polianteas y Teatros de la Vida humana . £n 
tales fuentes hacían acopio de una erudición indig^ta^ que pro- 
pinaban Ittego, pegara bien ^ no, á sus cristianos oyentes." 

De esta manera se predicaba en España i en la Nueva Espa*- 
fía, cnandcr hacia bastante tiempo q«ie habia pasado «n Francia el 
«iglo de Luis XIY con sus ekimios oradores, i cuando a la sazón 
brillaba en los ptílpitos franceses una pléyade de oradores: An* 
dres i Garlos Neuville, La Oolnmbiereí tíridaine etc., en el rei^ 
«adode Luis XV(1). 

JS, f atento critico U Doctor Epiam en materia 

h minm sííxúu. $ialñb bel §m parli. ^ilrlittea k 
optara. 

"Aquel admirable hombre pinto tan 
al vivo una vieja, que de wAo verla 
S0 mnú6 de risa. Asi acabó ZéQxis.^' 

0owi(da. 

Lo VEf^ADEHO I LO FALSO DBL DCAN jkjkl^h 

D. Modesto de Lafuente, D- Marcelino Menendez Pelayo i o. 
tros muchos historiadores i oriticos españoles cuentan a D. Ma. 
tí^ú Martii Dean de Alicante^ entre los literatos i escritores pú-. 

(i) Sobre los oradores franceses del reinaáo de Luis XN puede eonsal^ 
tarse al Abata Joan Andrés, ^'Origen, Progresos y estado actual de Toda Ja 
Liitsratara»*' tomo 5 P ; a Alzog, Historia Edeuástica Uiii versal, ( CGOI^XVl; 
la Enciclope^ de Mellado, tomo 32, pags. 318, 319 i 320; i el Diccionanp 
Universal de Historia y Oeogmfia, edieioa mexicana^ 1853^ 1856, aiti««L* 
los correspondientes. 
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blicos mits didtinguHos dol reinado de Pelipe Y. El Dicclorjaríé 
Uttiversal, de liifltoria y Geografía, edición de Mé::ico, 1853— « 
18^6, en la Uografia de j^arti dice: ^*Tema solamente diez afta» 
y compuso verdos que fueron muy aplaudidos. . . Babia apreadi» 
do á leer el griego sin otro auxilio que un Ilesiodo que le pro* 
porcionó la carAialidad: el deseo de perfeccionarse en esta lengua 
le condujo á Roma en 16S6 (1): á los pocos mese» de un eonsüin- 
' te estudio, escribió y habló el griego con la mi»ina facilidad que 
el latín; luego emprendió el estudio dfel hebreo y el francés no 
menos rápidamente. Desde que Marti fué conocido en Koma, la 
academia de los Lifecnndi se apresuró á recibirle cnjtre sus. indi— 
viduos, recibiendo igual honor de la de los Arcades. El cardenal 
Aguirre le nombró en 1688 su bibliotecario; en este destino a- 
vudó 4 su Mecenas en recopilar, formar 6 imprimir les cuatro 
tomos de los Concilios y sínDdos de España, Por enc^go del 
mismo cardenal coryigió y publicó la iiiW/o/Acca llisparux Vctus 
de.D. Picolas Antonio, cuyos originalea inauusgiitos habian sido ' 
entregados por los herederps de este á dieho cardenal, para que 
dirigiese su impresión* Por est^ tiempo el dQ<ju^ de Medioaceli, 
embajador de España, hábietodo oido q1 elogio del monto de Mar* 
ti, solicitó tenerle por secretario, pero el cardenal Aguirre no 
quiso cedérsele, y mientras que el duque solicitaba para lograrlo 
una real orden, Marti fué nombrado para el decanato vac&ité'de 
Alicante, y regresando á España tecibió las órdfeiies sagradas. ;.. 
Tisitó las principales antigüedades de España y fofmó una colec- 
ción preciosa dé medallas que llevó á Eoma en 1717. . . ^Compu- 
fo un gran número de obras." Aun los adversarios deí Dean de . 
Alicaftte confesaban su gran mérito literario. Uno de ellos, Fray 
José Torrubia, erudito franciscano español, residente algún tiem- 
po en la Nueva España, en la Aprobación del Sermón de Nues- 
tra Señora de Guadalupe por Ita y Parra, dice: **Fué muy hom- 
bre y muy literato el Dean de Alicante, así lo publica entre o- 
tros el Sr. Mayans. . . La fama de este literato es grande y por 
tanto mas dañosa á los indianos la crítica que hace de sus talen - 
losj literatura y aplicación.'* 

Una de las muchas obras que escribió el Dean Marti fué la in- 
titulada '*Doce libros de Epístolas" en dos volúmenes (2). Como la 
América estaba algunos miles de leguas distante de.ljluropa, i co- 
jño la circulación de libros impresos en América era mui poca en 
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' (1) Por que no podia aprender dicha lengua en EipftQa. 
(•2) ''Ejpistolarum Ubi i XH," Madrid, 1735. 


Espafía, porque en razoü ele la carestía del ¡-^anel i de la impre- 
HÍon se iiiipriuiiau muí pocos tj(?iijplarcs (1), el JJean de Aliea'ute 
xio conocía bien a la América en materia de libros i de literatura. 
!)• Antonio Carrillo, joven español de gran talento, después de 
pensar hacer su carrera literari£^ en Europa, no sé porque cir- 
cunstancias cambió de resolución i pensó hacerla en Amdrica, i 
el Deau Marti lt> dirigió su Epístola 16, tratando de disuadirlo 
de su propósito, diciondole: **¿ Acaso vas á las Indias para hacjr 
tu carrera literaria bajo la enseñanza de los indianbsí ¡Óptimos 
maestros p9r cierto!, si tienes la intención de ir á aprender cuen- 
tas (2) y. no ciencias. Mas tú tratas dé otra cosa muy diversa. 
¿Adonde pues §e dirigen tus propósitos? Ciertamente tengo lás- 
tima de tí, que con este pensamiento segundo y descabellado has 
como degollado y corrompido tu óptima índole y preclaros talen- 
tos naturales, • . Pero vamos á cuentas ¿Qué te hfts de hacer en- 
tro los indianos, en una tan grande soledad de letras?, ¿á quién 
has de llegar, íió djgo que sea maestro que teensehe, sirio díscí- 
.pulo.% ¿no digo que sepa algo, sino que desee saberlo, ó por me- 
jor decir, que no tenga aborreciayento á las letras? ¿Donde has 
de hallar manuscrito^, que consultar ni librerías en que estudiad? 
^Buscar todas estas cosas es como buscar lana y leche trasquilan- 
do á un asno y ordeuaudo á un chivo. ¡Ea por Dios!, déjate de 
estas simplezas'^ (3). 

¡Oh i cuanto fué el C(yaje de los Doctores de la Universidad 
.de México, de I03 canónigos de las catedrales, de los provinciales, 
guardianes, priores i demás prohombres de la Kueva España, cuan- 

(1) En el siglo presente era la imprenta menos cara que en los anterio- 
res, i sin embargo, Heristaiu con todo i tener la pingüísima renta de un Dean 
de la Metropolitana, no imprimió en 1810 mas qae poco mas de 70 ejempla- 
res de su Biblioteca. 

(2) De n}inas, de haciendas de campo etc. 

(3) At fort'JÁSs eó ie conferes nt Hudiis vaces^ sub Indoruin^ nempe^ 
insLitutioiie el disciplina. Optimosy hercle^ Migistrbsty si rationuin po- 
tius libros^ quatn scíjntiarum iibi esset constitntum. Sed tu. quidem alia 
omnia, Quorsum igitur Jluitnt rationes tuae? Miseret Q)ie j}rofc'cio tui^ 
ijui optimam indoltm, ct praedara naturae ornaynenta, pravo islhoc ac 
praepostero cousilio^ velnti jugidasti tt corrupisli . . . Sed canitu^ igitnr 
ad cálculos, Quo ie verles aptid indos^ in tom vasta Hiterarurn solitiidi- 
nef; queni adibis.non dicatn Magisirum^eujus jjraeceplis instruaris^ sed 
auditorenif f' rton dicani aliquid scientem^ sed scire cupienUm^ dicam enu* 
deatiüs^ á litleris non .abhorreiilemf Ecquosnam evolves códices'^; ecquas 
luslrabis bibliolhecasl Haec emm omnia íam frusfra quaeres^ quam qui 
tondei aslnum vcl mulgei hiram* Eugepae! Ahjicehas nug-as» 
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do leyetóQ esta epístola! Lo manifiesta Fray José Torrubia en la 
citada Aprobación cuando dice: '^ [O cuantos al verse tratar en 
tan gentiles y bárbaros j;érminos, ni invocaron á Apolo, ni llama^ 
roo á Suada, y solo recurrieron á Bamnusia, deidad de la ven-^ 
ganza, pidiéndola influjo para exhortar í la del inas sensible 
agravio!'' Para tamaña i tan gongorina cólera,. en parte teniati 
razón i en parte no la tenian. El Dean Marti afirmaba lo 1. ^ 
que en las Universidades i colegios de la América española no 
habia buenos maestros, i esto en lo general era ttna Verdad, por* 
que era la época anterior a Carlos III, la época de la Piscina, la 
época del falso escolasticismo. Afirmaba lo 2. ^ que no habia 
buenos discípulos, i esto también era verdad, pues no habiendo 
buenos maestros no habia buenos discípulos; pues donde es mala 
la enseñanza, es malo el aprendizaje» Afirmaba lo 3. ^ que en 
la América española no habia alguno qtte supiese algo (de un sa- 
ber sólido i verdadero), i esta proposición, por su universalidad era 
notoriamente falsa i ün notorio agravio. Afirmaba lo 4. ^ que 
en la América española no habia alguno oue desease saber algo 
(de un saber sélido i Verdadero), i que todos le tenian aborreció 
miento a las letras, i también esta proposición por su universalidad 
era notoriamente falsa i un notorio agravio (1). Lo que pasaba 
realmente en la Nueva España (i lo mismo en las demás colonias 
hispano- americanas) era esto: de los jóvenes, unos eran de poca 
capacidad, otros de mediana, otros de btion talento i otros de exce- 
lentísimas facultades intelectuales, lo mismo que en España, en 
Francia i en todas las naciones; unos tenian un grande amor i 
aspiración por el saber i otros no tenian esta aspiración, porque no 
tenian conciencia de los bienes de la sabiduría, i no tenian esta 
conciencijGt por que sus espíritus estaban enervados, como suce- 
de mui frecuentemente entre colonos i vasallos; de los que tenian 
aspiración por el saber^ unos proseguian con denuedo en su em* 
presa i venciendo mil dificultades llegaban á adquirir un gran 
saber, el quese'podia alcanzar en aquella época i en aquellas 
circunstancias, i otros se arredraban ante aquella multitud de 
dificultades, provenidas principal i radicalmente de que el gobier- 
no español no favorecía la buena enseñanza de las ciencias ni a 
muchos verdaderos sabios, i abandonaban las carreras literarias 
i aun los libros, mirándolos con tedio. Si esto hubiera dicho el 
Dean de Alicante, me parece que habría dicho una verdad. No 

(1) Cuando escribí la nota 4 ^ de la pág. 222 de este tomo, en la que 
digo ^^mui probobleihent^,^*no habia leído el texto de la Epístola de MartL 
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olvidemos esta gran sentencia delTadre Nájera: ''Los estadios 
nunca florecerán |baj o de un sistema colonial." El Dean Marti a* 
firmaba lo 5 P que en la América española no habia buenas bi- 
bliotecaSy i en esto en parte decia una vjerdad i en parte una fal- 
sedad: en las bibliotecas de la Nueva España i demás paises bis* 
pano-amerícanos había buenas obras en algunos ramos científi- 
cos, por ejemplo, el de las ciencias teológicas i canónicas, pero 
no habia buenas obras en otros ramos cientificos, verbi gracia, el 
de la filosofia moderna i el de las ciencias naturales. Afirmaba 
lo 6 P que en la América española no habia manuscritos útiles, i 
esto también en parte era una verdad i en parte una falsedad: los 
habia i mui buenos, por ejemplo, en materia de Historia de Me* 
xico i de idiomas indígenasi i no los habia en otros ramos cientí-* 
fieos (I). 


(1) Tal S8 mí juicio critico, que confirmará con cinco testimonios. 

1. ^ El del Padre Nájera en su mui notable sentencia anterior. Muclila- 
mos americanos, unos por enervados, otros por hostilizados i otros por desa- 
lentados, eran como flores maiehitas bajo un sol abrasador. 

2 ^ D. Antonio Peralta Castañeda,, Doctor de la Universidad de Alcalá i 
canónigo Magistral de Puebla, en el prólogo a su "Historia de Tobías," ha- 
blando de los americanos en materia de letras, dice: **jPobres de ellos, que los 
mas vacilan da la necesidad, desmavan de falta de premios y aun de ocupa- 
ciones, y mueren olvidados, que es el mas mortal achaque del que estudia." 

30 Peyjoo en su Teatro Crítico, tomo 4. ®, Discurso 6, después de tras- 
cribir las palabras anteriores dice: "Prosigue (Peralta Castañeda) individuando 
I08 estorbos que tienen en aquellas regiones los sugetos para hacer fortuna 
por la isarrera de las letras, de que se origina que los mas, 6 abandonándolas 
del todo, ó tratándolas con menos cuidado, busquen la facultad de subsistir 
por otros rumbos^ Esto ha ocasionado el error común que inpugnamos, inter- 
pretándose a decadencia de la capacidad lo que es abandono de la aplicación." 

4 ® Fray José Torrubia en la Aprobación citada dice: "Veo á los america- 
nos estudiar solo por saber, y amar las letras solo por lo que son. En esto no 
bay controversia. Es verdad que Eva comió del Árbol de la Ciencia, pero por 
el ascenso que se le prometía; i^*¿¿#.¿Para qué ó por qué estudiarán los ameri- 
canos asi en el siglo (carrera de la abogacia, carrera de la n^odicina i otras se- 
glares), como en las religiones (las órdenes monásticas), cuando estamos viendo 
que solemnísimos Doctores suelen por gran fortuna ascender á sacristanes 
(los sacristanes mayores de las parroquias, verbi gracia, el de Teocaltiche), y 
que las Maestrías y Jubilaciones suelen ser mérito para vivir entre brutos?. . . 
Por tener que comer cualquiera estudia. Hasta los papagallos y cotorras a- 
prendeu por llenar el vientre. . . ¿dué dijera el 8r. Marti si viera perecien- 
te entre unos raidos manteos á muchos Doctores americanos, que podian i- 
lustrar nuestra nación (España) en las mas serias Academias?. .. El Juez 
Gupremo dio sentencia de muerte al primer hombre que echó mano al Árbol 
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Biblioteca; ds Cguiai^a. 
Saltó a la areoa a combatii' al Dean Marti ua literato que o^ 


de la Ciencia para llenar el rientre. El Sr. Dean tuviera tal rez oonmísera- 
cion en su judioatnra (juicio critico) de tantos kombrea doetoa como haj 
en eate Nuevo Mundo, llenos de ciencia y mueriasde hambre. No todos loa 
que saben adquieren por su ciencia poiebendas ni deaaatog. Yo creeré que 
en otras materias toleren con padeiKiia cuanto de ellos se diga; pero sé que. 
no están en ánimo de aguantar que en términos de literatura se les quite Isk 
reputación. Jesucristo no rehuso ser tenido por el hombre mas vil; cum mi- 
quis et sceteratis reputcUns e&t. En una cruz murio entre esta gente, como 
ellos, 7 reputado por tal; pero no en las letras, porque habiendo sido el Se^ 
ñor en la cruz el oprobio del mundo y desprecio del pueblo, quiso en ella os- 
tentar la indemnidad de su honor en materia de letras, y así con ellas se for- 
mo su titulo . . . Clama Jesucristo á su Eterno Padre: Eli^ Eli^ lamma sa- 
hacthani. Asi habló Jesucristo por que sabia lo que 4M deda. JElian^ vo- 
ccU iste. Dijeron alanos que llamaba á Elias. ¡Grave necedad! ¡dué tiene 
que ver Elias con Dios/ Eran soldados romanos y se entrometieroii á intér- 
pretes y maestros de la lengua siro-caldaica, que jamas estudiaron, oyetón ni 
supieron. Ve aqui por lo que se verran, 6 á lo menos no se aciertan mucha» 
cosas. Yo sé que fuera mas templado el criterio de esos SeüK)res, si el tiem- 
po que gastan en escribir, lo consumieran en caminar. Mas se estudia ea 
veinte mil leguas andadas, que en muchos libros leídos. Anduvieran mafi, es- 
pecularan mas, y puede ser que escribieran menos . . . ^^Asi se hace una Gen* 
Bura y se presentan los ejemplos; J 

Sic ao^itur Censura^ et sic exempla parantur. (Ovidiojv" 

5 P Mota Padilla en su Historia de la Nueva Galicia dice: ^'Es eierto que 
los hijos de la Galicia y comarcanos son capaces de ilustrar mudios reinos, 
por que son de ingenios agudos, fáciles para comprender; y asi los que salea 
para otras partep manifiestan sus talentos, y los demás que se quedan en sa 
patria, por no estar a la vista de quien piieda promoverlos^ no medran.^^ 

He probado mi juicio critico; voi ahora a hacer un lijero comentario sobre 
algunos pensamientos de TorruUa. Dice que los americanos (monges, clé- 
rigos seculares ete.) toleran que se les tilde en materia de moralidad, pero na 
aguantan que se les tilde en materia de literatura; que Jesucristo tolera que 
se le reputara malvado, que se le crucificara entre dos ladrones, pero qi^ na 
toleró que se le tildara en materia de letras, como lo muestra el titula que 
se puso en lo alto de la cruz. Dice esto porque en lo alto de la cruz se puso 
este título o inscripción "Jesús Nazareno Rey de los judies," con letrcts he- 
breas, griegas y latinas. jTaya una gerundiada! ¿I la buila que hicieron los 
judies de Jesucristo en el patio de Caifas vendándole los ojos, dándole bofe- 
tadas, diciéndole: ''Profetízanos, Cristo, quien es el que te ha golpeado," i . 
tratándolo como a un mentecato? ¿1 la burla que hicieron los soldados roma- , 
nos en el pretorio, vistiendo a Jesús de rey de burlas, poniéndole un ruedo de 
una lama de espino a guisa de corona, una caña en la mano a guisa de cetra 
i sobre las espaldas una suda toalla de cocma de color de púrpura, a guisa 
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capa UQ lugar muí didiinguido en el catálago de eruditos de la 
Nueva JSsp^k&a que nos presentan D. AdoHo Llanos y Alearas, D. 
Niceto de Zamacois i el redactor de "lia Beligiony laSooiedad/' 
D. Juan José de Eguiara y Eguren, nativo de la ciudad de Mé- 
xico, Doctor, cateobático de teología, rector i Cancelario de la 
Universidad de la misma ciudad, consultor del Santo Oficio, Ma* 
gistral i Maestrescuela de la catedral metropolitana, Obispo elec« 
to de Yucatán i autor fecundo de muchos opúsculos i libros. 
Murió en 1763 i en sus Honras fúnebres un monje agustino le 
llamó Dédalo de ingenio (1), un mercedaño dijo que México era 
la luna i Eguiara el sol (2), un franciscano le, apellidó el Escoto 
del' Nuevo Mundo (8), otá'o franciscano dijo que ya le habían da- 
do a Eguiara una mitra, pero que su único premio era ser Arpa(4^, 
otro franciscano dijo que era Ángel (5) i un dieguino dijo que £^ 

de manto real? ¿I k baila que hicieron de Jesús Heíodes i su eorte^ poníén^ 
dolé un aaoo blanoo, que entonoes por no haber manicomios era el distintiYo 
que 80 ponia a los locos, para que todos los oonociemn i se cuidaran de ellos? 
Torrubia se burla de los soldados mnanos (i por alusiou se burla de Marti)^ 
porque habiendo oido a Jesucristo que inrocaudo a su Padre en lengua he- 
brea decía Bl% Eii^ por ignorar dicha lengua creyeron que llamaba a Mias* 
No anduvo Torrubia mui oportuno con esa reminiscencia i burla^ por que se 
expuso a que el cáustico Marti, que como se ha visto, era intoKgento en la 
lengua hebrea, le huMeía oontostado: ^^Si Yuesa Rererendisima hubiera esta- 
do cerca de la cruz, también hubiera creido que Jesucristo llamaba a Elias^ 
por que ignora la lengua hebreaJ' Fray José Arlegui, a pesar de ser provin* 
cial de la Otden de San Francisco i Regento de Estudios en la Nueva Espa- 
fia en la época de Marti i de Torrubia, estuvo peor que los soldados romanos^ 
por que creyó que cuando Jesucristo dijo Eli^ Bli^ llamaba a San Pedro, co- 
mo se ha visto a la pág. 225. ¡Mas V£& haber trasquilado a un asno que 
Uamar a 8an Pedro? 

£n fin, Torrobia aconsejaba al Dean Marti, i le aconsejaba mui bien, que 
para escribir ooq aderto sobre las cosas de América, hiciera antes un viaje 
a la América; i por aquí se verá que no ha sido nuevo ni extraño el consejo 
que yo en mi opúsculo ^Treinta Sofismas,'* sofisma \79 ^ he dado al 8r« 
de la Rosa, quien no há tenido en toda su vida mas horizonte ni mundo que 
el de un seminario^ de que para que escriba con acierto sobre la influencia de 
los ferrocarriles i otras materias políticas i sociales, haga un viaje a Europa, 

(1) Scriptor et ingenii Dedalus ipse tui, 

(2) Mexicus est Luna, est Eguiara in lutnine Phaebus, 

(3) AUetfuit Munans^ tU surgeret Scotus Secundus. 

(4) Praemiwnforet si esset Mitra; 

Et solum dignum si Thiara, 

Contemporáneos eran el Oardenal Lambertini i Eguiara: erro el conclave aJ 
haber elegido al primero como el nombre de Benedicto XIV. 
(6) Ángelus^ an relegens^ aut Eguiara forei. 
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guiara había hecho al Nopal mexicano dar tanas de grandísimo 
honor, i concluye su décima con esta despedida parecida a ia de 
un hermitaño de pastorela: 

Pero si Dios te ha llevadoi 

Quédate con Dios^ Eguiara. 
Era el Doctor Eguiara como muchos eruditos que hubo en la 
Nueva España antes de Garlos III (i algunos hubo también des« 
pues): hombres de grande inteligencia, i por lo f egular monjes i 
canónigos, que después de estar cuarenta ó cincuenta años ence- 
rrados en la celda de un convento o en su aposento sobre los li- 
bros, llegaban a adquirir un gran caudal de conocimientos en va- 
rias ciencias: caudal que se componía de una muchedumbre de 
textos de la Escritura, de versos de clásicos paganos i pasajes 
mitológicos; de sabias doctrinas teológicas i canónicas i de irUrta* 
gulis aristotélicos; de hechos de la historia profana i de consejas 
de la edad media, i en fin, de numerosos textos, conceptos, espe* 
cies i noticias que hablan leido en multitud de autores, que en su 
mayoría eran seudoperipa té ticos, Dédalos de ingenio i libros de 
baja ralea: caudal de conoeimientos que conservaban en su felicí* 
sima memoria i en su entendimiento como en un almacén, i ver- 
tían a granel en sus conversaciones privadas, en sus sermones i 
en sus libros; pero sin crítica, sin filosofía, sin buen gusto. 

Para refutar a Marti se propuso Eguiara escribir una obra 
volumioosa en latin i por orden alfabético intitulada: Bihliotheca 
Mexicana^ sive Eruditorum Hlsíoiria Virorum^ qui in America 
Boreali nati vel alibi geniíi, in ipsam domicilio aut studiis aaci* 
ti, quavis linffua scripto aliquid tradiderunt (1). Se propuso es- 
cribir esta obra para probar i desarrollar mui extensamente esta 
proposición: la Nueva España es íeraz en todas las ciencias, o lo 
que es lo mismo, la Nueva España se halla en un estado de avan* 
zada civilización en el orden intelectual i literario (3). Escribió e 
imprimió en 1755 el tomo 1^ de la Biblioteca, que comprende 
jas letras A^ B i C, i q1 prólogo galeato o extensa disertación 
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(1) '^Biblioteca Mexicana, 6 sea Historia de losVarones Eruditos que na^ 
cidos en la América Septentrional o en otro pais i adoptados eD dicha Amé- 
rica por domicilio o por estudios, escribieron algo en cualquier lengua." 

(2) El Sr« de la Rosa en su periódico, época 3 ^ , tomo 1 ^ , pag. 220, 
hablando extensamente de Eguiara, dice; '^£n el Anteloqnío 18 cita Eguia- 
la al jesuíta alemán Enrique Scherer, quien después de referir los escritores 
jesuítas mexicanos, dice que A fi ellos se afiaden los demás escritores, princi- 
palmente los religiosos, ^^se patentizará que el campo americano, no solo en 
fera:^ en oro y plata, sino también en virtud y en tirios la9 ci$f (cia^ .^^ 
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prelimiíiar qne llamó Anieloquia] d^ó manuscrito todo lo perte- 
neciente « las letras D, E, P, O, H, I, i a media» de la J murió. 
Con esto ^e escribió ISguiara íúzo macho, le hiao un gran sv- 
^10 a las letinsus mexicanas i refutó no soIq suficiente» sino so- 
bradíflimamente las apreciaciones falsái.s del Dean de Alicante; 
pero cuan tobera sobrado para la refutación de las apreciaciones 
exageradísimas i falatas de Marti, tanto faltaba para refutar las 
apreciaciones verdaderas del mismo i probar la proposición de 
la avan^da civilización de la Nueva Bspafífi. La prueba de dicha 
-proposición, la defensa de la Nueva España en el sentido de É«- 
guiara, era imposible objetiva i sujetivamente^ aunque se espan- 
te de está apreciación mia el Sr. de la Bosa. 

La defensa de lá Nueva España ^n el sentido de Eguiara era 
imposible <>bjetivameníe^ es decir, por razón del objeto de la defen- 
ea que era la Nueva fispafia. Porque la Nueva híspana se hallaba 
en la época anterior a Carlos III, en la época de grande atraso 
^en todas las ciencias: eu la época del falso escolasticismo en la Fi- 
k>9o€a i en la Teología; en la época de la Piscina en materia de 
Matemáticas, Física, Astronomía, cieftcias médicas i demás cien- 
cias naturales; en la época de' los principios monárquicos absolu- 
tos en materia de Legislación, i de la política colonial en mate- 
ria de Derecho Administrativo; la época de los arbitristas en 
materia de Economia Política; la época de los principios inquisi- 
toriales en materia de Jurisprudencia {el secreto en el procedi- 
miento, el tormento i los testigos singulares en el sistema de prue- 
i^as, la confiscación de bienes (1), la horca, la quema, la descuar- 
tizacion i la infamia de derecho a los hijos i nietos del relajado 
en materia de Derecho Penal etc.); la época del gerundismo en 
materia de OratoVia; la época del gongorismó en materia de 
Poesía; la época de falta de enseSau^a del griego, del francés, áe\ 
italiano i del ingles; la época del atraso en materia de idiomas in- 
dígenas, por que los monjes del siglo XVIII. estaban reliados i 
no eran ya aquellos sabios i santos misioneros del siglo aVI i 
primero ^eegundo tercio del XVII, que escribían artes i vocabu- 
larios en todos Iqs idiomas indios; a excepción de uno que otro 
rarísimo. No era pues la Nueva España susceptible de la defensa 
que, soñaba Eguiara sobre /eracicZaá en todds l^ delicias. 


(1) En el .crimen do -herejía, .^wqiie él reo ¿aera declara inocente i 
ábeuelto, etempre aus bíeía^s ^uedabw . OjCHi^uscadoA a iavor 4el rey. (Orde-^ 
nanzas del Santo Oficio citadas pqr los .Autores de ^^MéxioQ ¿.i^av^g^ los 
siglos,'' Histoiia del Gobierno Vireinal, capitulo 3S)< 
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La defensa de la Nueva España era imposible también ¿ujetí- 
vamente, es decir, por razoa del sujeto que la emprendía, que era 
Eguiara. £1 Sol de México, el digno de ser Papa, el Ángel i no 
sé qué otras cosas, era incapaz de tal defensa, aunque se eipaute: 
el 8r. de la Rosa. Aun dado óaso queja Nueva España ^hubiera 
sido susceptible de tal defensa, aun en la hipótesis de que la Nue* 
va España se hubiera hallado en un estado de avanzada civiliza- 
ción, no era Eguiara el hombre para aquella empresa ni el suje* 
to que habia de ejecutar aquella defensa; i si no el sol de México, 
¿quien? Eguiara trataba de probar la avanzada civilización de la 
Nueva Ei^paña, citando los muchísimos libros que se hablan es- 
crito en ella sobre diversas ciencias. En el sujeto que emprendie- 
se la defensa de la Nueva España por el camino de los libros, se 
requerían dos condiciones: 1 ? que escribiese una obra de biblio- 
grafia, i 2 f que tuviese una fina critica^ i pongo esta segunda 
condición por via de explicación i claridad, pues en la realidad es- 
tá imbíbita en la primera^ en razón de que sin fina critica no hai 
bibliografía. Ahora bien, de las dos condiciones carecia Eguiara, 
aunque se espante mas el^r. de la Rosa. Toi a probarlo. 

En primer lugar, Eguiara no escribió una obra de bibliografía, 
ni aun Beristain que escribió ja en el siglo XIX i que estaba mas 
despierto que Eguiara, escribió una obra de bibliografía, aunque 
se espante todavía mas el Sr. de la Rosa (1). Muchos coafan- 
den la ciencia de la Biografia con la ciencia de la Bihliografia. 
Como lo indica la derivación griega de una i otra voz, aquella 
es Tratado de Vidas i esta es Tratado de Libros. Eguiara escri- 
bió una obra de Biografia, como lo indica su mismo título: "His- 
toria de los Varones Eruditos de la América Septentrional," i lo 
mismo Beristain. Una cosa es biblioteca i otra, cosa es bibUogror 
fia\ aquella es un conjunto de libros i esta es el análisis i juicio 
crítico de los libros: Biblioteca fué lo que escribió Eguiara i Bi^ 
.Mioteca fué lo que escribió Beristain. Uno escribe la Vida de 
Santo Tomas de Aquino, refiriendo los hechos notables del San- 
to, sus virtudes i las obras que escribió: he aqui la biografía. O- 
tro escribe una obra haciendo el análisis i juicio crítico de las o- 
bras de Santo Tom'as: he aqui la bibliograjia. I aunque un autor 
de Vidas de hombres ilustres refiera los títulos de las obras que 
escribieron i la ciudad i año en que se imprimieron i el nombre i 

(1) Menendez Pekyo en su libro "La ciencia Espafiola," pág. 45, califi- 
cando la Biblioteca de Beristain, dice: "Obra abundante en noticias, aunque 
le falta rigor bibliográfico en las deBcrlpciones.^* 


267 

Bpellulo de los típ<%rafa9, 8a obra po pasa dé Biografías (1). 

Dé las condiciones de la bibliografiai una se refiere a lá síntesis 
de todos los libros de una ciencia) de una época, de una nación o 
de un cuerpo moral, (sociedad religiosa, orden monástica etc.), ó 
de varias ciencias, varias épocas etc., de que el bibliójs^afo se pro* 
pone tratar en su obra, i otras se refieren al análisis de cada \\- 
oro. La eoadicion relativa al conjunto de los libros és que se 
presen teu con una lógica i exacta clasificación por géneros, espe* 
cies, clases e individuos. Las condiciones relativas a cada libro 
son las siguientes: 1 f ^Que se diga el título del libro i su autor, 
esipresAndose acerca de este su nombre, apellido, nacionalidad, es<> 
tado, profesión, la época en que existió, las opinioíies que profe- 
só i los rasgos mas salientes de su vida, por que según las sabiaá 

(1) Menendez PeUyo en sa libro citado, pÁgs. *^3l i 32 dice: t'Sepa (el 
bibliógrafo) indicar de pasada los libros do escaso mérito, entresacando á la 
par cuanto de útil conteng-an, y detenerse en las obras maestras, apuntando 
en discretas frases su utilidj^d, dando alguna idea de su doctrina, método y es- 
tilo ... y añadiendo sobre cada una de las obras por él leídas y examinadas 
tin juicio, no profundo y detenido como el que nace de largo estudio y atenta 
comparación, sino breve . . . Los registros de obras hechos sin estas condicio-- 
nes serán útiles oomo lo son los catálogos de editores y libreros, pero no se*^ 
rán trabajo de literato, sino de mozo de cordel; no llamemos á siis autores 
bibliógrafos^ sino acarreadores y faquines de la república de las letras,, « 
LaBibhotheca Hispaniae de Andrés Peregrino (ó sea el Padre Andrés Esco- 
to). . . es de limitada utilidad bibliográfica, á pesar de su volumen, pues . . . 
se habla mas de los autores que de los libros !''* . 

Los Autores de la Enciclopedia de Mellado en el artículo Btbliograjia di- 
cen; *'El campo de la bibliografía es íbmenso: comprende el registro de todas' 
las obras escritas sobrelainñuidad de materias que abarca el espíritu humano, 
sus autores, sus épocas, ediciones^ eucuadernaoiones y precios correspondien* 
tes . . . Una vez allegadas las palabras que la constituyen (la bibliografía), ií-* 
na vez conocidos los libros, la principal y mas difícil tarea es la clasificación 
que ha de comprender, las divisiones y subdivisiones de todos los productos 
del talento y del genio, a la manera que la historia natural comprende las di- 
ferentes familias de animales y de plantas ... El bibliógrafo digno de este 
nombre será aquel que tenga formado juicio acerca de las mejores obras cu- 
ya existencia conoce, el que prefiriendo las realmente buenas á las notables 
solo por su escasez ó extravagancia, se haya ocupado de la verdedera ciencia 
en los mejores autores. • . Entre nosotros (los espaüoles) ¿para qué negarlo?, 
la bibliografía está muy atrasada {¿Qué seria ^n el tiempo de Beristain i 
mas atrás en el de Eguiarat) ... No está en nuestra índole la apologia pro- 
pia (Excelente índole)] y la misma incuria y el propio abandono que nos po- 
seyera para nuestros caminos, rios, minas, puertos y demás elementos de ri- 
queza material, nos ha poseído respecto de nuestras riquezas literarias y artís- 
ticas." 
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reglas que nos da Balmes «n sa Criterio, to<ks estas cosas son 
necesarias para la califioaoioii de un IíImt^. 2 f Ctme m diga I& 
doctrina del autor. 3 f Qme se diga ra mébodo^ o sea el mod^ 
con que desarrolla aqtfeUa doctrina en tantos Hbros i cada libro 
ou tantos eapltoloa. 4 ? Que «e diga su estila 5 ?* Qtae se diga 
las ediciones que se han hecho de aquel libro, i los lugares i años 
de las ediciones. 6 P {i principal) que se haga un somero juido 
crítico de la doctrina del libro. Apliquemos estas reglas a la Bi* 
blioteca de £gui;ara. 

El Maestrescuela de kt MetrofX)Utaiia nos dice el título de 
cada librop su autor, la ciudad i año de la knnreñon i el nombre 
del tipógrafo; pero no Jbabia de la doctrina <iiel libro, d« eu m^to* 
do ni de su estilo. Egaiara dice^ por ejemplo, Antonio escribió 
unas Súmulas [libro de Lójs^icaj; Agustín escribió un Comentario 
al Profeta Oseas:(l¡33fo de Teología ExpositivaV, Andrés, un Trata- 
do De Trinitate (Teologia Dogmática); Benito, la Vida de San 
Juian Capistrano (Historia Ecleáiástica)'; Bartolomé, una Novena 
de ^anta Apolüoia (Teologia Mística); Cándido, una FaratitU 
sobre Diezmos (Derecho Canónico); Florentino, un Tratado Dfi 
Paríitionihus (Derecho Civil); Gregorio, un libro de Medicina; 
José, dos tomos de Sermones; Joaquín, la Comedia de Santa Ghe« 
:noveva [Poesía], etc. etc. Pero falta la cola por desoUar, falta la 
hibliografia, falta el juicio crítico. Si esos libros i los mas escri- 
tos en la Nueva España {\ieron bien escritos, la Biblioteca de £- 
guiara es una prueba de la feracidad de la Nueva España en to- 
das las ciencias; pero $i la obra de Antonio i la de Agustin ila de 
Andrés fueron de falso escolasticismo; si la de Benito i la de Bar^ 
tolomé son libros de consejas; si la de Cándido i la de Florenti- 
Bo son obras de casuistaM i leguleyos; si la de Gregorio es como 
el Tesoro de Medicina del Venerable Gregorio López; si los Ser- 
mones de José son gerundianos; si la Comedia de Joaquín e&co- 
ino la de D. Ambrosio de Aguilar, i en fin, si la inmensa mayo- 
ría de los libros que contiene la Biblioteca de Eguiara fueron 
mal escritos, dicha Biblioteca es una prueba eontra pi^odi^centem^ 
es una prueba del grande atraso de la Hueva Bspaoa en la épo* 
c^ de Kguiara. 

Digo *^la inmensa mayoría,'* para exceptuar a algunos de los 
libros que contiene la Biblioteca de Eguiara, como Jos libros so- 
bre Historia de México i los libros sobre idiomas indios, los qué 
son unas riquezas literarias a juicio de literatos de tan fina críti- 
ca como el Padre Nájera i D. Francisco Pimentel, i oqn haber 
conservado estos libros el Magistral de la Metropolitana, i rece* 
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j ídolos en su Biblioteca, hizo un gran servicio a las letras mexica- 
nas. Mas estos libro6y aunque muchos en abstracto, son una pe- 
queña minoría en comparación' de los mil autores que compren- 
de la mencionada Biblioteca. Digo ^^en la época de Eguiara/' 
•por que esas riquezas literarias fueron el fruto de épocas bastan* 
te anteriores a la de Egoiara» en la qué, es decir, en el segundo 
tercio del siglo XYIII, de esos libros útilísimos ya no se escri- 
bió sino uno que otro rarísimo. 

El estilo de Eguiara es gongorino, espejo de su época, i la cla- 
sificación de autores que hizo en su Biblioteca ea pésima, defec*^ 
tos censurados hasta por su panegirista Beristain (1). Escribió 
Egutara su Biblioteca por orden alfabético de los autores, pero 
no de sus apellidos, sino de sus nombres, lo qué no es orden si- 
no un gran desorden. ¡Pobre del que quisiese consultar en la 
Biblioteca de Eguiara la biografiado un erudito que se llamase' 
Simom o Tomas/, ¡mas le valiera trasquilar a un asno! I el que 
buscara a uno que se llamase Zacarías^ cerrarla la Biblioteca de- 
salentado diciendo; ^'Quédate con Dios Eguiara." Un maestro 
de escuela quiere colocar a sus discipulos en orden i dice: ^*|£a, 
veamos!, coloqúense aquí los Juanes^ alli los Josés^ acá los Migue^ 
Íes, allá los Antonios** etc. El maestro de escuela mas ramplón co- 
noce que la clasificación de sus discípulos mas natural i mas clara 
es por materias; aqui los de silabario, alli los de libro segundo, 
acá los de escritura i allá los de aritmética 4 Si Eguiara hubie- 
ra clasificado los autores de su Biblioteca por épocas i cada épo- 
ca por materias o ciencias, según las reglas de la ciencia biblio* 
gráfica, poniendo al fin un índice alfabético de apellidos, ca- 
da época .le habría dado la resultante de la civilización co- 
rrespondientOi adelantada o atrasada» Los lectores quedarán 

(1) Este en el prologQ ^ su Bil)Iioteca dice: ''Tampoco me acomodo el 
znétCKJU) (de Eguiara) de poner I09 ^ritores por el alfabeto de los nombres^ 
y preferí colocar loa míos ^egujji el orden alfabético de los apellidos^ mucho 
mas cómodo para Ips que por lo cpman buscan en loe dicdoDarios los apelli- 
dos y ;;lo los nombres de Iqb sujetos* Y es cosa clara que entre los eruditos 
36 saben los apellidos de los escritores, como Eecalígero^ Erasmo, Noris, Be- 
larmino, Milton, Feneíon, Bossuet, asi cprno Vives, Tonjuemada, Mariana, 
Cervantes, Lope de Vega etc., 7 ciertamente quB no son todos los que saben 
6 se acuerdan de pronto de los nowires de estos. Advertí también que el 
estilo de Eguiarfk es hinchado j su método muy diftasO} y que se detiene 
.en largos pormenores de las virtudes privadas de muchoSy que al cabo no es- 
iCribieron sino un Curso de Artes ó unos SerTuones^ *'que es regular (dice E- 
^guiara con frecuencia) se conserven en manos de sus discípulos y compañeros 
de hábito^. Y me dispuse a apartarme lo posible de este defecto.^^ 
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convencidos de que el Pupa del franciscano i el Nopal del dié- 
guiño no entendia de bibliografía, que no era el hombre de aqu&< 
Ha empresa de probar la avanzada civilización de la Nueva 1£&* 
paña por medio de loa libros que se habian .escrito en ella. 

En segundo lugar, el Doctor Eguiara carecía de critica literaria. 
Asi lo prueba su Aprobación de los Sermones de Arce j Miran- 
da que ya conocen los lectores (1). 


(I) "Aprobación del Dr. D, Juan José de Egtriara y Eguren, catedrático 
jubilado de prima de Sagrada Teología en la Real Uniyersidad de México, 
Calificador del Santo Tribinal de la Inquisición de la Nueva Espafia, exami- 
nador sinodal del Araobispado.*-* Obedeciendo el superior decreto del Exce- 
lentísimo Señor D. Juan Francdsoo de Oüemes y Horcaaitaa, Teniente Gene- 
ral de los reales ejércitos, Yirey, Gobernador y Capitán General de esta Nue- 
va España y presidente de la Real Audiencia y ChajaGÍlleria que en ella resi- 
de etc., he leído atentamente un tomo cuyo titulo es ^^Sermones Varios del 
Doctor D. Andrés de Arce, Quiroz y Miranda" . . . Todos los diez y ^is Ser- 
mones de que se compone este libtü (y lo mismo digo en su linea del belTo 
Informe que los corona) * (Informe goiigorino)^ son Sermones, y es Sermón 
cada uno de ello9« Pues esto digo que es elogio de todos y de cada uno. 
Por que decir de cada uno que ea Sermón, es afirmar que es bueno, y decir 
de todos que son Sermonee, es añadir que son muy buenos. Decir de cada 
uno de estos Sermones que es Sermón, es afirmar que es bueno, porque el 
que no es bueno no es Sermón ... El Evangelista San Juan en el principia 
do 8u sagrada Historia habla del mismo Yerbo divino, que sale sin salir del 
entendimiento y boca de Dios Padre, en el Cual estuvo, está y estará eterna- 
mente, y solo lo apellida Palabra, sin añadir que es buena: Sermón, sin ex- 
presar BU bondad: In principio erat Verfmm, et Verbiim erat apud Deum^ 
et L etts erat Veiimm: donde leen los ya citados Texto y Padres; In princi- 
pio erat Sermo, et Sermo erat apud D^um^et Deus erat Serjfno. Pues si 
es el mismo Verbo el mismo Sermón de quien hablan el Evangelista y el 
Profeta etc. . . . Siendo pues esta la paturaleza de cada uno de los Sermones del 
Doctor D. Andrés de Arce y Miranda, cada uno es Sermón, por que caJa 
cual es bueno y muy bueno, como parto del grande entendimiento con -que lo 
doto Dios, y de la fecundidad que le ha comunicado por beneficio del misma 
Dios su .continuado estudio y laudabilísima aplicación al noble ejercicio de las 
letras. En las mas amenas que llamamos humanas, en la latinidad, en la 
Historia y vaiia erudición es floridísimo. Sutilísimo y prontísimo en la Dia- 
léctica, Filosofía y Metafísica. Muy docto y versado en toda la Sagmda Teo- 
lo^, ó sea la que se ventila en las escuelas, 6 sea lo que se practica en loa 
confesonarios, ó sea la que se maneja en los pulpitos. No menos erudito en 
la Jurisprudencia, así Canónica como Civil . . . En cada uno (sermón) ha- 
llará el lector de buen gusto desempeñado lo que he dicho, por que encon- 
trará como diamantes y piedras preciosas engastadas en oro y plata, escogidí- 
simas noticias de las ciencias que he mencionado, artificiosamente entretejidas 
en sus bien tramados discursos . , ^ y por eso cada uno bueno, cada uno Ser* 
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Esa Aprobación con sus agudezas de mala lei, sus vueltas i re- 
Tueltas, sus tramas i artefactos, prueba que el Doctor Eguiara 
era un Dédalo de ingenio^ falso escolástico, gerundio i gongorino. 
Prueba cuales eran sus ideas i su crítica en materia de Filosofía 
(Dialéctica i Metafísica), en materia de Teología escolástica, de 
Derecho Canónico, de Derecho Civil i de Oratoria. Al compo- 
ner pues su Biblioteca de los autores de libros en la Nueva Es- 
paña, de seguro que a los autores de libros de Filosofia seudope* 
ripatética los tenia como autores de buena filosofía escolástica; á 
los autores de libros de Teología seudoperipatética, los tenia co- 
mo autores de buena teología escolástica; a los autores de libros 
de Derecho Canónico i de Derecho Civil, seudoromanistas i le- 
guleyos, los tenia como buenos canonistas i civilistas, i ales au- 
tores de sermones gerundianos, los tenia como libros de excelen- 
te oratoria etc., etc. I en consecuencia la Biblioteca de Eguia- 
ra, formada con tal critica i con tales elementos, en lugar de 
probar el adelanto de la JSfueva España en todas las ciencias, 
prueba el grande atraso de la Nueva España en la época del 
Doctor Eguiara. Que este Escoto del Nuevo Mundo carecia da 
crítica literaria, lo prueba también su Aprobación del Sermón 
de jEI Ohristua, en Ja qué al atroz Fray Nicolás de Jesús María 
lo llama maestro suyo en materia de oratoria i modelo de predi- 
cadores, i a dicho Sermón de El Christus lo compara con la Ilia« 
da (1). 
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mon: Eruciavii cormeum Sermonem bonum, In principio erat Yerbum.^^ 
'Tara que duren los Sermones y los demás esciitqs sirve el artificio de las 
prensas, y hsí les viene de molde y como nacida la impresión á las obras que 
por buenas se deben perpetuar. Encomiéndense pues estos Sermones á las 
prensas, como que por buenos y muy buettos son acreedores de la perpetui- 
dad. . . TODOS CONVIENEN en ser arreglados á los estrechos aranceles 
de la Oratoria, en la solidez de la doctrina, en la agudeza de los pensamien- 
tos, en lo juicioso de las tramas, en la pureza del estila y en la hermosura del 
artefacto." 

(1) "Aprobación del Doctor D. Juan JosS de Eguiara y Eguren, catedrá- 
tico que fué de Filosofia (¡Pobre Filosofial)^ actual propietario de vísperas 
de Sagrada Teología en esta Real Universidad de México y examinador sino- 
dal de este Arzobispado.^— Señor Provisor. — Obedeciendo el decreto de V. 
8., he leído con no menor gusto que enseüanzamia {Aqni se declara discípulo 
de Fray Nicolás) El Christus, A, B, C de la virtud, Cartilla de la Santidad," 
Sermón que . . . predicó el Muy Reverenda Padre Maestro FVay Nicolás de Je- 
sús María. . , Y si el juicioso dictamen de Séneca califica de grande á aquel 
artífice que estrecha la maquinosa esfera del todo & una pequeña abreviatura: 
Ma^ni Arlijicis cst Mvm clausisse in exiguo^ razón tendré de apellidar 
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Los Veinte tomo3 oe ^si^monbs i j^lAticas de Eguiai^a. 

En el parágrafo anterior me extendí algo tratando de re hi- 
hliographica^ para explicar bien el asunto i ponerlo en su verda» 
dero punto de vista; mas para el desempeño del presente bastaa 
tres palabras. Beriatain en el articulo Eguiara^ enumerando los 
escritos de este dice: **Veinte tomos en 4 ? de Sermones y Plá- 
ticas doctrinales." El Doctor Eguiara, que era Magistral de la 
Metropolitana i por lo mismo el que tenia por oficio predicar, a* 
firma que !E^ray eticólas de Jesús María era un modelo de predi- 
cadores, i nos avisa que era maestro de él en la oratoria sagrada^ 
i el estilo gerundiano del Magistral corrobora esta verdad. ¿Qué 
necesitamos pues para concluir que los Veinte tomos fueron una 
siembra mui decente de gerundismo] I si los Doctores de la Uni- 

grande artífice en la Oratoria al Reverendo Padre Fray Nicolag, cuando veo 
que en este Sermón reduce á la abreviatura de una letra el volumoso tratado 
y los ápices todos de la perfecta sabiduría. Suma ¡DgeuiosameQte en el voto 
de la clausura, la heroicidad de todos los que conspiran en la profesión reli-- 
giosa á triunfar de la femenil delicade2sa; y siendo ajustado símbolo del claus- 
tro el perfecto círculo de la O, ¿quién no dirá que coi^pendia eñ una letra, 
no solo el alfabeto, sino el mas sublime libro de la virtud?. . . Mas levantan-^ 
do los ojos al signo grande de Virgen que aparece en el resplandeciente cielo 
del Carmen, y convirtiéndolos después al Reverendo Padre Fray Nicolás, a— 
fortunado hijo de tan soberana Madre, tan ingenioso en discurrir como pres- 
to en disponer y predicar, no dudaré decirlo escritor feliz; Cui Httera verbunh 
ést. Pues veo que sabe reducir su estilo á sola una O de la clausura, la car- 
tilla y la sabiduría toda de la perfección religiosa. Eso es sef Predicador... 
Como que el carácter de un orador solo pudiera estpresarse con una letra, y es-i 
ta sirviese de índice de las muchas que debe atesorar el que lo ha de ser per- 
fiéctamente, Mas entre todas ninguna será símbolo mas gaUardo ni 'mas 
expresivo de un sabio predicador que la O, que como noto el antiguo Padre 
Filipo Abad; £r omni parte stU rotunda e^ perfecta inveniiur^ y los consu- 
mados maestros forman á tomo sus discursos, y sus obras por todas partes 
cabales, excitando admiraciones y aplausos mereci4os (que ^odo lo lleva la O 
en-sus signiñoados, advierte Pedro D^mo en el libro De Nolis Romanorum). 
Los que se grangea dignamente el Reverendo Padre Fray Nicolás con sua 
torneados y pulidos Sermones, son tantos como ellos mismos y muchos mas, 
porque cada uno es acreedor de repetidos elogios. Y si en todos ofrece que 
japrender, en el presente haUarán los discretos que admirar renovada la que 
{)areci6 ficción y fué verdad, conviene á saber, toda la médula de la Iliada 
escrita en el corto papel de la corteza de una nuez; pues si esta se registra 
entre las primeras maravillas de la cifra, aqueste Sermón con el mismo arte 
xeduce el jugo y alma de la profesión qne solemniza, á la amarga y dura cor-r 
teza de la claqsura, y al recinto de iins^ letra la perfecta sabiduría de um re-: 
ligiosa." 
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VeMidüd cíe H¿ti60, M Pttpttí i los Ati^déi pté¿&<Ahán de eeiáYnA- 
tidlraea lA Nueva Éspitíiá, ¿cotííoptadidariftti loii otros? 

mil Állim ÚB b keña mteik ta 


Yo que, pebt« historiAdor^ he aonlsado la decsdencia i la mner- 
ia da la oratoria «agrada en la Kiiéva Bapafia, ¥oi a Preferir sa to- 
miinneetíoi^ por que ''Lb historia, diee Oéaar Cantil en «a DiMnr- 
IBO éohte ia nintóraa Moderna» no debe ser ánioatnente la catnpa- 
aa fátaebve ptoa ioi hdmbree ^ itaütBeiones que had eiíjpiraito, 
fiino también el aleig^e anuncio del naofañento de una idea, qué 
pfetende Ue^r á ser un trecho j llama á los pueblod para que \h 
aahidea/" N6 esp^ea tais lectores qué yo sea un frió narrado)*, 
ain pasión i úa oorazon> En mi libro ''La Pilosofia en la Nue- 
va Espafia^ me rei coa Feyjoo ,i con Alante de los falsos escoláe- 
tiooS) i a pesar de que lae eanas cubren ikii cabeza, con el úotazoYi 
palpitante ora de goao ora de dolor^ conté las Vidas dé Oatnpoy i 
Clkvi}ero, de Gamarite i de Abate i démas mártires de hi lih^t^ 
tad del pensamiento, que levantaron la Filoisofia en mi patt^ia^ 
En este libro "La Oraitoria Sagrada en la Nueva Bspafia/' hasta 
aquí me he reído de Vieyra i de los gerundios; ahora voi a refe^ 
rir en levantado e«tUo lá resqrreceioa dé la Oratoria Sagrada en 
mi patria (1)> 


(1) César O^ú, en él DÍBliitso 4ítedo ái6e: ^'Narrar án lamentarse de U 
que socumbe, sin csperansa en lo aue se eleva, es la imptoáalidad del eseépi 
tico, que se somete á las leyes de los hechos sin odia ni amor; el paso que la 
pasión por la verdad es lo primero en el que escribe la histeria. Será imper* 
fecta 81 no hsM mas que disertar, atializ^, deáucir, por que ee requiere que a- 
Idcte, itíterese é instruja; que manifieste el itasi^tie espectáculo del hombre 
fáe, á obstáculos renacientes, á ob^nadaB adversidades, á viles calumnias, o^ 
poi^ el valor civil j cuotidiana, mucho mas ttieritmo que el tídH valor de los 
eampameüLtos; se requiere que sepa Uaosir orhninai lal hooábre en medio de su 
gloria sin virtudes, y UaQ^arle sublime cuando soporte moderadamente su des^ 
gracia. . . En los ooiUxaates que wipaidael proelamador de la verdad /cuánto 
complace recorder qué Spcrates m0 perseguido |K>r el Areopsgo, Odien pot 
sos reyes, Galüeo por la tnquísipion» Tasso por sus Mecetias, Condbicet y 
Lavolsier Dor la Hevolucroul . . , Cuando BenMtfdiiio de flainl^I^erre leyó su 
'^l?aído y Yir^inia,^' Necker se dormia, Thomas estaba distrüido^ Bufíon pi- 
dió su canuiye, y las sefioras se apresmaron á ooult^r sus l^rimas involunta- 
cías: Madaout Necker le animó, pero dé una manera aue le hamilkha' Raf. 
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Felipe Y i Fernando VI eran de origen francés e hijo* 
del gran siglo de liuis XIV, i desde que el primero se sentó 
en el trono espafiol, 'se rompió la barrera de los ririneos en el or* 
den literario, puesta por Felipe II, i <:omenzarpQ a dar vida i es- 
plendor en España las lises de t#iiis XI Y. Merced a loa impolsos 
que los dos primeros Borbones comenzaron a dar a todos los ra* 
mosde la civiliEacion en el orden intelectual, especialmente mo- 
vidos por sabios de la talla d$ un Feyjoo, un Macanaz i un Ma- 
yans y Sisear, todas l&s ciencias comenzaron a levantarse de la 
postración en que yiician en España i sus dominios. De maáera 
que, si en el nrimer siglo de la era cristiana^ en el orden sebreÑ 
natural i en el natural subordinado al sobrenatural, la salvación 
eterna i la civilización le vino al mundo de los judíos (1), en el 
siglo XY^III la civilización a España i a la Nueva España les vi- 
no de Francia. En la misma época que nos ocupa, en el segundo 
tercio del siglo XYIII, comenzaron a despuntar en la Nueva Es* 
paña los primeros rayos de los franceses San Francisco de Sales, 
!£k>ssu6t, Fenelon, Massillon, Bourdaloue i Flechier, los prime* 
ros rayos de la aurora de la buena oratoria sagrada; i hasta Aree 
y Miranda, que predicaba sermones tan gerundianos como he- 
mos visto, predicó ya algunos buenos, aunque siempre con sus 
lunares de gerundismo, de que nunca se pudo despojar, como ve- 
remos adelante. Del jesuíta Abad dice Beristain: '^A pesar del 
gusto menos delicado que reinaba aun en las escuelas de su rdi- 
gion (en los colegios de los jesuítas), supo abandonar á Barclaj^o, 
Góngora y Vieyra^ que habían sido sus delicias, y solo se delei- 
taba con Garcilaso, Mendoza y Qranada^ y con Virgilio, Teren* 
ció y Tulio.'' El que hasta los literatos que tenian un gusto es- 
tético tan delicado como el autor 'del H&i'oica de Deo Carmina^ 
contemporáneo de Parreño i desterrado juntamente con él, tenian 
sus delicias en Yieyra, muestra cuan general era el gerundismo. 
Clavijero, ese hombre tan benemérito de la Historia i de las an* 
tigüedades de México, i que fué de los principales restauradores 
de la Filosofía en México, dio también su contingente para la 
restauración de la Oratoria Sagrada en nuestra patria, publican- 
do dice Beristain las ^'Cartas de San Francisco de Sales á loa 


nardino quiere quemar su obra, pero Vernet la vé, Vernet es artista, y regala 
al mundo un libro inmortal. . . Cuando Adamson presento al Instituto su 
plan sobre el Orden universal de la naturaleza, aquella corporacioD, que lo 
juzgó una obra* prodigiosa, le llamo á su seno; pero él respondió que no podía 
ir porque no tenia zapatos.^' 
(1 ) sahis ex Jitdaeis est, (Evangelio de San Juan, capitulo 4, yerso 22). 


•275 

piredicádores y confesorefi^' traclucidas del francés^ con dos di^éuf« 
Bos sobre los abqsos de los ondoreof de este siglo y sobre los coa- 
fesore^ ilitera^s/' Impresfus bajo otro nombre segua el Padre 
Maneiro." Pero ningauo contribuyó tanto a dicha restauración 
como el Padre Farreño, también de la Compañía de Jeáus. JJti 
rey de Inglaterra es conocido en la historia con el sobrenombre 
de '^Facedor y desfacedor de Reyes/' i a este nK>do los jesnitas 
con su poderío ^en el orden sociali en algunos capítulos ^an /ace^ 
dores i deafcccedores. Un jesuitaii Vieyra, fii.é eí Padre de la co- 
rrupción de la oratoria sagrfida en España i sus colonias, i otros 
Í' exultas fueron los restauradores de la misma oratoria: el Padre 
!sla en España i Pan;^9 ^^ la Nueva España. .Bste.íué enóra* 
tona lo ^ue Campoy. ^n filospfia* ^ 

Referiré a mis lectores la Vision dfi Gampoyi suplicando a aque* 
líos a quienes ha concedido el eielo el don divino de la poesia, que 
la canten en hermosos versos. En unanochede insomnio de 1753, 
el filósofo desterrado en Veracru^ estaba sentado en una vieja cf4te* 
dra, cuyo borde se veia gastado por el continuo manoteo; en una 
cátedra azotada por las olas de las murmuraciahes i persecucio- 
nes, mas furiosas que las olas del ma^j i rodeada de cadáveres 
huumnos; tirados se hallaban en el suelo un Goudin i unos car** 
tapacios; el Jesuita tenia la piirada tranquila fija en el porvenir, 
i una guedeja caida sencillamente sobre la frentci ocultaba la 
profundidad de un pensamiento, cuando se le apareció la Filoso- 
fa de Descartes sobre la cima del Cülaüepec: esa Filosofia que e^ 
chó{abajo la filosofia del falso Peripato, juzgada por Madama 
Stael con su acostumbrada profundidad (1): la FiloBofia de Des- 
cartea^ el punto de partida de la Filosofia moderna, la madre dé 
la civilización del siglo XIX, la concepción sublime de Descartes 
que ensayó demostrar toda la Filosofia, partiendo de la presencia 
necesarísima del pensamiento a sí mismo i déla identidad del 
pensamiento con la existencia^ "^^ 


. { 


(1) "Los defeDfloresde las preocupaciones, es decir, de los derechos in-* 
justos, de las doctrinas supersticiosas,, de los privilegios opresivos, tratan de 
engendrar ana oposición aparente entre Ia razan i la ñtosofia^ á fin de podet 
sortener que existen raciocinios que vedan él raciocinios verdades a las que 
es preciso dar crédito sin. profundizarlas, máximas que es menester admitir 
guardándose bien de analizarlas, últimatnehte una especie de ejercicio del 
pensamiento que debe servir únicamente para convencer de la inutilidad 
del pensamiento. No concebiré jamas, confíésolo, con que procedimieoto del ta- 
lento puede conseguir uno el düar á la mitad de sus &ciütades el dereclio de 
eondenar la otra.'^ (^'Be la Literatura considerada en sus relaciones con las 
instituciones sociales," parte 2 ? , capitulo 6), 
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Como él jesuíta Campoy hÁ d pm^tmnden de la filosofa tno» 
derna éa la Kaeva Espa&a, el Jesaita Farrefio fiié el porta-ban* 
cbra de la oratoria ttoderM en la Nüevi^ Espafta. Uno i otro 
peidiaa laber puesto en su naepúkitíTa bandera <somo lema este 
verso cb Estaoo: 

l^MQ CMVi mihi prima dió&j Aeee<^ Unñna vHaé. 
**lSeba es para mí el primer dia de una época i ol umbral de la vi- 
da.** Oampoy; ^^Sste es por mí el primer dia de la época de la 
Filosofia maderna en la n ueva fispafia i del umbral de la vida:** 
de la vida inteleotaal) moral i material, Tút qué entre lod hom*- 
brea penudones es h¿i tttoa oosa averiguada que los principios de 
la filoeofia moderna haft «ido el polen de la nüeVa fbrma polftiea 
i de la vida poKtica de todas laü naciones dé Europa, i el polen 
de la Independencia i de la "rida política de todas ha naciones a- 
mericanas, Parreüio; ^Bste es po» mí el primer dia de la época 
de la oratoria moderna en la Nueva España i el iimbral de la vi* 
da:'' de ]a vida intelectnali moral i material, por que las palabrea 
de Dios, dice el evangelio» son espíritu i vida (1). 

Dice Beristain: ^^Fa^rreño [P. José JútinTi]: náció en la ciudad 
de San Cristóbal de la Habatia á U de Diciembre de 1728» y^ ha« 
hiendo pasado á Mélico, profesó el instituto de San Ignado de 
Iioyola el año de 1745. En el de 1754 fué nombrado maestro de 
retorica y en el de 56 de filosofía en el Colegio Máximo de San 
Pedro y San Pablo. T después de haber enseñado también la teo* 
logia en el de San Ildefonso de la Puebla de los Angeles, se dedÑ 
có al ejercicio de la oratoria sagrada con tanto juicio y tan fbliz 
suceso, que se concilio el aplauso general y el título de prtnt6P 
Predicador A la mo^ornil. Uno de sus Prelados, imbuido 
todavía en el método de Yieyra y bien hallado con los defectos 
dtol gerundismOy quiso reprenderle dici^éndole que <^no introduje^ 
áe névedades en el pulpito^ (S)« ^'Yo no introduzco novedades 
(respondió Parreño), sigo el ejemplo de Cicerón, y lo cristianizo, 
como hicieron los Granadas y Bourdaloues." No obstante, tnuchoá 
religiosos de su provincia le animaban y aplaudían; entre otros el 
Padre Manuel Herrera le decia; '^Ten fortaleza, y no prediques 
segttll la COStlilttl^reí $ii\o según las reglas de la buena orato- 

(1) Verla qttae ego locuiíts itiM W3bi9y épiriiuB ct ^ñta 9uni. (Evsn*» 
gelio de 8an Juan, capítulo 6, verso 64). 

(2) Beristain en afganos artículos de su Biblioteca habla de Tieym con 
claras aparieudas de elogio, i en otros, notoriamente con vituperio, como suoíde 
en el presente, i se fué a la se^uHuní dejándonos en 4uda sobi» sii juicio 9^ 
cerca ae Yieyra, 
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Tia.^' Entre los escritos de Farreño nombra Beristain el siguien- 
te: "Panegírico de Nuestra Señora de Guadalupe de México, en 
la primera fiesta que le celebraron los Abogados como á su espe- 
cial Patrona." Impreso en Méo^ico, 1762. Cuando el jesuíta re- 
formador predicó vCste sermón, hacia tres afios que Carlos III se 
había sentado ea el tfono de España. 

* • . ' * 

JJng qrsE otuo sob^ oi^ador bn ut Nubva EsPAfta bn la mis-^ 

UA ÉPOCA. 

'So conozco mas que á Villa y Sánchez i a Arce y Miranda ea 
algunos de sus sermones. Sí aoaso hubo alguno o algunos otros 
huenos predicadores en la iN'ueva España en esta época, no han 
ilegado a mi noticíai a pesar de mi diligencia en el estudio que 
conocen mis lectores. 

Dice Beristain: " Villa y Sánchez (Fray Juan): natural de la 
Puebla de los Angeles, cuyo duelo honró para siempre por su 
ingenio sublime, por su doctrina profunda y sólida, por su elo- 
cuen<¡ia florida y asombrosa; asi como al colegio palafoxíano, cu- 
jya beca vistió, y á la Provineía de San Miguel y Santos Angeles 
ílel Orden de Predicadores, cuyo hábito tomó y cuyas cátedras 
sirvió. Nació á fines del siglo XVII y á pesar de la COmip- 

clon en que yacía la oratoria del pulpito, supo sobreponer- 
se á su edad, exceder á los Yieyras en el ingenio é >mitar ¿ los 
Oranadas en la claridad y solide;^ de los discursos. Vivió admi- 
rado de los sabios de su tiempo y perseguido de los que no lo e^ 
raxi\ Vivo en una ciudad pequeña en que no hai biblioteca pú- 
blica ni otros elementos del estudio y del saber, i no he podido ha- 
her á las manos ningún sermón de Villa y Sánchez, por lo qué 
defiero a la autoridad de Beristain. Confies<5 que defiero con des- 
confianza, porque ya hemos visto que a o^ros los elogia Beristain 
.como excelentes oradores, i habiendo habido a las manos sus ser- 
mones, hemos conocido a vista de ojos que eran unos gerundios; 
máxime cuando esa frase !'exceder á los Yieyras en el ingenio", 
da motivo para temer. 

De los sermones que he leído de Arce y Miranda, me parecen 
buenos los siguientes: el de San Francisco de Asis, el de Santi» 
Rosa de Santa María, el del Pecado mortal, el de Santa Mónica, 
^1 de San Jerónimo, el de San Juan Nepomuceno, el de San Fe- 
lipe Nerí i el del Teoqualo] aunque todos tienen sus lunares de 
gerundismo (1). 

{1) En^l Sermón de Santa Monica dice: ^' £1 quinto dolor ó dificultad que hu- 
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i^or la mui interesante materia de. este sermón^ que él autor in- 


bo de TeDoer Monica pam el parto de l^tricio (su espoeo), fii6 el de la suegra» 
Túvola nuestra Santa tan gentil como el marido j tan ñera conK> él en la con- 
dición. A nobleza de ánimo en Nuestro Padre San Pedro btribayen 4os ea- 
critores el haber pedido la salud do su suegra. Llamábase esta Perpetua, y 
dijo un discreto en al£^8Íaiyal..nt)mbre .ib JPeairOi q^e^para uoa suegra Perpe^ 
tua bien era menester un yerno de Piedra. Lo cierto ea que los latinos para 
significar un odio y enemistad grande, lo asemejan al que tiene la nuera á la 
que es su suegra: óiiimh iwvetcaie . . . Dejémoalo aquí (a San Agustín) bien 
Imllado, oyentes mies, mienti^as que damos la vuelta á Cartago, donde halla- 
remos á Monioa llorando inconsolable á ;su hijp» fi%ud otra Vuio á su ^tceri- 
do EneasP 

En el Sermón de San Felipe Neri dice: ''Era tan aveirso á materia de he- 
rencas, que á los.oopfesor^s aej^nsejaba que no tratase^ de gobernar la hacien- 
da de los penitentes y enfermo^, sino que solo cuidasen del alma. A este pro- 
pósito les decía .qcín sabia graciosidad.- ^^P adres mioa^ si qiíereis hacer fruto 
en las almas ^ dejad estcer las bolsg^?'^ I a vuelta de una doctrina tan ImeDa, 
trae estas gerundiadas i muestras de falso escolasticismo. ''Entre loa ^modo» 
que señalan los filósofos Peripatéticos de intetisarse las cualidades, uno es el 
mas plausible qu^ Uaman de Antiperistasis, en que una cualidad contraria se 
vigoriza, esfuerza 6 crece á vista de su contrario que le rodea. Asi vemos que 
el agua en los pozos está oaliente en invierno á causa del aire frígido que la 
circunda, y fria en verano por el contrario, á causa del ambiente cálido que la 
rodea. Ésta que hasta ahora se había observado Filosofia puramente natural, 
la hizo moral en su vida y costumbres. San Felipe ... A vista de las herencias 
que voluntariamicnte le ofrecían, se mostraba mas pobre repudiándolas; ea 
presencia de los jaoayores banquetes, abstinentísimo;, en los mayores brindis^ 
abstemio] en los mayores concursos de gente, mas unido á Dios, y en la mayor 
frecuencia mas extático. ^Qué es esto? ¡Que ha de ser, sino que Felipe, si tiene 
dos espiritus para maneji^r con igual destrozad estado secular y religioso, tam- 
bién tiene una perfección y virtud antiperistática^ que maravillosamente se vi- 
goriza rodeada de sus mayores contrarios!" Tal era la Filosofia que encomia E- 
guiara en su Bibloteca. En el mismo Panegírico dice Arce y Miranda: "La abe- 
ja, como ya noto San Ambrosio, es toda su vida virgen. No es esto lo mas; lo 
prodigioso es que siendo virgen no sea^estéril, sino fecunda de otros en jambrea 
de la misma especie." 

En el Panegírico dé San Juan Nepomuceno dice; "Entre las cosas raraa 
que producen nuestras Indias, quizá no es la menor aquel pájaro 6 picaza que 
llamamos vulgarmente Pito Real ó Pico Canoa y á quien los extranjeros ce- 
lebraron con el nombre de Bréala. Todo 61, como vemos, es lengua ó boca, 
pues tiene el pico mayor que su cuerpo/ pero mn embargo de esta al parecer 
desproporción, no es deforme, sino vistoso y agradable. De este pájaro se vali6 
un ingenioso moderno para significar á aquellos charlatanes que hechos lengua» 
para alabarse, se hacen panegiristas de sí mismos, y formó de él este juiciosa 
emblema á que le dio por alma el mote (recitando Arce y Miranda en el pul* 
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tituló '*En la Mayor Mentira la Mejor Verdad. El Verdadero 
TeoqualOf ó DioÍB que se come, discurrido en el diabólico de loa an- 
tiguos mexicanos, presentaré algunos trozos. El me ha recor- 
4lado mi tmtadó de los Sacramentos Aztecas en mi Compendio 
de la Historia Antigua de Mókíco, con la diferencia que lo que 
yo dije en un libro, el Magistral Arce y Miranda lo dijo en la 
cátedra del Espirita Santo, i su sermón fué impreso con la apro< 
bacion de las autoridades eclesiásticas y cítüss. 

£1 texto del sermón es este: Caro mea veré est cihus. -^Joann. 


pito unos Tersos qup había hecho tqbre un pájaro un tal Antonio de Baigan- 

Barbara pica sito minor ore {ita testis Ullysses)^ 

Non habital térras Bélgica Nimpha^ tuas, 

Errat: hueco sui minor est dum laudibus oris\ 

Bélgica^ nonne suo pica sit ore minor? 
No me parece menos propio este símbolo para significar al Nepomuceno, 
con tal que en logar de aquel mote: Minor oté suo^ le sustituyamos este mas 
compendioso y no menos expresiro; Major in ore.. . Si la lengua debe co- 
rromperse primero que las demás partes del cuerpo, destruirse estas y perma- 
necer sola la lengua, ¿quien no dirá que firS esta una maravilla en sí y otra 
maravilla respecto de las demás partes?" El orador por añadidura hace la a- 
pologia de la prueba del tormento, porque en los países coloniales [la oratoriaj 
no solo la forense y la académica, smo aun la sagrada, por regla general coa 
raras excepciones, era la expresión i ej instrumento de las ideas coloniales. 
Dice pues el predicador: "Irritado con esta respuesta Wenceslao, y viendo 
*que con blandura y promesas no conseguía su intento, apeló a la violencia; 
pensó que como á los reos se les saca la verdad á fuerza del tormento, asi sa- 
caría de la boca del Nepomuceno el secreto". 

En el Panegírico de San Jerónimo dice; "Ni se oponga á la verdad de nues- 
tro asunto el que hasta ahora ningún Doctor como Gerónimo ha ensalzado tan- 
to la Virginidad, ninguno con mayor energía ha dado reglas para guardarla; 
y con todo, no se cuenta entre los vírgenes sino entre los continentes. El mis- 
mo Santo escribiendo á Pamaquio, le dice; "llevante la Virginidad hasta el 
cielo, no porque la tenga, sino porque mas admiro lo quo no poseo" . . . Eg 
verdad que Gerónimo descubre las delicias de VeniLs como ri las hubiese gus- 
tado, es muy cierto que enseña á huir los vicios de la cuncupiscencia con tal 
destreza, como si los conociera por experiencia; pero esto no es prueba de que 
su conciencia lo tuviese escarmentado, sí de que la luz de su entendimiento 
era tanta, que en esta como en las demás materias le tenía muy advertido. En 
nuestros dias sabemos, eruditos oyentes míos, hubo un autor, aunque no ca- 
nonizado. Venerable por sus virtudes y doctrina, de quien se dijo por elogio 
á sus escritos; "No supo el demonio lo que escribió Sánchez do Matrimonio;" 
j con todo sabemos por testimonios auténticos fué purísimo en su vida y vir- 
gen hasta la muerte; descubrió en materia tan lúbrica ó resbaladiza lo que ig- 
noran aun loa experimentados,^^ Estas cosas no son para decirse en el pulpito. 
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Cj i laego dice el predicador: "¿Quien creyera' que la mayor 
mentira nos había de dar á conocer la mejor verdad que hoy nos 
refiere el Evangelio? Las fábulas de los gentiles, dijo sabiamente 
tertuliano, hacen mas creíbles las verdades cristianas; no por* 
<)ue nuestros sagrados dogmas necesiten de fingidos apoyos para 
8U firmeza, sino porque precisan el entendimiento á su asenso, 4 
vista de mentiras que se «surpan la creencia • • . Y así de Ave- 
rroes ó Avenrrois, famosísimo árabe e ilustre comentador de A- 
ristóteles, que floreció en la ciudad de Córdoba de nuestra Espa- 
ña en el siglo duodécimo, se refiere que no agradándole su falsa 
aecta mahometana, ni se quiso hac^r judio ni cristiano, dando por 
razón que su religión de Mahomet era inmunda y de puercos, la 
de los judies pueril y de niños, pero la de los cristianos imposi- 
ble y de necios; y por no ser de una ley en que habia de comer 
á su Dios, no quiso hacerse católico y se dejó morir gentil (1). 
He aquí calificada la mejor y principal verdad de nuestra religión, 
de los judíos por difícil y de los gentHes por imposible.^ Pero 
gracias^á í)íos, hijos míos, que sin recurrir á la Escritura Sagrada, 
en que qo estáis versados, ni á la razón, que alcanza poco de este 
misterio, en vuestras mismas fábulas (2) tenéis con que ablandar la 
dureza de los primeros y con que vencer la imposibilidad de los 
segundos. Por eso acordaos de vuestras Historias, ó escuchad 
vuestras fábulas. En ellas nos refieren los dos mas graves y me* 
jores historiadores de Indias, José de Xcosta y Fray Juan de Tor; 
quemada (3), que el demonio, capital enemigo del linage huma- 
no, entre otros gentílicos ritos é idolátricas ceremonias con que 
en este Nuevo Mundo traía engañados á vuestros abuelos, uno 
era el mas plausible, el que se observaba cada año en México ea 
el gran Templo, .adoratorio ó huaca del Dios Huilülopoxtlu Eu 
el sexto mes llamado Etzaquaiiztli, que corresponde á nuestro 
Mayo, formaban de maíz tostado, bledos y otros granos comesti- 
bles una estatua de la figura de un hombre, amasada. con sangre 
de niños, para significar en su inocencia la del Dios que la figura 
representaba. Perficionado por ministerio de las doncellas del 
Templo á la medida de su Dios Huitzilopoxtli^SLqvLel ídolo agigan- 
tado, lo sacaban en hombros sus falsos sacerdotes, y poniéndolo 

(1) ¿Eñ decir que Averroes, que se tenia por muí filósofo, adoró á los fe- 
iichesl No murió gentil sino incrédulo. 

(2) £1 auditono se componía en su mayor parte de indios. 

(3) Los pobres Sahagun, Mendieta i otros historiadores de México, dor*. 
mian hacia mas de siglo i medio enl^e el polvo de los archivos espa&oles. 
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con gran reverencia en el altar, al otro dia, con concarrencia de 
todos los ministros, al son de varios instrumentos, trompefes y 
atambores, hacian la bendición ó consagración de aquel ídolo, si 
•es que tan sagrado término puede usurpar semejante abomina- 
ción. De .esta suerte consagrado á su modo aquel simulacro, lo 
sacaban con gran reverencia por ías calles en pública procesión, 
la qué, yendo por Tlailtiluloo, Ohapultepeo, 'Coyoacan y otros ba- 
rrios por espacio de cuatro leguas, remarbiba illtimamente en el 
Templo Mayor de donde habia salido. Allí con no menor supers- 
tición, uno de sus principales sacerdoites tiraba un dardo ó saeta 
á aquella estatua, cociendo <]ue moriaei Dios HtiitzilopoxtUi pa- 
ra que confieran su <;uerpo. Y así era, porque cayendo aquel í- 
dolot 'luego ^no de aquellos fallos ministros le sacaba el corazón 
que le habían puesto 6 embutido y dábaselo al Emperador, y de 
lo restante del cuerpo redmcido á pequeños- fragmentos, comiaa 
todos, grandes y pequeños, noWes y plebeyos, teniéndose por in- 
felice el que no participase algutia partícula de -aquella con:iida, á 
que llamaron Teoqualo^ que quiere decir Dioses comido^ ó comi- 
da divina. Remataba esta función una plática ó sermón, que ba- 
cía uno de aquellos ministros abominares, exhortando á la dev<!i« 
clon de tan sacrilega 'Comunlon'* (!)• 

**Si ellos falsamente pensaron qu^ nroria su Dios Huitdlopox- 
til, para que comiéndole sus hijos viviesen á costa de su vida, sa- 
bed que esta que fué mentira, la hizo verdad Cristo Señor Nues- 
tro en este admirable Sacramento, en que comiendo tan soberana 
comida vivimos, no comoquiera, sino una vida divina: Et qui 
rrtanclucat me, et ipse vivet pi^optet* me. Si á aquella muerta estatua 
le sacaban el corazón para significar que aun este les entregaba 
su Dios, sabed que en la sagrada comida que se nos franquea en 
este Sacramento, TÍOS dá el verdadero Dios una señal tan cierta 
de su amor para con nosotros, que ni su Omnipotencia pudo, ha- 
cer mas, ni su infinita Sabiduría pensar, ni su inefable Bondad 


(1) El Teoqualo: I ^ era un sacramento de Comunión áe pan^ek saber, 
de pan de maiz. 2 ^ Era un sacramento de Comunión de Cuerpo de Dios. 
Z^' Era la Comunión del Cuerpo de un dios muerto, i muerto en un su- 
jílicio sangriento, a saber, asaeteado. 4? . Era la Comunión del cuerpo de 
Cristo, por que según los dogmas aztecas, Hnitzüopoxtli habia sido concebi- 
do i nacido de la virgen Goatlictie sin concurso de varón, i era el Salvador 
del pueblo, o sea f el . Cristo azteca. 5 ? Era una Comunión de Cuerpo i 
iSangre^ porque el pan estaba amasado con sangre de ni&csi también por 
que el dios habia muerto en un euplicio sangriento. 


eomttoÍMniM nt^or dos. Si á tquella dmbólioa oomidA del lk(h 

quah aran «dmitidoi grandM y peqnefioa, caciques y plebeyos, 
la sagrada de este celestial banquete se franquea i todos, sio es« 
eepcion alguna de los buenos 8¡ el dia que se comia aquella pro* 
fana masai no era licito comer ó beber cosa alguna, pant gustarla, 
celestial de esta vianda debéis llegar en ayunas. Si vuestros ante* 
pasados los mexicanos no dejaban formar aquel ídolo sino á las 
vírgenes y dcMioellas de su Templo, en esto os ense&an com 
cuanta pureza de ánimo debds tratar y recibir al verdaderty 
Dios, aunque oculto en las especiee de este Sacramento, Si erró- 
neamente pensaron (|ue por medio de aquella comida se lee per- 
donaban sus culpas, por medio de la sagprada Comunión de esto 
Sacramento, hecha con la debida difi^osicíon, no solo se nos re-^ 
miten los pecados, sino tiemblen se nos confieren muchos aumen* 
toa de gracia. De esta necesito para daros i conocer entre las 
tinieblas de vuestro paganismo las luces de la religión; entre las 
basuras de vuestra idolatría las preciosidades del Orístianisoto 
que profesáis^ entre las vanidades de aquel Teoqualo diabólicor 
las utilidades de estO Too^ualo dÍTÍI10. En la mayor mentira 
que pensó el demonio, hallaremos la mejor verdad que obró Cris- 
to: Caro mea veré est cibus.^ 

"'Bien es verdad que el mismo Cristo en muchas partes de su 
Evangelio llama á la Eucaristía pan: Hic e$t panié de cáelo des^^ 
cendens* Qui manducai huno panem vivet in aetemum. Pañis 
quem ego daba caro mea ¿it; pero no por eso hemos de inferir que 
es verdadero aquel pan (1) . < • No os quiero persuadir esta verdad 
con las altas pruebas que á este propósito trae el Ttdio déla o-' 
ratona cristiana Antonio Vieyra (2); quiero hacérosla con prue- 
bas mas bajas y tomadas de vuestro misma lengua. A México 
llamáis hasta hoy dia TenoztitUm^ que á la letra quiere decir lu- 
gar del Tunal. ¿Y qué Tuno ó Tunal es este? Me diréis que el 
que dio por señal ei demonio & los primeros fundadores de Méxi-, 
00 . • . Mas ¿en donde está hoy ese Tunal? En verdad que no se 
sabe con individualidad donde se apareció tan afortunada planta, 


(1) ¡Oh Arce y Miranda! Estoi presentando uno de tos buenos senno- 
nes. Tú mismo dices que los indios no entienden la' Santa Escrituia, i me 
nos en latín; ¿para qué les echas tantos latines/ Biran que eres gerundio. 

(2) /Oh mi buen Magistral/ JEstoi diciendo que este ftié uno de los bne * 
nos sermones que predicaste, i ;én mala hora vas saliendo con que Antonio 
Vieyra era oomo jMlarco Tulio/ ]Uéyeme el diablo, habría dicho Sanche^ 
Panza, si los indios sabían quien era TWto ni quien era Antonio Tieym. 
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que dio nombre á U mai fiímoM ciudad de sita América*, pero. 
basta que ea algún tiempo hubiere tenido el XuQal, aunque ahora 
ño lo tenga, para que con verdad'se llame. /ngpar de Tunos^ aunque 
ahora carezca de ellos. Asi i aquel sagrado manjar del Sacra* 
mentó llamó con verdad Cristo paiif por que lo fué antes de la 
consagración, no por que actualmente lo sea(l)i » • Aquel sagra- 
do manjar no es pan, pero lo parece, j esto basta para que coa 
verdad se llame pan. £1 ya citado Yieyra trae por prueba á la 
luna, á 'que el sagrado Texto llanla luminar grande: f\scit Dexis 
dw> luminaria mtxgna^ siendo asi que la luna, aunque á nosotros 
nos parece tan g^nde, es menor que cw^esquiera estrella. Ya 

3ue Varón tan grande nos dá esta prueba en la luna, yo quiero 
Írosla mas clara en el mismo sol'^ (2). 
^*£n lo moderno, en las Historias de Indiasi los caribes, los del 
Brasil y de Popayan se juagan brutales, por que hacián manjar 
de las entrañas de los hombres. Al contrario los floridanos se a- 
creditaron cuLtos y politicoa, por que abominaban el comer carne 
humana; como vosotros los mexicanos, quedólo la comiaeen los 
tíacrificios'* [S]. 

(1) La materia es demasiado teológica i sutil pam los Indios, L& prue^ 
ba DO es de lo mas fuerte. Mal estamos. 

(2) Seguir elogiando a Tieyra, seguir echando latines a los indios, ha*- 
fclar a los indios de astronomia, seguir destrozando el idioma, oómo en cuales, 
fuiera estrella. . . .basta, basta. Eu fin, oigamos otro poco del sermón. 

(3) ¡Bien, bien por el Magistral de Puebla! Muchos historiadores i lite* 
Tatos afirman lo mismo: que los aztecas no eran antropoikgos ni salvajes, sino 
cultos i políticos, pero fanáticos. Aun D. Niceto de SSamacois, que en su 
Historia de Méjico ha hecho tantas apreciaciones falsas i algunas hasta can- 
dorosas, ha reconocido esta verdad, siquiera respecto de los mayas. En el to- 
mo 2 ^ , capítulo 15, dice: ''No eran los indios de Yucatán ni cámbales, co« 
mo se ha asegurado, ni antropófagos, tomando esta voz en su verdadero signi-* 
ficado. Rubustecian fi sus prisioneros, por que no oreian digna ofrenda para 
sus dioses s^res enfermizos y débiles, y celebraban banquetes con los brazos 
y piernas de los sacrificados, no por gusto ni por costumbre de alimentarse de 
carne humana, que es lo que constituye al antropó&go, dno porque juzgaban 
que participaban de alguna virtud por haber sido ofrecida á sus divinldEules. 
Era cruel, horrible la costumbre de los sacrificios humanos y de los banquetes 
dados con los miembros de las victimas; pero no eran efecto de un inhumano 
placer por sacrificar, sino mas bien un acto que consideraban como un deber 
inprescindible de la sangrienta religión que profesaban. La antropofagia 
existía entre los caníbales de las islas próximas á' Cuba y Santo Domingo, 
qtie hadan cautivos sin otro objeto que el de alimentarse con su carne, sin 
que en nada se mezclase la religión. Los indios de Yucatán, no hadan cau« 
tivos para comeri el prindpal objeto era honrar á sos dioses, sacrificándoles, f 
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XÍI. La Orateiia Sagrada en España i en la Sue- 
va España en el nitiio tercio del siglo ITÜI. La 
Inck. 

Hemos llegado al gran reinado de Carlos III. César Cantú en 

V 

los comían como ofrenda que había sido aceptada por ellos." 

El Ilustrísimo Sr. D, Crescendo Oarrillo y Ancona/ actual Obispo de 
Yucatán, uno de los literatos mas iustrnidos en la Historia de México, en su 
^^Historia Antigua de Yucatán,*' cafntulo 19, díee: ^* Algunas v«ces, dice el 
Sr. Landa (¿amíien Obispo de Yutxítaii i también hiftormdor de Yucataíi)^ 
hacian este sacrij&cio <en la piedra y grada aka del templo, y entonces echaban 
el cuerpo ya muerto por las gradas abajo á rodar, y tomábanle los oficiales 
|[ Chaqués), y desollábanle todo el cuerpo entero, salvo los pies 7 las manos, 
y desnudo el sacerdote, se aforraba de aquella piel, y bailalmn con él los de- 
mas, y era <x)sa de mucha solemnidad pata ellos esto. A estos aicrifícados 
solian enterrar en el patío del templo, ó sino, comiánselos, repartiendo por los 
que alcanzaban los señores, y las manos y pies y cabeza eran de] sacerdote y o- 
iioíales, y á estos sacrificados tenian por sanios,^^ 

En lo que no estoi de acijierdo con Aroe y Miranda es en que la grande se. 
mejanza entre la Oomunión azteca i la Comunión cristiana, i en general en- 
tre los sacramentos aztecas (.falsos sacramento» siii. duda) i los Sacramentos 
cristianos, no h^ya tenido mas causa que un^ diablura^ o sea travesura del 
diablo. Sabios de primer orden, como Huet, conocido en el mundo literario 
con el sobrenombre de el Dociisimo i Laimennais, han probado con abundan- 
;cia de hechos históricos i sólidos ra^sonamicntos, tomados de la ñlosofía de la 
historia: 1 ^ due haí una grande semejanza entre los dogmas i sacramen- 
tos de la religión cristiana y los dogmas y sacraQaentos de la religión pri- 
mitiva, la que profesaron los hombres ea la primera época del mundo antes de 
Moisés. 2 P due cuando los pueblos después de la confusión de Babel se 
dispersaron por todo el mundo, llevaron a todos los países aquellos dogmas 
i sacramentos de la religión primitiva, los qué se fueron adulterando i corrom- 
piendo por la idolatría, dw en esta corrupción tuvo una grande parte el de- 
monio, i no solamente el demonio, sino también el mundo i la carne, esto es, 
los tres enemigos del alma, es una cosa clara que saben hasta los niños de 
escuela. 3 r* Qmq las ideas i x\\job fundamentales de la religión primitiva 
se conservaron en todos los pueblos paganos. El mismo Sr. Obispo Carrillo 
y Ancona, en su referida Historia, que publico en 18S3, es decir, cuatro años 
después que yo publiqué mi Compendio de la Historia Antigua de México, 
al capítulo 10, hablando de los sacrificios de los mayas, dice: ^'^Los sacrificios 
eran de animales, frutos y flores, y de sangré de sus propias venas, no ha- 
"biendo acostumbrado sacrificar victimas humanas [sino hasta los tiempos ya 
cercanos a la conquista española (por el motivo que ya veremos), en que en- 
luces ya sacrificaban hombres, mujeres i niS os ^p grande número, teniendp 
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su Historia Universal, época XVII, capitulo 24, dice: ''La Espa* 
ña, que un tiempo estuvo á la cabeza de las naciones, se hahia que- 
dado ya mny uetras de dlaa. Felipe Y de Borbon, envuelto 
en las guerras acaecidas á principios del siglo y obligado á secun- 
dar la política de su abuelo, haoia detenido la decadencia; pero 
no había dado principio á la restauración.'' Es decir que Felipe 
Y no dio principio á la restauración de las letras i de la adminis- 
tración pública, de la manera universal i en mucha parte eficaz 
que lo hizo después Carlos III (1). 

con esto grande y oontínua ocupación aquellos ministros del tercer or- 
den ó yerdttgo-saoeidotes; pero d pesar de esto^ nunca tuvieron el uso ho^ 
rrible de la antropofaguia. <*Lo8 de Yucatán no oomian carne humana, dice 
el Lio. Yillagutierre, antes si siempre, en lo antiguo, sumamente aborfecian 
á los indios mexicanos por que la oomian." La calidad de sus tradiciones^ 
LÁELETÁCION DE SU8 CBEENCIA8 y el carácter de suavidad que 
hasta cierto punto tenían sus costumbres, que fueron otros tantos GEBHE* 
KE8 DE CITILIZáCION especial, son debidos en gran parte al reformador 
del imperio maja, á Kukulcan 6 Qüetzalcoail^ -personaje sobre el cual nos 
hemos ocupado suficientemente, y cuya figura historioo-mitologica aparece 
tan eleyada en la historia americana, que no han faltado escritores, tal vez de- 
xnasiado piadosos, que dejándose llevar del entusiasmo, mas bien que de la e- 
xactitud histérica, le tuvieron por el mismo Santo Tom^s Apóstol, llegando á 
creer que el cristianismo habla sido predicado en estos países desde el princi- 
pio de la Iglesia, y siendo para ellos las notables tradiciones y prácticas reli- 
giosas de los pueblos de esta imrte del globo, otras tantas huellas del Evan- 
gelio. Asi, demasiado crédulos, incidieron por otro extremo, sin darse cuen- 
ta de ello, en el error de los incrédulos racionalistas, ignorando ó afectando 
ignorar que LA BELIOION YEBBADEBA HA TENIDO DESDE LA 
9IA8 BEMOTA ANTIGÜEDAD DILATAD AS BAIGE8, E8PABC1DA8 

en las creencias universales del mundo, como lo ha compro- 
bado el estudio cientií|oo de la humanidad ó la YCrdadCra f llOSOfia 

de la historia.'' 

(1 ) Al concluir Qpa guerra, los vencidos corren i se esconden en los hor- 
cos o bajo de las canjeas, o en las grutas o entre la maleza. Lo mismo sucede 
en las guerras morales i en las polémicas literarias, i estos escondites se lla- 
man en el idion^a castellano siiiterfugios^ palabra compuesta del verbo latino 
/uorio que significa huir, i de la preposicioa latina síibter^ que significa c(e¿a- 
jo. Hace veintiséis años que los defensores del gobierno español se presen- 
taban numerosos i potentes con las obras de D. Lucas Alaman en Icts manos, 
afirmando que la Nueva España, en los siglos XYII i XVlIi, había estado 
muí avanzad^ ^^ las ciencias i en las artes i que aquello habia sido Jauja. 
!Ea estos veintiséis años se ha ventilado srifícíentemente la cuestión histórica 
i bastantes escritores públicos [quorum pars magna fui)y han probado q\ie 
jpo habia tales cameros. I como la Historia no es silogisino i los hechos his- 
tóricos son pruebas de bulto, i como cuando se pone una luz delante de los o- 
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Eü lad vísperas del reinado de Garlos III vemos presentarse al 
Padre Isla <ion su Ftay Oerundio, i entonces apareció por qae 
seguá lás leyes ^e la vida de la lnumai^idad que^residen a la filo* 
sofia de la historia, no podia aparecer ni antes ni después^ como 
Julio César no podia haber aparecido en el ei^ Y« ni Jorge 
Washington en el siglo XYII, ni Bolivar en al XVIII» ni Ííi- 
gnel Hidalgo y Oo^^tulá apareció en ¡diciembre de 1810» coma 
lo pensaba, sino precisamente el 16 de setiembre, i precisamente 
en la madrugada de ese dia, por que algunas horas de(B^es ya 
habría sido tarde. £1 Padre Isla no podría haber aparecido eu 
el sijglo XlII ni en el XVI ni en el aYII, sino predsamente 
en el siglo XYIII i precisamente en las vísperas del reinado de 
Garlos III, por que su Fi^ay Oerundio necesitaba las ideas del 
siglo XVIII i las circunstancias en que se hallaba España al ad- 
venimiento de Carlos III (1), 

jos, estos se pueden cerrar^ pero no puede negarse aquella, los defensores del 
gobierno español i de las ideas coloniales han tenido que coDooer i confesar 
que la Nueva Esf)afia en la misma é'pooa no estaba avanzada en filosofía, ni 
en Ifls ciencias naturslos, ni en la <»!atoria ni en otros ramos de la civilización 
intelectual; pero recurren al subterfugio .de decir: '^Es cierto que España 
i la Nueva España no estaban avanzadas en filosofía, en las ciencias natunües, 
en la oratoria ni en otros ramos científicos en el último tercio del siglo XVII i 
en casi todo el siglo XVIII; mas en igual predicamento se hallaban en la mis- 
ma época Francia, Inglaterra, Italia i las demás ilaciones de Europa, por quo 
los verdaderos progresos científicos en dichas naciones fueron en los últimos a- 
ños del siglo XyiIL" Vano subterfugio. Después de una guerra los ven- 
cedores persiguen a los vencidos en su fuga i hasta en sus escondites» matan* 
dolos o aprisionándolos. Lo mismo sucede en las guerras morales i polémi- 
cas literarias/ por que hay necesidad de resolver todas las objeciones, de remo- 
Ver todos bs obstáculos, i de dejar las cuestiones como un cabello para el com- 
pleto esclarecimiento de la verdad. Vano subterfugio, por que no se abre un 
historiador ni literato de nota, sea de loe franceses, o de los ingleses o de los i- 
tállanos i aun de los mismos españoles^ en que no se encuentre que España 
{é por ende la Kueva España) en la misma época, en materia de fílosofia, de 
ciencias naturales, de oratoria sagrada i de otros ramos científicos estaba atm- 
sada i mtiy atrasada respecto de Francia, Inglaterra, Italia i demás princi- 
pales naciones de Europa. Asi se vé en el texto de César Cantú que acabo 
de títar, i asi se ha visto en multitud de testimonios que he presentado en 
mi libro '^La Fílosofia en la Nueva España," en mi opúsculo '^Treinta Sofis- 
mas^' i en esta obra de Principios Crilicos» 

(1) A ese célebre jesuíta que hizo una revoludon en la oratoria sagrada en 
España i sus dominios, son aplicables estos profundos pensamientos de OSaar 
Cantú en su discurso sobre la Historia Moderna. "Mientras los mortales es^ 
tan ooapados cada uno en particular^ la humanidad m^uia sus e(»iquistaa 
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Dice Beristain: ** Valterde {D. Antonio Sanehexj: oatural d» la 
Isla de Santo Domingo, lioonciado en teología y canoned, prebeii- 
dado de aquella Metropolitana, PrioMuia de las lodiaa, y racioii»- 
ro de k oatednl de Guadalajam en la Nueva Galioáa» spdo de 
número de la Sociedad MatriAense. Murió en México á 9 de A« 
bríl de 1793. Escribió: ''El Predicador" Impreso en Madrid por 
Ibarra, 1782. 8. Es tratado dividido en tres partes: le pEeoedan 
unas Éeñexiones sobre el abuso del púlpkbo y los medios de Bure^ 
formA. — Sermones Panegíricos y do Misterios. 2 temos en 8. 
Impresos en Madrid por D. Pedro Martin, 17.84. . . ^'Carta Bies<« 
puesta áD. Teófilo Filadelfo en deCensa de k» Sermones «del au-- 
tor.'' Impreso en Madrid pojr Herrera, 1789. 8.-r ^'Sermones 
Yarios." 8 tomos. Impresos.-*^ ^Examen de los Sermones del 
Padre Eliseo, con instrucdones ' útiles á ^s Predicadores." Im<- 
preso en Madrid por £oman, 1787. Dos tomos en 9 may<Hr." 

Estas lineas biográficas dan suficientemente a conocer lo mn<> 
cho que Sánchez Val verde ayudé con su doctrina i con «i ejem» 
pío, o lo que es lo mismo, con ,sus eseñtos i sermones a la re&r- 
zna de la oratoria, i que fué uno de los nrincipales colaboxaderea 
del P^dre Isla en la grande empresa de la reforma de la oratoria 
sagrada en España, en la Nueva España i en las demás naciones 
hispano-americanas. Muestran también que el pobre Sancheis 
Val verde, como todos aquellos que se han dedicado a combatir 
añejas preocupaciones^ tuvo también sus Teófilos (palabra que sig« 

_ _ ■ 

cotí la*ayuda de todos . . . Las genenoiones se inusBiten algunas obras lentas 
que concluyen sin previaioD, pero con conexión; que no ison desigoios, sino ne* 
oendad 6 mas bien pensamientos de la Providencia que el pueblo efectúa . . . 
La filosofía de la historia, esto es, la inteligencia del orden providencial con 
que esta procede, no consiste tanto en los sucesos como en los elementos poi' 
que fueron producidos ... En esta cooperación de todas las generaciones, ¿qué 
és el hombrea Es el término medio de una proporción, necesario entre los' 
antecedentes y los consiguientes; es el resultado de las circunstancias ... El 
hombre privilegiado, cuaJquieraque sea su nombre 6 su fortuna, no es otra oo* 
sa que la manifestación de una necesidad social, apareoida en un dia que ne- 
cesariamente sigue al anterior . . . Adtniramos mas allá de la tumba al que sa- 
le de la vulgaridad, reduciendo á hechos lo que en otros eran deseos, satisfa- 
ciendo 6 anticipando las esperanzas de su época . . . Detras de todo hombre 
grande se ocultan generaciones olvidadas, cuyos trabajos se aprovechan como 
Homero de los rapsodas, como Dante de las leyendas y como los árboles de la 
putrefeccion de los cementerios." 
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nifica Amigos de Dios) o sea defensores de La Religión, i sus Fila* 
delfos (palabra que signiñca Amigos de sus hermanos o compatrio- 
tas)j o sea defensores de la Sociedad. ¡Bonita defensa de la Re- 
ligión la que se hace por medio de paralogismos! ¡Bonita amis- 
tad con los compatriotas tratando de mantenerlos en las viejas 
{)reoeQpaciones! Pero sin hacer caso de los Teófilos ni de los Fi- 
adelfos, vamos al asunto. Los bienes que hiio a la oratoria sa- 
grada el Prebendado de Guadalajara, se comprenden mejor le* 
yendo su Predieadar. Tengo este pequefio i precioso libro, i de 
él son los trozos i juicios críticos siguientes. 

''Se aspira á la gloria de orador (y se consigue muchas veces 
el aplauso), sólo con desfigurar sus composiciones. Digolo en la 
misma conformidad que hablaban Vives y Cano de los escritores 
de las Vidas de los Santos y con U misma expresión de dolor y 
protesta de respeto que usó el último: Dalenter hoc dico^ potius 
quam contumdiosé: no ]^or que fíilte tal cual orador que pueda 
justamente llamarse original, y muv digno» de elogio, sino por 
que son innumerables los copistas, los zurcidores, los destripan- 
tes, y lo peor de todo, por que es infinito el número de los que 
no conocen los malos sermonarios; ni echan mano siquiera de es- 
te arbitrio, con el cual se lograría por lo menoa instruir de algún 
modo al pueblo." 

''Bien conozco que no es obra de un dia esta reforma; pero 
tampoco los atenienses llevaron en un año la oratoria al gra- 
do de la perfección, ni los romanos pasaron de repente desde la 
rusticidad en que los tenia el ejercicio de las armas, á la admira- 
ble elocuencia que brillaba en sus tribunas en el siglo de Augus- 
to , « t Hay muchos que se encaprichan cada vea mas tercos ea 
su antiguo y siniestro modo de orar, por parecer afrancesado (a- 
si dicen) el verdadero, sólido, ajustado á reglfis, mirándolo peor 
que contrabando, porque se les figura que es fábrica original in- 
ventada en sus telaros. • . £s cierto que en el dia no nos f^tan 
algunos sujetos que se esmerau en sus composiciones, conocen 
los yerros que deben evitar, aspiran á la perfección y dan algu- 
nos discursos dignos de alabanza; pero también hemos de confe- 
SjOír Que estos son rarísimos y que, ó por él demasiado trabaja 
que les cuesta cada oración ó por • otras razones, solo se vén y se 
oye^ en tal cual solemnidad muy señalada (1). También es ver* 
dad que no se incurre y^ con tapta frecuencia ex\ aquellos vicios 

(1) Tal era el estado de la oratoria aagrada en Eepa&a en I7r9 es ieoir^ 
cuando Carbs III tenia ya veiof^e aSos de reinado. 
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torpísimos que reioabaa gescralmoillte; pero estas mismas grq* 
senas se encueiitran todavía éa una parte demaaiadameBte con-- 
siderable, y apenas las tenemos desterradas de ciertas capitales 
ilustradas. £1 día 8 de Diciembre del año próximo de 78, en una 
de las iglesias mas frecuentadas de esta Corte {Aíadrid\ no tuve 
pacieijicia para acabar de oir un orador, que después de una salu- 
tación (exordio) ni buena ni mala, si puede haber tal medio, pro- 
puso por segunda parte de su discurso probar que aunque María 
Santísima no hubiera sido Madre de Jesucristo, debía crearse con- 
cebida en gracia solo por haberle dado sus virginales pechos. Te- 
meridad, ignorancia o. • • qué sé yo que (1). Yo he tenido pro- 
porción mas que otro de observarlo, por las necesidades en que 
me he visto de correr casi todo el reino (España) y algunas islas 
y provincias de las Indias.^' 

''£n efecto, hemos de confesar la generalidad y la gravedad 
del mal, si no queramos hacernos mas delincuentes é incurables. 
El celo <le la Religión, la utilidad del E^ijtado y el honor nacional 
deben animar á cada uno, según sus fuentas y autoridad, i procu- 
rar el remedio. Por qi^e de él pende el que los fieles logren en 
todas las ciudades y piTeblos la ilustración que necesitan en los 
misterios altísimos de la fé, que cuanto son mas superiores (2) 
al entendimiento humano, tanto deben inculcárseles con mas fre- 
cuencia, con mas claridad y con mas nervio. La explicación del 
verdadero culto» devoción y piedad, para limpiarla de supersti- 
ciones peligrosas, de ideas falsas y de confianza vana (3). . . ¿Se 
instruirá al pueblo con discursos (si pueden llamarse asi) vaciQs 
de sustancia y de doctrina, llenos solo de sutile&as pueriles y de 
proposiciones extravagantes? ¿Moverásele con periodos indignos 
aun de la buena comedia, con clausulones hinchados, con frases 
poéticas, con gestos y acciones orguUosas ó ridiculas, y con do- 
naires y gracejos? Contra este torpísimo vicio declamaba con ve- 
hemencia y sentimiento el citado Kollin. . • Si nos obstinamos en 
negar (como decíamos antes) los muchos y gravísimos defectos, 
en que actualmente se ipcurre y con demasiada generalidad, ja- 
mas se arrancarán los perniciosos abusos con que se predica, é 


(1) A mi me parece qtle esos pantos suspensivos quieren decir tarugada. 

(2) Ese mas le sobró a Sánchez Valverde. 

(3) Con casson la nación mexicana en sus cuatro clases, española europea, 
criolla^ india i' negra, estaba tan ilustrada i no tenia ningunas supersticiones, 
sino una excelente rejigion católica, lo m^or que dieron los españoles a Mci- 
xico. 
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impiden la pareza det verdadero pulió r la reforma de las co» 
tumbres con perjoieio de las almas y del Estado, y con injaria de> 
la gloria nacional. ¿De qué nos sirve este alncinamiento ó* esta 
renda que voluntrariamente nos echamos sobre los ojos» caandt» 
los sabios de dentro conocen el mal v los de ftiera nos borlan por 
so caosa? Si nos dejamos llevar del amor propio» es ona ceeue« 
dad deplorable. Si se tiene por política oallferloi es muy bas* 
tarda. Despreciemos una dehoadeaa tan insensata, é imitemos ^ 

Hs otra» naciones, iittt reformaron* sv iMllpito, no menos^ 

corrompido, abriendo los ojos sobre el mal rasto que las domina^ 
bay clamando contra k>s abusos de él; que aunque* sean muchos» 
los partidarios y griten, por fin callarán y se enmendarán;" 

''No hay duda que lo radicado y envejecido* del mol, que cuen<« 
ta mas de. siglo 3rmecU0i ha viciado las lenguas de unos y en.-^ 
torpeeido los oidos de otros. Estohaoe su curación mas difícil 
é imposibilita la prontitud de* los remedios . . ». Lejo» de- conocer 
su error los predicadores qpe ultrajaní la» majestad de la< sagradtt 
cátedra con sus** pensamientos, extravagancias, fi&bulas, chistes, 
sutilezas, aplicaciones de textos, com^bioaeion de circunstancias, 
lenguaje, estilo, gesto y acción, tienen por novsidores á* los que 
procuran sujetarse á las leyes de la elocuencia cristiana. • . Estos* 
Ignorantes y otros tan insensatos como ellos, llaman por des* 
precio sermones de Misión áí>los que se predican* llanos de doctri- 
na, por que imaginan que las oraciones que se hacen en honra* 
de los Santos, festividades de la Virgen, celebración de los Mis* 
teños ó acción de gracias por algún beneficio seilaládo, han de- 
ser un tejido de conceptillos é insulseces sin ilustración^ ni aun 
tintura de las verdades reveladas y de 1» moral* del Evangelio» 
sin exclamar contra los vicios para arrancarles^ ni encender á la. 
virtud con la persuasión mas viva. Juzgan erradísimamente que- 
se les permite subir á la cátedra del Espíritu Santo, tomar las^ 
venerables insignias del ministerio, interrumpir la sacrosanta li* 
turgia del mas augusto sacrificio, hablar en la Casa de Dios de- 
lante de su tabernáculo, y muchas veces en la adorable presen- 
cia de Jesucristo [estando descubierta la hostia en el ostensorio o 
custodia), no para instruir y edificar su pueblo, no para tratar de 
sus maravillas y grandezas como conviene, no>para intimar y expli- 
car sus preceptos y su leyi no para encender ó avivar la antor* 
cha de la fé, de modo que su oración sirva de declaración del E- 
vangelio ó una continuación equivalente, sino para divertir á los 
aturdidos é ignorantes y enfadar á los prudentes y celosos, intro* 
duciendo en la Misa y en la Iglesia un acto que no tiene mas de- 


eclesiástico oue la personft, el vestida j el lagar, ni otra cosa cfd 
divino que alfranos textos sacrilegamente estopeados.' A estas 
honras y profíinaciones dan el nombre de Sermones y de Pane« 
gíñcos, j á las oraciones verdaderamente cristianas llaman Mi* 
9Íone& por desprecio" (1). i^ 


*'No seria fSreíl explicar los principios y el progreso de esta co- 
rrupeiofi y ma> gusto, si quisióramos examinarb toda y tomar 
)as cosas en su origen. Lo cierto es qne ni' fué una sola la fuen- 
te ni irna sola la causa qoe ha tenido este mal y su incremeiYto. 
La desgracia de las artes y las ciencias no fué ruina que sucedió 
en on instante, sino cTecadencia que poco á poco las debilita y re^ 
dujo á tti> estado lan>entable. Li Oratoria, una de las mas deli- 
cadas entre todas, corrió la misma fortuna y perdi6 succesi vamen • 
te su gracia y jBU virtud, tanto en lo profano como en lo sagrado." 

''Los que están acostmsibrados á ver la facilidad con qiie* se 
dan licencias de predicar, les parecerá que «esto (ex;igir á ios que 
kabian de predicar que bubieseo estudiada sit^iriera mediana- 
mente las Santas Escrituras, la patrología y otras ciencias ecle- 
siásticas) es pedí^r mucbo, y que se encontrarán muy pocos con 
tantos principios para entrar á ejercer el ministerio. To Tes con- 
fieso que es iiMXsiio; ¿pero* es acaso poco lo que se les encarga? 
Conozco también que serán pocos los que alcancen este grado 
de instrucción; ¿mas por v^tura tenemos necesidad de ten tos 
predicadores ni d)e tantos sermones? Qué utilidad sácala Iglesia' 
del crecido* ntimera de los que hablan desd'e el pulpito y no pre- 
dican?' Nada adelanta la viña de que muchos la paseen si niiiga- 
ito la cultiva. . » Hácenlo comunmente (vdigo comunmente, por 
que he visto con dolor, na parroquias ni aldeas, sino capitales y 
eatedralesricasi donde no diga el adviento y cuaresma que-Toan- 
da el Tridentino, pero ni anjm él catecismo se explica), y cuando 

Eredican sus malísimos sermones ¿qué otra cosa hacen sino robar- 
)s? ¿Son acaso suyos esos mismos desatinos? Pues obligúeseles 
ét que tomen los sermone» de memoria ó los lean (que será lo 
mas seguro)' de aquellos buenos autores en que se hallan ora- 
eiones para todas las dominicas, misterios y fiestas principales del 
año. . • Es vergüenza oir hablar á muchos desde la majestad de 
la cátedra de Dios el líenguaje de la plaza ó de la playa, usando 
de las voces mas soeces y aun ofensivas. Algunas he oído, que 
Bo refiero* por que parecen increíbles. Este es un desacato insu- 

(1) fNo lo dije yo, que Fray Nicolás de Jesús María i otros tan genmdicW' 
€x>mo él estabaa locQsf 
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fpible contra el honor y seriedad de un auditono^j contra la ho* 
nestidad pública." 

"A proporción que es la parte mas principal {la praposicion) 
6^ en la que mas se ha desbarrado. $iaelen proponerse asuntos 
que desde que el orador acaba de pronunciarlos, debia mandársele 
füMl^r y desocupar la cátedra. No hablo ahora de aquellos deli- 
;rios conocidos, que San José fué yerno del Padre Eterno, que el 
escapulario es el divino anzuelo para prender las almas, que el 
Bautista no fué voz de canto llano y otras locuras de este tenor 
y las semejantes. & los títulos de las comedias; hablo de otras 
proposiciones menos ridiculas^ pero no mehos repreijiStibles, como 
'I^s comparaciones y excesos entre unos Santos y otros, elevando 
el del dia . casi con menosprecio de todos los demás, los pan^eloe 
hereticales con Jesucristo y con la Trinidad en alguno de sus di- 
vinos atributos; en cuyo error ó blasfemia se incurre naas fre- 
cuentemente en los sermones de la Santísima Virgen.'' 

*'No incurra (el predicador) en las vulgaridades ridiculas dp 
buscar las. etimologías de estos nombres [los títulos de la Virgen 
María], ó de examinar los modos con que se pinta, para sacar sk- 
sunto de ellos, de que nacen tantas sandeces despreciables. No 
adopte milagros qiie fomenten la licencia de pecar al abrigo de 
la devocipn verbal, ó que examinados á buena luz sean imperti- 
nentes y traigan consigo el carácter de la falsedad; ni insista en 
persuadir apariciones; que para moveV á los cristianos á la ver- 
dadera devoción de Nuestra SeAora, ni sirven aquellos cuentos, 
ni son necesarias estas maravillas. • • Gomo en las Vidas de esto3 
dechados de la virtud (los Santos), escritas muchas veces sin cri- 
tica, se encuentran no pocos hechos que deben despreciarse, j 
milagros supositicios, adoptados por hombres que mas procura- 
ban admirar con extrañezas que edificar con la verdad 4 sus leat- 
tores, es menester irse con bastante tiento, para separarlo uno 
délo otro y dar al auditorio cristiano lecciones verídicas é impor- 
tantes; de otra suerte se falta al objeto principal, se miente en la 
realidad y se hace menospreciable el predicador para los hombrea 
de juicio. Por que ¿qué ^xlria pensarse de un hombre que refie- 
re I4 disputa entre San Cosme y San Damián por unos huevos, 
que ridiculiza el Cardenal Baronio y el docto y laborioso Tille- 

montr 

"En ellos (los hechos históricos) puede el orador dar vuelo á 
su erudición sagrada y eclesiástica, y aun picar en las humanida- 
des é historia profana (si las posee) para matizarlas . .'. Los auto- 
res profanos pueden servir en esta parte, sin desaire de la ^ntí- 
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dad dal lugar, queibíeii pueden entrar loa israelitas en íerüsafem 
4 (consagrar, las riq-ueasas de Egipto. LoS conocimientos délos 
griegos y romanos y las rerdades que alcanzaron los filósofos, 
pertenecen por derecho 'de propiedad al predicador del Bva^geHo 
. . . ün delegíidt) de Dios. . . debe presentarse con soberapi¿} pa- 
ro con una soberanía que respire la modestia, la oaridistd y la blan- 
dura, para que ni la abata haciéndose popular, ni irrite á sus o^ 
yentes erigiéndose en tirano. En el primer vicio incurren aque- 
llos predicadores que olvidados de la grandeva de su ministerio^ 
salen id pulpito como si fuese un teatro, con tal adorno y cprn^ 
postura, que mas imitan un galán qué un apóstol. CqpumSíqqs^ 
todo el exterior de pies i oajbe^a, mas como CiO|iiv¡idadQ^M wiaB 
ÍK>da8, que como el siervo del padre de famiÜM que basca y soli- 
eita por todas partes á los qoe hmi de venir á ocupar U mesa^* 
Prepárase el mejor traje qoe oabe ea el catado, y manifiesta en 
BU aliño y dobleces que se ha ienide tanto ^ mas cuidado de él 
que deia composición^ y cuando el predicador habla elogiando 1^ 
pobreza; la está desmintiendo su vestido, que se bate Á jiao y ,<^r 
tro lado^ manejándole con especial estudio^ mírase <M>fi de^hogo 
al auditorÍQ, y hay algunos tan aturdidos, que «o dejan dasaktdar 
.desde alU con la oabeea á alguna pc^sona^ y el que debía estai- 
dando desde luego mudas lecciones de compostura, de modestia y 
de gravedad, se hace el maestro de la puerilidad, del descaro y de 
la insensatez, con que ofende á los Juiciosos y desedifica á los aen- 
dllos. Otros, por el extremo contrario, suelen afectar el desali- 
so que pasa de I^s reglas del djacoro, un abatimiento que deja 
Wiiy atrás la gravedad y h humildí^l y un enc^imie^to eon que 
en v^ de manifestase hcHubre autorizado^ parece tranco insen- 
-sible ó animal amedrentado. Estos creen que k s^eetacion de k 
virtud puede lograr los efeetos de la realidad, y la aparentan do 
nmnera, que unos conocen el artificio y otros ^e persuaden á que 
¡el predicador no sabe bien lo que va & decir. '^ 

El último tercio del ^iglo XVIII fue en España i 1# Nuev» 
Españj» la época de la lucha entre la buena Qjsatona que ee aibria 
paso, i la oratoria gerupdi^na q^e lo reaistia, apegada al ooncapí- 
.'tíflfmo de Vieyra i a la antigua pceociipacion, llamando a la bue- 
m oratoria una novedad, una predicación a la franeem, contraria 
a las costuoíbres de España i en consecuencia al Patriotismo (1)^ 

(1) Aquel del Sr. de la flqsa. . 

-Fray Manuel del Cenáculo, Obi^ de Beja, en gus ",Jfe^aoíí^ iú^tórifiM 
del ministerio del Pulpito," escritas en los últimos años deí siglo XVÍII a pe- 
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Fué In época de la lucha i por lo mismo» de 1§9 aermones priaci^ 
pales qne se predicaroa en la Nueva España, muchos fueron 1i>\xe- 
nos, como los del, Arzobispo Nuñez de Haro, los dal canónigo 
XJribe, el ''Sermón Eucarístico" de Martínez, los sermones de 
San Juan Nepomuceno, de San Mateo i de K.uestra Señora dé 
Guadalupe por Lppez Murto, el sermón de Acción de Gracias^ 
por Beristain, e.l sermón de Santo Tomas por Casaus i la. Oración 

ísar de su estilo crespo^ da a entender lo que paso^, Dioe:/^I)e6de que se emr- 
'pezaron á conocer 7 manejar los Sem^onaríos franceses,, aquellas. personas 
que en la filosofía hablan acreditado la constancia en hacer frente á loa impug- 
nadores de la reforma de las ciencias, dilataron su conocimiento hasta incluir 
la perfección del pulpito en la mejora de las letras. El terreno es capaz dé 
todo lo bueno. I^a lección de aquellos libros prodojo Cíccelente fruto. A- 
quí despreciaba uno aquel apego que nacía de la preoeupacion} que ya iba descí^ 
pareciendo; allí la. emulación dé otro disipaba el hábito antiguo con la efi-r 
caz diligencia de sustituir, la corrección; se afiigia otro porque aun no sabia 
crear las producciones del nuevo método, de que tanto lo alejaba la primera 
educación; por eso aoontecia qpe se p'rpducian composiciones, efectos a la Tcr- 
dad mas de un principiante que de un hombre elocuente. Algunos solo tu- 
'TÍeron que mejorar el método, porque las intenciones y la elección de asuntos 
fueron siempre graves en su desempeño. Por tanto, después de la reforma,, 
lian predicado otros con aquella perfección que mercoe una justa i^banza en 
este esQitQ*" 

^^Esta voz desurda de método nuevo^ que . empozo á resonar en ^el "pais^ 
fué penetrando á aquellos que con ella eran castigsidos o instruidos. Recla- 
maron los descontentos por. el nuevo ejemplo, bien que este fué muy recibido 
por aquellos que solo lo estaban pot lo mucho que se retardaba este género de 
•predicar; De aquí se originó el duelo de los que siü. entrar en el conocimien- 
to de las ideas, tildaron la novedad con el'proverbio de Sermones á la france- 
sa. Esta ironia provocaba el 'enfado de los que invocaban la pr&ctieadel pul- 
pito. Algunos de estos nuevos predicadores tomaban el partido de compen- 
sar la irrisión con sainetes é invectivas reciprocas,, reprendiendo así vivamente 
á todos los antiguos. TSX nuevo método^ que se practicaba con variedad, fué 
mal redbido por los émulos^ con pretes;tos y también con razón. Los que le 
defendieran, no siempre tuvieron todos el verdadero uso de ]á prudencia crí- 
tica. La mudanza 6 alteración fué sensible a los antiguos por aquella reflexión 
de Horacio, de que estos no consienten ver y conocer en los jóvenes la iüdus- 
4:ria de que ellos carecieron en su mocedad. Los antiguos creen qoe los jóve- 
nes suponen todo lo que ellos ignoran . Esta persuasión podía ser errada, . 
pero debia ser honesta, en cuanto a la forma de manifestar su sentimiento j 
queja; por eso sucedía que ambos abrazaban los vicios del .error y de la inde- 
tencia: los antiguos también se engañan, y no siendo prudentes, también su- 
ponen. Les era dificultoso entender, y no creían que las personas de poco . 
tiempo tuviesen otros adelantamientos que los de mayores dias; carácter que 
fué siempre peculiar de lo^ mas de Iqs antiguos." 
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fÜQ&bre de González de Cándamo en las exequias de dicho Ar- 
zobispo NuSez de Haro; muchos sormones fueron medianoa, co- 
mo el de Acción de Gracias por Moreno i el de Aranzazu por 
Ooareña; i machos fueron malos, como el de San Agustín por 
Rio de Loza, el de San Agustín por Herrera, el de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe por el Dr. Mier i el de Santa Catalina de 
Sena por Conde y Oquendo (if)i- 

(1) Del sermoB de Aocionde Gracias predicado' por Beristain (ol' autor ds 
lá ^^Biblioteca Hispano- Americsoa Septentrional") en la Coru&a en 1792^ i 
del sermón de Santo Tomas de Aquino predicado por FVay Ramón Casans, 
dominicano i después Arzobispo de Goatemalaf predicado en el temple^ del 
oonvento imperial de Santo Domingo de México en 1799, ja be presentado 
algunos trozos en mi libro ^'La Fuosofia en la Nueva Espa&a.^^ Ademas, el 
sermón de Beristain fué impreso en dicbo afio de 1792, i cuando esto escribo 
se está reimprimiendo en esta ciudad de Lagos^ i el sermón de Casaus fué 
impreso en aicho año de 1799, i reimpreso en la Biblioteea de Torrecilla, de 
que bai muchísimos ejemplares en nuestra República. 

He leido el sermón predicado por D. Juan José Moreno, Magistral de la 
catedral de Guadalajaraen la Nueva Galicia^ en. el templo del convento dé 
morcas dominica»' de Santa Máriá de Gracia de la. misma ciudad, el dia 17 
de agosto de 17S8 en la fiesta del Segundo Centenario de la fundación del 
mismo monasterio, o impreso en México enelaño siguiente. Este sermón es 
mediano en su conjunto i. tiene entce otros bellos rasgos oratorios estaproso- 
popep; "¡O Sol!, tú que sin descansar das vuelta sobre nuestras cabezas, 
y que con tus inclinaciones al' medio dia i al' septentrión registras todo elmun- 
do, decidnos.¿cuanto8 son los monasterios de religiosos que habéis visto supri- 
mir en nuestros dias mismos? . ... Cuatro son los Ordenes Religiosos conñr^ 
xnados por la Silla Apostólica que se han extinguido en estos dos siglos, ¿j 
permanece el monasterio que fundo Hernán Gómez dé la Peña/^' I aun este 
trozo tiene el defacto de que el Magistral no sabia si ^/ es singular (^, das^ 
ius^ registras)^ o es "pXmdX (decidme^ habéis)^ 

En una nota dice que los órdenes religioso» extinguidos en aquellos dos 
siglos,' habián ááb el dé los Jésuitas, eLde los Jesuatos, el de los Gerónimos 
de Fiésoli i el dé San Jorge t/i alga, 68 años después las monjas de Santa Ma- 
ría de Gracia vieron la guerra dentro de su mismo convento, andando como 
palomas azoradas entre los soldados que combatían unos con otros, y vieron 
caer a sus pies a algunos heridos dé muerte, entre ellos el general' Arévak. 
Según me han referido algunas religiosas, este gran susto dependió en su ma* 
yoT parte del candor de dos monjitas, por que estando todas encerradas en cl 
salón del dormitorio comuo, una anciana instó porque la dejaran salir para 
traer un loro que queria mucho i que según alegaba corria peligro de ser de- 
capitado, i otra le abrió la puerta/ i en abriéudose la puerta, entraron en 
tropel los soldados, unos buscando un refugio bajo de las camas i otros persi- 
guiéndolos con espada en mano; i la dueña del perico ya no tuvo paia que - 
uaerlo. 17 años después dé este suceso fueron exclaustradas. 


^L ^RZOBÍSPO NüÑfiZ DE JíARO. 

D. ii.lon€EO Kuñez de Haro y Peralta hació de padres nobles i neos 
eit el pueblo de YilUgareia ea España, comenzó su carrera literaria 
en la Ti]!oiverwlf^d de Toledo i la concluyó en el fapioso colegio de 
San Clemente de Bolonia; estuvo algún tiempo en Boma, ea donde 
a pesar de su juventud fué mui estimado por Benedicto XI Y^quien 
io reiooiíidndó é Feroacido VI; fuá canónigo dé 9egovia, después 
canónigo de Tokdo y después Arzobispo de México de 1771 a 
1800 en que muñó (1). Fuó también Virey interino en algunos 

En este convento, (|u^ ñié uno de los principales de la nación mexicana por 
isu aptigü,6dad, perfil número de sus religiosas i por sus riquezas, tuve yo cin* 
có personaa de mi familia: una hermana (Sor M ? Dolores de las Llagas de 
JC, que vive), una hermana de la Señora mi madre, que murió a la edad de 
77 años, i tres primas hermanas. Este pormenor no tiene interés para mis lec- 
tores; pero a mi si me importa, por que quiero consagrar aqui ün recuerdo a 
mi querida hermana, 

Él Sermón de Nuestra Seüora de Quadalupe predicado por el Doctor Fraf 
Servando de Miér, monje de la Orden de Santo Domingo, en el templo de la 
colegiata el di^ 19 de diciembre de 1796, es malo, porque el orador se pro- 
puso la gerundiada de negar la Aparición de Ni^estm Señora de Guadalope 
a Juan Diego i tratar de probar que la Imagen está estampada eñ el ájate 
del Apóstol Santo Tomas, por que dizque dicho Apóstol había predicado el 
evangelio en México, presentándose sin mas vestido que un maxtlatt (cendal) 
que le cubría las partes pudendas, i un ayate anudado por delante. {Yaya un 
Apóstol encuerado! Tales barbaridades dijo delante del cabildo de la coleda^ 
tá, del Virey, de la Audiencia, del ayuntamiento i de muchos prohombrte 
de la Nueva España, haciéndolos ver estrellitas, i siendo para él aquel ser» 
isxon el priiicipió de una larga carrera, de prisiones, destierros, acciones heroi- 
cas i patrióticas i peripecias. Por que el Dr. AJier, aunque era de gran talen*^ 
to i saber, tenia sus excentricidades, preocupaciones i rídipuleces. A las gentes 
vulgares (inclusos algunos hombres de letras) les parece imposible que uno 
sea sabio i tenga sus excentricidades, sofismas i ridiculeces; m,as estos carac- 
teres no soü raros en la historia i yo conozco a uno como a mis manos. 

(1) Carlos III, que como he dicho en otra parte tetina mui fino tacto para 
elegir empleados püblicos, eligió i presento al Papa al Sr. Nuñez de Haro 
pata el Arzobispado de México, El Doctor D. Manuel de Flores, secretario 
de dicho Sr. Arzobispo, en la biografía del mismo, hablando acerca de esto, 
diae; "y habiendo pasado (el Sr. Nutiez de Haro) al Sitio del Pardo, donde 
í|e hallaba la Corte á la sazón, á besar la Real Mano, tuvo la particular satis- 
facción^ antes de llegar á él, de encontrar al Rey en el camino y de que le 
conociese aquel digno Sobemno sin haberle vi3to jarnos^ como se lo aseguró 
Bu WageÉrtád á los que le hacían la corte en l^ mesa^ dicifindolea: "Bata ma- 
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'meses de 1787. Como respecto de la resurrección de lalDuena fílo- 
rsofia en la Nueva Espala, Oampoy fué el porta-estandarte i sus 
principales colaboradores fueron Clavijero, Gamarra i Álzate, así' 
respecto de la resurrección de la buena oratoria sagrada en la Nue- 
Ta España, el porta* estandarte fué el jesuíta Parreño í áus princi- 
pales colaboradores fueron el Arzobispo Nufiez de Haro i el canó- 
nigo üribe. I pura la resurrección de la filosofía dio también el 
mismo Sr. Arzobispo su buen contingente, estableciendo cín la c^^ 
tedra de filosofía de au seminaiao como libro de te^to las Institic* 
'ciones de Jakier, siquiera esto lo hiciese por e:s:preso mandato de 
•Carlos III. Por dos medios contribuyó poderosamente el Sr* 
I^úñez de Haro a la restauración de la oratoria sagrada en la 
Nueva España: 1 ^ el de la doctrina, o sea su Pastoral sobre el 
modo de predicar^ y 2^ el ejemplo, o sean sus Sermones. 

JPaskal kl ^r^oHsf a "Btmi k Paro be 1776. 

En esta Pastoral dirigida a su clero, le dice: '^]^uestra preten- 
sión se reduce á que los sujetos que hubiéremos de destinar pajra 
las penosas tareas de la predicación del Evangelio, procuren cul- 
tivar sus talentos con Ja frecuenté lección de las Obras de los 
Padres; que saquen de estas fuentes sagradas, que son los ma- 
nantiales puros de la verdadera doctrina, el modo de interpretar 
las divinas Escrituras; que no se complazcan en buscar discursos 
sutiles, nuevos y extravagantes; porque estos, á más de no ser 
sólidos, son por lo regular efecto de una imaginación viva y an«* 
siosa de complacer álos hombres. . • Porqueta como enseña San 
Agustin, el alimento espiritual y el corporal tienen cierta seme- 
janza, y el disgusto 6 fastidio de muchos hace que sea necesario 
condimentar aun aquellos alimentos sin los cuales no se puede 
conservar la vida, lo mismo sucede á proporción con el alimentó 
espiritual, y la caridad nos obliga & sazonarlo;^ para que los hom- 


ñana, cuando salí á caza, alcancé á ver un. clérigo que-segoramente es el que 
he nombrado para Arzobispo de México, y me Im gustado mUcíio por su as- 
pecto y modestia." Mucho me temo que esto que pasó con el Sr. Nuñez de 
Haro se le haya aplicado al Sr. Obispo Alcalde, inventándose y propagándose 
la historieta del frailé de la calavera] i no lo temo sin razón, por que ningún 
historiador (que yo sepa) refiere- un hecho semejante respecto del Sr. Alcalde, 
i basta Iiaber leido a Féj^oo pam eóíiocer cuantad veces en materia de* hechos i 
personajes historÍGOsse W trocado lósatenos i soban inyeutado i pr<)pagado 
fábulas. 
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brea lo reciban con gasto y les aproreche; mas esta sazón no eg 
la que muchos quieren darle con chistes y otras puerilidades^ 
que excitan risa en el auditorio y ridiculizan un ministerio tail 
alto y tan sagrado. . .El genio y los talentos para componer Ser- 
mones en que se observen las reglas de la elocuencia y del arte» 
s<m muy raros^ 

Stmtoitts bel ^rjol^pa ^mi bt ^aro h 1771 a isoo. 

Beristain no refiere mas libro de dicho Sr. Arzobispo que el 
siguiente: ''Sermones escogidoSi Pláticas espirituales y Pastora- 
les. Tres tomos en 4 • Impresos en Madrid por la viuda de Iba- 
rra, 1806/* He leido é^tos Sermones i me parece que casi todos 
son buenos, porque casi en todos se vén bien ejecutadas las cinco 
partes principales de un discurso; mordió interesante, proposición 
exacta, división i subdivisión analíticas, confirmación o pruebaa 
robustas i epilogo o peroración compendiosa i patética, a imita- 
ción de los clásicos oradores franceses; i en casi todos estos Sermo- 
nes Re vé un estilo claro, correcto, gravemente elegante i patético, 
a semejanza de los mismos clásicos. Como el Sr. Nuñez de Haro 
habia adquirido su formación literaria en Bolonia i habla visita- 
do a Boma, en una i otra ciudad habia visto i aprendido la buena 
oratoria sagrada y la habia traido a España i a México. 

En sus sermones tiene rasgos parecidos en la belleza a los de 
Flechier, por ejemplo este en su Sermón del verdadero Cvlto: 
''{Ah! Cuando los fieles de los primeros siglos Tatended bien, ama- 
dos hijos mios, porque toda esta pintura es ae San Gerónimo), 
cuando los primeros fieles, después de mil trabajos y peligros, 
lograban la dicha de llegar peregrinando á la Tierra Santa, al 
ver aquellos lugares consagrados con las huellas del Salvador, 
olvidaban sin pena sus amigos, parientes, bienes y familia, para 
no pensar sino en la felicidad que hablan encontrado. Cada paso 
era para ellos un delicioso reposo. Allí contemplaban despacio la 
vida, acciones y muerte del Salvador. No habia rincón tan es- 
condido en aquel clima feliz, que ellos no visitasen. No se con- 
tentaban con verlos una vez; los visitaban continuamente' y siem- 
pre con nueva atención. ''Aquí decian, aquí nació el Nifio Dios; 
aquí disputó con los Doctores de la Ley; en este camino dio la 
vista á un ciego; en esta Piscina sanó un pobre paralítico; en este 
lugar perdonó a la famosa pecadora y en aquel resucitó á Lázaro.'' 
Juraban que en la cueva 6 Portal de Belem oian los llantos del 
recien nacido Jesús y los c6nticos celestiales de los ángeles: les 


299 

parecía que veían postrados á sus pies á los pastores y á los Ma- 
gos. £q el monte Olívete repétiaü las tristes palabras que pronun* 
ció el Señor Ueüo de cpogojas y sudando aangre» y se consolaban 
con el eco de las piedraís y las rocas» En el Calvario se imagina- 
ban que temblaba la tierra^ y que el cielo se oscurecía» que el 
Salvador sacrificado exhalaba los últimos suspiros; lloraban en« 
ternecidos, se afligían y hacian crueles penitencias/' 

''Con todo, ya no os poseíaui dulcísimo Jesús mió, aquellos lu- 
gares sagrados* Vuestras acciones, vuestros trabajos y vuestras 
penas solo estaban grabadas en la memoria de aquellos fieles, y 
su imaginación suplía tuestra adorable presencia. En nuestros 
templos estás real y Verdaderamente; obráis y renováis . • . Pero 
¿qué digo? aquí perfeccionáis la grande obra de nuestra santifica- 
ción. Y los cristianos mas insensibles que las mismas piedras, que 
por lo menos resuenan con el eco de vuestras alabanzas; vosotros, 
amados hijos míos, me estáis oyendo estas verdades sin entorne* 
ceros, y por falta de recogimiento y atención interior, después de 
asistir á los divinos misterios, salís y os vais con una frialdad crí* 
minal y una aridez inexcusable.'* 

En los sermones del Sr. KuSez de Haro se vén algunos cuadras 
del corazón humano, de las pasiones y de la sociedad parecidos á 
los de Massillon i de Cristóbal Neuville. Por ejemplo, en el Ser* 
mon de la Murmuración dice: ''Si la curiosidades causa del pruri- 
to de oír murmurar, ¿qué cosa mas propia para excitarla que ciertas 
medias palabras arrojadas de paso sobre los defectos de otro, que 
llevan un aire de misterio ó una apariencia de novedad, que re- 
doblan la pasión de instruirse en ello?; ¿qué cosa mas propia para 
inflamarla que los periodos interrumpidos de intento, un discur- 
so comenzado, una historieta abreviada, para que se pregunte ' 
expresamente lo que se finge querer callar?; ¿qué cosa mejor in- 
ventada para satisfacerla sino un gesto expresivo un sonriso ma- 
ligno {una sonrisa)^ una ojeada discreta, un tono elocuente, una 
retentiva improvisa y afectada, que valen por mil sátiras y dan 
mas que pensar que cuanto malo se pudiera decir?" 

"Aquellos que son heridos en vuestras conversaciones no es- 
tán prevenidos contra vosotros, no os cuentan en el número de 
sus enemigos, y frecuentemente vivís con ellos en una perfecta 
inteligencia. Ningún rompimiento ha precedido á los malos ofi- 
cios ()ue les hacéis, ni señal alguna de enemistad ... <<Y qué, ¿ig-' 
norais, dice San León, que los enemigos ocultos son los mas te- 
mibles?: Plus periculi est %n insidiatore oculto, quam in hoste ma- 


<*Yo pruebo esta verdad con el mismo Salvador. No se qu€§& 
XAÍM^irM fué acusado y calumniado por sus piiblicos enemigos; 
mas cuando le besaron unos labios que acababan de venderle; no 
pudo m^M>s de exclamar y quejarle. ; Ab! 8i examinamos de 
ceroa taatos murmuradores jaloderados f hoBestoSj eneontrar^emos 
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(1). Haá en la sociedad dos eq>e€ies dé enemigoff, mnos declarados i otros 
ocultos i sx>Tk careta d^. amiges, i estos son a los ^ae pinte el Arzobispo 
.orador. M s^emigo iranco Jiabla maj desembozadaipeíate de aquel a qoieA 
aborrece por los defectos de él o por resentimienta o por diversidad de opi- 
niones políticas o por otro principio semejante; no le yisita, le mira con ceñe 
en la caílle; no le salada, i en ciertos encuentros le maestra su desaíeoto con 
ruda franqueza i grosería. £1 eneraigo con careta de amigo habla mal de él 
en ausencia; pQro siempre precediendo la frase respetuosa el Señor Fulano\ 
^mpre con las inedias palabras, reticencias i artimaüas que dice el Arzo- 
bispo orador en el párrafo anteiioi^ siempre encaigando la reserva, para que 
no llegue a oidos del otro i seguir sosteniendo su papel de amigo. Si le dirige 
una cartat siempre es con este encabezado: *^Muy Se&or mió y amigo,^^ Si lo 
encuentra en la calle, le cede la acera con el sombrero en las manos. Le vi- 
sita, y desde el umbral de la puerta pregunta al criado si el Señor Ftdan^ 
está solo o con otras personas y quienes son; i si el criado tiene poca sal en 
la mollera, allí lo catequiza sobre el sistema doméstico de su amo. Entra, i 
desde el principio hasta el fin de la conversación no le abandona una dulce 
43onrisa do i;na pieza. Su sistema de conversación consiste en preguntar con- 
tinuamente « informarse, y rara vez responder i declarar. Se informa con . 
suave modo del estado de la salud del visitado^ de sus relaciones y amistadesip 
de los negocios que trae entre, manos* (políticos, literarios o de dinero) i sobre 
lo que piensa hacer. Sus preguntas son como las que haeian los judios, a Je- 
fiticristo, es decir, capciosas i a manera de red [ut Jesum caperent in sermo- 
^ie)x preguntas a que es muí difícil responder, porque si se responde afirmati- 
vamente, es soltar una prenda, i si se responde con di^usto, es dar al amigo- 
exvemigo el arma de que diga '^se disgusto porque se le tocó en la hervkt;^ 
pregui^tas que no tienen mas salida que una chanza evasiva. Si está presente 
aíguñ verdadero amigo del visitado, el^otro no pierde punto de la conversa^ 
clon entre los amigos i de las confidencias que se les oscapaa. En íiu, se despi- 
de con expresiones afectuosas y un apretón de manos, llevando una buena 
icosecha de datos para hablar mal desfigurando i hostilizar al otro. Estos ene^ 
migoS'COn ca^ de amigos provienen ordinariamente de la envidia, la cual es 
una pasión ínnobla i como innoble es vergonzante, anda siempre a sombra de 
tejfuk) i obra por medios encubiertos. |Fatale8 amigos!^ de los que es indis- 
pensable desprenderse por medios indnrectos i prudentes o (si estos no apm- 
vcchAu),. cortando el nudo gordiano. La rudafranqueza i la falsía e hipocresía 
6on dos extremos i graves defectos en la, sociedad; .pero es mucho peor el sa- 
guudo. Vivo hace muchos años en Lagos; sin embargo, deseo que un paai; 
dense encuentre verdaderos los cuadros de esta nota. s 
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'oiros tantos Judas traidores! Se les vé todos los dias al)ra2sar ^íl 
público á los que han vendido en secreto, morder y acariciar casi 
en un mismo instante, y de ¡una dengua teñida de bíel y veneno 
destilar miel, incienso y perfumes." 

"No hay cosa mas deplorable que un murmurador devoto . • * 
Las murmuraciones piadosas son las que fácilmente nos ciegan y 
las mas difíciles de ireparar .;... Otros empiezan conjun elogio y 
concluyen con una sátira: pintan oon pompa un héroe para ha- 
cerle desaparecer vergonzosamente. ^'Tiene mil bellas cualidades 
y es preciso confesarlas; mas con tal y tan gran defecto, ya des- 
aparecen. {ÍEs lástima!; sin este seria un hombre completo: In 
píurihus valet; caeterumin li/xc parte. . , . Alabar para murmurar, 
es coronar de flores la víctima que sacrifican.*" 

Las pláticas del Sr. Nuñez de Haro por la BonoíUez se a^eme- 
Jan a los Sermones de Bridaíne; verbi gracia, su Plática al cá- 

Íítulo general de los monjes de la Orden de San Hipólito i su 
Mática al capítulo provludialde los monjes agustinos de Michoa* 
can (1). 


(1). Como he dicho en Dais Frolegiámeiías, los monjes de Ban Agusfin te-^ 
>^iau dos provincias en la Nueva Eepafia, la del Dulce Nombre de Jesús, cayo 
<provincial i c^usa matriz estaban en México, i la de San Nicolás de Tolentino; 
<^yo provincial y casa matriz estaban en Salamanca. Un capitulo provincial 
cse celebraba en la casa matriz. iSl Sr. Nuñe^s de Haro tenia derecho i juris- 
dicción ordinaria en los capítulos de los monjes? No: ¿La diócesis de Mi- 
qhoacan era la suya? No. ¿Como pues jnlervenia en dichos capítulos^ Gomo 
delegado del Papa i del rey de Sspaña. Los monjes según sus.Oonstituciones 
¿podían ellos solos hacer sus capítulos? Si. ¿Para qué pues intervenir en ellos 
:el Arzobispo, haciendo una cosa tan grave codqo impetrar para ello las facul-^ 
tades papales i re^lesf Porque así lo pedia el paso. ¿Por qué un Arzobispo 
anciano i achacoso hacer un viaje largo i trabajoso en aquellos tiempos desda 
México hasta Salamanca? Este secreto nos lo declara Beristain en su Biblio- 
rteca, que es un almacén de secretos de la época vireinal, ciando en la biogra- 
fía de Villa y Sánchez, •refiriendo los (^úsenlos que escribió este monje de 
$anto Domingo, cuenta entre ellos el siguiente: ^'El Muerde quedito.^' MS. 
(manuscrito). Opúsculo muy apreciable, en que el autor satirizo con sumo 
ipgenio y gracia los defectos é intrigas de un capítulo provincial.^^ ¿dué era 
iin capítulo provincial? Era frecuentemente ima cosa a modo de las elecciones 
de Presidente de la República i las de Gobernadores de los Estados en nues- 
tros tiempos, porque así como en nuestros tiempos el Presidente de la Repú- 
ca, sus Ministros, los Gobernadores de los Estados, los comandantes i en fín, 
los militares, son la principal potencia social, si no fallan los exactos juicios 
críticos de Bancroft en su "Vida de Porfirio Diaz," así en la Nueva España 
la principal potencia social no era el Yirey, ni las Audiencias ni algima otra 
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Ea su'PIátícíi a los toOBjes de San Hipólito reimído» en capf- 

pegraona o cuerpo, ¿no los monje». Erft poBs nn capitulo províadalla reiinioir 
de los Prelados de todos los conventos de la pravm(áa (que entro los agustí- 
BOS dominicos, oannelitas i juaniüos se llamaban Priores^ entre loe frannscar 
Bbfl V diéguino» Chiardiane^f entre los meroédaiios CimemhdarBS etc.)^ qjaoh 
eia su servidumbre, en forlones, con grwdes petaeaa de cneio caiiosanBenter 
labradas, enero» de cíbofo, almoffireoes^ tiborea con ekwlate, mancerinas dar 
plata i Í%tm» eosaa tooanles i pérteneeientea al equipaje i bastimento, viaja* 
ban deade el lo^r de su reádenda haata la dudad donde estaba la easa ma^- 
tm. en la qué hacian la elección de Piíofincieli, que era €% Prelado ck todoa^ 
loa prioíe» i de toda^ I» provinci». ¿I por quí en eatat eleitíones^ hafetti aon^' 
fabukciones, proyectos, promesas-, amcaazaa^ cbicanas, inl^rigas, riüav i isai- 
pcstades? Powjae el que salía electo Ptevincml era el que- elegía a^su talante 
B loaprioreade todoa loa conventes de la provincia. ¿I qfaeí Que ¿ PedJpo i 
Joan se disputaban los votoaparar provnidal, si sa^ eleoto Pedrp^ nombraba. 
Bnorea a todoa sua amigos i gente de su devodon, i loa fortidaiios de Joan 
1^ quedaban* mamándose el dedo^ i lo mismo respective^ ú salia electo Jttan. 
il qué importaba ser prior de ttu convento? Clue un prior to«a recio, i baW- 
taba en la prioral, i tenia silla de preferenda en el coro, i él Betiedicüe a 
cada paso, i en sií potestad estaba que se quitase la chanfiína o que continua^ 
se i tenía otros muclios derechos í prerogativas sobre loa monjes inferiores;- 
ríe visitaban el Conde de Sierra Gorda i el Chantre de la catedral, i su onfpr 
era mui honorífico ante la sociedhd i mui interesante, ¿I por qué era moi' in- 
teresante? PorqiEfe un convento tenía multitpidí de fincas urbanas i extensas i 
ricas haciendas de campo i censos i pingues rentas, i el prior er» el que mane- 
jaba todos estoa bienes. ¿I qué masf Que los monjes sabían mui bien esta 
regla de derecho Ejtts est riolle ^i potest ydle-ye^ es, que el provincial que 
ponía loa priorea tamWen los podia quitar, í aquí viene « cuento un caso que* 
ftie contó é*. FiancÍBCO Espinos», canónigo' i rector del seminario de Guadaia- 
lara cuandn yo em catedrático del mismos estaUedmiento. Andaba una veaF 
un provincial visitando los conventos de suptovinda, iun prior o guardián, te- 
miendo que lo removiese (i él se sabría por qué), lo recibió oon muchos repi- 
quea i cohetea, se postró a sus pies i al besarle la mano le puso en ella un 
cucurucho de onzas de oro; i el provincial que conoció por experiencia lo que 
aquello era le dijo con socarronería éstaa p«labras del Salmo 14: "El que ha- 
6e esto no será movidb jamasi;" Qtuifacü haecnon movebitnr in aeternum. 
I por tanto importaba muchídmo que saliera electo provincial un amigo. Mhs 
a la Iglesia importaba que el capítulo se hidera con orden, i este orden depen- 
día de un buen presidente, fl qué quería dedr jTTCíidiV un capítulo^ Si 'el 
presidente era un hombre de gran tidento, de mucho conochuiento i experien- 
tta del mundo i entereza de carácter, i á a estas cualidades personales se anadia 
la elevada categoría de Arzobispo de México oon amplias fiwniltades del Papa^ 
i del rey, presidir un capítulo quería decir volver cuijes a todos los fiailes, i 
que donde dijeran pares salieran turnes^ i cada perro tiene su tramojo. 

¿I por qué trato esta materia preguntándome i respondiéndome? Pcwque^ 
£ce Blair en sus "Lecdones de Retórica i Bellas Letras;" \'M diálogo sobre' 
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talo les dijoí ''Consideren pues Vnesas lleverencías qué espf* 
tita es el que anium sus pensamientos y deseos acerca de la elec« 
cion que se ra á hacer. 8i fuere el espíritu del iDUndo^ votarán 
por particular inclinación y^ como sucede fireen6ütem6]lte, por 

GrcuJidad y con la idea de mandar^ ó de que el nuevo General 
I h^a FreladoB de los conventos y les ídé ofaros oficios de ho- 
nor, for el contrario, éi están Vttesas Reverencias animados de) 
Espíritu de DióSi cada uno votará al rdi^oso que estuviere ador* 
nado de las cualidades, virtud y celo, que hagan flforecer la ob^ 
servancia de las Gonstítociones, la paz; unión fraternal y la ca- 
ridad con los polares dementes y demás enfermos, que es el objeta 
principal de su Instituto • . .Te las profiero (aquella» es:bortacío« 
ttíds) como Padya, como lUfoT^madar y Protector de la religión, 
sin otras miras ni otsa idea, sino de que Dios ilumine á "Vuesa^ 
üevereneias, para que las conozcan, y en el presente capitula 
voten y elijai^ipara General, l)efinidores y Ü^relados locales, á I09 
religiosos mas dignos, virtuosos, celosos y prudentes que contri^ 
huyan á la santa Sefomifty los adelantamientos y observan- 
cia de vuestro Instituto. ISkie es el único medio para el resta- 
Uedmiento de la religión (de la Ord^i de San Hipólito), y para 
lograr la paz y dulce reposo que el Señor nos tiene prometido en 
su Evangelio." 

£n su Plática al capítulo praviocíal de agiistitfos dé Sala- 
manca en 17^94, después de hacer encomios déla Faá, diciendo que 
esta fué lo primera que los ángeles anunciaron al mundo cttando vi- 
no a él Jesumsto i naciéen un pesebre ("¡ Gloria á t)íoa en las al ta- 
tas y en la tierra paz á los hombres de buena vaTuntad!''), i que 
esta fué el último legada de Jesucristo al mundo ai subir al cielor 
(**Mi paz os dejo, mi paz os doy'*), les dijo: *^Esta es ptíntüaímente 
la preciosa Paz que yo venga á establecer entre los religiosos de 
esta Provincia de San Nicolás de Tolehtíno de Míctoacan. El e- 
nemígo común que, según nos refiere una parábola del Evangelio, 
sembró Sa Zizafia en esta sementera escogida del Padre de Fa* 
milias, en esta fructífera y esclarecida posesión del gran Padre do 

tm asunto filosófico, moral ó crítico, si está bíeú fñanejado, ocapa un lugar 
distinguido entre las obras de gusto." H se ínaprimío '*E1 Muerde auedito"^ 
{Un hongo/ Esta sátira impresa habría sido semejante a la risa de Gham, i el 
editor se habría echado encima la indignación de todos los monjes. Este pre- 
cioso manuscrito i documento histórico, debe de estar sepultado en algún ar- 
chivo o en el ríncon de alguna biblioteca pública de la capital de México, i 
mas probablemente de Puebla, en donde vivió la mayor parte de su vida el 
autor. 
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la Iglesia '§an Agustán ". . .♦ Pwa d^$tt*.ittlgar pues, oporttmíry 
suavemeate la i^i^aña de tales priaeipios .de diacordia, me han ele^. 
gido y couiisionado á mí^ aunque tai» indigno, las Supr etoas Po* 
testades de la tierra, $ruestro Saatísimo Padre el Papa Pió VI j 
el Rey íTuestrp Se^or IX. Carlos IV.'*^ 

Hacieado despides el Arzobifi»po unas^esefia o reminisceacia his- 
tórica del monacato en la üiTueva £sp«^ les dijo a los monjesr 
''Decidme pues, ¿caaudo habéis experimentada y gustado aqijie- 
Uos dulces consuelos y aquella tranquilidad y paz del corazón, 
que no la habríais trocado ppr todos Iqs tesoiH^s de la tierra? ¿No 
fué cuando os hallabais aplicados inviolablemente al ^cacto cum- 
plimiento de vuest^A $anta Begla» Constituciones y la práctica 
de las virtudes? ¿Guando llevabais cpn coIq los empeños cU vues- 
tro «estado y yij^^tros votos? ¿£luaado vuestra conciencia no ob 
reprendía .omisión algun^, sobre lo que ofjRecisteis 4 Dios en el 
dia de vud^tra splemne profesión? y por el eontrario, ¿cuando se 
siguieron á eistos consuelos y amabilísima paz las tuc^baciones y 
remordimiei^tos interiores? ¿íTo fué cuaiido vuestro fervor comen- 
zó á resfriarse en la práctica de vuestra Begla y en los ejercicios 
ordinarios de oración, penijt^i;ic«^, i^of tifícacion y las buenas obras 
en proyechio d^l prójimo?'* 

''¡Oii Santo Diosl Por estos pasos cae fácilmente un religioso 
en la debilidad de espíritu, y su alma intercadente, sin fuerzas, 
cede al peso de las obligaciones graves y no hace aprecio de las 
pequeñas.: se familiarij$a con los dejFectos de vanidad, emqilacion, en^ 
yidia, de^e.o? de ^ejp preferido y resentimientos de no serío. Gon 
este pábulo ¡toma incremento el fuego del amor propio, y empieza 
á querer m.andar y dominar. En una pjgilabra, se pierde la deli* 
cadeza de una conciencia recta'* (1).. 

(1). El Sr. Nuñez de IJaro ^omo perit(? niédi<;o ^oqa la llaga i cáncer que 
corroía el cuerpo de loa monjes (Je la Orden de San Agustín .^n la Nueva Es- 
paña; señala las causas que atizab^ el fuego de las intrigas í disturbios eii 
los capítulos provinciales, a saber, ^1 amor propio o sea el eojoiaino, la vanidad 
la emulación, la envidia, los deseos do ser cada ijno preferido,' los resenti- 
mientos de no serlo i el querer mandar i dominar.. Señala Jas causas de la 
reía jacioa del i»oaaíoato, a saber, el resfrio "en los ejercicios ordinarios de ora- 
ción, penitencia, mortificación y las obras en provecho del prójimo/? ¡Cuadro 
desolador/ A tal estado de relajación liabian llegado en él si<río XV III los 
monjes agustinos de I9 provincia de San Nicolás, que comprendía muchísi- 
mos conventos, situados en los actuales Estados de Míchoacan, Xalízco Que- 
rétaro,.Guanajuato, San Luis Potosí i Zaa\teca3. A tal estado de relajación 
jhabian llegado los hijos de los Veracruz, los Medina Rincón, los Moj'a i los 


8Ó5 

■ • • • - 

* Tales flon las Plétioas del Sr. Nufiess de Haro. Pero en mi hu- 
milde jnkio, loseermones a ^ue mas ae aaem^ejan los del Arzobia- 
po orador por la «olides de las doctrinas, i en los que parece que 
se (otmóf son los* de Bourdaloue. Así lo muestran, por ejemplo, 
estos trozos de su Seímum de la Limosna, ^'Muchos hacen limos- 
na; mas decidme {hacen la qué basta para satisfacer al precep- 
to? ... De estas tres cosas importantes pocos ricos están bien ins- 
"traídos, y son la medida^ el método y el tiempo de la limosna. . . 
Dadla pues con abundancia, para justificar por vuestrtt parte \k 
Providencia de Dios: ved aqui la medida inviolable, Jesucristo III 
recibe para socorro de las nece^dades de sus miembros; dadla 
pues como cristianos, óon la intención y creencia de que soco- 
rréis al mismo Salvador? vód el mAodo verdadero. Vuestra alma 
os la pide por sus intereses mas amables; dadla pues mieutras que 
podéis aprovecharos de ella: vód el tiempo fevorable.'* 

''Para justificar Dios su sabia Providencia nos impuso el préf- 
cepto de la limosna. • .y así e$ige en favor de los peores todo lo 
superfino, Me explicaré bien'61aro. Eitige en primer lugar todo 
lo que el rico gasta en sostener sus pasiones criminales; en segun- 
do todo lo que expende con profusión en diversiones nada mode- 
radas; y en tercero lo que invierte en necesidades supuestas '6 
imaginarias." 

''El primer fondo superfino de los ricos es, sin la menor contra- 
diccion, todo lo que entretiene sus pasiones, y con ello podia so- 
correr muchas necesidades. Vuestro superfino pues, ricos apasio- 
nados al juego, es lo que perdeísi y aun lo que ganáis, en una di- 


Basalenque; de los antiguos padres de los tarascos, loB maílalzincas^ lou oto- 
mites i hoaxtecas: de los santos misioneros agustinos del siglo XVI i primera 
mitad del XYII. I la historia de esa época enseña que en el mismo es- 
tado de relajación en que se hallaban los agustinos, se enocmtraban los fran- 
GÍsoanos de hábito azul, los dominicos, los mexcedarios i demás monjes de la 
Nueva Espa&a, a excepción de los jesuitdis, los felipensesi los fraaoiscanos de 
hábitQ panlo, llamados de Propaganda. I en tal estado de relajación i de 
resfrio ^^en lás buenas obras en provecho del projin^o," adiós hospitales para 
la curación ds los indios; adiós ustá de escuelas de niños indios, presentada 
por Llanos y Alearaz i el Sr. de la kosa en sus periódicos; adiós catálogo de 
(zrtes i vocabularios de los idiomas indígenas, presentado con ufanía por los 
inismóB periodistas; adiós civilización de los indios i de la Nueva España. 
/Pobre razaUanoaae españoles i criollos, con nudon estabas tan atrasada en* 
la filosofia, en las (¿enciais naturales, en la oratcma sagrada, en la teología i 
en tas, demás Qieneias/ '|Pobre r^.2a india, pobre ra2sa negra, con razón estabais 
embrutecidas ei) ISIOI - 


veríion sería, pero al fia caprichosa^ desabrida y colérica, roinoM 
.para Tuestra Ukmilia, perjadicial á Yuestra salud y al Estedo; y 
.ese dinero podía enjjogar las lágrimas de machos pobres, afligidos 
V oprimidos coa verdaderas mecesidades. YuestrO' supmjhu>i ricos 
impuros, es lo que gastáis pródigamente ea adornar el Ídolo que^ 
08 encanta: en sostener su lujo escandaloso, en pagar las maldi- 
tas complacencias y avivar para vos v para' ella las llamas del in* 
fiemo. &e dinero 'servim%apobreVi« alimentar ui» &milia 
desolada 6 para ron^er las cadenas de una bárbara 68ela¥Í» 
tlld«. Vuestro superfina^ ricos ambiciosos> es lo que sacrificáis 
todos los dias para ganar amígps y protectores^ q,ue suplan el ' 
mérito que no tenéis y os eleven para na tenev autoridad en el 
mundo. Ese-dinero la empleária un pobre vejado^ y perseguido en 
repeler la fuerza que le oprime^ d en inclinar la balansa de la 
justicia, que otra parte fuerte y poderosa tiene mocho tiempo ha 
en suspensión con procesos mmensos y enredos interminables. 
Vuestro superAi^, rico disipador de la herencia paterna, es lo que 
.tiras neciamente, sin otro placer cpie el de una loca y vana disipar 
cion; y un pobre oprimido sin culpa por una desgracia,, saldría coi^ 
.esto de sus deudas, sostendria su crédito y su honrada familia. 
: Vuestro supevfl%u>y rico avariento,, es lo qjae guardáis inútilmente 
con resolución de no gastarlo jamas; y un pobre arruinado, se 11- 
braria con ello de las manes de oi»ro avaro como vos, qjoele toma 
á un vil precio sus cosas, aprovechándose de su neoesidad; Vuss^ 
tro superJiuOi ricos suntuosos y vanos, es lo que gastáis en disfrur 
tar de todas las comodidades y dulzuras de la vida, en formar toda \ 

el año y todas las horas del día una secuela dé diversiones; sin 
tener otra foti^a, otro embarazo ni otra pena, que la elección y ¡ 

disposición de orillantes funciones, concurrencias y festines; y es- 
tos gastos bastarían para librar de los lazos de otros ricos„a&mi« 
nados como vosotros, tantas víctimas que sacan de ellos algunos 
débiles socorros para sustentar la vida, por eL sacrificio precioso 
de su honor y su salvación/' 

'^Añadid ahora lo que gastáis con profúsion^ en lo que se Uama 
decencia y decoro de vuestro estado. . .Yo, Sacerdote rico por mis 
rentas eclesiásticas 6 por mis bienes hereditarios, aunque no tu* 
viese un tren brillaate ni muebles tan costosos, aunque no concu* 
rriese á funciones profanas mezclado confusamente con las per- 
sonas mundanas, aunque por este medio evitara muchos giistos^ J 
si me vieran retirado, estudiando las Escrituras Sagradas y a^nto ^ 
á mi alto ministerio, ¿seria menos estimado y reverenciado?\ Yo, 
i&&igistradO| aunque no habitara en casft tan suntuosa^ auíiqxie^ 

« 
« 
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' moderara mí tren y mí serTÍdambre, aunque por librarme de qns 
iatiga inseparable de mi empleo, no me valiera de los servicios, 
siempre sospechosos» de una mano mercenaria^ ¿seria por esto 
juez menos respetable ni se envilecería mi dignidad? Ko sin duda. 
Y0| Título 6 Caballero, aunque no tuviera los gasto» criminales 
que q^uedan referidos, j que tienen atrasada' y aun casi arruina- 
da mi Casa, ¿me vería envilecido^ No sin duda. Luego esos gas- 
tos exorbitantes no sen precisos á mi estado, síooo á mi vana- 
gloria de brillar, á mí lujo y á mí vanidad."" 

^'Este (Dios) nos dice: ''Dad á proporción de lo que os lia sido 
dado:"^ Da secundum datum. Eísto es, proporcionad vuestras limos- 
nas con vuestras riquezas . « . Ksta es la medida inviolable de lá 
limosna. Veamos ahora el viátodo verdadero. Jesucristo recibe 
la limosna por la mano de sus pobres: dádsela pues como al mis- 
mo dulce Jesús, con alegría, seguridad y humildad. Las palabras 
duras y las miradas de desagrado y desprecio, hacen mas sensible 
a1 pobre el peso de su miseria de lo que se la alivia Una corta li- 
mosna. ¿Merece ser tratado asi el humilde Jesús? Tratarlo de 
esa manera, ¿no es tratarlo como lo trataron los judíos?, ¿insul- 
.tarlo hasta la cruz?, ^mezclar hiél y vinagre al refrigerio que se 
le presenta? En efectOi ¿de qué sirve el mal modo con que suele 
dars0 la limosna? De manifestar que el corazón desaprueba el 
bien que hace la mano, de hacer creer que no se eiercita la pie- 
dad por motivo de religión. • ^Este es el método verdadero. Hesta 
explicaros en pocas palabras el tiempo favorabler" 

''Dad pues la limosna mientras que podéis aprovecharos de 
ella y os es mas meritoria» esto es, durante la vida«.^.Decidme9 
amados hijos míos, ¿os persuadís á que en 1a hora terrible sea la 
limosna de tanto consuelo para el moribundo como la que dio 
durante su vida? /Cuantas gracias no le hubiera adquirido duran^ 
te su peregrinación en este valle de lágrimas/: gracias, no solo 
temporales para la mej^or dirección y acierto en sus negocios, para 
asegurar mas bien sus dones, pcu'a distribuirlos por sus propias 
manos, para ponerlos á cubierto de Ja concupiscencia de un here- 
dero ansioso y de la infidelidad de un codicioso albacea, sino tamr 
bien ¡.cuantas gracias espiritualesf. .>¡Qué!f ¿ofrecerle (a Dios) lo 
que ya no se puede guardar, lo que es preciso dejar y lo que sin 
la muerte se retendría y guardarla como antes? ¡Qué acto de reli- 
gión!. • .La limosna á la muerte ¿es igualmente decisiva en favor 
de nuestra salvación? Yéd la cuestión mas importante.. Yo con- 
templo muy difícil que las limosnas mas cuantiosas basten en 
aquel mc»aento tan terriblcí para eludir el decreto pronunciado 
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tantos siglos hace, contra el rico avariento.'* 

Excelente oratoria del Sr. Nxiñez de Haro, que aprendió en 
los oradores franceses e italianos en Bolonia i en Boma; pero 
jcuantos predicarían en la Nueva España como el Arzobispo de 
México en los primeros lustros de su gobierno i predicación! Sin - 
embargo, a pesar dé las afiejas preocupaciones en pro del estilo 
de Viejta, Is^ fama de sabio deque gozaba iustameute el Sr. 
Nufiez de Haro, su elevada categoría de ATZoDÍspo de México i 
mx modo de predicar durante veintiocho años, autorizaron la bue* 
na oratoria sagrada e influyeron poderosamente en que se esta- 
bleciera al fin W la Nueva ÜSspafia. 

« 

SEEMOirriSIfCilNOl^IGO ÜRIBt; COI^TRA t<A Embuiígüxz IN 1783L 

D. José Patricio Fernandez de üribe, nativo de la ciudad de 
México i canónigo Penitenciario de la catedral de la misma ciu- 
dad, en sa sermón contra la embriaguez, predicado en la capilla 
del palacio de los vireyes, d^ante delvirey, de la audienda i otros 
personajes de la corte, dice: "No pocas veces, unas acaso y con- 
ducido por un preciso tránsito, otras de intento por tomar por 
mis ojos lina melancólica pero útil instrucción, me he acercado á 
las pulquerías y observádolas cuidadosamente. ¡Oh y que escena 
se me ha presentado tan espantosa, compuesta de acciones y de 
actores que no pueden verse ni oírse sin peligro/ Ko solo en 
aquel recinto que sirve de receptáculo á los bebedores, mas aun 
en todas las calles inmediatas discurren atrevidamente, dominan, 
ivénse, ^í, -triunfar la torpeza de la honestidad, la embriaguez dé 
la templanza, la ira t[e la moderación, la desvergüenza y la des- 
envoltura del pudor. Aquí unos arrojados por tierra se revuelcan 
asquerosamente en las inmundas heces que han vomitado; allá 
otros sosteniéndose mutuamente, dando mas caldas que pasos, 
Tienen por último al suelo^ del que no se levantan por muchas 
horas; los hombres desnudos y las mugeres no cubiertas, mezcla*^ 
dos confusamente, sin respetar la hija al padre, la muger al ma* 
rido, se acarician, se abrazan, ejecutan á la luz del medio dia l<i 
que por no ver aun la noche se cubre de tinieblas; & una piurte se 
grita, á otra resuenan las palabras impuras, acá se maldice, allá 
se blasfema, aquí se convidan, alli se lastiman, á esta parte se 
golpean y mecen, y aqu! y allí se dice y hace lo que el pudor no 
permite referir ni aun imagmar. Todos son gritos, todo confu* 
9Íon, todo destemplanza, todo ira, todo torpeza, todo escándalo.^ 

''Absorto yo á este espectáculo y fuera de iní, agitado' ^e mH 
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contfaríds áfectoSi sin <}Ué lá compasión diera lugar áía justa; 
ira ni la ihdignacibxi permitiera él desaEogo de una compasiva 
liaÜtáBL, solo posei4o de admi^fNicjóa (1), me he preguntado: 'f¿Ea, 
donde estoy?^ ¿en tos arrabales de Boma gentil^ en los dias de los . 
inmundos bacanales 6 en las plazas de la antigua México miran* 
do sus ^itoZés diábólicosf (2). ¿S^ será é^ta,^ multitud una trppa 
de hoDQ^brés átéistasy óéé^éjo en un país en (]ue no se profesa 
religión alguna?^'. /«T estono tinos cu^ntbs, einp mulares de. 
Jibmbréií, todos los" ditó ^"á. todas horas/ (^^^ 

'^¿Y nó es está una guerra mas sangrieuta y más injuriosa ár la 
religión que profesamos que las que m9yiel'on los Dióclerciános y ^ 
los Nerones, y que cuani^s lié San declarado los mas obstinados 
^eresiarcas?^ Terrible ól>jécion qk Ja. Inquisición^ aqijenotene-. 
nia que contestar. 


(1) Esa ñtuacibn dé ira4' de .coih^a£óirí de dontrários afectos eíi un corazón 
honrado, es n^m difícil dé expresar* esa pintura yale macho en estéticá,es digtíq^ 
de Bbásuet i rasgos oomo este f^ra«ban que Uríbe era un yérdádero otiadór. 

(2) Los documentos histónoob, 4e los qué algunos he ptMSntwio en nHk 
libritos, prueban que el yici<> de k «!ihri9gile3 Má mayor éosáeto' el gpbieroo 
español qyie en tiempo de los reyes asteaos. ; 

(3) ¿I Qomo los directores ijsobemantes'de aqaella sociedad no impediagí 
tamaña inmoralidad pública^ ¿En donde estat>an los curase Én sus casas. ¿ÉV 
donde estaban losQumerosos'monjed? En sus conventos. ¿En donde estaban 
los candnigoslT Andando en sus coches. ^Bn donde' estaban los individuos dél 
ajuntamientof J>ío lo ^. /En ddúd^B estaba el virey? YisifáMb a Pfuedtra 
Señora de Guadalupe. Uribe en la Oración fuliebre de Bacarel», describiendo 
las- visitas que este virey acostumbraba baeer todos 'k>s s&bbdos a la? An^en 
de Nuestra Señora de Guadalupe e^ su Ssntoario, dice: ^^aquella alegro priesa 
ó inquietud, agén^^de ^u natnxat grayedadí que ipanifestai^ en e^tos dias; 
levantándose antes de lo regular, didendó lleno de regocijo á los que le acom: 
pañaban: ^'Ea, vamos:. hoy es dia de yér a la Madre Santísima de Quadalu- 
Í)e." /Cuantas horas empleaba ^lí en etítbs y en otros muchos 4ias/*' Buehks 
eran estas tÍÉÍtas de los vireyes a la 6anta'Ifiiag;en dé Guadalupe; pero mejor 
hubieiia sido que juniÁmebjbe con etíals hubieran cuidado de la moralidad del 
pueblo, cuyo gobierno íes babia confiado Dios/ de aquel pueblo que, oqmpües- 
to dé lá rasa' india, de la raza negra i de gran parte de la raza blanca, cóippüefs* 
to de la ^lase bajare todas las'citidadeb, villas i pueblos dé la Niieya ^spaña, 
jíorotiaba la inmensa mayoría de la nación; de aquella inméqísa! cHse proleta- 
ria, cuyó8= individuos buscabain en el puefíó de la embiíagaez (bI olvido del ham- 
bre, de la desnudez i demás piserías d^ su situación aesesperáüte, a la (^ué 
no le hallaban remedio alguno: puyos ipdividuos no ignoraban qué la muerte 
jtemprána era uno de los'efecroS funestos'd'elá embriaguez consuetudinafííi, 
p&<9$1;^doéi k>fl dias véianmorir á^sti^l^adrés; hermanoé, parientes i compañe- 
ros de infortunio, sino que precisamente deseaban esta muerte temprana, por 
que les parecia mas apeteeible que aquella mísera vida. 
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Cotitia,ua el orador. ^'Profesar una religión que condena Bobera*- 
namente la embriaguez, la torpeza, el escándalo, y conservar al mis* 
mo tíempo entre nosotros cuarenta y cinco escuelas públicas, en 
^e no ya por el abuso de uno y otro particular, sino por un uni* 
versal desorden, se practican descarada y abiertamente estos mis- 
mos crímenes, es.... no sé que decir ni que nombre darle á esta con- 
tradiccion (1). Pero séame lícito descender á un detalle mas dr- 
cunstanciado de estos perjuicios, porque no es ageno del orador cris- 
tiano promover los justos intereses del soberano y de la república. 
No hay censura mas común y por la mayor parte mny 1)1611 fun- 
dada, que aquella con que comunmente se notan el desorden y fal- 
ta de policía de nuestro México (2). Una ciudad por otra parte 
de las mas hermosas del orbe, en que brillan á competencia la 
magnificencia y esplendor con* et decoro, urbanidad y con los mo- 
dos mas finos en el traje y trato de sus ciudadanos (3), presenta 
por otro lado en su ínfima plebe tal abandono en todo, tiene 
manchado su brillo con este feo lunar. {Qué miserable desnudez en 
sus plebeyos!; |quó inaplicación y ociosidad en sus artesanos! (4) ; 
¡qué estreches é inmundicia en sus habitaciones!; ¡qué grosería 
en sus alimentos!; ¡qué abandono en la educación de sus hijos! 
(5). No es mi intento ni me pertenece entrar en la prolija averi- 
guación de las inumerables causas que concurren á este lamenta- 
ble desorden, pero juzgo que la principal entre todas es el im- 
ponderable abuso de la embriaguez del pulque. Porque ¿qué se 
puede esperar de unos hombres que emplean la tercia parte dd 
oMq en las pulquerías, frecuentándolas los domingos y dias festi- 
vos y los lunes todos de las semanas? ¿Qué se puede esperar de 
unos hombres que ganando con el sudor de su rostro en cinco 
dias un escaso jornal ó sueldo, le consumen todo en beber? ¿Qué 

(1) I yo a sS qne decir i que nombre darle a aquella, contradiocionr em 
que La Nueva E8|>aña era una nación católica^ en la que en muduMinas cosas 
no se observaba la religión católica, i por eso estaba tan atrasada en dvili^- 
cion. 

(2) Siendo el canónigo Uribe apasionado al gobierno vireinal i defensor 
acérrimo de él, i hablando con toda la verdad con que debe hablarse en la 
c&tedra del Espíritu Santo, esa apreciación vale un Potosí. Después de dos 
siglos y medio el golñemo español no babia establecido ni la policía en las 
ciudades, ni aun en la capital. 

(3) Los de la nobleza. 

(4) Las artes mui adelantadas en la Nueva España.^ 

(5) Las escuelas de primeras letras tan decantadas por Llanos y Alearas; 
i el Sr. de la Rosa, 


311 

aliento tendrá pai'a el tr¿ibajo qaien disipa por lo meaos el do-' 
mingo y el lunes sus fuerzasi exhalando loa vitales espíritus y 
fatigando su cuerpo coa la agitacioi), de la embriaguez? ¿Qué ha 
de dar de comer á su muger ó hijos, ni eon qué ha de Testírse á 
sí y á ellos quien no tiene bastante para saciar la sed insaciable - 
del pulque? ¿Y cuanto es lo que el Estado y sus mas nobles ór- 
denes pierden en estos, no ciudadanos sino enemigos capitales 
suyos? Pierde la república las obras, las tareas, el trabajo que im* 
penderían útilmente en cincuenta y dos lunes y las utilidades 
que le resultarían . . . Pierde la agricultura, no solo la labor y el 
cultivo, sino las gruesas cantidades que se expenderían en los 
víveres, habiendo mas que comieran si bebieran menos (1). Pier- 
de el comercio los muchos millares que giraria en compras y ven- 
tas de sus propios efectos, si se vistieran los que viven desnudos * 
por beber'* (2). 

''Tre» millones poco menos de arrobas se expenden de pulque 
dentro de México anualmente, los que, regulados desde dos y me- 
dio cuartillos hasta tres y medio que son las medidas mayores que 
se dan por un medio real, monta el total importe por lo menos un 
millón y medio de pesos. Sí, un millón y medio de pesos gasta 
nuestra plebe para hacer guerra á Dios y al Eistado; un millón y 
medio de pesos gasta para aeshonrar la religión con torpezas públi- 
cas, con muertes y heridas, con robos y trampas y con toda clase 
de delitos; un millón y medio de pesos consume pi^a dejar los 
campos sin cultivo, el comercio sin giro, los obradores.8Ía oficia- 
les, las tiendas sin artesanos; un millón y medio disipa para an- 
dar torpemente desnudos ellos, sus mugeres é hijos, para no co- 
mer sus hijos, ellos y sus mugeres, para habitar indecentemente 
y para criar en vez de ciudadanos útiles malhechores insignes. 
Millón y medio entei^amente perdido y sin giro (sin computar 
ahora las sumas que dejan de ganar por beber), dividido por fa- 
milias y aplicándole á cada una doscientos pesos, ayudarla en gran 
Í)arte á su subsistencia y se sostendrían siete mil y quinientas 
ámilias." 

''El pulque es en el dia, uno de los fondos mas ricos de que se 
sostienen mil honrados ciudadanos, y de donde sacan sus rentas 
casas nobles." Aquí estaba el husilis del negocio. Los nobles i 
ricos, dueños de haciendas donde se cultivaba el maguey i se fa- 
bricaba el pulque, eran los interesados en que mientras mas pul- 
•i*""— — — •— — 

(1) AdelsDio en la agricultura. 

(2) Adelanto en el comercio, 


que .86 vendiese era mftatíiU par» ellos* No trataban mas que de 
^oriqnacer mas i maa, i el pmbla les importaba ua bledt»; i losf 
cuma» los canáiiigos, los xuoigB&i, los ayuntamientos^ las audien- 
cia» i loa vireyes eri^i los cómplices de los rióos (1). 

p 11 I lili . 

(1) ]Mo prearato mas ejeibpics de los smooiies efe Uribe} poiqM ih> ten- - 
gp dinero para imprimir muchOf i per%u& ^o hai neoendad, pues IpscQettipbH ' 
res de diohos Sermonea se encaeiitraQ do solamente en las oápiMeede brSs*- 
tados, sino ann en las ciudades d^ segundo, arden pomd Lagos; de loaBtaitq^' 
cnalquier hombre estudioso que quiera conocerlos, paede oonseguirÍQ siu'dftfí- 
Quitad. Bl capónigo Uiibe murió en 1796. 

Refieren los hiáoriadores que en' la Oradon fSnebre eü las exeqaias de 
Bo(»reli, se presenta eu el pfUpito culipiSodose los ojos-con uApaOt^elo i asi 
estuTO un ratq en señal de v(a grandísimo dolor. No, no era para^ tanto; esta 
faé una accioa exagerada, de mal gusto e inventada por tJribe, pues no se en- 
cuentra en ningún clásico ejemplo de semejante acción oratoria* BtioaieE foé ' 
uno de loq mejores vireyes, digno* de tal Oración fúnebre. SI orador, halíbui*- 
do del 4<B£iptendimiento del dinero que tenia dicho vírey, dice: '^No dejo oaai(> 
caud^i que ciento y ochenta ,mil'pesos.'^ ¡Apenas para que 90 defayunaran . 
ptiti 4i^ ^a hei^deroe! 

' Uribe^ la Oración íúnebve en lás^escequia^del virey D. Matias de Oal- 
ve2 hace efjta ingeima confesión: ^^Dígase ingenuamente; Yirey desintereba- 
do, pobre y humilde, e^un mUagro de:la graoiq;)^^ Este testimonio de un tes- 
tigo coetáneo, piui apasionado i acérrimo defensor del gobierno vineinal, ii * 
hablando coa tqda lá verdad con que debe hablarse en la cáted^ de] Eepiriíqí : 
Santo, vale muchísimo. 

En la misma Oración f&nebre dic^ que las hazañaer dé Hernán Cortes fueron . 
superiores a las de Alejjaindto el Omnde. M^ agrada esta opinión: cuando leí 
por primóla vez la' historia griega i la historia romana; me admiraron sin du- 
da las haaaSias de Alejandro i bs dh JbHo Gésar; pero no-me^sucedió lo que 
leyendo la listona de la conquista de -Mtfzieo: cerrar: el libro de asombro r»-** 
petidasyeoes al leer la derrota der, Panfilo de Nárvaez, la toma del Templo- 
MayoFj la Noche Triste i la bataÚa^ de Otumba« Sin embargo, so iie:heobe 
detenidamente el estudio comparativo entre udqs- i otras hazañas; i pot* 
esto me adhiero con desconfianza a la opinión del Penitenciario orador. 

En la Oración fúnebre a la memoria de los Conquistadores de lyiexico dicer 
^'Eq .otras conquistas dUieron lor primeros paraos, los ministros evangélicos, 
otros pueblos deben los principios de su dicha á los derechos de una succesion, 
6 á loa enlaces de sus príncipes/ 6 & los- pactóla y convenciones {Sinduéei nú. 
habla del pacto social^ que, entonces era t^a herejia)\ pero la Nueva B^safia-*' 
reconoce por el primer instrumento de su felioidad unos pocos eeidadea que^ 
bajo la conducta dé un general invencible, religioso, prudente, dotado 'de un^ 
corazón tan grande que en sü vasto^seno cabia holgado todo el inmenso mu&*. 
do que ibia fi conquistar, direlo todo; de Fernando Cortes: . .El mismo cielo^, 
liberal de milagros cuando se trata de reducir á la fe á los pueblos idofihtras^ 
los escaseó entonces, quizá porque quería que fuera^el mtlágro mas g^de la 
pqnquista de todo un mundo por un pequeño^ numeró de- solcladas'. . . Fétc¡ 
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^CnKON ^líCAl^í JfTiCO. POR f^AY' ^IGtJEr ^¡HIVUNEZ EN 1^^. 

Dice Beristeipi: *'Martines\i¡Fray Miguei)} ii»J^x¡xaX á» l&Pw 


¿jué os piíleA eaps jbieahttiboicfl. desyentorados, que cyot vidaritcv os.toyieroKL o- 
tro costo que el de úiiiis corUs ewMbucieiifitf '' Mi» cierto: Heniao Cor- 
tes no le pidió a CítanUemoctzinmas q}!^ una cortn oontribocibn. Ñuño, 
de Ouzmaxr no le pi3i6 a Ocdtzonzin' mas que una eorta.contñlkicion. Her- 
nán Cortes DO- te- ^did » MbotOToma nías que • lá iserto^centríhiidon de que lé* 
oedieía bu vasto iapedor dtoíéndale que él era Q/uetzmlauM^ eomo lo: probaba^ 
aaoolpr Uaneo isa hask& i que • hab^ veoida^ por <d orisotov a.esQepGkMi da ]a> 
tánioa talar, que no tnüa^ porque se le había (dvidedoj i.qua pin^d»* misma. 
QueixalúQatl nsiXiyo de &{edéllia| estaba. reserrado aquel ímp^ rft i segtui<u- 
nás profe(áas tan verdaderas como las de Mátianax como, la á¿L Luma^ vh. 
coeloy que muchos apIióEui todavia hoi al Señor León XIlL I<06 conquista-^ 
djDnres españoles i sus hijos-^no pidieron a los^iudios mas que la corta, contribu- 
ción de casi todaa^ sus. tierraS) queteaiaU' en lá* vasta' nación mexicana, i que- 
annque no se las dkrení.eUüa fia.laB.GOgiecoQ' por via deí rntataiendas-O' m^ 
partimimiM. 

En la misma Ora(?¡oa pide Uribe Bn{FB||^08.paia las almas de Herqai:^ Cor^- 
t% Pedro de Alvarado,, Cristóbal de Olid, Nuñode Gu^sman i demaa.coc- 
quistadpres^ de quienes dice que bacía dos siglosi medio estaban en el. 
purgatorio por sus pecados veniales; i expresa estos pecados veniales ponien- 
do en boca de dichas almas estas palabras; ^^^'Ah!, /qué nos abrasamos en es-.! 
te cruel ihcendio, menos por los defectos de nuestra humana flaqueza, qué^ ]ior 
los atrasos y desardeiies ^n que incurrimos, siguiendo una profesión dirigi- 
da toda a aseguraros vuestra religicm y vu€í.stra {jaz/ Qozadlas en buena ho- 
ra, y asi os prospere Dios con tanta copia de bendiciones, que jamas lleguéis 
á experimentar lo que- suirimos.** Yo creo que las últimas frases^ dirigidas > 
a* los vireyes, oiddreSj Inquisidores, alcaldes mayores, encomenderos., dueños 
de esclavos eto. ato., quieren deeir "Cuando teas la bmba de tu vecmo pe- 
lar, echa la tuya & remojar** i "A cad)i puetco se le llega su San Mattin,*' I 
ud se diga que en el purgatorio no se usan los adagios- populares^ por que eu 
razon^e que casi todds^los conquistadores- eran gento del pueblo, como dice 
Álaman, el lenguaje popular era maa propio de aquilas afanas que el corree-* 
to i pulcro que el canónigo Uribe pone* en sua I^^bios. 

£1 Dante rodeó su Purgatorio i su Infierno de toda la pomp^ de k mitología 
clásica i bajó a ellos con majestad épica, acompañado i guiado por el gran Virgi- 
lio; Cervantes colocó su Purgatorio en la cueva de Montesinos i bajó a él deseo!- 
gándoseatadocon una soga,; cuyas extremiJadeslenian Sancho Panza i el primo; ' 
i esto es mas de mi gusto. El Dante, que juz^ó coo tanta severidad no sok- 
luente a personajes condenados por todos los liistoriadores, sino también a af- ' 
gunos que hablan respetado i aun encomiado bastantos historiadores de lossi- 
;^Io8 anteriores, ¿eik qué parte i en qué situación habría colocado, no y\^ u 
Hejman Corte^^ Pedro d^ Akarado, Ñuño de Guzman, el Visitador Muñoz, 
Itunigaray, CuUejji, Iturbide i otros muchos conquistadoref», vireyes, oidoriís, . 
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bla de los Angeles, en cuyo seminario palafoxiano estodlió la filo- 
sofia. Vistió el l^bito del militar Ordea de Naestra Sefiorade 
la Merced y fué Maestro de la Provincia de la Visitación y pre- 
lado de varios eohventós y examinador sinodal de los oUspados 
de la Puebla de los Angeles y Michoacan. Fué acaso el mejor 
orador evangéHco de su patria,, en cuya catedral» al oírle el pa- 
negírico de San Miguel Arcángel el Sr. Fuero* Arzobispo de Va- 
leQdia, exiclamó con entusiasmo: ''iVi en Toledo he oido mgor Ser^ 
mon." £1 bl^^prafa numera ^ntre los escritos de MartiuM el si- 
guiente: ''Sermón ÜSacariatíeo^ predidado en Oaanajuato por la 
cesación de los Temblores de tierra. Impreso en MéxieOí 1784» 
4." De ei^te sermón presentaré los ejemplos siguientes. ' 

"¿Renovaré en vuestro espíritu la funesta imagen de esta co^ 
mun consternación, de qiie pocos días bace nos vimos todos penetra- 
dos, y cuya triste memoria pasará de generación en jgeneracioi^ 
hasta los postreros habitantes de Quanaxoatof ¿Qué oímos? ¿Qué , 
vimos? P^r muy repetidas oca^nea tales ruidos debajo de nuesH 
tros pies, que eran capaces de inquietar el reposo de nuestros 
muertos y hacerlos saiir de sus sepulturas; tan desacostumlm- 
dos sacndimientos de la tierra^ que se pudo creer no quedaría 
piedra sobre piedra de todos los edificios; los vecinos de la ciu^ 

Inquiodores, alcaldes mayores, encomeaderos i personajes historióos semeJEm- 
te», sino aun al hacnano Gonzalo de Sandoval, ul Venerable Zamánagar ^ 
buen Yirey D. Antonio de Mendoza, al Venerable Pakfox^ poseído de un ce- 
lo exagerado contra los jegaitas» al Corregidor Domingaes, a aquel Mina, res- 
pecto del qué si el mótil de su coiazon i egregio bra^o fué la causa de Méxi- 
co o la de Bspaña i en consecuencia si es héroe de esta patria o de aquella^ 
adhucJñth judice lis eH^ i otros muchos personajes semejantes^ En un labe- 
rinto se metío el orador Uribe confundiendo el liticEéro entre esta vida i la o- 
tra. Puede ser que los conquistadores mas criminales hajittD sido salvos por 
la. misericordia de Dios; mas la historia los condena. A ellos es aplicable es- 
ta exactísima apredacion que D. Antonio Ferrer del Rio en su ^^Historia del 
Reinado de Carlos III," libro 7, capítulo 3, hace'de D. Pedro el Cruel: "Cwá/i- 
tase que al Padre D. Sancho de Noriega, cartujo del Paular de Segovia, le 
fué revelado que el alma del rey D. Pedro se fué al cieb porque tuvo contri- 
ción á la hora de su muerte . . . Salta á la vista que, aun cuando fuera de fe 
el hecho de la revelación del Padre Noriega, nada probaría históricamente á 
favpr.de D. Pedro." £u fin, me parece que a una buena porción de almas 
de conquistadores, vireyes, Inquisidores, alcaldes mayores, encomenderos ^ic 
etc., se 1pj3 llevó el demonb, por que según dice mi mui estimado discípulo 
el Padre Sotomayor en su "Historia del Colegio de Guadalupe de Zacateoas,^^ 
es opinión de algunos teólogos que el diablo es el que se lleva las almas al 
purgatorio. 
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dad todos fagitivos; toda la eiudad cáBi desierta. En fiíedio da ^ 
tanta confusión, sin deliberar sobre otros recursos, solo se tomt» 
por acuerdo de este Ilustre Cabildo el de implorar el Patrocinio 
do su amabilisiipa Patrona la Augusta Madre de IMos, conde- 
ciendo por las calles ordinarias su venerable imagen en una edi« 
ficante procesión. Y al momento» testigo toda Quanaacoato^ co* 
menzaron á retirarse aquellos ruidos subterráneos y á sosegarse la 
tierra, Carremos los. oídos á esa imUil volante filosojiaj qua in.ten- 
ta examinar los secretos prinoipios de un suceso tan fatal, de* 
seando arrancar de los corazones, tan felizmente movidos, iodo 
t9mor saludable, y reconozcamos desde luego que, la justicia de 
Dios nos amenazó de un castigo el mas espantoso, y que sin du- 
da habríamos sido victimas de su furor, sí no interviene tan 
pronto el Patrocinio dQ Nuestra Santa Protectora/' 

"Ya vimos, [oh Dios mió!, sacada la espada de muestra justicia* 
y pronta á caer sobre nosotros* ¿Quien puede dudar que en esta 
gnerra y en la desigualdad de las parte», vos seriáis él vencedor 
y nosotros tristes despojos de vuestra ira? El peligro solo en 
que nos vimos y al que nos expuso la audacia de provocaros 
con nuestros desordenes, arrastrará consigo los sustos mas espan* 
toaos. Un sonido terrible y cien veces repetido al rededor do 
Guanaxoato: Sonítua terrihilis semper in auribus illius (Job, ca- 
pitulo 15), y cuando se retira por un momento, sospecha que es 
5 ara sorprenderlo: El cumpax sit^ Ule insidias suspicatur (Ibid). 
'orna el pan que le debe servir de alimento, y se figura que es 
la última vez que,.lo come; cum se moverít ad qxiaerendxim panem, 
novit quod paraíus sit in manu ejus tenebrarUm diea (Ibid). Bus- 
ca el descanso de la noche, y cree no llegar á otro dia, mirando 
or todas partes la espada: non credit quod revertí possit de teñe* 
vis ad luceniy circunspectana xmdique gladium. Mil funestas i- 
deas lo sitian: el dolor, el miedo y alguna vez la desesperación 
lo penetran, como al Rey que está para salir á la guerra: terre- 
hit eum tribulatio^ et angustia vallabit eum^ sicut Regem qui prae- 
paratur ad praeliim (Ibidj. ¿Y por qud famosa eiudad de Gud* 
naxoato, tanta infelicidad sobro ti? |Ah Señores! Por que se 
ha armado contra el Omnipotente: Contra Omnipotentem robora-^ 
tus est (Ibid)* Esta pintura haco Job del pecador, y aunque sus 
expresiones son figuradas, reducidas á su verdadero sentido, des- 
cubren la mas viva y la mas justa imagen de Guanaxoato y su 


i 


suceso." 


"Estos hombres criminales (los ninivitas) oyen que Joñas les 
grita al rededor de sus muralla?, y que les anuncia una ruina bien 
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.cercanfL Efa Joñas en Kínive un hombre deaconocido^ un hom- 
lire qUd la tempestad arrojó al mar^ que un monstruo matíiio 
pusosdbre la arena y que aparece todavía mojado del naufragio, 
que ha padecido; y sin embargo, se rinden á bu voz, creen que 
JJios loa vá^á castigar, temen su justicia, y sin que el Profeta lea 
hable de penitencia, ellos sacan del vaticinia esta consecuencia: 
nosotros estamos advertidos de una illtlma destrucción, no noa 
jresta mas que el tiempo de cuarenta dias, esté es el término se- 
ñalado; és pues necesario prevenida y contentar la mano que nos 
persigue; y para esto toda Nínive se convierte, toda Nínive ha* 
ce penitencia pública. ¡A.h! Profeta insigne, vos entráis en una 
ciudad impenitente, vos sois el órgano de la voz dé Dios, vos sois' 
el instrumento de sus gracias, sus ciudadanos obedecen sin tardan- 
za á vuestro grito, y hacéis en un momento, de los corazones mas. 
rebeldes del mundo, los mas penitentes; vos establecéis el trono de 
la virtud sobre las ruinas de la iniquidad y mudáis una Ninive . 
pecadora en una Kínive arrepentida." 

''Pero, Señores, si Dios no ha querido que eenga un Joñas á 
Guanaxoato y lo intimide de su furor, es por que Dios mismo la 
ha hablado, y su voz, esta voz que postra los cedros del I^íbano y 
que corta la llama del fue^o, esta voz que, una vez dada, hacjB 
extremecer la tierra, le debe persuadir mejor al arrepentimiento 
de sus pecados. Y si con Nínive usó la misericordia de señalar- 
le el término, dentro del cual habla de buscar los medios de defen- 
derse, Ouanaxoato no sabe los dias que le restan después que ha 
B^do amenazada de su ruina. ¿Nó es pues muy necesario que toda 
Guanaxoato se mude, que toda Guanaxoato haga penitencia? Nt> 
Boa queda, otro partido, cristianos oyentes, que aplacar la justicia 
de Dios irritada por nuestros crímenes, calmar las emociones de 
BU corazón y hacerle caer las armas, que aun vemos entre sus 
manos. Por que, como de todas las perfecciones divinas, ella so« 
la es lasque hace guerra á los hombres y la que arma á todas la^ 
otras contra ellos, así también desde que ella deja de perseguir 
al pecador. Dios se declara enteramente por él: su Bondad asiste 
á sus necesidades, su Poder lo defiende, sii Sabiduría lo protege, 
su Inmensidad le ofrece por todas partes asilos, su Eternidad la 
prepara los tronos. Pero, ¿qué medios de hallar propicia esta 
perfección soberana y de cubrirse á la vista de un contrario tan 
poderoso, que después de haber casi anegado todo el mundo con 
tal ímpetu del agua, después de haber abrasado una parte con la 
voracidad del fuego, d^pues de haber destruido otra con los val- 
yenes de la tierra, se presenta ahora cuatro dias contra- (Tüétna^ 
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xoatOt 'esta porción del mundo tan preciosa y tan amada por sus 
riquézaí^, la espada en la mano teñida aun de la sangre de tantos* 
culpables? ¿Qué medios^ repito, de defenderos? No creáis que 
l^^y ,otros sii^o las 14grin)as, los suspiros, la enmienda." 

*^Silencio, que vá Dios á decirlo;* Si impius egerit poentíen- 
tiam áb omnibiis peccatis suia. , .vita vívet ei non morietur. (Eze- 
quiei, capítulo 13), Yo ahorraré la sangre del pecador, si hiciere 
penitencia de sus culpas. Yo protesto que vivirá, que no morirá 
y lo perdonaré en el cielo, y para esto no pido mas que un cora- 
aon contrito, uiíos ojos llorosos, un pecho golpeado. Pues Se- 
í^or, si de esto os contentáis, si nuestro arrepentimiento es el sa- 
crificio que agrada á vu[estra justicia, e) cielo y la tierra son tes-' 
jtigQS d,e nuestro jdplon Por q ue. desde e} momento que oimoS: 
yuesjbra amenaza, ya no se nos ha v^sto sino en los templos ro- 
ds^ndo vuestros altares de nuestras lágrimas, cayendo sobre los . 
pies de los confesores, quebrando á golpes nuestros pechos, pi- 
diendo con ansia la prenda de nuestra reconciliación, alabando 
vuestro nombre y el de vuestra Augusta Madre por las calles.'* 

"jMi Dios/, Dios de paz, pios de conQoraia, ¿pgr qué tal gue* 
fra contra (jumuxspoatoi ¿Por qué tales amenazas de castigarlo? 
¿Por qué con un castigo i^in violento y tan inopinado, que acaso 
no habrianios tenido el tiempo de darnos un golpe sobre el pecho,' 
en deoiostracion de Haber pecado? ¿Por qué .con tan espantosos 
y repetidos temblores, que acaso no nos habría quedadp en pió. 
un soló templo qué nos sirviese de asilo, ijri solo confesonario en 
que acusarnos, uín solo ministro que nos absolviese y exhortase^'' 
y & la falta de socorros tan considerables, ¡ay de ipí!, ¿cual podia 
ser nuestrit sijerte á es.ta^s horas? Templo sagrado donde hablo, 
venerable depésijbo de la Arca Santa de Otianaxoato (la imagen 
de Nuestra Señora de Guanajuato), mil veces mas benéfica que 
la de Israel, vos no seríais sino un triste montón de confundida^ 
cenizas, y vuestras famosas ruinas harian saber á la posteridad 
que aquí estaban nuestros cuerpos; pero ¿quién daria razón de 
nuestras almas? ¡MÍ Dios/, repito,' Dios de paz. Dios de concor- 
dia, ¿por qijié tal castigo? Tapto rigor ¿no era únicamente á fin 
de veQgf^roja de la multitud, dé la enormidad, de la atrocidad de 
los crímenes que se cometen en GtutnaxooUOf y que yo no puedo 
referir por la majestad del pulpito en. que predicó? ' Pero, ¿qué 
podíais esperar de nqsotrbp éri el infierno, que rio ha^jjais puesto 
Vos misbao muy agradablemente en las lágrimas que pedis y no- 
sotros os consagranios?" (1), .,'.,' 

(1) Desgraciadamente Fray Miguel Martínez, cuanto estaba adelantado 
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Arme. . ^ ' 

Dice Beristain: '^IfuWo /fVay ií ntotuo £opet): natural de los 

ea la oiratoria, tanto eftiaba 'atiaflado en h ffiosofia, tejiendo como nn mui 
grave dafeoto el tratar de expUcetr los terremotos por lus leyes de la fisioa^ 
llamando a esta inúlü vataptie Piie^^ia, A la fllosofia BDderna le llamaba 
usa fíloaofia vúlante^ por que 90 temia. el apoje oficial, ne eia la que eaenae— 
Sab^ en \o^ colegios. de la ISoo^a Bspaoa (a excepción del de San Miguel 
el Grande 1 algún otro), ano quA la profesaban únicamente Álzate» Bartola- 
che i otros poquísimos. Epa frase im{M valante Filoséfia es tan despreda* 
ti va de la filosofia i de los filósofos modernos, como esta otra. que refiere i de 
que se borla Álzate en su Gaceta de 30 de noviembre de 1790; ^'ciertos ^iis- 
dams sediciosos, noQúbrados gaaendísCas, «uterianos y newtonianes, gente sin 
juicio.'' Maitines predieo su sermón eci 1784^ es decir, seis' sAOs' después 
que Álzate en una MeuMria icyie liabia pubUcadOi faojña probado que no era 
impiedad ^^plicar los terreoiotps por .^lausaa físicas i nalftirale^, i babia (oonoí- 
liado perfectamen^ las omwss sobrenaturales i las naturales en materia de 
terremotos. En un papel ape publico el abismo Álzate el dia 4 de: eidero de 
1763 dice: "En el mismo ano (l778j imprimí una Memoria sobre este terre- 
moto (el de 4 de abril de 17T8), siguiendo los principios de una tífica cristia- 
na. Poco después ae trato en (hs venercMes puestas de iihpia la opinión 
que numera ke temUores ebtie los efeotos naturales. Lo reciente de mi pa- 
pel me inelu» ptecis^u^ente ep esta declaamcian: Siempre alabaré el fervor 
cristiano de estos oradores^^ pero np les perdonaré .el que no consultasen los li- 
bros ó a los sabios, para bablar debidamente y no con tanta generalidad 
en presencia de los instruidos j de los ignoiantes. ^uien ba dicho qjne no 
haya habido teuiblores cuya causa se comprende fuera de los límites de k na- 
turaleza? El que aconteció al tiempo de la muerte de Nuestro Redentor ea 
del númevo. Los terremotos son efectos de una eausa natural, sin que ésto 
obste para que los miremos como azote del cielo, que nos avisa lo' arrepenti- 
dos que debemos estar de niie$tro0 pecados; al modo que el arco^úis es sedal 
de aquel pacto que Dios hizo oon Noe, cuando le prometió que sus deseen* 
dientes no experimentarían otro diluvio, y el arco-iris xk> es cos^ nxenos na- 
tural. ¿No tiembla en las islas y regiones despobladas^^^ 

Los razonamientos de Álzate eran demasiado claros i solidos i sabidos, co- 
mo que hacia años estaban publicados por la prensa; peiH) todo hombre preo- 
cupado es tenaz en sus modos de pensar i los venerables bonetes i las reve- 
rendas capillas, como era Fray Miguel Martínez, segman echando pestee 
contra la fíbeofíainoderna, llamándola unos inútil i otros impía i perjudidal 
a "La Religión y la Sociedad.^! I QO. soíp enseSaban estas posfusvcn las con- 
versaciones privadas i en la^i cátedras de Ips colegios, sii^oen la cátedra del 
tespíritu Santo, extraviando las creencias del pueblo, en8eSán4ole una reli - 
gion falsa e imbuyéndolo en preocupaciones. I como tenian fama de sabios 
no solamente el pueblo bajo, sino también multitud de estudiantes, abogados' 
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remos do^ Aa4ahicÍA« rel^«o á^ Ordea de S9^n FcaaaiaM, ; Lee-* 
tor jVbilado v FroviiwiaU^ h Proviofiia de Zacl^tatoas.'' £1 U6- 
grafpt ei^e lo8¿f soritof de Lopei» Murto amiieralps tres siguieía- 
tar.; ''Jillogio dftl MolairagMo Mártir del Sigilo Saommen£al, San 
Juan JTepomuaeno^ iíDpreao en México, IT87. 4." ''María San- 
tísima exaltada m la Aqa.érÍ4)a/por^l Cielo, la Tietra y el I»fier- 
Qo. Impreso eá México, J7,9Í. ::4.^' **ía Don de Daos. . Panegi- 
rkiQ del 4.páB*ol ^aa J^il^tpo, iPatría prio^jipal de .la Catedral de 
Purangp. Impreso; eu . Mérioe, 1795¿ , 4/^ i 

£1 sermen 4e iSaa Jufm Nepoi^uaefio fuá predicado ' en la i* 
glesia parro^ui^l de Saa Luis ÍPotosí el dia liG «de mayo de 1786. 
Tengo e&te sermón i voi a presentar aígunea trozoís, tomados de 
IfkB partes principales de e^t^ bu^n». pies^a iorntoria. 

Texto: Mifificapit Domims Samtum suíunL ;'Hizo el Señor 
adípiírabie 4 w 3wÍíq/' Spu .p^U^Vr^ deJ Salmo 4, iverso 4.'* 
' Dei E(cordÍQ. ^^Sap, Juaa Nepewucenoí Ved aq«í, herinaDos 
mios, ^1 digno objeto d^ 1^ presentes! cultos, y ei que os atrae 
con una dií^e fu^» <l elipió ide estos altares. Nepomuceno, ^V 
Gran Nepomíiceaoi (¡con cua^rfio oOnsiielo larepitol), es hoy.el 
dulQe aliento d^ vuesteas esperanzas, el^lorióeo termino de vues- 
tras devociones, €¡1 noble eisnbeteso de lu gentes, el atractivo de 
los corazones y fi fuerte imán da todos los cariños. Nepom»- 
ceno, mi querido, nii buen Nepomuceno (lágrimas de ternura no 
ocurrak á mis ojos, déjamelo decir, de un modo perceptible), 
un Varón á medida del corazón divino; siempre amado de Dios 
y de los hombres; un Justo coronado de| especial gloria y singu- 
íat honor, constituido sobtelus obras, de las divinas manos; y un 
Sai\to e?:^raordÍAario que como un sol lucido ha resplandecido en 
el templo de Diog, como estrella de la mañana en medio de la 
niebla, y coipo luna en inedip de sus diaS, Hep^muceno, manso 
como Moisés, inpeente conao Abel, fiel como un Abraham, obe- 

Qidores, canónigos i doctores de la Universidad adoptaban estos errores en fi- 
losofia i en religión, apoyados en el débil razonamierito i cantinela de "El 
Sr. Fiilano es un sabioj" i de esta manera los venerables bonetes i las reve-r 
rendas capillas con su inmensa mayoría pontrarestaban i vencían los esfuerzo^ 
de Álzate, de Vela^quez de León i do otros poquísimos verdaderos sabios 
para difundir en la Nueva Bspafia los conocimientos en fa filosofía moderna 
i en las (áencíaa naturales; de- está tiaanera los fiülsos escolásticos, que teniañ 
en sus manos casi todos los colegios de ensefiansá de la juventud i la Univer- 
sidad, la imprenta i la Inqi^sidon, íoaatiívieron a la Nuevia España en gran- 
de atraso en la filosofia, i en consecuencia en todas Ii^s ciencias, porque la fík>- 
soíia es la basé de todas,' 
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dienio como un Isaac, eeloso como los Eliad, deroio como )o8 
Davides, esforzado como tos Eteázaros, y mas sabio que el mi&- 
mo Salomón. Nepomuceno, el honor de Praga, la gloría de Bo- 
hernia, lo columna de la Iglesia Católica, el esplendor de los clé- 
rigos, el ornamento de los sacerdotes, él bello lustre de los canó- 
nigos, el modelo de los doctores y n^aestros, 1% justa nq^rma da 
los ministros de la reconciliación {d¿ los can/esores) y la palabra 
santa {de los predicadores)^ el confesor de las reinas, el limosne- 
ro de los emperadores, el Protomártir del Sigilo^ ¿Qué. mas^ 
¡Qué sé yo, oyentes mies! Yo me hallo aquí perdido en éste her- 
moso laberinto de títulos, en éste occeato de grandezas y glo- 
rias y en esta inefable multitud de atributos: tbdos sublimes, e- 
levaaos, magníficos, brillante»} pero título^, glorias j atributos, 
que todos ellos juntos apenas son bastantes á llenar esta expre- 
sión dulcísima por donde di principio: San Juan Nepomuceno/^ 

Proposvcion i di^iqn. ¿Lo queréis Ver con traa claridad f 
Pues aividid conmigo. Mi Gran líepómuceno es por antonoma- 
sia el admirable, el famoso ó el Santo de la fama/ Si el /amo- 
sopor su s^antidad'r "psLvte primera. El fangoso por su sahiduria: 
parta segunda. FÁJkma^Q por su poder: partef tercera. En la 
primera lo yerei^ como un monstruo de la divina gracia, que lo 
hizo admirable por sUs raras virtudes. La s^und^ os lo presen-^ 
tara como uq pasmo de ilustración divina, qué lo hizo admirable 
por su doctrina y ciencia. Lo vais & yér en la tercera como 
un prodigio de valimiento con su'Bios, que lo hizo admirable poé 
su gran patrocinio: Mir^avit Dominus Sahdüm suuml 

De la Confirmación 6 pruebas. 1^ la partie primera, hablando 
dq las virtudes del Santo, después de manifestar sU fé, trata do 
su esperanza y de su caridad de esta manera: ^'¿Y qué os diré 
de su firme esperanza? Aquí si qué se puede decir con Isaías: 
In silenüo et in spe eritjórtüvdo vestra,- A la yerdad, aquella for- 
taleza que ha hecho el distintivo de un Nepomuceno y que en to- 
dos tiempos nos lo presenta tan famoso, nó há estribado', no, isinq 
sobré el silencio y la esperanza: Li silentio et in spe.l£t\ aban- 
donado* de toda criatura, él privado de sensible consuelo, él atraí- 
do con h^li^gos, él acpmetído de amenazas, y el expiiestb á el fu- 
ror de un rey i«cuo, si'; no pier^Q el ánimo, si se mantiene firme, 
es solamente por que i^spera en su Dios, cierra sus labios y se a- 
rrpja en las manos de laj alta Providencia: In silentio et in spe. 
i^i él desprecia los honores del mundo, las dignidades de la tie- 
rra, el favor áulico, la intercesión de los magnates y las prome- 
sas del impio Wenceslao, solo es, hermanos mios, por que sé 
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«tiene £ su silendo y á su gran confianza en Bk)s su Salvador: 
Etiamsi occíderit me, in ipso éperaho. la sintió et in spe. Si é\ 
•está poseído de mn conocimiento infalible de la Divinidad y sus 
promesas, si él solo aapira á gbzar de su Dios, despreciando las 
cosas que á este fin no «onduceui sin tratar de otro asunto que 
de agradar á BióSj sin confundirse por xto haber acertado á agra^ 
dar á un monarca: Sfe^ autem non eonfiínditj es solamente por 
tjue quiso callar y esperar en su Dios: In sileMio et in spe. ¡Qué 
esperaaea tan firme] ¡Qm6 famosa/ Pero no jbta sido menos su 
«xdienté caridad.* 

^'NegadmQy si podéis^ que ^ta hermosa yirtud, que «a la reina 
/entre todas, €s la que «ntre las otras hizo mas admirable, mas 
famoso, mas raro y singular é nuestro Santo. La caridad, d o» 
yentes^ el /amor á su Dios os (A ^ue la despoja de todo afecto á lo 
terreno, de todo ínteres y riqíiiesas del mundo, del mas mínimo 
apego á lo oriado. Su caridad ardiente no lo deja parar ún soIq 
instante: eila lo conduce sobre los pulpitos; ella lo sienta en los 
confesonarios; ella lo pone en predsibn de admitir «1 empleo de 
limosnero de Wenceslao; ella lo 4iace confesor de la raina D ^ 
Juana; ella lo corona de numerosas tropas de pobres que lo si- 
guen, y elKi lo lleva presuroso á las casas privadas á establecer la 
f)az y componer discordias. Su amor á Dios, su caridad seráfi^ea, 
a que no le permite pensar tuno en su amado, respirar por su a- 
!D;iado, hablar á todos de su amado f obrar siempre gustoso por 
su amado. Su caridad, por último, la que lo hace paciente, be^ 
nigno, sin emulación; por la ^ué nú se infla en niedio de -su cien^ 
cia; por la qué procede sin ambición rodeado de honores, y por 
la qué (para hablar con San Pablo) todo lo sufre^ todo lo cree, 
todo lo espera y' lo* tolera todo hasta entregar su- vida y padecer 
martirio, ¡Qué caridad/ ¡Qué esperañzal ¡Qué íKl Yed aquiidc- 
logio que por ellas merecei: Viciati famam virtutibue tuis*^ 

En la segunda partea hablando de la «abiduria del Santo ten el 
pulpito, López ICurto muestra que .sabe lo que es oratoria, dicien- 
,do: *<¡ Ah7, que aquí es donde apenas por la primera vez abre Slis 
labios este Deméstenes cristiano, cuando llegé á verificarse que 
por su elocuencia, bu persuasión, eficaz oratoria y Selestial dulüzu? 
ra; por lo grave, discreto y sentencioso de SU9 palabras; por lo 
fiublime y solido de sus discursos; por lo majestuoso de su sem* 
blante amable; por su acción viva y graciosísima; por su sonora 
voz y fervoroso celo de su espíritu:, eonturbatae sunt gentes et in* 
clinata sunt regna: dedit vocem^suapiy mota est térra'' 

En la tercera parte dice: "i Ay de joii! ¡Qué no pueda en este 


J^ Saatoate á fevOT de .sus ap(isi<»n*dos qwe lo mro- 

^"- í«^«* libertar á s»s <Jevot08 de toda iníftmi», ieacré- 
^^^^¡^o^Tim^^^^' UA./jlolQr verdadero de aas 
^'^ ^ cl!Í«rallS^fi«H^a1 ¡Qué tto.pueda..eí,tendeme sobre 

ttoft matesj^taftuiu T »^ adppftaU *»» altara; vosotros 

^"^^^^''^mi^o^fS JsSw^ibcos. deyoQxoMrios y f<f' 

^''^'^^Tc^ofZSX^^^^^^^^ congregadoea esta fce- 
mas; vosotros, ^^^^¡^^ aran poder d^ w NepomuGeoo, ha- 

• ^MKií; SoVcierto á .RrQOttí\ciar atr*8 pala,hrft8.q»e4jw del 
?S ^^ Hizo Dios ad«»«aílA,^ingwlar y fomoso & wxestro 

eias Wef*^°* J^X copcnrrievos .á .«eleW ^us ¿loa«V cw el 

^T% I; Srs« W^áe*. de^pwnder.de su &Mitna, y 
j»nto finde imitar -sus *^tH,^.r ^^ ^ ^j 

prwcif»! c»réoter de «^^^^'JJ^^^ distinguido m dfifien- 

der 1« honm »«os ^ ^ ^p ^.tfiítws ,r»- 

^' rntt 4 Sffi ¿^^¿eudo á ;Jioí, dsshppraPdo i los 
pjíi,«ttOs,^«cuteieAao ae J ^^ ^ t^os 

TI^ÍTt Xr^Xao? y los mas ñbertí»^ y Pr^^J 
S:nd?^£%í»nel prójimo, del sacerdote, del reUg^osp. del 

¡hombre de repíiblic» . • • • (1)* 

i. „; rMTT Mundo por flío de Loza en X786 (2). 

La /Í.AYOR ftí»*- PE^ /tt-UNDO í^«S ; ;- 

80 perfectamente .«f °*°* y**!^^ es laay pn»i», «i« PJWbas oonTen- 
""pJ'-'l.U 1J.K» Ata» « M"^> A"*!» *S»»«»i>, Obiito a? Hipo». 
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Rio de Loza comieosa^u ftermofi de esta ma&^ra: '^Cese^a^ 
después de ta^toiB ^ob, el insufrible. tesoii; oon que iBÚtila^ente 
trabajan los. amnufo¿¿e0d.(l)»! par descubrir si la espantosa va^- 
.riedad con que .las almais xatoionaleai ya ibm ya meao^, se aso* 
man alas ventanas del cuerpo, conservando «siempre rínvicJiable- 
mente unifotme el :earáoter distintivo de Mda üao de sus actos." 

Despuei^, hablando del alma de San Amstin; dioe; ''la de A- 
gustino, á quien cupo en saerte'una alma Suena, no comoquiera, 
£Íno, grande, si^guu el iratan^ento que le dio Cristo en su vida^ 
.es la mayor, ila mas perfecta y mas noble de ^uajotas 'ba itiiado 
/has;ta ahora el brazo Robusto. 4el;0mnip<>tenW* (g) . • • Los serbios 
que descubren desigualdad en nüestoas almas, jai^iforfneoie&te 
.convienen en que las de las miú^f^^» áqweiies 'el filósofo (Aris- 
«tótele^) sindica de animoUee ü^perfeotos^ Idgran inferior nobleaa 
..^. Con razón es venerado (San Aguatan) como Padre de Fa- 
dres y Doctor de Boctores^ipor <fue á ^tnas de que fué Progeni- 
itor de doce Apóstciles y de que (á e^sc^poion de Antonio, de quien 

8enx)on Pan^rico que en sa clia (2S de agosto) y templo (el del convento 
de ^gufltÍD08) d^ la ciiidad de Santiago.de ftuacétgPQ, predico el Doctor D. 
Agustin José Mariano del Kio de Loza, bachiller en las cuatro mayores facul- 
tades, catedrático que fué de Latioidad» elocuencia y Filoso^ en el Real y 
Tridentino SenÚBario de la ciudad de Guadalajara, y Esammador Sinodal de 
este Obispado; Boctor en Si^rada Tcologia^ Rector que fué de los Colegios 
de Saai-Gcegorio y de Guadalupe de México; Visitador y Examnador Sino-- 
dal de efite ^J^obispado; Teólogo Consultor del Cuarto Concilio Psovineial 
Mexicauo, y Cura ipteriuo del Sc^rario de la Santa ^lesia Metropolitaija de 
México; Cura prqpio de la parmquia de San Sebastian de Querétaro; Cate- 
drático de Prima en el Real Senúaario de San Javier de «ata ciudad; Juets 
subdelegado en la causa de la Beatificación del Venerable Padre Fray Anto^- 
nio Maj^l de Jesua; Comisario del Santo Oficio, su Mioistro Familiar y JuéK 
JEclesiástico sustituto en djcba dudad y su partido . . . Impreso en Méjico en 
la imprenta nueva Madrileña de los Herederos del Lie. D. José de Jáuregui 
en la calle de San Bernardo. Año de 178G." La Se!k>ra mi madre, que 
siendo joven vivió en Guadakgara en tiempo de la revolución, de Indefíen- 
denoia, conoció allí a Rio de Xioza siendo Magistral de la catedral, i algunas 
veces me hablaba de él. 

(1) Autores de psioologift debió decir el catedrático de filosofía en el se- 
minario de Guadalajara. 

(2) I una higa para el alma de la Santísima Viiigen. /Mui instruido es- 
taba en la teología el Doctor de la Universidad de México, catedrático de 
teologia en el seminario de Querétaro, rector de los colegios de Ban Grego- 
rio i Guadalupe de México i teólogo consultor del Concilio IV Mexicanot jSx- 
celente teologia se enseñaba a los jóvenes de los colegios de la Nueva Espa- 
ña por catedráticos como Rio de Loza/ 


Sí* 

aprendió BasiIío)i todos los demás Patriarcas, ó son sus hijos le* 
gitímos como Domingo y Nolasco, 6 sus díganos imitadores como 
Benita y Francisco . , • Digo pues en conclasion, que mi Santo 
faép no solamente mas grande que los Mayores y Máximos, sino 
también mayor qae el mismo .A^stin^ (1). 

^'Enmudezcan las ranas cuando truena el cielo (2) . , , Como 
cuarenta Papas, otros tantos Concilios y doscientos Santos Pa- 
dres y Doctores de primer orden, fuera de las Universidades 
mas insigneSf no hallan símbolos ni voces con que dignamente 
encarezcan su agigantada grandeza (de San Agustin). SoUcito 
iBu'discurso (el discurso de los Papas, Concilios, universidades etc.) 
por descubrir una idea cabal del carácter de este Patriarca Santí- 
simo, mide á palmos la redondez de la tierra. , ,en vano recoge 
las virtudes de la Palma, la dureza incontrastable del Fien^Ot la 
riqueza acrisolada del Oro, ia brillantez ardiente del Carbunclo 
(3), la fecundidad del Nilóf la ab^xndancia del Danubio, lo precio- 
so de la Margarita f el artificio de la Abeja, la inmortalidad del 
Fáni:^ (4), la generosidad del Águila, la solidez del Firmamento 

(1) ^Ser San Agostin niayor que el mismo S^n Agastinf A esto se Ila^ 
maba expeder a Yieyra en el ingenio. 

(2) Rasgo de elocaenda demostioa del catedr&tioo de elocaenda en el 
seminario de Guadalajara. Excelente elQcaen<^ se enseñaba a los jóvenes 
de los colegios de la Nueva España por catedráticos como Rio de Loza. 

(3) FeyjoD en bu Teatro Crítico, tomo 2 f , discurso jí f , dice: ^*Está ex- 
tendida en el vulgo (i él mismo advierte que muchos venerables bonetes i 
reverendas capillas pertenedan al vulgo) la persuasión de que hay un ani- 
mal adornado en ]& frente con la mas preciosa de f»das las piedras, á quien 
se da el nombre de carbunclo. Esta riquísima piedra (que ipejor se podria 
llamar astro elemental) dicen que arroja tan copiosa luz, que alumbra de no- 
che una dilatada campiña.^^ Entre la \Pa/ma i el Fierro i otras boberias, el 
consultor del Concilio IV mienta el carbunclo, i este rasgo prueba que la his- 
toria natural que sabian los Doctores de la Ubiversidad de México i reputa- 
dos sainos como Rio de Loza, era la viejísima de Aristóteles en su libro De 
Mirabílibus Atiscultatumiius^ en donde habla del carbunclo, del unicornio, 
del basilisco, de la. salamandra i de otros animales maravillosos. Pnieba el 
atraso en que estaba la Nueya España en las ciencia^ nati^rales, no ya en el 
siglo XVil ni en la primera mitad del XV 111, sino en los últimos años del 
reinado de Carlos III. 

(4) Doctores de la Universidad do México,, rectores de colegios, teólogos 
consultores en un Concilio, comisarios del Santo Oficio, jueces en la causa de 
la beatificación del Padre Margil etc. etc., como Rio de Loza, todavia a fines 
del agio próximo pasado estaban creyendo en el ave Fénix, bastantes anos 
después de la muerte de Feyjoo que habia combatido esta patraña. De ma- 
nera que, si a Bio de Loza, le hubieran dicho que el ave Fénix le había habla- 
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(l),^ la monarquía del Sol j k alteza del Serafín.^ 

^'Las caatrp diversas caras que tenia cada animal (de los caá- ' 
tro atiimales del Apocalipsis), correspondientes á las espeóies deto« ^ 
dos, sóbrelos cuales estaba el rostro de la Águila, significan que-* 
en cada Evapgelistá se admiran otros tantos sentidos capita]éi><, ' 
que tan enérgicamente promueven sussiiccesorés, sobrepujando ^ 
en todos ellos á los demás: Béétores mi Agustino; pues aunque 
todos cuatro bation por igual stfs alás para vókir, Ips tres prime- * 
ros, al fin como animales terrenos (cvfadhtpedos}] caminaban 
tierra á tierra mas la- Águila celestial, levantando^ su impulso so- ' 
bro la tierra, pasa las nubefl, subi^' á'los cielos, no contenta con 
llegar hasta el tercero cOn Paulo, se remontd sobre el úttimt) en 
los quince libros que escribió- de Trinidad'* (2), 

"Aventaja f^San Agpstin) 4 todos los- eruditos del universo 
tanto como excede á las estrellas el sol, llamado así poT qtce ^ 
soló resplandece con la luz propia de que todos los astros ó Poc- 
tores participan*' (3)^ ., • 

* Haolándó de la. tempestuosa iuirentud de. San Agustín dice: ' 
^^El pudor de la naWraieza, el decoro del ^sujeto, ^y la saá^idad^í 
del templo pe estrechan ^vpl ver el rostro atrás, para cubrir ' 
cQii la disimulada capa del silencio lasrergüetisas que manifestó 
esteNoe, embriagado con el cáliz mortífero del siglo." I hablan- 
do luego de la conversión de San Agnstin. al pié de una higuera, 
dice: **cüal belicoso toro acosado en la somora de una higuera, [ 
que hasta hoy dura por remedio universal, rindió en fin su espí? 
ritu soberbio al mas diestro lance de la gracia" (4)^ 


^»i"""*^^»« 


do al Padre l^Iarj^], lo habría oreido a pie juntillas. 

(1) £1 firmamestio aquel del sistema de Tolomeo, solidísimo i durísimo 
como Mo demooio^ /Exoeleate astFouomia se ensetete a los jóvenes de K)s 
colegios de la Psueva España por cat^drátioos como Rio de Loza! 

(2) «Uuo de los hechos mas notables que se ^cueotran en las dantas JSs- 
critaras es el rapto o viaje'de San Pablo al délo; pevo seguu el sentir de Rio 
de Loza ese viaje fué mooo de pavo eu eomparacion del de San Agustiu, 
quien subió en el cielo machísimo mas que San Pablo i le ganó viejo. Por 
(]ue si San Pablo llegó hasba el teroej oielo, San Agastin llegó hasta donde 
están las siete cabrillas, i. d^pues dio ra^on de sllas diciendo que dos son 
verdes, dos encamadas, dps asmles i una de mezcla. 

(3) /Excelente astfronomia jia -que enseñaban a los jóvenes de los colegios, 
de la Nueva España cutecL^t^ccs coima Ri^ de Losal 

(4) Aqui llama el predicador una nota en qae nói avisa que los toros 
mas feroces, si se atan a .iH)a h^uera, vepeutiniimeDte:^e'hacen mansos, apo- 
yando esta noticia en ks EtimolotgiaS' de San lúiffto: 'Tauros quoque feroci- 
ssiiiios^ ad ficiis c^rborem^ligaio^^ rep^ite tmneuúscere dicnnt. 


S&IBr 
' 'Después que te ^ila^bek (id Sah Agustiü) AtkgA ea cftme» Ajr« 
c&ag^l embajador, Yirtad mamvillaaa., Prioctpado que tig^i Fo« 
teai^ que mauda» dominaoioD que triuD&^ Trono cb SaoiÁdAd» 
QoexulHQ.' sftbio y SerA^Hi ardiente, miradla^ miradle aU& recaoor 
tadob, i^Uá^jujQtoaliaaQceaiUe- oo^^UfcetriOi behmdopor le» cjca 
comoc Aguóla bidinipica, y aadiwta • • « •" Baaika, baste» termioer 
iDos^ yi el germen de Ri^r de Xioza^ ¡Uamar a Sao Agustm A* 
galla bidr6picaJ . {Que bQripFl La estétieai de Rio de Losa era 
tan gjOr4a como aa San Aga8tiai.<HHiyertido^ ea ¿guila^ I lo mas 
chhtosOí ^, qu9 d^&pui^ ()uie el cat^dirl^tico de teología Qn> el ae** 
minarlo de» Querótaj^) dijo tantAfi barbaridades^ su aermoa fué 
lI^va^Q eu las palmaa d^ las manc^ por lo» prohombres, de la 
Nueva España, i las au^FÍdadef ealQSÍást&cas« i civiltia le abríeroa 
d^ par af^ par 1{mi ¡fwrWdeb la ippreMba (1).. 

IM piHM il^ ... 

« • « 

(1)^ Al freota del s?tqi«)X| se, vea U Jtpi^oiaq qqc9ini£8ticai de ]Fray A^xr 
ionio íiCOD, dominico i Maestra en teología, i la de D. Joao Gre|gorÍ9 de.Qaia- 

Sos, Doctor i Mciestro de la Universidad de México i Prepósito del Oratoria 
^ San Felipe Neri de la lúisma capitid, il cttal dice: ^^1 (sermón de Rio de 
Loza) es una oompósíoion perfócta de elocuenoih cristiana; por que en él res- 
plandece una inyendoa tan naCbral cótno ntieiRa, nnas pruebas tad sdfidas co- 
mo clajtBSf unas figuras^ tan henoesas *como insinuantes, una emdScioii ton es- 
quisita como propia, una elooueiott ta» iaa oomO'SeociUa^ y aaS se kdlaír dies- 
tramente manejadas todas 1^ reglas y primores de la Retériea- '' I ye digo 
que a la cabeza del autor d^l sermón de San Agpstia se le piiede aplicar es- 
té pensamiento de Galeno; **La cabeza humane^ es como una grande calabaza: 
tamqiiam ciicurbita ma^a?^ (Citado por el Doctor Gazola en su libro 
''El mundo engañado de los falsos médicos," discurso 1 f ). 

El sermón del gran Rio de Loza, yaso de las ciencias, palma i corona del 
seminario tridentino de Guadalajara i columna del Concilio IV Mexicano, fué 
celebrado, no solamente ocm las aprobaciones encomiásticas de los eruditos do 
la Nueva España, sino tamlñen con los versos dé los poetas de la mtsma« AI 
frente del Sermón se lee este soneto de D. Jesé Ranron Moreno, Sotomapr 
y- Tapia, hijo mimado de Apolo: 

Absorta al escucharte mi insipiencia 

E instado de mi Musa, aunque moco»a\ 

Quiero aplaudirte/ pero con qué cosa 

Tiene & mi afecto con indiferencia? 

8i por jRfo me sugiere la fluencia 

De tu doctrina dulce, dará, hermosa; 

8i por Ijoza te encuentro mas que losa 

Piedra fundamental de la Elocuencia! 

Pues si Rio y lA^za me causan este aUsmo, 

Tu tema ha de absolver mí ei^iavagancaa 

Y librarme (o Doctor!) de un barbmsmo. 

Solamente hoy desmiento mi ignorancia, 


m 


^sf{fk0íx Dil ^A«r JAiíTtó POR Lopwr/Auf^fo tti tfk. 

Fui predicado el 21 de septiembre eh la catedral de í)uraDg^o, i' 
no se imprimió baslta nueve años despuesl a solicitud i expensas 
de D. Vicente Bemabeu, Doctor en Derecho Civil por la Univer- 
sidad de Yalencilfl íasi bonsta en la portada del Sermón de Gaá^ 
dalupe) i asesor de la Intendencia de San Luis Fotosi. 

Textor *^Matíkaeunt nomine. Se llamaba Mateo, talábras- 
db este Bvatígélistá ni capítulo 9, verso &.'* 

Del EocoHiló: **¿Por qué no he de hacer hoy, respetable Con* 
greso (1) c^ue fortnéif el elogio de Mateo aquellas mismas voces 
cbn que éste Bvangelístai ha procuradoi se^un la expresión del 
Padre San Geró'niino, su' humillación y abatimiento (2). Se lla- 
maba Kateo: MMthaeum nomine. ¿Qué neceéidad tengo yo en es- 
te dia de añadir otra cosa? ¿Porqué hemos de cansarnos en regis- 
trar solícitos las Escrituras abantad, en buscar símbolos'» en apro- 
piar figuras y acó ttíod'Af epítetos (3) al Varón singular, cuya vene- 
ración, celebridad y culto os, congrega hoy en este templo santo/ 
Cuanto gloübso» cuanto sublitne,. cuanto íastructito, cuanto gran- 
de se puede proferir de vuestro tutelar y principal Patrono, to- 
do Ib éücoeiítro yo; y aun me lisdnfi;eo lo encontrareis vosotros» 
en esta breve pero expresiva cláusula: ''Se llamaba Matéo:^ Mat- 
ikeum nominen' 

"A la verdad, Señores, si Mateó' según los Santos Paáres es 
una voz he'brea que significa en literal sentido, ó el Don de Dios: 

Diciendo que te excedes á ti mismo^ 

Smub siendo tú de tu elegancia . 
A tales disparates se daba en la Nueva Espalia el nombre de poesía^ i se les 
conoedian los honores de la prensa. Se vén también al frente del sermón o- 
tros llamados verseS; del mismo autor, en que le pide a San Agustín que a él 
i a todos sus devotos se los lleve al cielo en convoy, caíátaaesdo por Bk> de 
Loza: - . ^ 

El nos lleve al convite .esclarecido, 

Yendo el convoy por tí capitaneado, 

MostráDdoiios aUá lo prometido. 
CSonvoy era una multitud de personas que haoian un camiDO juntas, unas en 
una serie de ooches, otras a caballo i otras en burro. Bien se habría reido 
San Agustín al ver a Moreno Sotomayor y Tapia i a todos los poetas como 
él, a Rio de Loza i a todos los oradores como éli a t^os sus aprobantes i o^ 
yentes ir entrando én el cielo en convoy. 
(1). £1 coro de los canónigos de Durango. 

(2) Bella antitesis, concepto excelente para principio de un sermón. 

(3) Crítica indirecta del estilo de Vieym. 
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Donum Dei^ 6 el que es dado por Dios: Donatus á Deo, ¿qué pue- 
do yo deciros en este dift grande, ni de mayor gloria para vues- 
tro Patrono ni de mayor consuelo para los habitantes de esta 
ciudad dichosa? Por qiie sí os digo que és un Don de Dios, ved 
aquí el gran principio de sus mayores glorias! Si después ,anado 
que es el dado jpor Dios, v^daquí el fundamento de vuestros in- 
tereses y consuelos.'' i t \ . < 

Proposición i división. **Doctos qué me escuc^vais, .ya me ha- 
bréis prevenido. Ya percibisteis bien toda ^U .econpmia de esta . 
Oración sagrada, dividida en dos partes que forman' el elogio de 
vuestro tutelar conforme á la. grandeza de ^u.nombre: Sepundum, 
ñomen iuum,ita et laus indi En la primera* vai9 á ver á Mateo , 
como raro compendio de' los dones de Dios qüe'recibp^ en sí mis-, 
mo: Donum Dei. La segunda os lo presentará \eoma epílogo 
hermoso de los dones que l)ios distribuye á su Iglesia po^i* M^teo: . 
Donatus á Deo. ¡Que incomparable dicha la. de f s$e Santo Apos- . 
tol! Nuestro buen Dios co)oca y poneá Mateo en su^ Iglesia co-' 
mo Un Don de sií diestra/ jQué felicidad la áe, todos los íiélea y.^ 
especialmente la de los de Durango! Mátep protegida. por Dios: 
lá Iglesia protegida por Mateo. Esté es t¿<ib el asunto sobre que . 
vengo á hablaros. Ayudadme á implorar, los auxilios de la drvi- 
na gracia. 

Ave iMajila.' 

De la Conjií^macíon. "Decir de San Mateo, SeiíAr Intendente 
Gobernador político, decir de San Mateo, según el li,teral signifi- 
cado de su glorioso nombre, que es un compendio hermoso, de. 
los dones de Dios: Donum Dei, es proferir en muy pocas pala- 
bras cuanto ha obrado el Señor por medio de su gracia para san- 
tificarlo, y cuanto obró su, amor á fin de adornars c5on los mayo-' 
res dones á este insigne Varón, que destiaó desde la eternidad á 
los mas altos y soberanoB fines. . .Si aquel buen Dios que dá sus 
denostarlos hombres, según la expresión del Apóstol San Pablo 
é los de Efeso, se acomodara en su distribución á las falsas ideas 
de los necios teólogos que deliraron en Marsella en tiempo de 
Agustino, solo concederla el primero de todos que es la gracia, á 

Juien se dispusiera de su parte: á un Abraham en Mambré, á un 
acob en Bethel, a un Moisés en Horab, á un Samuel en el Tem- 
plo- 6 á un Elias retirado al Carmelo; á un Benito én Gasino, un ' 
Bernardo en ^l Claraval; un Bruno en la Cartiga, tin Domingo * 
en Segovia, un Francisco en Alberne, un Ignacio eri Mañresa. 
Los Macarios, Pacomios, Hilariones y Arsenios de Tebaida, aq- 
rian erjtre todos los únicos dignos de este Don tan prgcio^p. re- . 
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ro Vos ¡oh Dios mió!, nos habéis instruido sohre el particular j y 
á pesar de los enemigos de vuestra gracia, pelagianos y semi-pe* 
lagianos, me obligáis á decir para común consuelo en este dia gran- 
de, que el principio del mérito solo es aquella gracia para la cual 
no hay mérito: que este Don admirable no se dá por las obras, 
ni presupone disposición de parte de los hombres^ por qjne de o- 
tro modo ya no seria gracia: que el conseguirla no es del que se 
fatiga, no del que quiere ni del que corre, sino que es gratuito do- 
nativo de Vos que os apiadáis: de Vos, que no venisteis á llamar 
á los justos sino 4 los pecadores, y quo^abeis con amoroso empo* 
ño buscar una ovejita que se perdió en el bosque entre malezas» 
casi como olvidado de las noventa y nueve que dejais en el valle 
entre las flores." 

''La gracia, sí Señores, la gracia dpi Señor busca también á 
loa Davides entre los adulterios y homiddios, á los Zaquees en- 
tre las usuras, á los Pedros entre las negaciones, á los Ladro- 
nes entre los patíbulos, á los fogosos Saulos entre las amenazas 
y furores, á las Magdalenas y Samari tanas entre las vanidades y 
placeres. La grat^ia, sí Señores, la gracia del Señor, semejante en 
todo á>aquella piedra que derramándose en copiosos raudales se* 
guia en el desierto á los israelitas, nos sigue también con amoroso 
empeño como dijo Dionisio: Amaione nos sequitur, aun entre los 
desiertos de nuestra iniquidad y las malezas de nuestros desarre- 
glos. Corre á las Cárceles Mamertinas y allí se bautizan los fo« 
raDgidos y delincuentes. Pasa á las Ternms de Nerón y allí se 
• convierte su copero. Entra en los prostíbulos de Antioquia y A-. 
lojandria, y alli gana á las Taides y Pelagias. ¡Buen Dios! Tu 
gracia multiforme busca á los Agustinos en las tinieblas del e- 
rror, á los Camilos de Lelis en las casas de juego, á los Jacobos 
CQ las grutas que esconden su delito, á los Juanes de Dios en la 
milicia» álos Beltranes en la caza, á los. . ..pero ¿por qué me can- 
so y os detengo?, ¿por qué no os hablo ya del triunfo mas noble 
de la divina gracia?*' 

•'Figuraos vosotros un galileo de nación, de religión judio, de 
])r.ofesion odiosa á los hebreos, un recaudador de tributos y pe- 
chos que imponían & todas sus provincias los romano?. Figuraos 
un publicano célebre, un pecador de profesión y público, un co- 
dicioso iufatne, un it varo insaciable, que en Cafarnaum, celebérri- 
mo emporio sobré* la costa d^l mar de Tiberiades, reside on su 
oficina; olvidado de Dios; atado á los bienes de la tierra; casi sin 
religión, eñ un empleo que tanto se conforma á sus inclinaciones 
y con un corazón que solo asiste donde está su tesoro. Figu- 


rso3 por último un hombre [mejor dirá nn monstruo] cual lo dea- 
cribe el Eclesiástico cuando dice: que sada hay mas perverso, 
mas lleno de malicia que el avaro: lleno de aquellos crímenes de 
que es raiz y principio la codicia, como escribió San Pablo á sa 
Timotea, y un hombre por último que lo debéis mirar como un 
idólatra» siendo como es ciertísima la expresión del Apóstol 4 
sus queridos Gálatas: Avaritia idcicrum derv%tu9. Sin embargo, 
(¿lo creeréis Señores?, /oh 3>on extraordinario de la divina gra- 
cial)» solo con- acercársele Jesucristo, con pasar por delante y de* 
cirle amoroso dos palabras, ya le sigue Mateo, ya la abandona 
todo, se arrepiente, se convierte, se muda, «e dedica á imitarlo; 8e^ 
qwMuB est eum. • ^/Qué desgracia la mial ¡Qué no pueda yo hablar 
con la extensión debida y exponer los motivos de una proposicioa 
tan gloriosa á mi Santol ¡Qué me ha de ser preciso decir solo en 
compendio la prontitud con que lo deja todo luego, luego: libros, 
papeles^ cuentas, oficina, caudales; la generosidad con que atrope* 
fia los humanos respetos y aun temores, y la resolución con que 
un ministro público sigue á un hombre al parecer oscuro, y que 
ni aun le indica aquel destino á que ha de conducirlo!' '(1). 

Epüoffo. ''{Dichosos habitantes de Durango!, tal es vuestro Pa*> 
trono, tal vuestro tutelar, dado también por Dios á esta ciudad 
é iglesia para su dirección, P&ni sti honor, su gloria, su protec- 
ción y amparos Donatvs á Veo. Tal es el protector de quien os 
olvidáis, cuando entre las desgracias, la sequedad, las hambres y 

f^este asombrosísima no lo invocáis jamas, ni os acordáis que oa 
o ha dado el Señor para estos fines, en que interesáis tanto. Ii^«^ 
vocadlo pues desde este mismo instante; pero principalmente i* 
mitsui sus virtudes, su conversión^ su celo, su amor á Dios, su ca- 
ridad al prójimo. Haceos dignos de su gran patrocinio con unos 
frutos dignos de verdadera penitencia,^por que no hay otro medio, 
pecadores^ de gozar con Mateo por una eternidad de Dios y de 
su gloria. Esta os deseo etc." (2). 

(1) Una de las oosas que mé admiran en López Murto es que el osstella- 
no de que usa es el mismo que usamos en 1888, sin que haya en su sermón 
carismas^ cofres de la divina gracia^ sustentáoidos^ pervicacias ni otras pa- 
labras i frases anticuadas que he oido i aun leido en sermones impresos en 
mi tiempo. 

(2) Los sermones de San Juan Nepomuceno i de San Mateo me los rega- 
16 mi mui ilustrado amigo el 8r, Esteban Alcalá, catedrático de gramStica 
latina en el Lioeo del Padre Guerra. 

He leido el Sermón de Nuestra Sefiom de Guadalupe, ptedíoado por el mis- 
mo López Murto en la iglesia parroquial de San Luis Potosí en 179}^ i tiene 
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£l. GhAN ^ONSTI^UO DS tD^piELOS POR ^Bl^I^ERA EN Í79O (1). 

Bsta Sermón tiene aíguaas cosas buenas y otras gerundianas. 

U soUdttE i eoDÍormidad oon las regla? de la oratoria que los anteriores. Kn el 
onerpo d^ sermón dioe: M/Felicíajunos indios, diciiosos haUtactes de las Amé- 
ricas/, yo no pu^do ocultar mis flíentimientos. Soy europeo 7 os miro con ebyi-. 
dia. Yo miro vuestra tierra, esa tierra eo que estáis, .como una tierra sant^, 
por que es iiua tierra convertida en un cielo. Yo miro vuestros montes, montes 
coagulados, montes pingues, montes elevados sobre todos los montes de la tie- 
rra, por que en ellos habita todo un cielo, pudiéndose esculpir en una de las pie- 
dras de vuestro Tepeyac la brillante inscripción que dejó escrita el Padre San 
Ambrosio hablando del de Horeb: Men¿ Qngelicnefrequentationis. ¡Felices vo- 
sotros, y mil veces felioesl, pues con envidia de las demás naciones,- ha escogi- 
do el Se&or uno de ^estros montes para la exaltación de Maria su Madre. 
Védla allí en aquel cerro cortejada, .aplfiudida, engrandecida por todas las co- 
sas de la celestial corte: Caelestium, Védla allí en aquel cerro como Escala 
Mística del Jacob verdadero, que descendiendo desde el cielo a vuestro país, 
toda llena de ángeles, convirtió vuestro suelo en remedo envidiable de la 
gloria.'' 

En él Epilogo ¿ice: /Ah! Si pudiera yo abrir sobre este pulpito la pro- 
digÍQsa Historia de esa Imagen . . .Os aseguro que do pude leer su prodi--' 
giosa Historia sin asombro, la repasé con lágrimas y vine á concluir decla- 
rando á María de Guad^upe en México nú singular, mi amada protectora. 
Por lo demás, yo supongo en vosQtros, con mucho mas fervor y mas fuertes 
inotivoB estos afectos nobles, desde que la jurasteis por patrona. .. Por esto. 
Señores, me veo en precisión de exclamar confiado para vuestro consuelo: 
Hambres, pestes, tormentas, terrenaK>tos, desgracias, alejaos de esta feliz ciudñd, 
por que asi lo manda nuestra Guadahipana. Vientos soplad suaves, nubes ve- 
nid fecundas, floreced valles, fr notificad ó plantas, campiñas dilatadas abun- 
dad en los granos, por que asi lo manda nuestra Guadalupana. Retiraos tris- 
tezas, desconsuelos, angustias; demonios, confundios y bajad á la cárcel del 
abismo para no inquietar a los de esta ciudad, que es toda de Maria, por que 
asi lo dispone nuestra Guadalupana. Angeles asistidnos, acompañíidnos, pro- 
tejednos, que os lo manda Maria, para que asegurando su favor y su grada^ 
la adoremos unidos en la celestial patria. Esto os deseo etc." 

£1 Doctor Bemabeu, á cuya solicitud i expensas se imprimid este sermón. 
* dice en la dedicatoria, hablando de dicha Graden: ^*Leedk, y sin apremio al- 
guno ccmfesareis que es una Oración eficaz, elegante, metódica y erudita, que 
son todos los primores de elocuencia que en las antiguas piezas oratorias 
(las de Fray Luis de Granada i otras del siglo XYl) desoobrió el sabio 
crítico de nuestros tiempos Peyjoo." 

£1 andaluz López Murto i el valenciano Bemabeu hablan venido de Espa- 
fia hacia pocos años, allá habian presenciado la revolución en la omtoria sagra- 
da, iniciada por Feyjoo, llevada a cabo por el Padre Isla i secundada por Car- 
los UI, i ambos eran partidarios de la nueva oratoria. 

(1) V.£l gran Monstruo de los Cielos Señor San Augustin, Sermón Fanegí- 
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Dice Herrera: "Confesemos humildes nuestra limitación, y cre- 
yendo como fíeles católicos que cada uno de los Santos Doctores 
es grande en el reino de 'los cielos, publiquemos también que es 
incomprensible á nosotros su grandeza. . .Pero ^cuanto mas in- 
comprensible será la excelsísima, elevación del siempre y en todo 
incomparable el Señor San Augustin, cuando los miunos Santos 
Padres y Doctores afirman que es el gigante sin igual de su coro? 
(1). San Gregorio Magno, después de estaren la gloria aseguró 4 
Tagio ó Tayon (2), Obispo de Zaragoza, que Augu^tino ocu]ia eu 
él cielo lugar mas eminente que el de los otros Santos Doctores. 
San Gerónimo dice que es águila caudalosa que remontó tanto 
el vuelo, que bebió mas luces que otro alguno de la infinita ho* 
güera del 8er Divino. San Kemigio afirma que excede á los de* 
mas Santos Doctores como el Sol á las estrellas* San Isidoro 
asegura que aventajó en ingenio y sabiduría á todos los Maes* 
tros. San Ambrosio lo llama Augusto Invicto Emperador de 
todos los Sabios. San Bernardo escribe que arrebatado en éxta- 
sis, vio que de los labios de Augustino salia un rio caudaloso 
que con sus aguas fecundaba toda la Iglesia, y que á la margen 
estaban los demás Santos Doctores. bebiendo de sus cristales" (3), 

rico que en su día y templo de la ciudad de San Luis Potosí predico el Doc- 
tor D. Manuel José de Herrera y Bracamonte, fundador de las becas reales de 
Oposición del Real y Primitivo Colegio de San Nicolás Obispo de Valladolid 
(Morelia)^ catedrátioo propietario de Filosofía y de prima en Sagmda Teolo- 
gía, y rector dos veces en el mismo Colegio; Cum propio y Juez Eclesiástico 
que fué de la villa de San Felipe (poco antes que Hidalgo)] Cura por Su 
Magestad del Potosí; Vioario del Colegio de Niñas de la misma ciudad; Co- 
misario de los Santos y Apostólicos Tribunales de Inquisición y Cruzada, y 
Examinador Sinodal del obisiiado de Michoacan. — Dalo á luz el M. R. P. 
Lector jubilado Fray Manuel de la Parra, Secretario que fué de su Provin- 
cia, Notario revisor y expurgador del Santo Oficio de la Inquisición, Prior 
que fué de los Conventos (rfc agustinos) de Santiago Undameo y de la ciu-^ 
dad de Zacatecas, y actualmente del de la ciudad de San Luis lN)tosí. — ^1^ lo 
dedica al Reverendo Padre Maestro Fray Lucas Centeno, Prior que fué del 
convento de duerétaro, Rector del Colegio de Guadalajara, Vicario Provin- 
cial de la Nueva Galicia, Presidente de Capítulo, Procurador por su Provin- 
cia en las Cortes de Roma, Madrid y México, Notario Apostólico y Provin- 
cial Absoluto de la Provincia de San Nicolás Tolentino de Michoacan. — Im- 
preso en México en la oficina de los Herederos del Lie. D. José de Jáureguí,' 
calle de San Bernardo. ARo de 1790' 

(1) '^Gante en la vida del Santo, folio 401.'' Gante es el que dice ceo/ 

(2). Tajón. . 

(3) Era el estilo de todos \o% gerundio^: suWr hasta mas allá de la Santísi- 
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'^La segunda razón por que se la dá este nombre (Monstruo^ á 
la prodigiosa Mujer del Apocalipsis, es por una maravilla verda- 
deramente monstruosa que en ella se advierte. Aquel evstupen« 
do Signo era en lo literal imagen de la Iglesia y en lo histórico 
de Maria Santísima. Para que una imagen sea perfecta son ne* 
cesarías sombras; luego en aquella imagen las hubo. No hay du» 
da, y esas sombras nacieron ó se formaron de las mismas luces 
que la hermoseaban.' Pues si el que se juntaran las sombra^ y 
las luces fuere monstruo nunca visto, ¿cuanto mayor monstruosi^ 
dad será que las sombras nazcan de las propias luces? Estaba u- 
na vez Augustino á obscuras, pero anegado en el mar de la eter- 
na luz, delante de una estatua de Cristo Crucificado, cuando re- 
pentinamente se iluminó la pieza con tan extraordinario resplan* 
dor, que llegó á verse la sombra del CruciBjo señalada en la pa- 
red. Quedó suspenso nuestro danto, porque no ppdia descubrir 
la causa de fí^fbro tan celestial; mas para que saliese de la duda, 
articulando voces el sagrado bulto de Cristo le habló de esta ma- 
nera: **¿Quó dudas Augustino? 8í tú (jue eres la luz de la Igle- 
sia, estás delante de mí, fuerza es que mterpuesta la talla de mi 
imagen se estampe su sombra en la pared.*' Asombraos, Seño* 
res, y al vór, no que el Sol, Luna y Estrellas sombreen el gran 
Monstruo Celestial del Apocalipsis, sino que el inaccesible Sol 
de Justicia Cristo, Dios y Hombre, ocultando sus resplandores 
infinitos, hiciese sombra para engrandecer las laces brillantísi- 
mas de Augustino'* (1)» 

'^Preguntadles á los Santos del cielo ¿qué juicio han forma- 
do, é dt, qUe opinión son acerca de la incomparable santidad de 
Augustino? (2), y oiréis que el Ilustrísimo Venerable Ambrosio 
Corano asegura que la grande alma de nuestro Santo, después 
de la de Cristo y sus Apóstoles, entre todos los mortaleá es la 
mas viva, cabal y perfecta imagen de Dios Trino y Uno (3) ; que 

ma Trinidad al Santo de la fiesta, i a los deinas eduurles la Taca encima. 

(1) Ban Agnstin es la luz i Jesucristo la sombra. Perfectamente. 

{2) /Cáspital, /también en el áek) hai opinioties! /Todavía en el cielo 
mffifltirá Santo Tomas en qne un reo siempre hade ser sentenciado secundum 
€dlegata et prohtia^ i San Buenaventura que no, que cuando al juez le consta 
en lo piivado que el reo es inocente,* no puede sentenciar secundnm atlegata 
€t ptxAata» /Tamlñen en el cielo tomistaa i esootistas andan a los tirones! 

(3) ^I qué diñan de esto los monjes dominioos i demás tomistas o sea par* 
tidarios de Santo Tonoas de Aquino? Que cuando llegara la fiesta de Santo 
Tomas. se deaquitarian i montamn a Santo Tomas Básate San Agustín i sobre 
todos loa Santos. 
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Santo Tomas de- Yillanueva la llama piélago* iamenso de los m^ 
cretos de Dios; que Saa Próspero se atreve á decir que es tam 
gigante la santidad de Augustino, que su vida hace reprensible 
j culpable el heroísmo de otros santos; qué el severísimo Mel« 
chor Cano opina que ningún docto» justo ó Santo es comparable 

con Augustino (1); que eUgttdíslmo é Incomparable orador 

Padre Antonio Yieyra (2) defiende que ocupa en el cielo la 
misma silla que dejó LuzbeP' (3). 

''¿Y con qué premio la Majestad Divina este deifico entusias • 
mo del amor de nuestro Santo? Con hacer nuevo* monstruo á sa 
amante corazón^ porque disparándole penatnaates saetas de su 
divina aljaba^ dejó impresas en él sus cinca Sacratísimas Llagas. 
Hablandp el Profeta Zacarías al capítulo 13 de Cristo nuestra 
vida en. el dia de su Ascención gloriosa, dice que atónitos los áa- 
geles al ver las hermosísimas Llagas de sus manos, les parecie- 
ron, tan. monstruosamente 'extraordinarias,, que paira salir de la 
duda preguntaron á Jesucristo: Quid sunt plagae iktae in dimi* 
dio mcvinmm tuaruml Mas atónito yo* al ver las cin£o Llagas del 

(1) Esta i otras apreciaciones han hecho» creer a Menendez Pelajo qna 
Melchor Cano no fué filosofó escolástico, sído ecléctico. Lo ha refutado í); 
Alejandro Pidal j Mbn/ me agrada mas lá opinión de este literato. 

(2) "Apenas^ oyó esto e! Cura cuando» (¿jo entre sí: Dios te tenga de su* 
mano.'^ 

(3) Esta apreciación prueba el dominio que ejeroia Vieyra sobre los pre- 
dicadores todavía en 1790 . Otros autores afirman que en razón de haber air 
do Luzbel el espíritu mas soberbio, el que ocupa la silla que dejo vacante en 
el cielo es San Francisco de Asis, por que ha sido el santo mas humilde. 
De esta opinión es el Slagistral Arce y Itfiranda, gerundio que yia conocen 
mucho mis lectores, el cual en su Panegírico de San Francisco dice: "que fuS 
sublimado su glorioso espíritu al trono de gloria que perdió el mayor de los 
ángeles, por que Francisco se hizo en el mundo el menor de los hom- 
bres.' Esta cuestión de sillaie i sobre el derecho de succedér al diablo, ea 
sumamente difícil e interesante, i en estudiarla, profundizarla i desentrañarla 
he gastado mas dias i mas largas noches que las que consumid Morse en la a^ 
veriguacion i descubrimiento del telégrafo eléctrico, por qae se presentan 
gilvísimas diñeultades en pro i en contra. San Agustín murió i subió al 
cielo en el siglo V; Saa. Francisco murió i stibió al cielo en el- siglo Xlir 
i ya se encontró la silla de Luzbel ocupada por San Agustín. Arce y Mi- 
randa i los demás teólogos partidarios de San Francisco, afirman qne este 
Santo tenia el derecho ds preforenda por que era mas humilde que San A— 
gustin, i Vieyra, Herrera i demás teólogos partidarios de San Agustín, apo- 
yados en García De Baneficiis^ afirman que este Santo tenia el derecho de 
preferencia por que era mas^sabío que Stm Fiancisoo. A Saa Agswtin le fa— 
wreda ademas la prescripción, 
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Salvador, impresas en el corazón de Augii^tlno, me veo precissi 
do á preguntarle: "¿Quien abrió esas cinco Quices heridas?^ ¿quien 
pifóo en tu abrasado Corazón eaos cinco portentosos rubíes para 
hacer su herniosura tan bellamente monstruosa?'' '^íQuien habia 
de ser!, me parece que le. oigo decir, mi dulcísimo amoroso He< 
dentor Jesús fué el que abrió esto9« cinco monstruos de gloria en 
mi Corasen, para hacerlo mas indefinible Monstruo de. lus Cie<* 
los.'' 

''Y después, de refarir (Santa Gertrudis) otros premios acciden- 
tales maravillpsisimp3, concluye esta primera visión diciendo: que 
el Eterno Padre. recogía varias flores que estaban esparcidas én 
el cielo y en la tierra^, y formando con ellas un .ag:raciado ramí* 
Hete, lo entraba en el Corazón de Cristo, y volviéndolo á sacar 
de aquel divino depósito, lo entregaba á nuestro Santo, con lo 
que quedaba su aliua ^nti^íma inundada de inefables deleites, y 
8U deifico Corazón convertido en socoro instrumento músico (1), 
cuya suave melodía regocijaba á Dios y á todos sus cortesanos. 
En otra ocasión refiera la santa que ante el mismo solio inacce* 
sible vid al Señor San Augustin, y que abriéndose el pecho, ex- 
traía de él su Corazpn,. que convertido en una fresquísima ira* 
gante rosa, lo ofrecía á la Divina Magestad, y que sus aromasr 
llenaban de gloria accidental á todos los espíritus celestiales.'' 

El epílogo es bueno: dice: *'¿Mas porqué razón os parece que 
exaltó á tanta altura la Magestad Divina á nuestro Santo, é hizo 
que lo supiesen los hombres? Para que viéramos como premia 
el Todopoderoso á quien verdaderamente le ama.. ¡O hijos de 
Adán, pecadores alucinadosí ¿Hasta cuando arrojáis la insopor- 
table carga de cuípas, que grava y oprime vuestros corazones? 
¿Qué fruto habéis sacado hasta ahora de haber amado tan ardien* 
temente las criaturas, los empleos, las riquezas, las vanidades, 
solicitando con tanta ansia la mentida gloría del mundo? Pre- 
guntad á Augustino ^jqué fué lo que sacó de haber consumido to- 
da la ftor de su edad en seguir la misma senda por donde voso- 
tros camináis? Y oiréis que os dice, que en todos los que el 
mundo llama placeres solo enfcontró intolerable acíbar, que con- 
tinuamente le amargaba el corazón. Keflejad y veréis como vo- 
sotros siempre encontráis lo mismo. ¿Pues que razón hay para 
que habiendo seguido á Augustino errante, no lo imitéis arrepen- 
tido? ¿Os estorba acaso la larga costumbre de pecar,, la violentí- 

(1) No dice el orador que instrumento era, i es extraño* que se Baya escar- 
bado esto a la fecundidad da su ingenio; Yo creo que filé un violón.. 
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üima faerai con qne os arrastran las pasiones? No desesperéis; 
mirad á Augustino, cayo corazón fué por el largo espacio do 
treinta y tres aftos vaso inmundo de todo género de iniquida- 
des; pero por haber amado como amó, el divino fuego de caridad, 
purinc&ndolo de tantas heces, lo convirtió en Monstruo bellísi- 
mo de los Cielos. Decidme pues, ¿por qué no amáis vosotros á 
Dios como Augustino, para que experimentéis lo propio? Si para 
esto os dijera yo que emprendieseis largas difíciles peregrinado* 
ñes, que escalaseis gigantes escarpados cerros, que nav^aseis 
hinchados procelosos mares, ó que maceraseis vuestro cuerpo 
con rígidas crudas penitencias, tendríais alguna disculpa para no 
ejecutarlo; pero cuando solo os digo que amets á Dios con todo 
vuestro corazón, con toda vuestra alma y con todas muestras fuer- 
zas como Augustino lo amó, ¿qué excusa racional alegareis para 
no hacerlo? Algunos de vosotros confesáis que sois de cortos ta- 
lentos, muchísimos, que tenéis mala memoria; ¿pero quien hasta 
ahora se ha quejado de escasez de voluntad? Ninguno. Luego 
dentro, de vosotros mismos tenéis lo bastante para amar á Dios 
excesivamente, y esto con tanta &cilidad, que con solo querer lo 
pondréis en práctica. Decidme finalmente'^ etc. 

Dilaciones fúnei^i^F^ ^^ ^^^ ¿XEqoíAS dbl jLUST^fsiHO A^-- 

CALDK EN 1792. 

La Oración latina, que fué pronunciada por D. José Apolinar 
Vi^carra, marques de Panuco i prebendado de la catedral, me pa- 
rece mediana en su composición i lenguaje, a excepción de alga- 
nos trozos en que el orador imita el lenguaje de Cicerón, por e- 
jemplo este con que comienza su exordio: ^uod erat vehementer 
optandunif qrwdque nuper d praepotenti honorum omnium condi-- 
tore et largitore Deo prckecábamur^ sumvM cunctorum ordinum 
consentione, quantam nunqtiam in mtseris graviorihusque oasihus^ 
quibus per ho$oe anuos afiicti, atque jactati sumus^ me vidisse aut 
audivisse merniw ut D, D. Fr. Antonius de (1) Alcalde^ si minvs 
vitam immortalemi quod nemini unquam datum est^ divinaqueju^ 
m vetante at ea quajruüus erat nobiscum, ageret diutumiorem. 

La Oración castellana, que fué pronunciada por D. Juan José 

(1) Ese de fué inventado por el aristócrata marques de Panuco, pues 
nunca lo uso el Sr. Alcalde, quien perteneciendo a la clase plebeya i no te- 
niendo sus padres el Don^ nunca permitió que se les puáese; i ademas que 
Alcalde es de los muchos apellidos respecto de los qué las reglas Sel idioma 
no pernnten el uso del de. 


Moreno, Dignidad Tesorero de la misma catedral, también me 
parece mediana, como lo confiesa él mismo en el exordio dicien- 
do: ''Tampoco esperéis en mi Oración afectos vivos, figuras paté- 
ticas ú otros adornos oratorios, que tal vez se hacen sospecho- 
sos de mentira á un auditorio cristiano*'' 

^ERMON DE JÍUESTf^A -^EÑOE^A DE /U^ANZ^ZU POR GOAREÑA 
EN 17% (1). 

Cada ano tiene-su modo de matar pulgas: vamos a. ver un ser- 
món por otro estilo. Este sermón es mediano en su conjunto 
pero afeado con un lenguaje en que abundan los arcaísmos, bar-' 
barismosi solecismos. I tío se puede atribuir este defecto a que 
era el castellano que se usaba en Acaponeta, de donde según Be- 
ristain era nativo el Padre Guareña, sino á que aun en Guádala- 
jara, en donde vivía dicho predicador hacia muchos años i a cu* 
ya clase llamada decente pertenecia, este eraíel castellano que se 
usaba, aun en la generaKdad de la gente decente. El sermón im* 
preso tiene otro dofecto, i es el de una multitud de notas en la- 
tín eitrafalarias, que le ocuprió poner al autor, para indicar las fi* 
guras retóricas que contienen muchísimas frases 1 conceptos. 
Parece que Gruarena al imprimir su Sermón se propuso publ— -- 
un panegírico de la Virgen de Aranzazu i dar lecciones de 


icar 
re- 


tórica, i de retórica seudoperipatótica: es pues un curioso docu- 
mento histórico, asi de la oratoria sagrada en la Nueva España 
en los últimos años del siglo próximo pasado, como de la retóri- 
ca que se enseñaba en la misma época i del idioma en que se en- 
señaba. 

El texto es el siguiente: **Super omnem glonamprotectio. La 
.protección sobrepuja á toda gloria. Isaias, cap. 4, v. 5." 

Comienza el Sermón asi: **¿Y qué deberé yo ahora pronunciar 
(2), puesto á la frente de un auditorio sobre numeroso ilustre.^" (3), 

(1) "La Mayor Gloria y felicidad de Cantabria bajo la protección de Mana 
Santísima en su Soberana Imagen de Aranzazu. Panegírico Artificial qoe en 
ki anual festividad con que á esta Señora celebra su Ilustre y Real cofradía 
en su Iglesia situada en el cementerio del Señor San Francisco de la ciu- 
dad 4e Croadalajara, predicó en 11 de Septiembre de 1796 años el R P Fr 
José Buenaventura Guareña, Ex-Lector de artes en el convento priiicipal de 
loa de la Provincia de Xalisco de dicho Señor San Franciaco.—Lo da a luz el 
Br. D. José Ignacio Baaauri, y lo dedica á la misma Señora:— Impreso en 
Guadalajara, en la ofídoade D. Mariano Valdes Tellez Girón, año de 1797 '» 

(2) Dubiiatio. (3) Exordium conjuncttim. 
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^^¿Esperais acaso dd mí (1) que rev^oWiendo las metnorlaÉ de ía 
venerable antigüedad, os ha^a visible ser ella (la Cantabria) an* 
tonomásticamente la tierra de los Blanca por su nobleaaf " 

''Há/ {2y Yo bien pudiera, Señores, jusütmente emplearme en 
estos elogios, y levantando de este modo dichosamente la g: 
de esta nación (la Cantabria) sobre las estrellas, haceros 
su autoridad y. mayor ia sobré los otros pueblos.'' 

''Sí, en efecto, Cantabria (3), gózate, gózate cuanto quieras coa 
estas glorias; de todas tus felicidades antiguas y modernas forma 
como te parezca elcapital de tu buena ventura. Pero no\4^f que. 
de este modo no habrás acertado á señalar en que consiste tu só- 
lida grandeza^ Olvida, olvida por tanto tus antigüedades todas, 
sepulta cuantos monumentos testifican tu extensión y tu auto- 
ridad. No te acuerdes, jio (^5), de tu soberanía sobre los extra- 
ños, no del prez** etc. 

'^Tu blasón envidiable, tu felicidad sin contingencias, tu esta- 
ble dicha, tu prestante memoratísima gloria, consiste (6) ¿en qué? 
En el fomento, en la clientela que te acuerda y asegura el bellí- 
simo simulacro de Maria, bi\jo el augusto enfático título y re^ 
nombre de Aranzazu/' 

'^iSefiores .... (7) Yo he pronunciado en vuestra presencia un* 
proposición que reputo ciertísima'' (8). 

''Su garganta (de la Santísima Virgen) es dulce (9) panal, que 
destila miel sus labios; bajo de su lengua no hay sino leche. Ella, 
María Santísima, es aquella Muger fuerte que describió el Sa- 
bio, la prudente, la predilecta del Altísimo, la restauradora de 
aquellos desastres que nacieron con el mundo, y en quien la ma- 

f estad de todo un Dios, castamente se complá. • .ce (10), sí| bien 
igo, se complace mucho mas que Asnero con su Ester, mas que 
David con su Sunamitis*' (11). 

''Tanto (12) y mucho mas que yo no puedo alcanzar es Marm 
Santísima, correspondiendo á su natural perfección Ja abundan- 
cia de los dones á la abundancia de la autoridad, [13] á la autori- 
dad el poder, al poder la protección. [14] Y qué ¿no la ha ejer- 
citado en todos tiempos, en todas edades, en toda ocasión, sobre 

(1) Qmmunicati&. (2) Exdamatia, (3)- Transnominatw. 

(4) Epanortosis. (5) Praeieritío. (6) Sustentatio. 

(7) Esos pantos suspenahros están en el origmal. (8) Exordiohim. 
(9.) Prosapogmphia. (10) Xsa á i esos puntos suspensivos están cu el 
Setmon. (11) Contentio demonstrativa. (12) Evtphora, 
(13) PalUoffia. (14) Thtnsitio. 


1m |>ueblo8 [1], sobre hi ciudades, sobre las provincias, sobre 
loB Mifaós enteros, iBobfé lab gentes todas?** 

^*Pot qué eñ efecto (3), una reina tan isfoberátife y laü beñefi- 
oioM putek ton todo el tnundo) no puede menos que formar toda 
la tíamá de lá verdadera gloria de eátá nación. Super ütnnetft 
glormm prctectio (3)/ 

"Ello es cierto (4) que la Providencia divina obi*a siempre conf 
uniformidad espantable entre los medios y los fines (6), sin que 
ohtk alguna saya sea casual. Pues si Dios (6) en los sempiternos 
inapeables consejos de su adorable Providencia había detertnina- 
do enriquecer á Cantabria con el bellisimo simulacro de s^ Au- 
gusta atibada Madre, ¿quien duda (7) que Su Magestad decretaría 
igualmente mil beneficios pai^á esta provincia^ por bola áü aten- 
ción y respeto?. • .Traída i • . «traidá. . . .Pero ^^qúé digo yo?" (8). 

"Si, Señores, ou mayor gloria, (9) su fortuna, éu. felicidad. ¿Lo 
dudáis? (10)r Fueísi qué ^no habéis registrado, nó habéis leído las 
Historias? ¿l^o hablan estas de Cantabria como de un pueblo di- 
latadísimo, (11) pero impróspefo y cubierto todo dé las palpables^ 
tinieblas deí la hincha pot inucho mas de diez lustros?' £12]. * . . 
Llegaron á vivir (los cántabros) [lí] corno de asiento en las tinie- 
blas y en la sombra de lá muerte. Si" (14). 

"/Qué desventural ¡Qué desdicha! (de Cantabria). Téd fei po- 
dia ser mas infeliz y miserable su meiamtSrfosis áubver'sion.^ (15). 
"¿Pero qué, Señores, siempre ha de durax esta su presura, (16) y 
siempre ha de estar enteramente abandonada en poder de los oa- 
bilonios infernales?. • . ¿Se abrevió ya por ventura la mano y' el 
espíritu del Señor, ó se levantará acaso para acabar de dar á co- 
nocer la fuerza de su brazo?" (17), 

"El pueblo electo (la Cantabria), la gente santa, d quien él 
Todopoderoso quiso sacar dtíl Egipto bárbaro de sus discordias^ 
sacudir de su cuello el pesado (18) yugo de sus tasqueras^' (19). 

(I) Apalage. (3) Prebaiio Énihytnema. (3) Oommaratio. 

(4) Sillogismus. — Mayor. (S) Este peodamiento de Guarefia es de u* 
na profunda filosofía. (6) Minor. (7) Conseqvens^ 

(8) TVansitío occulta. (9) ^anastropke. (10) Transitio oamüa. 

(II) Hypoiiposis. (12) Los mexicanos ya tenemos mas dé diez las- 
tros de hincha, (13) Ipozeugma: (14) Antistrophe, 

(15) Epiphomena. (16) Cammunieaiio. (17) SimilHer desinens. 

(18) Ipoceusis per dissolutionem. (19) Hermanas de hincha^ de 

prestante^ de presura^ impróspero^ ostensión^ premioso^ proejando^ excurao^ 
abanderizadas, pugnacidad^ sumidad^ apretante^ diuiuma, presentanea-^ 
mente, eetrechantes^ carismas^ suputarlos^ ages^precipitosos^ incornercta- 
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'*¿Y el espíritu faccionario? Terminó [ 1]. . . Yo, por lo menog, 
de mi confieso, que es forzoso dilatar el pecho para dar lugar al 
gozo que me posé cuando* contemplo esta su gloria y la mayor: 
Super omnem gloriam protectio (2). . .De aqui diria yo tambieíi 
que esa Imagen fué el astro de que se valió el cielo para que lle^ 
nase de claridad á los Cántabros en medio del silencio de la no- 
che de sus culpas. (3) La Luna lleaa en sus dias'* etc. 

"Dejadme decir mas. A vista do todo esto, diria yo que Ma* 
ria Santísima en su Imagen de Aranzazu y á favor de los Cánta^ 
bros, desempeñó en todos sus números las soberanas antonoma- 
sias que la dan los Santos P,adres: de auxilio fortísimo contra el 
diablo, el J)amaaceno; brazo de nuestra defensa, San Anselmo; 
escudo de muerte contra el infierno, ej grande Alberto; defenso- 
ra de presión y couculcadora de los demonios, San Buenaventu- 
ra, (4) Andrés Cretense y el Cartujano," 

«^Entonces os baria ver que á Aran^zu recurren los afligidos, 
y alcanzan alivio en sus trabajos; [5] á Aranzazu los labradores^ 
y sacan feracidad para sus campiñas; á Arauzazu los soldados"* etc. 

El predicador dice a Cantabria: "Uo, jio son tu« verdes coli- 
«as las que han traido á tí de# lejos tantas gentes (6). . .no los 
árboles de varios olores y frutos que te visteii [7], ni son los 
aiíes que en tí corren sin exceso, los qué te han levantado i tau 
^Ito grado de fortuna y felicidad (8). No, no, A sola la Imágea 
<ie Aranzazu debes on el dia reconocerte deudora de tanta dicha 
y ventura. Ella es la que ha conducido á tu patrio suelo tan- 
tos peregrinos, que nun^erándolos alguna vez, has llegado á con- 
tar hasta dos y hasta tres mil (9), Peregrinos huaros pudrigO' 

bles^ jorfes^ quierais \ otras íí«ses semeiantes; de todas las qa¿ anns ya en 
X796 eran anticuadas, i por lo mismo no se vén en los Sern^nes de Lope< 
Murto, i otras son expresiones ^ue nunca han sido redbidas pon^) castella- 
nas, i en consecuencia «on disparates. 

(l) Siibjetio. (2) Permaneniicu (3) Protozetigma. 

(4) Polyantea Mariana Marracci. Aqui tienen bs lectores una de las 
ftonosas /'o/ían^éa^, usadas todavía en 1796. [5j Anaphára, 

(6) Per negatimem. (7) Descripiio. (8) Hendiadys. 

• (9) poquísimos en comparación de los que concurrían a San Juan de los 
Lf^os dé 1821 a 1855« De aquellos peregrinos muchos iban unos a un san- 
tuario i otros a otro en cumplimiento de algún voto o con otro motiyo de devo- 
ción i muchísimos pasaban la vida de santuario en santuario i recorrían todas 
)as provincias de España. Admira como los cojos i los enfermos anduviesen 
tanto; le explica este adagio castellano; ^*6ordon y calabaza {hiíttxe [lara llevar 
>1 agua) vida holgaza/^ El pi*edÍGador tSuarefia, monje franciscano, elogia a 
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y ios en Bus patrias; pero que para estas piadosas jornadas se a- 
Uentan, se animaui se coavidan" (1). 

'<Sí, SeñoreSi María de Aranzazu ha hecho que sin salir los 
Cántabros de su patria, uo he dicho bien (2), aun sin salir de 
sus casas, puedan registrar tanto de Europa y conocer en parti* 
cular sus personajes mas ilustres, sus capitanes, sus Príncipes, 
los varones mas insignes, los Generales de Ordenes Eeligiosos, y 
la que ha postrado á los pies de sus altares á los mismos Monar- 
cas. Sí, Felipe Tercero de este nombre, contra el dictamen de a- 
qudla prudenU política que reduce á los Reyes á no dejarse ver 
eon facüidadf y mticho moa á conceder con escasez etis palabras, 
para que el trato familiar no disminuya la autoridad y schera- 
íUa (3), esta Majestad, á quien ya entonces obedecian dos mun« 
dos, deja su solio y se presenta en Aranzazu á hacer súplicaB y 
rendir hiperdulias á esta Señora** (4). 

Epilogo. '*Y vos Beina clementísima extended vuestra pro- 
tección sobre cuantos veis al pie de vuestro altar. . .Señores, la 
ternura de mi corazón manda ya y pone silencio á mis labios. No 
puedo mas. Pedid allá vosotros cuanto quierais á María Santisi- 
ma de Aranzazu, que ella os concederá cuanto 'conduzca á que 
consigáis vuestra mayor gloria y felicidad en las sempiternas 
mansiones de la patria celestiar' [5]. 

aquella macliddambre de holgazanes con pretexto de enfennedad i so capa de 
];eligloD, i los aprobaban también los demás moDJes, los vireyes, gobernadores 
de las provincias i demás prohombres de la Nueva España, los reyes i demás 
prohombres de España; mas los reprobaba Feyjoo en su Teatro Critico, dis- 
curso sobre las ^Peregrinaciones sagrade» y Romerias,'' i los ridiculizaba Cer- 
vantes en su duijote, parte 2 ^- , capítulo 64. 

(1) Huero en sentido propio significa el huevo que por no haber sido fe- 
cundado por el gallo no produce pollo, i en sentido %urado significa un cual- 
quiera. Pudrigorio em una voz del lenguaje vulgar, que significaba un hom- 
bre que tenia el cuerpo podrido con enfermedades asquerosas. Esos hueros 
pudrigorios^ juntos con la hincha, las taaquercts i otras muchas palabras i 
frases acaponetenses i guadalajarenses son esmeraldas, rubies i preseas orato- 
rías que brillan cñ el sermón de Guareña, i que causarían envidia a Fray 
Luis de Granada, a Flechier i a Blair, de quienes dicen que fueron de los o- 
radores mas delicados en el lenguaje del púl^Hto, usando el primero de nU 
uastellaao puro i carózo, el segundo de un francés mni pulido, i el tercero de 
un ingles mui correcto. 

(i) Correctio. 

(3] Hasta en la oratoria sagrada se veian las ideas moaárquicas absolutas. 

(4) Rendir hiperdulias es pariente de hincha i da quierais. 

(i) Bl epílogo i otros rangos maestnm. que el hijo de Aísaponeta tenia verda* 
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PANBGÍigCO DB ^ANTA ^ATAUNA OB ^BKA PO^ BL CAHÓNKW 
CONDS T OqOBHDO A PlNBC DB L 81C LO. 

Dice Berístain: "Cand^ y Oquendo (D. Franciseo Javier): i^-^ 
ció en la ciudad de San Cristóbal de la Habana ea la isla de Cu«- 
ba^ á 3 de Diciembre de 1733 de padres nobles y piadosos. • «Y 
habiéndosele encomendado allí (en Madrid) un sermón de cuares* 
maal Supremo Consejo de Indias, se confirmó la fama que llevaba 
de orador cristiano fino y elocuente. • .Ascendido á una canongia 
de la misma iglesia (de Puebla) en 1796, falleció en dicha ciudad 
eon grave sentimiento de los sabios en 5 de Octabre de 1799. 
Aunque su erudición fué vasta y universal, parece que había na», 
cido para la oratoria, pues estaba dotado de una imaginacum fo- 
gosa j vehementCi de una elocitencia fluida y brillantai de una^-: 
gurm airosa j animada por la vivacidad de sus ojos j aocianes^ y 
de una voz suave y sonora. Con tales disposiciones, su principal 
estudio fué dedicarse á la pureza del idioma castellano y á ia ob- 
servancia de los mejores preceptos é imitación de los mejores o- 
radores, logrando en su patria la Habana que tocasen la retira-» 
da las reliquias que habían quedado del ^en^ncíismo. Despue» 
de varios ensayos dignos de la prensa se estrenó esta con la *'0- 
racion genetlíaca al Nacimiento del Serenísimo Príncipe deEspa* 
ña D. Carlos Clemente." Impresa en Madrid» 1772» folio. Mas 
lo q:Uie marca eon sello de oro el mérito oratorio del habansf e 
Conde« es el premio adjudicado por la Real Academia Española á 
su '^Elogio de Felipe V de Borbon, Rey de España/' Impreso en 
Madrid á expensas de dicha Academia en 1779 y reimpreso en 
México, 1785. Es obra valiente, de que debe gloriarse toda la 
América, como de una ejecu{oria de sus ingenios, y de sü ilustra» 
cion y cultura, ganada en juicio de oposición en el tribunal de la* 
elocuencia española. Si hubiese sido menos delicado y descon- 
tentadizo, habria hecho sudar mas kis prensas con sus muy aplau- 
didos sermones; pero solo permitió se diesen á luz los siguientes.*' 

Estos datos son mas que suficientes para juzgar que el canóni- 
go Conde y Oquendo fué un excelente orador, o para mejor decir, 
que compuso algunos sermones excelentes i otros buenos; pero 

dero talento oratorio, pero que no estaba educado. Felices ingenio^ infelici- 
ter discunt. Esos labios están pidiendo por caridad unoB puntos suspensivos^ 
i ese iVo puedo mas^ que es lo mejor de todo el Sermón, está pidiendo otros^ 
i en una conclosion tan patética, ese qmérais esta haciendo «n fiero; 
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ciertaBkénie ito todos faeron buenos, Desgraciadamente ro no^ 
iettgo m conoeco mas que el ^Panegtríeo (manuscrito) de Sania 
Catelina deSena, que adquirí en la colección de Manuscritos A-^ 
guirre^ de que hablo en el tomo 1? de ^stos Principios Orí- 
tícosi pfig. 87| el cual es gerundiano. Dice en él: ''Santa Catali*' 
na ni que no solo mortificó sino destruyó su cuerpo^ j así logró 
que Jesucriéto, á mas de ^arla la mano de Esposo, la entrase en 
parte de la gloria de su cartie. No solo sacrincó fs,u coraron, sino 
sé quedó sin él y así logró que Jesucristo, para consumar súp bo- 
das, la metiese en el pecho su divino corazón; de suerte que Ca- 
talina fué una Virgen sin carne, reyestida cpn la gloria dé la car* 
ne del Salvador, una Esposa sin corazón, apoderada del corazón 
entero de su Esposo. Carecen dos enigmas inventados por el 
hombre para lucir el ingenio, y son dos misterios del amor de 
Dios, manifestados en estos últimos tiempos para ostentación de 
su bondad, y dos proposiciones que forman y disiden ei elogio 
dé Santa Catalina de Sena.** 

*^De e»ta armería de los fuertes de Israel, sacó (Santa Catali- 
na) dos cadenas de hierro para macerar su cuerpo y reducirlo á 
aervidumbre: una corte y manual armada de puntas de acero, 
con que «e daba al dia tres disciplinas de sangre; otra ]arga y 
delgada, con la que se dio tontas vueltos como una virgen he- 
brea con BU faja, ton apreteda como las que dan á un reo los tor- 
tores, y con tonto gloria cuanto un romano con el cinto militor 
. . . Llevó la mortificación de su carne hasto donde faltoba una> 
linea para rayar con el suicidio. . .Siente lo que BO fAutló JC- 
SUCrlstO, siente atravesado el pecho de parte i parte con una 
lanza, y dividido el corazón de alto abajo, de ipanera que tras de 
un grande clamor y avenida de lágrimas, despidió real y verda* 
deramento su espíritu y lo puso en manos de su Hacedor, y el 
cadáver quedó arrojando sangre, y por cuatro horas yerto y 
trasparente, con todas las señales de muerte v aun de entíc'* 


rro** 


"Por fin, el Dios de amor se resolvió á desatar su Poder y pro- 
pasar los deseos de su amada, y eo cierta ocasión ¿lo diré?. ... 

¿y habrá quien dé crédito á lo que dijjaf, en cierta ocasión, le a- 
brió el costado izquierdo, le sacó el corazón y se lo Uevd consigo, 
y al cabo de algunos dias se de^ó vór en un trono de luz con un 
corazón rubicundo y resplandeciente en las manos, y abriéndola 
otra vez el costado, se lo introdujo, diciéndola: "Ved aquí, hija' 
miá muy amada, que ya tienes por corazón tuyo mi propio cora- 
zón; EnJUia mea charissima, habes cor meum pro corde tuo. Asi 
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consumó el Señor bus desposorios con la Santa Virgen Catalian 
y poso la clave á todas las obras de sa amor: Cor suum dedil ad 
ctmsummationem operum^* (1). 

. '^Arrobos (de Santa Catalina), no como el de Habacuc, llevan- 
do de un ángel por los cabellos, sino traída por muchos ángeleb 
en las palmas de las manos. Éxtasis, no como el de San Pablo 
(2), que no supo decir si fué en carne ó en espíritu, sino que era 
trasportada en cuerpo y alma al cielo de los cielos, y allí por ho- 
ras y aun por días se estaba viendo á Dios cara á cara, cpntem* 
piando la Divinidad de hito en hito, hablando con Su Magostad 
Doca á boca, y percibiendo muchos misterios de claro en clar&. 
Toda vez que Jesucristo y Catalina hablan hecho cambio de cora- 
zones y vivian de mancomún, ¿qué admiración os puede causar que 
alternasen el rezo del oficio divino como un clérigo con otro (3); J 
se paseasen dentro de la celdilla mano á mano como dos ami- 
gos de confianza; y que unas veces se vistiese (Santa Catalina) la 
tünica morada (de Jesucristo] (4), otras se ciñese la corona de es- 
pinas y otras. • • • (¡párense los cielos y escuchen lo que voy á de- 
cir!) y otras se pusiese & chupar la sacratísima llaga de su santí- 
simo costado? ¡Ah, Se&ores, me parece que la veo! No se p^;a 
con tanta fuerza el cabritillo recien nacido á la rica ubre de la 
mansa madre, ni extrae con tanta alegría y retozo el dulce néc- 
tar de sus entrañas, como sé prendian los sedientos labios de Ca- 

(1) ¡GLné diverso sentido tiene este texto en la Biblia! ¡Lo qae han hecho 
con la Biblia los teólogos falsos escolástioos! 
^ [2] Q.ue fu6 moco de pavo. 

(3) Jesucristo rezando en el Breviario es una cosa mas chistosa que Sefiora 
Santa Ana rezap^o el rosario, que dijo Fray Gerundio en un sermón. /Quien 
hubiera tenido la santidad del hermano Sebastian del Niño Jesus^ qae sacó án 
sus estribos a Carlos III, para haber presenciado i escuchado aquel Oñcio di- 
T^no dialogado! 

. Jesupiisto. Cottfikor Deo Omnipotenii etc. mea culpa^ mea cútpa^ mea 
máxima culpa) ideo precor Beatam Mariam semper Virginem^ Becftum 

Michaelem ArckangdfJtm «^c. 

Santa Catalina. Bealatfi^ Catherinam^ quae nonfuit monaca sed iertia^ 
fia; ti ideo non reeitavit alíud Officium divinum quám O/ficium Varvum. 
• Jesucristo. Veniteadoremufi. Jidte dmna. benedieere. 
, Santa Catalina. Per evangélica dicta deleantur nostra delicia, 
Jlesucristo. Amen» 

. Santa Catalina, Oremos. Dcfis qui mexicanas gentes sub MuJtadt 
fíidfdgo in cmrfes^fyne tui nümini^ adunasti etc: , 

(4) I. Jesucristo debió de restirs^ la toca i si delantal de Santa Catalina, 
¡y jgfa m ^jamatalt 
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talina de la purpurea llaga del pecho del Salvador, hasta que sa- 
caba el xñM delicioBO jugo de 8U divina corazón. Ella metía u« 
aas veces la cabeza y otras todo el cuerpOy y hacia tantas cosas 
allá» dentro de este camaria del cieloi que el ojo de carne po ha 
visto, ni la oreja de barro oido, ni las pudo imaginar enteadimien? 
to de angelí ni es lícito que las toque lengua de hombre". 

Befíere el Padre Isla que predicando una vez Fray Gerundio, 
cantaba la misa un LiceDciado Quijano, i que le gustó tanto el ser^ 
mon^ que luego que concluyó se separó del altar, fu^ i con todo 
i casulla le dio un estrecho abrazo a Fray Gerundio, mientras que 
en el coro se haciau trizas los músicos tocando la gaita gallega. 
Con un abrazo con todo i casulla i con la gaita gallega merecía 
jaer celebrado el Panegírico de Saota Catalina de Sena (1). 
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fl] Aqoi iba- 70 efldiUeado cuando eatrsroaá tünttnne dos personas a 
quiene» trato con- afecto i confia&za, D. Lqobs Pancino i D -^ Teresa Cucufa- 
tQ« Esta señora no Labia laido mas qne el Padre /aen^ ^'La Portentosa Yida 
de lá Muerte'^ la HistoriA del Colegio de Guadalupe de Zacatecas por el 
Padre Sotomayori otros libros del mismo'jaez; su esposo había leído mas i és^ 
taba soscrito a algunos ^riodicos. Me preguntaron el motíyo die' mi hilári* 
dftd i les lei los 97M/(zgTo^ de Santa OataKnaí. Me dijo D 9^ Teresa: /Tál- 
gjsmQ Dios, Señor,. 70 he leído mnehos milagros de los Santos, pero ntiñca la- 
bia BsjÁdíx un milagro ton grande como este/ Santo Tomas metió el dedo en 
las llagas de las manos de Jesncristo^ i la mano, que debió ser una buena 
mano porque era la de imcampesmo, en 1^ Uagadel costado de Nuestm Señor 
;[)ero Santa Catalina se metió todai^--¿I cree U., le dije, que la Santa se me- 
tió desnuda o vestida^ — Nó Señor, era una Santa mni honesta i sin duda se 
metió vestida. — ¿Con todo i zapeas, ehf I habiéndose metido, ¿en qué pai^ 
te del cuerpo de Jesucristo se colooof.— Yo creo que en el corazón. -~No, 
D F Teresa, los senos del corazón son estrechísimos i es imposible que qne^ 
pa allí un cuerpo humano. — Pues entonces seria en el estómago. — I los que 
comulgaron estando dentro Santa Catalina, ¿juntamente con el Cuerpo de 
Cristo recibieron' a Santa Catalina^ — No Señor, porque 70 creo que el Señor ' 
le dijo a la Santa; ^'^Salte, que ya van a comulgar,^' 6 pilédé ser que ha}:an co- 
mulgado tambiei» con Santa Catalinas — Nó mnger; dijo D; Lucas, eso ná pue- 
de ser. — Púv milagro, contestó ella,' todo puede ser; Yo no, yo no, a mí me 
repugna neg^ loe milagros queestan en ios libros, por que esto esk;ontraIa 
fe i contiía: la religión. — ¡Oh D ?' Teresa!^ le dijo, del mismo modo que* UstM ' 
penaaban los españoles de mediados ddl siglo prósámo ptBsadd, i Feyjoo" stídÓ- 
por-trataor^de convenoerlos de que eLcréer en falsos milagt^od i en otras nm^ 
chaa SttpsDStífiíoneay en lugar de serien' favor de la religión^ esnn gran pecado^ 
coaJto'la.fév pues preguntb el Padre Rrpalds'.f "¿duién pe(fa contra lá-lé?^^' i 
respond^-'-'^Eique cree^ oosas superstidosasi'* Feyjoo sudó poi^ tttttar^eí Mít^- 
venoeí a «ttfl^conipatriotas ^ dei que el' creeré» falsos tnilagroe i reféi^irloV^i^ 
los libEoe i «arlos sennoae^i en lugsgr/de vssr ÍArotM^ a la R^Vgtoi GáMliti j 


34< 


pRACIOM I ITKSBRX LATÍKA Dfi ^ARRIO EK LAB ^XXQUIAS DEL ki 
BISPO J4UÑBZ DB jJARO EN 1800. 

El orador era natíro de Granada^ Doctor i Maestro de la Uu* 


le es samamente perjadicial^ porque les d£ ocarion a los protestantes para lla- 
mar a la Beligioü Católica religión de créduhe^ i les da ocasión a los iocré* 
dulos fqite en el dia hai mucmsimos), para negar los milagros ^oe Ucieroa 
Jesucristo i los Apostóles^ que constan en el Nuero Testamento i son el fon- 
damento del Cristianismo, diciendo ellos: '^Como son estos- milagros, han de 
haber sido aquellos." Por eso el Santo Job se indigna en ¡pran manem con- 
tra los que refieren milagros falsos, profecías falsas, revelaciones falsas i os- 
tras cosas semejantes, diciendo: ' VÁcaso tiene Dios necesidad de vuestraa. 
mentiras^ para que en feror de él habléis condolo^" — Ese Feyjoo, dijo D? 
Teresa, ha de haber sido algún liberal, — ^Exactamente, le contesté, fué el 
primer liberal de España, que combatió toda su lida las preocupaciones del 
antaño i procuró el progreso i la civilización de su patria, i por su sabidmiat^ « 
por sus ideas de progreso i por sus virtudes fué mui estimado por el Papa Be- 
nedicto XIV, quien secundo algunas ideas progresistas de Feyjoo supnmien^ 
do muchos días festivos en España, en razón de que el benedictino de Ovie- 
do probo que la falta de trabajo en multitud de días festivos era mui peijudi- 
cial a la agricultura, a la industria i al comercio del país. — Yo no sé de esa» 
historias, dijo ella, yo me atengo a lo que me enseñaron ñus padres i mil a- 
buelos*-— Francamente, Señor, dijo D« Lucas, en esta parte yo estoi de aoaer>^ 
do con lo qu;e dice Teresa. Un Sr: Canónigo de Guadakjara, que disen e» 
n)ui sabb, dice que en na admitir ninguna cosa de los gringos i en eonservar* 
las tradiciones de nuestros mayores, todo lo que nos enseñaron nuestros pa- 
dres los españoles, consiste la felicidad de nuestra Patria. ("La Reli^on y I» 
Sociedad,^' época 3 P , tomo 2 ^ , pag. 53.) — ^Mire Usted Sr. D. Lucas, Usted 
es un conservador mui apreciable, porque es de buena f é i ne« como muchos 
que tienen menos creencias religiosas que muchos liberales; conservadores 
que no piensan ni estudian ni se ocupan mas que en negodoa de dinevo i lea» 
importa un pito la religión i el Papa, i lo que tratan de eonservar a la voz de 
Dios i de Religión son ideas de partido i sus intereses materiales, a la som^ 
bra i baja la egida de ciertas preocupaciones, instituciones i costumbres. Yea^ 
Usted cuan diversas son laa cabezas i los pareceres; yo opin^ en esta parte de 
una manera diametralmente opuesta a la del Sr. de la Rosa, €>pino que e\ 
progreso, la oivilizacion i la felicidad de nuestra patria consiste en conservar 
pura la Religión Católica, i en no conservar sino despojamos dé multitud de 
preocupaciones, ideas sociales falsas i malos hábitos, defectos i vicios con que nos 
educaron i nos legaron los españoles. Pero no, yo tengo poca capacidad i el Sr. 
de la Rosa es mui sabk)/ yo debo de estar errado i el Señor debe de estar 
en el punto de la verdad i de la conveniencia sodah El progreso, la dvili- 
zadon i la felicidad de México deben de consistir en las felicidadea siguientes. 
Seguir creyendo en milagros como los de Santa Catalina. D(»rmir larga siesta 
como nuestros abuelos, platicar i divertirse mucho i trabajar poeo o nada. 
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Tersidad de la mistaa ciudad i prebei^dado de la metropolitana 

Gaetar macho en repiques i cohetes. Gastar macho en bodas, yendiendo pa- 
ra ello un terrenito, que es un tesoro, i tambiea el buei o la vaca, que es o- 
tro tesoro. Estar el pueblo mexicano aflijido i agobiado i todos los capitales 
pequeños i medianos ir en escala descendente bajo el peso de multitud 
de gabelas, impuestas por nuestros modernos vireyes i alcaldes mayores; 
i a pesar de estar todos los mexicanos aflijidos i agobiados, todos están 
coa la cabeza inclinada como rebaño de ovejas, por que el gobierno español 
con tres siglos de dominación imprimid en el pueblo mexicano ün carácter de 
inetx^ia, por la &lta de conciencia de sus derechos i de su fuerza; enervó al 
pueblo mexicano i esta enervación dura hasta el día de hoi, por que la educa- 
ción, la enervación i el carácter de un pueblo dura muchísimos años, máxime 
cuando a esta enervación contribuye la suavidad de sentimientos de la raza az- 
teca, de la qué todos los mexicanos, aun los blancos^ participamos^ unos mas í 
otros menos. Ademas de gastar mucho los mexicanos en el pago de gabelas, 
dar su dinero con la mayor íacilidad, i muchos aun quitando el pan de la boca 
de sus hijos, para adquirir el agua de los Santos Reyes i las candelas'de San 
Dimos. Abundar en México una casta de hipócritas sagaces, que están visi- 
tando un año, dos i mas a multitud de viejas i viejos candidos, haciéndolos 
Creer en el tecolote i los explotan con los testamentos. Vivir en las orillas de 
los rios sin mas diques que la divina Providencia, lo qué producé acabarse en 
un dia el trabajo de machos años i verse con asombro a los hombres irse bajo 
la corriente convertidos en peces, i los mas bien librados subidos en las ramas 
de los árboles como Don Quijote en Sierramorena; i la divina Providencia mi< 
raudo todas estas cosas por que dice; ''Ayúdate que yo te ayudaré.^^ No hacer me- 
dicamento alguno iüumerables padres rústicos a sus hijos enfermos, porque di- 
cen que es oponerse a la voluntad de Dios que quiere llevárselos a la gloría, i 
con este motivo morir cada año miles de niños. Procesiones de cadáveres todos 
los dias al cementerio, de multitud de hombres i mugeres muertos en edad tem- 
prana, por estar mal vestidos, peor alimentados i nada medicinados; proletaris- 
mo que es un verdadero retrato de la raza india, de la raza negra i gran par- 
te de la raza blanca criolla en tiempo del gobierno español. No saber leer la 
inmensa mayoría de la raza india, i dedicarse la mayoría de los blancos que 
saben leer a la lectura de multitud de periódicos, poesias i novelas, unos 
perjudiciales, por que les enseñan ideas sociales falsas, i otros inútiles^ i 
poquísimos (proporcionalmente) a estudios serios, de ciencias i artes verdade- 
ramente utües; de periódicos insustanciales, poesias como las coplas de Min- 
go i novelas parecidas a los libros de caballerias i a los libros de piadosas con- 
sejas, que formaban el entretenimiento de nuestros padres los españoles i par- 
te de su religión i de su bella literatura. Dejar desiertos los actos públicos 
literarios i concurrir en asoml^osas turbas, aun de la gente llamada culta^ a 
las lides de toros, preciosa herencna de los españoles. La suprema necesidad 
de México es la educación del pueblo, que al cabo de cerca de cuatro siglos 
no está educado. Atendidos los tropiezos que encuentran las escuelas de a- 
dultos, i la libertad de imprenta de que a lo menos gozamos, la única via i 
la única esperanzado la educación del pueblo son las escuelas dé primeras letraa 
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de México. Su Oración es buena, aunque con sua lunares, ün» 
de ellos es el do bastantes palabras i frases de la baja - latíni^ 
dad. Otro es el de algunos pensamientos triviales, como este coa 
que coipienea, diciendo que si no se hubiera muerto el Sr. Nu** 
ñez de Haro, todos estarían alegres, i no tanto los demás co- 
mo él; pero que como se habia muerto, todos estaban tristes. 
iQuantaj Hum^ Aud. {Hamanissimi Auditores)^ nastra omnium 
esset, mea vero potissimxim kilaritasy si in hunc amplissünum at- 
qw sanctissimum locum, pro incolumi Ildefonso Antistité nostro, 
gratias Deo immortali reddituri oonv&nissemus! ¿£bgu¿9 enim vea* 
trum gratulari poíixta Excellentieeiimo Prindpi^ pro superstite post 
longam infirmitatem vaíet^ine non optaret, qriam mortuo quaere- 
re condignam poñrentationewf 

Otro de los lunares que se vén con lástima es el de algunas a^ 
predaciones en loor del antaño, juntas con otras ea pro del pro- 
greso, lo qué causaría sorpresa, si no se echira de ver en estas a* 
preciacíones contradictorias el espejo de una época de lucha i dd 
transición. Hablando del Arsobispo difuntx) como orador, dice 

de niños en abandancia i loB petiodiooe; pero desgraciadamente nrachos perió- 
dicos hablan en un estilo qae el pueblo no entiendo* Al pueblo debe hablar- 
se en un estilo llano i claro. Debe hablarséle en un estilo razonado, sin duda» 
convincente i persuasivo; pero no con demasiada filosofía, que no soporta la ca- 
pacidad de él. Debe hablíírsele de Historia, presentándole muchos hechos his- 
tóricos que al pueblo le importa saber, máxime cuando la lógica de los he- 
chos históricos es la mas acomodada a la capacidad del pueblo, por que es 
la lógica de bulto] pero no hablarle con erudición. Debe hablarse al pueblo 
en estilo correcto i bello, por que el sentimiento de lo bello es innato en to- 
dos los hombre^, i en un estilo largo i pelado como la cruz de Gestas^ ni el 
pueblo bajo encuentra ínteres ni gusto; mas no hablarle en estilo de siluetas 
e tdiosincracias que el pueWo no entiende. En todo escrito, pero principal- 
ibente en los dirigidos al pueblo, conviene no olvidar esta gran sentencia de 
Capmany; ''Es menester que el que habla sea igual con los que le oyen". 
Mas felicidades de México. Seguir sembrándose con el venerable arado de 
palo, aborrecer los ferrocarriles i todo invento i mejora venida de los extranje- 
ros herejes, i en fin, la separación de los extranjeros, que ftié uno de los 
principios de la política de Felipe II, con la qué consiguió mantener largos 
dglos a España i a la Nueva Espa&a en un estado de avanzadísima civilización; 



coopinantes i prosélitos, amen de otros capítulos que no puedo decir en una 
conversación tan breve como la nota de un libro, no hablando sobre el asunto 
cr profeso sino por occidente^ i no dando Bo]}re él mas que unas cuantas ptú-^ 
celadas. 
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t}tte el oon}anto de dote» oratorias q|ne lo adornaba, ^*de tal suer-r 
te recomendaba sus sermonee, que se juzgue cop razón aué si no 
superó á San Juan Grisóstqmo u Hortensio, ciertamente no fue 
desigual i ellos :'^ adeo commeniatii^es fioxiehatj ut si ChrifsostO' 
mum aut Hoftiensium non fuperatntj iü certé impar non fuisse 
wm^td judicetur. En lo cual incurrió en mas equivocaciones gor- 
das que renglones: 1 ^ igualar al Sr. Nuñez de |íaro, que fué un 
buen ofador, con el trinitario español Fray Félix Hortensio Pa- 
ravicino, a quien sus numerosos |)roséli tos mentaban por énfasis 
con el solo hombre de Hortensio^ i quien había infericfo dos gra- 
vísimas heridas a la literatura española: una a la oratoria cop el 
g€rundi$mOf siendo el precursor de Vieyra, i otra ^ la poesia con 
el gongorismOf siendo el compañero de Gón^ora; 2 ^ igualar aí 
Sr. Nuñez Ae Haro con San Juan Grisóstomo, i 3 ^ comparar a 
San Juan Grisóstomo con el pobre Paravicipo. ¡Tanto ascen- 
diente tenia el gerundio P^ravicinp sobré los predicadores de Es- 
paña i de la Nueva España todavía gn 1800! (1). 

Hablando c^^^U^^ ^l orador del impulso dado por el Arzobis* 
po difuntQ 1^ la eoseqan^ 4o las ciencias en su seminario, dice: 
N^am si ^ tr^m^wm^ priscam Bcientiaruñi edocendantm methó- 
d%P^y ^ scientias ip^as exwotas et exangües revocar^ yelimus, ¿ec- 
guiSf rogo, noii summas Ildefonso gratías t7ñbiikf, qu} mexicanam 
j^udítióneiTi pfimus qnini}tm perpóUvitf {2^ ' ' 

(1) Tengo el Seraaontirip 9 Pqliafitea de Frsiy Fi^nci^ N^PQ?, intitula- 
.da '^Colectañea de Sermones y Asuntos Predicables Yarios de di^er^nte^ Aa- 
^pres,^^ impreso en Madrid en 1 680, i en esta Poliantea, que era pn^ de la^ 
Árncierias dé los gerundios^ muchos sermones d^ P^^cipp. Siento ^o tie r 
per dinero para reimprimirlo^^ • ' ^ 

(2) Ese texto traducid9 a][ ca^tella^ es comp sj^e: '; Por que á quera-* 
mos tia^er ja la ínenaoria ¿i ^tiguo método de enseñar las ciencias, i las cien- 
cias mismas sin jugo y sin sanare (i en consecuencia sin vida], ¿quiei), 93 rue- 
go me digáis, nó tributará sumas graciasa Alonso, que f\{é' el primero delih- 
dos que limo la enseñanza de las dencias en Mé^dcp?^^ Bofet^^das a las cien.cia8 
en México en la é{X}ca (le la Piscina, en la época anterior í^ G^lo^ 1)1. I uq 
es un france^, nn ingles o lalgun otro (extranjero de£a¿ei,9to a España e} qu^e 
lioce cst^e juicio cntico» sino un español i que viyia en JÁéxú;¡p, como e^ el o« 
xador fitarrio. Sin embargo, aunque el. testigo es eojeíáneo a loa l^ecb^^ que 
refiere 1 depone de la situación que gjoardaban 1^ oo§tai3 jkal cual la yió cfm 
sus propios ojos, é/staba errado, porqi^e ochenta i sjete años después el ^r. de 
ía Kosa ha hecho un felicísimo de^ubrimíec^Q; que jas ciengias sin fnpgre i ^ 
ju^ como se hallaban en Mcxicp, aqüenQs.cíencias anémicas, ^ecas i amojama- 
das, i^tSñXi pTÓsjperidad y esplendor ^ i lo que sucedió fué que el Sr. Nuñez d^ 
Ifarpiesdio fMy^ prosperidad y esplendm^. (Véase mi opúsculo *;Treinta So- 
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,8uos xinaqua^ue sécula hamiwsy suo^ vms^M|i^e'^r^ J^Unt^ 
(1). fraecedmiiuMi t^mpo^í-mi hfieresu im^in^n/m»^ ¥< pkíH^ 
tnum, PMJo&opfmm parentcm^ l^d^OÑÍ, qucte qv^em,, qmnk t/ia- 

7umscriptü seiungerQ i^ntuífea^unt, J4 tune ^dmo^^^m operéBum 

mote aetatis immtvj^r S»^ ^t }jmun¡íi^& vl^^míwin ¡Titf^ nnno 

^umma facilitáis edwitur^ et .midtijpiicut($ per v^ive^^si^m tírí>^i- 

distrihiiuutw. SoUd feré Mouast^^m ^i^ieth^eít» ^9$idei^Íil^Sy 

mhil tn>¿; a rdigiom^ Ministri&.popíuli ^oc^kantur {%y 

Ab hoc etiam, ifkáni illi et Andahataxu^ mort eerUinti dialecii^ 

€ae, ma$(^li3tnk ^rogamtj qwx£^ nihüi qup^iuncídis^eelum, fir^ 

viíqt^s mcnti mr^a. adjung^eret (S). . v 

- . ■ ■ . » ♦ 

fisraas*', 8ofi»i»a 12 -^ ). 

(1) Sentencia clá&ioa por m material í por ¿u fiM;»]^. . Taulucíía es esta: 
**Cada siglo tiene sos hombres, caíb siglo tiene sus costumbres.*' Sí, uno^ 
fué el sigío de Atíla i otro el siglo de Guttemberg, uno el siclo de FeUpe li 
i otrj el sif^ de Carlos 111, uno el siglo de Hernán Cortesi otro el siglo de- 
HidflúgQ, uoo el ^lode- Bcftufacio VIll i otroe) aíglo de León XIII. 

(2) Traduccbpi: ^^Lfts herejías de loa tiempos piecedeoles teniap pop 
madre a la fílosofia, In qiié en lo grateral iss d^niímdora;. la oual» a la ver^ 
dad, ooxoo en una grandisioia parte esturiese llena de amadas i de varias o- 
piniones^ nada hai que admirar sí los Santos Padres^ hamendo detestado las* 
sectas fílosdfícas, intentaron apartar a los fíeles de. lo» eseritp^de los^fílósofoB. 
8e conoce clara i fácilmente que esto no les ftié mui trabajoso, por <jue &lta- 
ba ese invento singular de la edad modera* eoo el qué, tanto se dan a luz i~ 
numerables volúmenes con suma fácilidid^ conoto muUiplieados se distríbuyeiv 
por todo el mundo. Siendo entonces los monasletios casi los únicos poseedo- 
res de bibliotecas, nada sq enseñaba a los pueblos sino por los miniBtcos de la 
religión." Lamentaciones de la invención de la imprenta i suspiros por la 
época de los mauuscrito3, por la edad n^dia, en la qué Tos monjes eran los ú- 
nÍGos depositarios de bk ciencia i los únicos maestros i directores de la socie- 
dad. 

(3) Traducción: "Para esto. también (para la reforma de la enseñanza 
de las ciencias), a aquella dialéctica vana que disputaba more andahatarum^ 
le subrogo (el Sr. Nuñez de Haro) ima lógica viril que, excluidas las cues— 
tioncillas de la nada, diera naayores fuerzas al entendimiento." Min^e an- 
dabatarunt es una frase latin¡a ()ii& uisaban í usan los eruditos^ aunque escri- 
ban en castellano, en italiano o en otro idioma moderno, i quiere decir "se - 
gun él uso de los andabatáer^ estos eran ciertos gladiadores romanos que- 
combatian a caballo con los ojos vendados. I>e aqui se infiere que la hacían 
mas cachetona los aztecas, por que a uno de sus gladiadores lo ataban d0 un' 
pie i al otro lo dejaban jsuelto. .Dice pues el pmdor Barrio qno la enseáanza- 
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\Q4a viro <3k€ $fü(t0 depurata mexAis acie ad lhé((logic^ iíl^ 
dÍ8cipl{r\f{s 0iO€Ín3:üí \Qím aublimi '¡^ligicnis doct^^na imbuí aura* 
vid, nCf í4t Cw^W hi^aíf adaersiüs efus hoste$ (xr^ifMlíneá durntn" 

El'Wador r^fi^tri. d& eato manera patética i ciceroinaiiá los úir 
timos mom^llto8 d«l 8r. lifao^z de Uarot ¡O Devi Omnipeúnsfi 
¡rn^n revocandd a¡etePM,e MpUntiaei ium decreta cub¡raImtJ, \t^^ 
in tud^m olemenúa^ fiducick inat-tem p^t Umint^ statem non Aói*?«- 
hatlf \qua teneriíudiiite püatrem^m vale diatumis, padAcum oscmhatí' 
unicae Spo^Mc ^um Mexioanae Ecclesiaa /^^&a¿!| jquam emxist 
precibus nokUi •. Go^egae peritu^r46, viduatae Udo^oins régimen ac 
t^tneem ciuf^m comnuMdabaé Dum ea in men^m remao, quae tris ^ 
iimina illa nodte et e^a viéi et 9?ü$ vidistis^ ei ego amtiüi ^ vo$ an< 
divistisj metis Jkaereü et lacrymae fix oauUií más iíetmm lábsiibníiiT.^ 
. , .¡O foliácea homÜHUm apssl ^temvm apiabamús, quef» mors 
ex oculta et^ipMÍt . . .Non equidetn nos indefidyA rdiquisii^ admira-^ 
tio olim noatfa, nune deaiderium ti dúlqrt 

Of^AGIOH FÚHWBRW CAntLLAíiK OBL ^ÍAGISTRAL GoNZAtBZ DE 

CAndamo ek las mismas C1CE9UI.A9. 

Esta Oración ^s buena. HapUni^ el |)ri^or del modo de gQ->. 
berns^r del Sr. Nuñez de Haro, dice: ''{I^biiAi^preadido délos T^« 

de la lógica en los colaos de la Nu^va I^spafia i las disputas de los falsos cs^ 
colásticos antes de Carlos III eran como pleito ie- degos. Loores a Goudin^ 
que el Sr. Nuñez de Haro quitó de su seminario, estableciendo en su lugar 
las Instituciones de Jakier por orden de Carlos III. Loores a la filosofia del 
Padre Puga, a la filosofia del Padre Peralta, la filosofia del Padre Rubio, la' 
filosofía del Doctor Vallarta i las demás filosofías ejusdemfurfuris. /Baht, 
])ara estos hechos i .documentos históricos, el 8r. de la Rosa tiene en su i^- 
pertorio una respuestita mui buena i es esta; aquella dialéctica que no agrá- 
daba al Sr. .Barrio por que era como pleito de ciegos, era una buena filosofia, 
escolástica] lo que sucedia era que do era la filosofía cartesiana. 

(1) Traducción: "I /con qué fino criterio los armó (el Arzobispo a st^s 
seminaristas), para el aprendizaje de las ciencias teológicas!; /en que suUime 
doctrina de la religión procuró iuesen imbuidos!, para que no portasen contra 
los enemigos de la religión solamente eañas largas i íoías, esto es, armas de ni- 
ños, como lloraba Cano." Ya recordarán mis lectores los carrizos de Melchor 
Cano^ por ejemplo: ^^Mus (el ratón) es una toz monosílaba; es asi que un^a 
voz monosílaba no. roe el queso; luego el ratón no roe el queso," i aquello 9- 
tco: *^Lo que no perdiste tienes; es asi que no perdiste los cuernos; luego Ips' 
tienes/' Bofetadas en la cátedra del Espíritu Santo a la ensel^nza ^e Ifi^ 
teologia en los coleaos de la Nueva España antes de Carlos III. 


352 

dres df la Iglesia que el Obispo debe ser'médico dé las altoas; 
que la dulzura las gaua y el rigor las exaspera, y que las enfer-* 
medades del espíritu mas bien ceden á la suavidad de los blandos 
fomentos que á la dura rigidez del crudo hierro. . .Que no, no 
habla Dios por la booa de esos sus desabridos ministros, que en 
ves de atraerlos, amedrentan con palabras ásperas á sus st^^bditos. 
Para endulzar el Señor algún tanto el celo demasiado enoendido de 
su I^rofeta Blias, se le mostró en el monte Horeb de una manera 
que merece ser considerada con espeoial atención. Vino prime* 
ro un viento impetuoso que trastornaba los montes y quebran-^ 
taba las piedras; pero no venia el Seftor en el viento; y tras ei 
viento un terremoto, y no estaba tampoco en el terremotoi j 
tras el terremoto niego, y no estaba tampoco en el fbego; y traa 
el ñieffo un soplo de aire suave, y en él oyó la voz del Señor. E- 
se Obispo se hace temible, por que agitado del impetuoso espírí* 
tu ó viento de la ira, habla en un tono fuerte y dominante. Nd, 
no es Dios el que habla por su boca: Non in spiritu Dominus. 
Tiembla, se conmueve á la presencia de ese otro toda la diócesis; 
pues nO| no es de Dios la coamooion: Non in commotione Do mi- 
ñus. Abrasa aquel, quema con sus ardientes palabras; no, no etsi 
este el fuego que la mansa Paloma trajo del cielo sobre los dis- 
cípulos de Jesucristo: Non in igne Dominus, Pero aquel otro 
[{ah!, el que por nuestros pecados hemos perdido, y á quien ve- 
nimos á ofrecer el debido tributo de nuestro reconocimiento], 
trata con mansedumbre, recibe con benignidad y corrige con cle- 
mencia; ahí, ahí está Dios seguramente; esa es la voz de Dios que 
habla por su boca; Et post i^em éi¡}ilus aurae tenuis^ , ,et ecce vogf 


.■ 


(1) D. Gaspar González de Cándame era nativo de Asturias i Doctor en 
teología por la Universidad de Salan^anca, i después de haber sido catedrático 
de lengua hebrea en la misma Universidad i canónigo de Guadalajara en la 
Nuera Gajida, era a la sazón Magistral de la metrppolitc^na. Según esto, el Ar- 
zobispo difunto era espafiol, el orador Barrio era español, el orador Qo&zale? de 
Cán&mo era español, casi todos los demás. aanónigo? eran españoles, el Yirey e- 
ra español, los Inquisidores eran españoles, caiii todos los oidores eran españo*r 
les, casi todos los Intendentes eran españoles { casi todos loa prohombres de la 
Kueva España todavia en 1800 eran españoles. D. Alonso Nuñez de Haré j 
Peralta tuvo muchas buenas cualidades; pero era hombre i tenia el ^n de- 
fecto de preferir a sus compatriotas sobre los me^^icanos en la provisión de 
les oficios eclesiásticos como Arzobispo, i en la provisión de los empleos ci- 
viles como Virey, según lo he probado con documentos históricos en mi libr? 
*'La FUoAofia en k Nueva Sspaña^'' págs. 296 i siguientes. 
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TíSTlMOKIO DISI ^BATE JüAN ^^NDRÉS. 

, £1 jesuíta upoSiol, Jujt^ Ancbra^, eq el 4ltímo iercio del si^Io 
próximo pasado» ea su cfósiíenro ,cte Parma escribió e impriisió 
ea italiano su ol^ia qUMioa'^QrigeOy FrfigriNsosy estado actual do 
Toda la Literatwa^'t i}9d aia WrmaDo D. OmtIos Asdras tmiiiJ0 i 
publicó ea espaaol en la misma ^póca i ^o^ loa primeros años del 
siglo ptesetite. £a el tomo. 5-^ ti:ata de Ja orat<^k sagrada eü 
la seg^iada mitad. del siglo XTIII en ]í?fwiGÍa» Iqjgkten»» Italia i 
Éspafia», elisia la oratoria sagrada en isa tres pr^meaftas naciones, 
enoomiaado a los oradores, franceses jesaitas Cristóbal i Carlo:^ 
Neuville, a ]os oradores ingieses sacerdotes protestantes Blair i 
Í)orrell i a los oradores italianos. Treuto i Venini, notando al 
propio tiempo Ic^s defectoe de los ingleses i de ka italiiuioc Des* 
pues, hablando dd la oratoria sagrada en su patria en la misma 
época dice: ^*Los espajaoles, tan conocidos y seguidos en todos los 
pulpitos ^n los dos siglos anteriorest no han adquirido en este i* 
gual celebridad* El. universal aplauso obtenido por sus gerigon- 
^8 declamatorias, admiradas y estudiadas por las otras naciones^ 
los han seducido vapamente y ios han tañido obstinadamente su^ 
jetos á aqiiel falso modo de predicar q9S por mucho tiempo les 
había acarreado tanto honor, Algún inistonero celoso y algún 
predicador roi^ sólido y osado, tuvieron It^astante celo para no 
dejarse llevar de la corriente del falso gusto. Se leian con pla- 
cer y con provecho los sermones de Baricia, aunque /este mismo 
se resiente alguna^ veces del gusto entonces dominante; se leia y 
se oís con veneración y con mayor fruto y gusto qc^' á Barcia^ 
aI pÍ0| celoso y !^cuente üalataynd, (juien en materias catequís- 
ticas, en sermonees y en otms obras de docuenda sagradi^ri se in- 
sinúa con aquel tow majestuoso y serio y con aquella- varonil y 
convincente facundia qite corresponde á nn dradór «agrado; se 
oían los sermones de <jralla¿ de Kaurin, de !^da y de algunos o- 
tros, q,ue sabian dar sólidos y dtghos adornos á la oratoria sagrá- 
éA^ sin maacharla con los adulterinos é- indecentes atavios, Pe- 
ro eran tan erradas las ideasí que entonces s,e tenian de la elocuen- 
cia sagt^a» q^o Calatayud, aunque era <^do^ y leído tx)n fruto y 
verdadero placer, sin embargo no era mirado ^omo elocuente o- 
rador, dinaosele únicamente las alabanzas de celoso misícniero, y 
los sermones de aigunús pocos oradores^ alabados de los doctos y 
juiciosos o3^nteS| pero no impresos ni propuestos á otros por mo- 
delo, no podian tener tanto influjo que foe^n cajJaccs de conté- 
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ner la avsntda de los malM' predicadora. Mejor efecto pr0dttj<> 
el pensamiento de Isla^ de ndicalizar á loa malee predicadoree 
en 6U graciosa obra de Fray Gerundio de CampoMM^ de que jm 
hemos hablado ea otra parte. £1 miedo de parecer Qmmákoe 
hÍ20 (|tte mi>ohos d^asea los fklsos conceptos, ef afectado y ridf- 

calo estilo y los defectos que la Btayor parte de la naeton hti- 

bia tenido hasta eatouces por prendas oratorias.^ 

'^Sl Obispo Bocanegra ka publicado los sermones que predicd 
á sus diocesanos en Baeza y en Guadix • . «No solo et citMo Bo« 
caneffra, sino también Gliment, Beltran y algunos otros han em* 
pleaoo su celo en cultivar por sí mismos la sagrada elocuencia, y 
alguna» Ora<»iones suyas, pubficada¿ por a%un motivo particular^' 
manifiestan en ellos buen gusto, estilo propio y verdadera elo- 
cuencia. Pero sin embargo, es preciso confesar que la oratoria 
sagrada de los españoles no ha hecho todatna tates progresos, qu» 
pueda ser mÍ7'ada con particular aprecio y eshadiada por las otra» 
naciones.^ 

Testimonio del literato Capmany. 

D. AntocÚQ. Capmany, literato español áe . los mas distikigu^ 
dos en los reinados de Carlos Itl i Carlos IV, en su *'Teatro his- 
tórico /crítico de la Elocuencia castellana, que escribió i publica & 
fines del reinado de Carlos III(1786)>dice: ''Pero ¿podremos acaso* 
compensarla esterilidad de la elocuencia en los escritos políticos- 
de aq'uel siglo [XYII], buscándola en los escritos sagrados? De 
niogun modo, por que estos estaban inficionados del mismo estra- 
gado gusto, ó de alguna languidez insoportable* ¿buscaremos 1» 
oratoria en los sermonarios?, ¿iremos á escucharla en el pulpito?. 
Mas ¡ay dolor!, que &f^ CESl nunca ha reinado, y esto con tau« 
extraña fatalidad, que los mismos escritores que en sus varias pro^ 
ducciones lucieron su buen estilo, en los sermones lo afearon. Si 
subimos á tiempos mas remotos, ¿qué era la oratoria sagrada eui 
los siglos Xm y XIV?, ¿buscaremos ea aquella» iiaformes com- 
posiciones elegancia, pureza, corrección ni moción^ No se vé ea 
ellas mas que un fárrago pesado de textos y muchas sutilezas es- 
colásticas, que ya entonces dominaban en todas los producciones- 
del entendimiento humano. ¿Qué era la oratoria sagrada en el 
siglo XY? Los mas de los ministros del Evangelio parece que 
no predicaban sino por vanidad. En todo aquel siglo no se oye- 
ron mas que bajos y groseros chistes, frías declamaciones y alego- 
rias insípidas^ extrañas metáforas y ridiculas alusiouesi que se. 
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gan el gusto del tiempo se escucharian eon admiración y hoj no 
He podrían leer sin risa ó sin hastio. Entonces se admiraba como 
maravilloso predicador el que sabia hacinar un gran número de- 
textos de varios autores, y reducir á un solo tema todo lo que 
los demás habían dicho hasta alH. Aquelloa sermones no son' 
mas que áridos discursos escoM^ticos dé teología moral, atesta- 
dos de citas de autores sagrados y profanos, donde se vén herma- 
nados San Ambrosio V Lucáno, San Agustín y Marcial. ¿Qué. 
fruto se podiá aacar de estos sermones, smo l&n pesadísimo enojo 
ó suoSo á k)e .oyentes y una estéril admiración de la erudición 
del orador? Éste fatal gusto reino hasta muy entrado el siglo 
XYI, en que vino Fray Luis de Granada á desarraigar mucho» ^ 
abusos del pulpito, bien que no son sus sei^inones lo mejor de stis 
escritos^ nidignoB de pwponer por modelo de estilo úastellano pa- 
ra la perfecta elocuencia del ptUpito; pues tuvimos la desgracia 
que los compusiese en í4ioma . latino» Sin embargo, hemos de 
confesar que en todo el tiempo que corrió desde el Venerable. 
Juan de Avila, precursor y maestro del mismo Qranada, hasta fi- 
nes del reinado de Felipe III, ningún pais de Europa produjo mi- 
nistros de la palabra de Dios ni mas elocuentes ni mas virtuosos: 
á lo menos la fuerza del raciocinio y la copia de la doctrina eran 
sacadas de la Escritura y los Santos Padres; notándose solo cier* 
ta desigualdad y desaliño, que bien fuese estudio d descuido, ja* 
mas los dejará por perfectos modelo» de la elegancia y nobleza o- 
ratería. Admira por una parte como las kleas religiosas, que 
dirigen y animan la elocuencm del pulpito, no daban mas calor á 
la imaginación de aquellos oradores sagrados, y como los princi- 
pios evangélicos j que tiran á levantar la flaqueza de los peque- 
ños y á rebajar -el orgullo de los poderosos y á no dar á los mor- 
tales otras clases que las que les dan suj9 virtudes, no comunica- 
ban á su expresioa mas vigor y energia**^ (1), 

[IJ Uno de los (Mradoyes nótabies del rerDado de (Felipe I II fuá Fray Ge- 
rónimo Bautista de Lanuaa, monje doáiinicoy Obispo de Barbastro y Albarra- 
^n i fiobrino del famoso P. Juan de Lanuza, Justicia Mayor de Aragón. He 
leído en varios autor'es las reminiscencias de Lanuza comode un buen orador, 
i entre ellos k>» del.Diceionaria Universal de Historia y GeognñB, dieen: "¿a- 
nuza {Gerátdmo Bautista de) . . .apellidado el Domingo^áñ bu siglo. ..com- 
puso varias obras^ entre las cuales se euentau: ^4Íomüía» de los £mngelio» 
que la Iglesia Santa propone los días de la cuaresma.^ ^ Tengo estas Homilías 
en un tomo en folio, edición de Zaragoza de 1636, las he leído todas i son u- 
nos pobres sermones i algunas de ellas gerundianas. Yerbi gracia, en la ^*Ho- 
milia 20 f sobre el Edicto de la Fe q,ue publica el Santo Tribunal de la In- 
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qoisicmi en el tercero domingo de cuaresma," se propone prolxNr que ae 1» 
de quemar viros a los herejes, í las pruebas son las siguienies, ^'Una de la« 
cosas que deben hacer los emperadores y reyes es hacer leyes pibn castigo dei 
los herejes, ¿j qué castigo?, ^ahorcarlos?, ^degollarlos?, ahogarlos^ No, sino 
fuego. Lo prltnero para mostrar que la herejía es infección^ Una ropa de 
un apestado 6 cancerado queda inficionada.' quémese, £s la herejjia infec- 
don: Skui cáncer serj/it: entregúese -al fuego. AhrSsese Jericó, que na 
({uede Cosa: el hereje es mudable oonK> la iuna, que esto es Jericó: ni queden 
sus libros, ni sus dogmas, ni su nombre, ni su persona/ quitase todo, édiese 
al fu^o. Por que solo el fuego es el que purga la infecdon de los apesta- 
dos y cancerados." 

*^Lo segando, para que la pena diga Qon la culpa: la herejía es fuc^o. . 
Faraón delinquió, fué su culpa que ahogo los nifios de las mucres hebreas 
luego recien nacidos; pues en correspondencia de este delito quiere Dios que 
en castigo de él muera ahogado. La culpa de los Israelitas cuando les lleva- 
ba Bloysen por el desierto í\ié de lengua tnurmiiradora; pues haya serpientes 
mordedorasque les quiten la yida en pena de tal culpa. David adultero, que* 
se apropia y quita la muger á su vasallo Urias; eu castigo de este adulterio 
permite Dios que K él le quite las suyas su hijo Ahsalon, y que en presencia 
de todo el pueblo cometa con ellas adulterio. El pecado de los herejes es 
fuego abrasador,* Eradioans omnia geiiimina. El mas activo es el luego, 
el que mas oonsume y acaba con todo: esta es la herejía, Pues sea tambieu 
el castigo mas activo el que le corresponda, el que del todo acabe con el here- 
je y que del todo lo consuma: este es el fuego. Aquí viene muy fi peso lo 
de Sansón: las zorras que destruían y dejaban como abrasadas todas las mié- 
ses, todos los Santos entienden en ellas á los herejes. . .Ifaoed memoria que 
. Gilaado en el tiempo del Rey Don Rodrigo vinieron moros, lue^ fué poblada 
Espafia de ellos. Pues (de donde tantos moros vinieron? Si vinieron cien 
milano bastaran para sola Andaluqia . Es que de los cristianos, la mayor parte 
>cnegaban y renegaron v apostataron Jos Obispos Torista y Don Opas y otros.' 
Y fué lo que el Rey P, Jayme el Segundo de Aragón representó al Papa Cíe- 
rúente V en él Concilio Vienepse, que en Granada rnas'de cincuenta mil re- 
negaron, y que después, liallándose en aquella ciudad doscientas mil personas 
moras, solo quinientas eran moras de napion, los depias er^n hijos de crtstia*- 
nos. En lo de Oazalla en nuestros dias, cuando lo sentenciaron dijo: **Si es- 
peráran cuatro meses, fuéramos tantos como ellos, y si seis, hiciétamos de elIo« 
loque ellos de nosotros.*' jOh Señor!, que estft España iiecha paja^ seca de 
bcrenas obras/ ^né sera si viniesen herejes á ella?' 

¿Estaba EspaSa ^'becha paja, seca de buenas ofaras^V Pues lo qu6 debían 
haber hecho aquellos berreiDs divinos era dojar la paja y atender al grano; 
deiar la paja del genmdismo i atender al gmno da la buena predicación del 
Evangelio, para reformar sus costumbres i prociimr la moralidad de la nadon; 
deja/r el martillo, el potro i la hogtiera« i tomar el buen libro^ la manoera i la 
escuadra, como lo hacían otras naciones. Debían haber hecho lo que dema- 
liado tarde han reí^otaocido tos sabios de su bacion en el siglo XIX y que j^ 
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tras causas que las explioadas, ya que de los oradoras políticos 

en el reinado de Garlos III advirtió uno qae otro hombre pensador, como Vie- 
ra i Clavijo. Haberse despojado de tantas preocupaciones i superstidones: mi- 
lagros falsos, profecías falsas, revelaciones falsas, duendes, brujas, heobiceros, 
endemoniados, moros encantados etc., que por Urgos siglos mantuvieron a Es- 
paña mui atrasada en civilización, como se los probó Feyjoo. Haber procura- 
do la reforma del clero, por que au^que en el siglo XVI jel clero español fué 
reformado por el Cardenal Cisneros, por el Concilio de Trente i po^ algunos 
Santos reformadores de órdenes monásticas, en los siglos XVII i XVIII se 
volvió a relujar, i especialmente .los monjes, llenando a España en asombroso 
número, relajaron a toda la nación, la empobrecieron i atrasaron en civilización; 
a excepción de los jesuítas i algunos otros. Haberse despojado del fanatismo, 
por que aunque este ha sido'un yiciq 4© todíis las naciones, en los siglos XVI, 
XVII i XVIII ninguna nacioq 4« Europa fué tan íanática oono España* 
Haber dejado la paja de tantas disputas del falso Peripato, metafísicas i teoló- 
gicas. Haberse despojado de la avaricia de sacar inmensos tesoros de la po- 
bre América, tesoros que hacia inútiles su ambición. Haberse despojado de la 
ambición de dominar á otras nationes, moviendo con este motivo continuas i 
sangrientas guerras, con las aué agotaban la sangre de sus ciudadanos, dejaban 
exhausto su erario i paralizadas la agricultura, la industria i el comercio, que 
son las fuentes de la riqueza i de la felicidad pública. Haber^ despojado de 
la ambición de dominar a otras naciones i dedicádqse a gobernar bien la pro-- 
ma. Haber sacudido la ociosidad i dedicados^ al trabajo en la agricultura, la 
industria i el comercio, por que el trabajo es el conapaftero de todas las virtu- 
des. Todo esto hablan de haber hecho i no quemar herejes. 

Luego hablando Lanuza de unos animales con cuernos qué un ángel mos - 
tro al profeta Zacarías, dice que e^tos animales eran los herejes, i que los In- 
quisidores eran unos herreros divinos que les quemaban los cuernos a los he- 
rejes. Dice: ''¿Q-ué remedio? í'Mira, dice el ángel, lo que te muestro." Mués- 
trale cuatro hombres tuertes, valientes, bien puestos, que por lo que llevaban 
en las manos (como nota un autor moderno), conoció que eran herreros, y así 
no preguntó quien soc, sino que conociendo por los instrumentos que llevaban 
que eran herreros, pregunta: "Señor: Quid isti vefíiunt/acere?^^ Asi que vio 
cuatro herreros que llevaban su crisol, fuelles, fuego, martillos y tenazas, pre- 
gúntale: Quid isH veninnt f acere? Respóndele el ángel: Venertint isti deter- 
rere ea. Vienen á aterrar las puntas, fuerzas y cuernos. . .pues Señor, ¿ha 
de haber remedio? Sí, que Dios hace una gran misericordia, que provee de 
herreros con fuego, crisol, martillos, esto e$ él Oficio Santo de la Inquisición y 
divinamente estos Señores se llaman herreros, y no les hago agravio, que 
San Gerónimo y San Cirilo y Teodoréto entienden por ellos los angeles. Pe- 
ro maravillosamente entendemos los Inquisidores Apostólicos por una gran o 
sa que tienen, que doman la fuerza del hierro. En la Sagrada Escritura la 
fuerza suprema se llama la del hierro, que todo lo doma, y por eso el imperio 
de los romanos se signifioo en la estatua qtie vio Nábucodonosor en el hierro, 
como declaró Daniel. Grande fuerza del herrero, que doma con la fuerza del 
fuego lo inas fuerte y duro que es el hierro . . . ¡Oh herreros maravillosofi|g^In- 


^ mas fácil iod^o^rlo^. £a efaetOi la elocnoncua en laa mosar- 
quiaSy donde es generalmente condenada á las alabanzas ó UsonjaB 
y ao 68 un pfíoio público que mandio las Yolailtades de una aa- 
cion congregada, debía hal^r h^ho mayores progresos, pues tie- 
ne siempre una escuela permanente de oradores, cual es el pálpi« 
to. El derecho de hablar al pueblo congregado en Roma libre 
habla pertenecido ft loa magistrados y en Koma esclava á loa 
emperadores, por que sienipre fué mirado como parte de la sobe* 
rania. Este derecho con la conversión de Constantino pasó á los 

quisidores ApostólicoB, que las han con el hienro, con la herejía, vicio sin re- 
paro bino con fuego." 

^^Allá San Juan, como habernos dicho, tos yíó (a los herejes) es figura de 
langostas: El habebant catuias ^imites scorpionum] que aunque San Grego- 
rio lo declara por la astucia de lus herejes, que como escorpiones pican eacon- 
didamente, no cara á cara sino con la cola donde tienen el aguijón: In/acie 
amíradioere non praeswnunt^ i dice San Gregoría* er occulto iamen vulnus 
inferunt^ et occúltis machinaiionilms feHunt\ pero es linda ponderación de 
§quel tan santo como antiguo Paladio* que dijo que contra los escorpiones el 
mejor remedio es el fuego; de tal suerte que, si en la casa que hay muchos de 
ellos tomáis uno ó dos y en medio de la casa los eehais en el fuego, los de- 
mas ooino aterrados huyen y se alejan. Este es el remedio divino contra here- 
jes de que usan los herreros celosos, que cogiendo un hereje y echándolo en 
el fuego, quedan los otros aterrados. Decid á los que huyeron á Francia que 
vengan acá, decidle al ingles rebelde que llegue á España: aterrados los lle- 
van estos heneros divinos." 

. En nuestros tiempos se usa a los que pican con la cola descolarlos^ pero 
no quemarlos. Lanuza intituló su obra ^'Homilías de los Eyangelios.^' ¡Bonito 
Evangelio!, siendo m, que Jesús en su Evangelio prohibe quemar a los hom- 
bres. (Evangelio de San Lucas, capitulo 9, verso 55). Los franceses ni los 
ingleses fueron a Espa&a; pero fueron sus libros: sus libros sobre filosofía mo- 
derna, sobre oratoria sagrada i sobre derecho publico. '^Un libro, dice Labou- 
laye, es un conjunto de hojas de papel, sobre las qué han impreso caracteres; 
pero lo que constituye verdaderamente el libro no son las hojas de papel. Un 
Ubro es una voz que habla; es el pensamiento vivo de una persona separada 
de nosotros por el espacio 6 el tiempo: es un alma . . . Notadlo bien .... esa es 
la única cosa que dura; los hombres pasan, los noonumentos se derrumban; lo 
que queda, lo que sobrevive es el pensamiento humano." Acabaron los he- 
rreros divinos, i vive el libro, el pensamiento de Bentbam en todas las legis> 
laciones del mundo civilizado. Murió Gamarm, i el pensamiento de su libro 
^'Elementos de la Filosofía Moderna" vive en todos los colegios de México. A- 
cabaron les gerundios, i el pensamiento de Bossuet i de Massillon vive en to- 
dos los pulpitos del mundo. Acabó el gobierno español, i el pensamiento que 
fué el alma de Hidalgo i el alma de la constitución española de 1812, vive 
en todas las constituciones políticas del mundo civilizado. Solo los libros sin 
alma mueren al darlos a luz la preuaeu Tal será este^que ahora escribo. 
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miaUtros del 9<iiaittario,.<)a0 «ubíendo pabHcambate áifóspúlpt- 
tos, orearon un nuevo género de elooaencia deseoiK>QÍda ixasita 
eutQnoes. * «I^a pnoiera (la oratoria polítioac) tenia un poder inre- 
•i&itible, porque ao aoLo gobernaba las opiniones, aino la opinioa 
de ibodo un pueblo congregado, donde eu fuersa es terrible, pw 
que allí la f aer^a de i^a individuo ee multiplica por la de todos 
juntos; asi es^ que apenas hea habido grande elocuencia sino dei}an- 
te. del pueblo* . » Delante de la muohedumbre vibraba rajoé Dé- 
mostenos, al xoisuia tiempo que la elocuencia estaba prohibida 
dentro del Areópago. Delante de la mucbedi^abre desplegaba 
la faerza de su elocuencia Tiberio GracQ, y Cicerón era mucho 
mayor orador cuando hablaba al pueblo que cuando razonaba en 
el Senado. Parece que la elocuencia no solo aeoesita do una coa* 
currencia universa!, y que á esta U puede conmover, sino d& 
hombres 4 quienes pueda infundir sus pasiones á su arbitrio: por 
que para ser v^daderamente -elocuente, e^ poenester que el que 
habla sea igual con los que le oyen, y '^^^ á las veces que tenga ó 
tome cierto dommio sobre, ellos. ,Tal es el orador sagrado, que 
hablando ejx nombre del Altísimo, es el único en las monarquías 
que puede desplegar á presencia del pueblo, de los grandes y aun 
de los reyes, aquella suerte de autoridad y. aquella franqueza a* 
rrogante y libre que en las repúblicas 4&ba á los antiguos orado- 
res la igualdad de los ciudadanos y una opúsn:^ patria, cuya de- 
fensa á todos pertenecía/' 

'^Pero, ¡cuan diferente ha sido el efecto! De ninguna de las 
ventajas y circunstancias tan favorables á la elocuencia sagrada 
que acabamos dé manifestar, se han aprovechado tanto como se 
debia esperar nuestros oradores, bien fuese por su espíritu mal 
entendido de abyección hasta de las fuerzas de su talento, 6 por el 
poco gusto qne ha prevalecido casl Sicmpre en nuestro pulpito.*^ 

Testimonio db los ^utorbs de la Enciclopedia de Me- 
llado. 

Estos Autores, que han sido la flor y nata de los españoles á 
mediados del siglo presente, en el artículo Sermón, hablando 
del Fray Gerundio^ dicen: "Los efectos del cambio producido 
por esta obra empezaron á conocerse en la Oración fúnebre pro- 
nunciada en las honras de D. Agustín Montiano y Luyando por 
Fray Alonso Cano, que había puesto su aprobación al frente del 
Fray Gerundio de Campazas. Climent, obispo de Barcelona, hi- 
zo traducir la Retórica Eclesiástica de Fray Luis de Granada pa« 
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ra que sirviera de texto en los seminarios oonoiHares, j la im<> 
primió con una pastoral suya llena de muy buenos preceptos so- 
bre religión y literatura. El arzobispo Lorenzana, trasladado de 
la silla de México á la de Toledo, encargó á los predicadores de 
su diócesis que desecharan los raciocinios pueriles, y se limitárao 
á la explanación de los textos del Evangelio. B. Felipe Beltran, 
antes de ser inquisidor general, escribió alguni^s pastorales muy. 
enérgicas sobre el ejercicio de la predicación en su diócesis de 
Salamanca. £11 obispo de Q^uadix Booi^negrá y Jibaja, l^asta en el 
pulpito hablaba de la obligación qqe tenían los oradores evaagé* 
líeos de predicar bien la santa doctrina, pantos esfuerzos enea* 
minados á un mismo 6n, no pudieron menos de producir grandes 
resultados, y al cabo se vi6 que aljinalizar el siglo XVII I f}ore- 
cia de nuevo en España la oratoria sagrada," 

T£STIMONIQ DEL HISTQF<IADOI\^LAPUBNTe. 

En SU Historia General de España, tomo 21?, en' el juicio 
crítico del reinado de Carlos III, hablando de la reforma en la 
oratoria sagrada que produjo el Fray Gerundio^ dice: ^'Verdad es 
que contribyyeron también á esta buena obra otros escritos que 
en ese reinado se publicaron, con el fin de desterrar los abusos 
del pulpito y señalar los medios de su reforma, talgs como el ti- 
tulado El Predicador de Sánchez Val verde y el Aparato- de Elo- 
cuencia varOf los Qvadores de Soler de QorneUá. Se tradujo la 
Retórica Eclesiástica de Fray Luis de Granada, se vertieron íam- 
hien ai castellano^ los mejores sermonaríos flranCCSes, y se esta- 
blecieron conferencias de retórica en los semmarios. Al propio 
tiempo prelados de muchas y buenas letras, aquellos que con su 
singular tinp sabia escoger Carlos III, con dignas pastorales j 
con el ejemplo propio enseñaron y restauraron la verdadera elo- 
cuencia, tal como el Sr. Climent de Barcelona, Lorenzana de To-- 
ledo, Beltran de Salamanca y Bocan^gra de Santiago; en térmi* 
nos que pudo ya decir este último en una de sus pastorales: "Hoy 
está muy reformado en Que^tra nación el ^agrado minÍ3terio del 
pulpito,*' y el erudito Capmany: '*La cátedra sagra.da ha recobra-; 
do en Espaga sus antiguos deure^cl^os: la perau^^cion ey^kn^élio», ia • 
sencillez apP3tólica etc" (I ). 

(l)^L(&fuente después de ese etc. pone esta nota; ^^3on Dofables los signien-' 
tes frases deí^arzobUpo Lorenzana en sus Avisos á los predicadores de su ar- 
sK)bispado: *^£n los sermones, nunca 6 muy rara vez se ba de usar de noticias 
fabulosas de los dioses ... En citar los pasages de la tistoria eclesiástica o pro-' 
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"La rnisma Filosofía de la Elocuencia de Oapmany era al pro- 
pio tiempo uii'testimonio del progreso y un medio para progre- 
sar mas en la restauración del buen gusto literario. Las Acade-' 
tíiias no estaban tampoco ociosas, y su sistema de certámenes y 
premios para las producciones mas sobresaliente^ en la pureza, 
propiedad y elegancia del lenguaje y del estilo, fueron también 
estímulo poderoso para estudiar y lucir las galas y primores de ' 
la rica y armoniosa lengua castellana. Las discusiones dé las So- 
ciedades Económicas preparaban en cierto modo á la elocuencia 
política y popular, que entonces no tenia otro teatro en que des- 
arrollarse. Y de lo que se habia reformado y mejorado el gusto' 
en la oratoria del foro, viciado también como el de todos los gene-' 
ros de elocuencia, dan brillante testimonio las vigorosas bien ra- 
zonadas alegaciones de los jurisconsultos, y las consultas y dictá- 
menes, llenos de profunda doctrina y de variada erudición, de 
los ilustrados fiscales del Consejo de Castilla que tantas veces he- 
mos citado'* (1). 

"Publicando desde Italia Historias de la Literatura Española 
los jesuitas expulsos de España, ya con el título de Ensayo Apo- 
Icgético, ya con el de Origen, progresos y eMado actual d^ toda la 
literatura^ ya en forma de cartas y respuestas, volvían los ilustra- 
» dos abates Lampillas, Andrés y Serrano por la honra literaria de 
España." 

El mismo historiador, hablando de la oratoria sagrada en Es- 
paña eii el. reinado de Carlos IV, en el tomo 22, pags. 142 i 144, 
dice: "Traducianse del francés y del ingles el Curso Razonado de 
Bellas Letras de Bateux y las Lecciones de Retórica de Blair, una- 
y otra con aplicaciones á nuestra lengua. Los Padres de las Es- 

fana se ha de tener grande cuidado ... En referir ejemplos de milagros de al-^ 
mas condenadas o salvadas y de apariciones, han de ser muy cautos los predio 
cadores ... Es mejor que el sermón sea brere que lai^, por que si son buenos, 
se oyen con ansia y gusto, y si son malos, molestan y desagradan menos. . .Aun 
en los que se llaman de Misión, juzgamos que es imprudencia tardar tanto co- 
ipo acostupibran algunos, sin haeerpe cargo de ^ue son hombres y mujeres los 
oyentes, sujetos á mil achaques, y que no pueden salir faéilmente y sin ver- 
{^lenza del concurso, y son muchos los accidentes y congojas que padecen... .No 
aprobamos el sacar calaveras, condenados, ni pinturas horrorosas, ni aterrar 
demasiado á los oyentes. . .Los sollozos extremados, las voces lastimeras, las 
bofetadas no son propias de la gravedad del pulpito." Yo nací deeipues de la 
consumación de nuestra Independencia i siendo ya grandécillo vi todavía cala- 
veras i bofetadas. 

(1) Campomanee i Floridablanca. 
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cítelas Fias publicabi^n el Arte y la Beiiórica de Horaero. ' Cap- ' 
notany había gi^nado ya do poca repatacipn coa su Füosofia de la 
JEHocuenciaf que afíanz^ y aumentó coa «u Tmíto hüUírioo y cH^ 
tico de la Elocuencia caateÜanay y la Academia Española había 
laureado al erudito Vargas Fonce por su elegante Eloaio del Bejf 
D. Alonso el Sabio. Y en cuanto á la oratoría sagraM, levanta* 
da ya en el ^terior reinado de su vergonaoaa decadencia, y soa^ 
tenida en este por prelados de la erudición de un Tavira y un A- 
mat, de un Armañá y un Posada y por religiosos tan ilustrados co- 
mo los Padres Santander^ Salvador, Traggia y Vejarano, mere* 
qió también una protección especial del gobierno, q[ue en 1796 
quiso hacer una colección de los sermones mas escogidos, asi pa* 
ra hqnrar á sus autores, como para que sirviesen de estímulo y 
de modelo á los que se dedicaban al ministerio del pulpito." 
. ''Propio era este molimiento literario de una época en que ño^ 
recitan Campomanes, Jovellanos, Muñoz, Semperey Guarinos, Lio* 
rente, Martínez Harina, Lardizábal, Cabarrus, Sotelp, Forner» 
Qonde, Asao, Amat, CSagtro y otros muchos- esclarecidos varo^ 
nes, j cuando solo la Academia da la Historia contaba en su se* 
no hombres tan ilustrados y talentos de tar> merecida reputación 
como Campomanes, Llaguno y Apairola, Sánchez, Gome^ Oi:to« 
ga^ Oapmany, Cerda y Rico, el geógrafo López, Jovellanos, Ma- 
nuel, Várela y XJlloa, Cornide, Banqueri, Vargas Ponoe, el cosmó- 
grafo Muftoz, Traggia, Pellicer, Martinea Marina, y como super- 
numerarios y honorarios contaba á los ilustres Trigueros, Saenz» 
Qonzalei Arnao, López Oarbonell, Bails, Abad y Lasierra, Ma- 
yans, Fernandez Vallejo, Lorenaana y Tavira," 

Testimonio DEL historiadoi^ Ferhbb< del jRia 

En su "Historia del Reinado de Carlos III'*, libro 6, capitulo 
2 P , dice; ^^Atendia el Rey al mejoramiento de las costumbres y 
á la pureza de las prácticas religiosa?, A menudo los prelados ex- 
hortaban en sus pastorales á los predicadores á no mostrar desde 
el pulpito pinturas horrorosas de condenados ni calaveras, para 
producir sollozos, voces lastimeras, bofetadas y otras acciones 
desmedidas, con carácter de lágrimas pasajeras mas que de con- 
versión permanente; & los párrocos, á que les dieran noticia de las 
falsas creencias, cultos superfinos ó perniciosos, vanas observan- 
cias y cualesquiera supersticiones, con el fin de vencer la perti- 
nacia de los mal instruidos en la sinceridad y pureza déla reli- 
gión cristiana y en las máximas del verdadero culto de Dios y d% 
sus Santos." 


368 

El mUaao kUtoriador en la misma obra, libro 7, capí talo S/ha« 
blando de la reforma de la oratoria sagrada, dice; ''La aahelada 
Fieforma comenzó á efectuarse visiblemente desde la aparición del 
Fray Gerundio^ como que ya, exigieron Im auditorios lo que ha* 
J^an rehu$€Ldo lo» predicadores (1), y la InquisáoioD no aloaeaaba 
á impedir que las gentes apodaran Gerundios á Cuaatos se piM'e- 
cian al de Isla (S)* £o activar la restauración de la oratoria so< 
breaalieron ios prelados. Apenas D. José Climent tomó posesión 
de la mitra de Barcelona» subió aj pdlpito de su saeta iglesia pa* 
m anunciar á los fíeles que no oirian de su booa palabras de sabi* 
daría humana» ni expresiones poéticas ajenas del templo, ni eues^ 
tienes espinosas como las controvertidas pn las aulas, ni pensa*. 
mientes peregrinos, ni conceptos sutiles^ ni milagros ni otros su^ 
ceses que con pretexto de piedad. fingían la.superstíoioQ ó la lige* 
reza [3], sino verdcides sólidas reveladas por el. Espíritu Santo y 
expuestas por los Santos Padres, fíeles intérpretes de la Sagra- 
da Escritura, Con objeto de generalizar tan buenas doctrinas^ 
hizo trasladar al castellano la Retórica JEcleéiiástica de Fray Luis 
delGrranada, imprimiéndola á sus expensas ooq una carta reco- 
mendabilísima bajo el aspecto religioso> y el literario. Esta obra 
fué reimpresa, y sirvió de texto para muchos de los que se dedi^ 
caban al sacerdocio.'' 

' 'Hablando con los predicadores de su diócesi el arzobispo. Lo* 
renasana, enseñábales ser mas fácil expUear en tértiinos paros el 
Evangelio y un misterio de té sin términos de ÍEscuela^ que el ha- 
cerun sermón de ooncordancias« como los de aquellos que se i- 
ban á las de la Biblia por el sonido de las voces, y viniera ó no &l 
caso, acomodaban mal y zurcían lo que les dictaba el antojo. No 
parece sino qué tomaba por texto ai Padre Isla para reprender 
tamaño vicioy asi come temó indudablemente á Alfonso Garcia 
de Matamoros (4) para desaprobar que se sacaran calaveras, con« 
donados y pinturas horrorosas, pues los extremados sollozos, las 
voces lastimeras, las bofetadas y otras acciones desmedidas no 

(1) Apreciación mni ioteresante, por que expresa oual entre diversas cau- 
sas fué la principal de la reforma de k oratoria, a saber, la opinión pública 
fprmada por el Fray Gerundio, 

(2) Sí, por que "La opinión pública es la reina del mundo" dice Pascal. 

(3) Como los milagros de Santa Catalina referidos por Conde y Oquendo, 
los milagros de San Agustin referidos por Herrera Bracamente, el endemo- 
niado con quince mil demonios i demás milagros falsos referidos por Yieyra 
•etc. etc. 

(4) Teólogo i humanista del siglo XYI. 
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éiraQ oonrersion permanente. ^*£}1 entendimiento es el que se ha. 
de convencer (anadia), y si esto no se logra, poco sirven los la- 
mentos.*' No cogían mies evangélica, siao viento de alabanzas 
mundanas, según B. Felipe Beltran, prelado salmantino, los que 
subían á la cátedra de la verdad como á una pro&na, destinada 
{solamente para granjearse con artificio los aplausos de una mu« 
chedumbre ociosa, y ponian todo el esfuerao en tener gustosos: i 
aus oyentes con el inútil aparato de pinturas^ descripciones, para- 
dojas y discursos extraordinarios, y quizá, con el acompañamiento 
de pronunciación, gesto y acciones teatrales. lluego decia: ''¿Qué 
será cuando á todos estos excesos se añade el de amancillar el sa* 
grado y tremendo ministerio de la predicación con chistes y gra- 
cejos profanos 6 indecentes?'' 

'^Varias obras dirigidas á acelerar la urgente reforma se publi- 
caron ^e contiguo. Y ®^ efepto. El Predicador de Sánchez Val- 
verde; el Discurso, sóbrenla Elocuencia sagrada española de D. Pe- 
dro Antonio Sánchez; el que antepuso D. LfUcas Campoó y Ota- 
zu á la Oración fúnebre de Luis X V^ predicada por el Obispo de 
Sones; el Aparata de Elocuencia para los sagrados oradores He 
Saler de Cornelia; el Compendio práctico^ del pulpito de D. Fran** 
<;isco Gregorio de Salas, ayudaron poderosamente á la empresa. 
Sus adelanto^ fueron pasmosos. D. Francisco Bocanegra y Ji- * 
baja, obispo de Guadix y luego i^rzobispq de Santiago, había ex* 
hortado en la Cuarta dominica de la cuaresma de 1755 á los ri- 
cos 4 dar limosna y á los ministros del Evangelio á predicar bien 
la santa palabra. Veinte años mas tarde, al coleocionar siia ser- 
mones, se creyó obligado á decir en la pastoral que los precede: 
''No puedo pasar en silencio una advertencia que me parece muy 
precisa, y es que lo que digo en el Sermón de ¡a don^ínica cuarta 
de cuaresma en orden á los que ejercen el ministerio de la predi- 
cación, no se debe entender en el dia bon la generalidad que allí 
suena. Entonces habia muchos predicadores en quien se notaba 
aqueLabominable carácter que allí se pinta. Hoy está muy re- 
formado en nuestra nación el sagrado ministerio del pulpito.'^ 

^'Guando lo ocupó la nueva generación de. predicadores, se no- 
taron mas los progresos: dignísimos oradores hubo entre los ca- 
nónigos de San Isidro: de los sermones predicados ?n las igle- 
sias españolas al tiempo de celebrarse la paz con Inglaterra, y do 
nacer los gemelos del príncipe de Asturias y á la muerte do Car- 
lp8i III, corren impresos muchos, y todos corroboran estas pala- 
bras del docto barcelonés D. Antonio Capmany: ''La cátedra sa-. 
grada ha recobrado en España sus antiguos derechos: la persista- 
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clon evangélica, la sencillez apostólica, la energía profética y la. 
decencia oratoria, á pesar de lá obstinación de los esclavos de la 

costumbre, que f andan elAmor 6 la patria en sos ridiculo* 
ees." 

Luego hablando Ferrer del Rio de la Filosofía de la elocuencia^ 
escrita i publicada por Cápmany en 1784, dice: ''Su aparición y' 
el establecimiento de los premios de la Academia Española perte- 
necen á un niismo año. Adjildicó el primero á D. José Viera y 
Clavijo y el accessitk D. Francisco Javier Conde y Oquendo por el 
Elogio de Felipe V; por el del rey D. Alonso el Sabio ganólo des- 
pués B. José Vargas Ponce siendo aun guardia marina; por el del' 
Tostado volvió á ser laureado Viera y Clavijo. Trabajos estima-* 
bles son todos, en que se vén renacer los primores de la lengua 
española" (1). 

(1) No es pues exacto lo que dice Beristaín i se ha visto a L» pag. 842. a. 
saber, que en el certamen entre los literatos sobre el que presentase el mejor 
Elogio de Felipe F, obtuvo el premio Conde i Oquendo: el premio lo obtuvo 
Viera y Clavijo, arcediano de la catedral de Fuerteventuraen' las Cánaiias, ' i 
Conde y Oquendo obtuvo el acoessit. Del Elogio de Felipe Y. por Viera y 
Clavijo son los lindísimos trozos siguientes, que prueban el adelanto que 
adquirió España en la oratoria académica en el .reinado de Carlos 11]^, i al pro- 
pio tiempo los errores en que incurrió España en legislación, en economía po- 
'lítica i en otras materias de gobierno. ^Telipe Y, por decirlo asi, ha sido en 
el gran cuadro de nuestra Historia, un excelente termino de perspectiva en 
donde llegaron á verse unidas las piayores distancias . . . jLa fortuna de la Ca- 
sa de Austria, después de dos siglos de imperio, ceder debilitada el cetro de 
las Españas, cuyos limites abrazan ambos mundos, á la familia de Borbon su 
competidaral ¡Verse triun&ntes y adoradas en Madrid las cautivas lises de 
Francisco I, en lug^ de las caudales agüitas de su émulo Carlos Y! ¡Sentar-* 
ee el descendiente de Qenrique IV, del Bearnes, en el trono de Felipe III 
yduedar perpetuamente unidas con los vínculos de la sangre y de la amistad, 
las dos mayorep Monarquías, contrarias tanto tiempo/ /Ser el nuevo Rey he- 
redero y conquistador de su propia corona, vencedor y padre de sus vasallos!'' 

^'El imperio de España, que por sus conquistas, sus herencias y descubri-u 
mientes jtiabia llegado en breve tiempo á mas grado de extensión y grandeza 
que el romano, y que aspirando, según receló la politica, al imposiUe de la 
monarqtiia universaly daba motivos para que, admirado el mundo, se creyese > 
todo español, desplomándose insensiUemente con el peso de su propia mole 
y (Convertidos en ruinas sus trofeos, no era ya en los dias de Garlos II mas . 
que un pálido simulacro dé lo que habia sido en los felices tiempos del primer 
Carlos y de su hijo. El pro^ este don precioso de la América que parecia del 
cielo, no fué para la magnánima generosidad de la nación sino un funesto 
presenté, qué extinguiendo las virtudes severas del siglo de sus padres, fo- 
mentó con el lujo vicios agradables que ellos no conocieron. La sabia econo- ' 
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''Gracias á las mejoras introducidas en la enseñanza y al eata- 
blecimiento de las Academias de Derechoi prosperó también la e« 
locuencia forense, y mas siendo notorio que la celebridad adqui^i- 
rida en los tribunales de justicia llevaba á los primeros puestos 
del Estado. A la elocuencia política, totalmente extlng^dlt 
en Espafia, dieron grande impulso las Sociedades Económicas» 
fundadas en las provincias á ejemplo de la corte» pues asuntos de 
administración publica se explicaban en sus cátedras, se debatían 
en sus juntas y se ventilaban en sus Mimarías. Sobre todo la e« 
locuencia política tenia en el Consejo de Oastilla vastísimo esta* 
dio. Lo recorrieron con mucha gloria Mofiino y CampomaneSj^ 
aquel seis años y este veinte, defendiendo las regalías de la Cora* 
ná| indagando los males de los españoles y los remedios mas efica* 
des, protegiendo á los ciudadanos activos, aguijoneando á los pe- 
rezosos, promoviendo el bien común y vivificando lá monarquía 
• • .De esta suerte florecían bajo Carlos III todos los ramos de la e^ 
loeuencia." 


mia, la actividad, el desinterés, la emulación, el amor constante al trabajo, to-^ 
¿o iba desapareciendo uno tras otro: por que reputando aquellos españoles por 
indigno de sup manos triunfantes el humilde cultivo de la tierra y la tarea de 
las artes mas útiles, empezaron á mirar el resto del género humano con des- 
den, á considerar las naciones como nacidas yara materia de sus victorias <^ 
de su fatistúy á no aspirar á otra gloria que á la fementida de las dignidades 
y riquezas, ni a otra reputación que á la de dictar leyes á los pueblos atoní— 
tos. De este modo, faltándole á la opulenta y envidiada España, los verda- 
deros bienes de la paz, la abondanda, la fertilidad, la población, la in^ 
dnstria, el cemerciOi y siendo imposible mover con regidaridad desde i/>» 
solo pimío de apoye la complicada máquina de una monarquia tan enorme^ 
que para animarla aseguraban que el eiol jamas escondía sus rayos en ella, no 
era mucho que en las operaciones del gobierno se echase de ver una mortal 
lentitud, que injustamente se ha atribuido á carácter de la nacios. Entonces 
fué cuando el león de España, que habia asombrado con sus rugidos la tierra, 
abatido ya, enervado, manchado con la sangre de sus enemigos y acosado do 
ellos, veía con ceño que á cada instante se le escapaba de entre las embota-* 
das garras alguna parte de la presa, que en mejores años haUa hecho. £8Ti¿ 
HITÜACION EBA DEPLORABLE. Las riendas del Estado andaban va^ 
cilantes entre las manos débiles de Garlos II, monarea piadoso, pero pusilá- 
nime, sin vigor {en el órgano de la generación) para dar succesor al reino y 
hin aliento pra nombrarle, que se creia hechizado y sometía su 16kega ima* . 
ginacion á los exorcismos.*' 

■ Este juicio crítico no es de algún francés o ingles u otro extranjero enemi- 
go de España, sino á^ un español i sabio i muí conocedor de ka cosas de s a 
patria. 
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. .TgaTiuoKio DE p. Lucas ALAMiK. 

[^ Ea SU3 ''Disertaciones sobre la Historia de la República Me^ 
xicana," disertación 10 ?* , dice: "En el (reinado)' de Fernando el 
TI se ^'comenzaron á percibir los resultados de los buenos princi- 
pios derramados en el de Eelipe Y, para restablecer las ciencias 
y mejorar su estudio, y aunaue en las uniuersidades SO CÓntí* 

naason ensefiando mií sutilezas y abstracciones Intítllesy 

confundiendo con ellas los fundamentos verdaderos del dogma y 
de la legislación, se iban extendiendo las escuelas para la enseñan*^ 
za de las matemáticas y de las ciencias físicas, y en la elocuencia. 

del pulpito, miserablemente reducida á pedantismo y ex- 

trayaganclas pueriles, la acre censura del Padre Isla en su 
Gerundio, y la lectura de los oradores fi*anceses hábia introdu- 
cido una notable reforma" [!]• 


I 


(1) Una de las cosas en que los gerundios mostraban ese pedantismo que 
censuran Alaman i otros críticos, era la abundancia de textos latinos i de lati- 
najos, que la inmensa mayoría del auditorio úo entendía; i uno de esos críticos 
es el Pensador Mexicana. En si Periquillo^ capítulo 7, finge una conversa- 
ción entre Periquillo i un chino llamado Limaboton: con motiro de haber ci- 
tado Periquillo un texto latino de Plauto dice: ^'Arrugo el chino las cejas al 
escucharme y me dijo: ^^Conde, yo entiendo mal el español y peor el ingles, 
pero esa lengua en que me acabáis de hablar la entiendo menos, porque no en< 
tÍMida una palabra. — /Oh amigo/, le dije, esa es la lengua 6 el idioma de los. 
sawos. Es el latino, y quiere decir lo que oíste que son infelices etc. — ^Con 
que eso quiere decir lo que me dijiste en latina, preguntó Linoaboton. — Sí, e- 
80 quiere décír.-^Pues si lo sabes y lo puedes explicar "en tu idioma, /para 
ué me hablas, en lengua que no entiendo? — ¿Tfa no dije que esa es lengua 
e los sabios?, le contesté. ¿Como sabrías que yo entendía el latín ni sabía 
éste pedazo de florida erudición de Plauto, si no lo hubiera nombrado refirien- 
do sus palabras en latín y luego traducidas? Si hay algún modo de pasar pla- 
za de sabio» en nuestras tierras, es disparando latinajos de cuando en cuando. 
— Eso será, dijo el chino, las veces que toque hablar entre los sabios, pues se-* 
gim tú dijiste, es la lengua de los sabios y ellos se entenderán con ella; pero 
no será costumbre hablar en ese idioma entre gentes que no entienden ... La 
gracia del sabio está en darse á entender á cuantos lo escuchan . . . ¿Con que 
según eso, decia el chino, también entre esos señores hay quienes pretendan 
parecer sabios á fuerza de palabras y discursos inopertinento*-? — Ya se vé que 
sí hay, le contesté, sobre que no hay ciencia que care7C i (h charlatanes. Sí 
vieras lo que sobre esto dice un autorcito que tenia un aujígo que murió po- 
co hace lie coronel de Manila, te rieras de gana. — Sí, ¿puos qué dice? — \Q,vi6 
ha de decir/, escribió un librito titulado.* Declamaciones corttm la charlatane* 
ria de los eruditos y en íl pone de oro y azul á los charlatanes gramático?, 
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M U Oratoña Sagrada en España ímla Nne- 
Ta j^afia en el primer tercio del presente siglo 

En este período ya fueron mas numerosos los buenos oradores 
en España i en la Nueva España, i aquí i allá se redimió la orak)« 
ria sagrada del gerundismo. Respecto de España, bastará citar 
el testimonio del Príncipe de la Paz i el de los Autores de la Enci* 
dopedia de Mellado, i respecto de la Nueva España bastará pre- 
sentar trozos i ejemplos de los oradores Oomez y YiUaseñor i Ló- 
pez y Torres, 

TjESTiifoino DBL j^fiínctn db la fAZ. 

Eu sus Memorias, parte 1 ^ , capítulo 44, dice: "Y á propósito 
de elocuencia, ¿cual fué el tiempo en España, sino el de Carlos 
IV, que decidió enteramente la reforma de nuestro pulpito/' Los 
oradores evangélicos en las clases elevadas del clero y tras ellos 
hasta los frailes mas oscuros, abrazaron por todas partes la re«- 
forma que empujó tan diestramente el insigne Padre Isla, y á la^ 
cual en mi tiempo se puso el complemento, reservando los favo- 
res del gobierno y las mejores plazas eclesiásticas á los que traba- 
jaban en esta gran mejora de nuestra pátedr^ sQ.grada (1). Fut- 

filósofos, anticuarios, historiadores, poetas, médicos • • • • ^^ un^ palabra, á 
puantos profesan el chariatanismo a nombre de las ciencáas.^' 

Los quQ oyen en un sermón latines, cascadas jie perlas j piedras predosas i 
otras cosa^ que no entienden, creen que el predicador no habla con ellos i se 
están frios q indiferentes: 6e parecen a un simple que estaba oyendo un ser- 
món i aunque todos lloraban él estaba ^erio, i como algunos le preguntasen: 
"¿Por qué no Horas?," contestó *Tor que no soi de esta parroquia." 
h (1) Cierto: tales fueron entre otros muchos el Padre Santander, nombrado 
Obispo auxiliar de Zaragoza; D: Félix Torreí^ Amat, nombrado Obispo íh 
partibus de Palmira; B. Francisco Javier Cabrera, nombrado Obispo de Avi- 
la; D. Antonio Posadas Rubin de Celis, nombi:ado Obispo de Cartagena; el 
agustino Armañá« nombrado Arzobispo de Tarragona; Fray Rafael Lassala, 
nombrado Obispo de Solsona; Fray Ramón Casaus, nombrado Obispo auxiliar 
de Oaxaca; D. ^uan Cruz Ruiz de Cabanas, l^lagistral i notable orador de la 
catedral de Burgos, nombrado Obispo de Nicaragua i luego de Guadalajam, i 
í). José Mariano Beristain da Sonza, que después de haber hecho esfuerzos 
tan grandes como inútiles por obtener la canongia Loctoral de Puebla, se fué 
segunda vez a España, i habiendo predicado su sermón de Acción de Gracias 
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Ton estos tantos, quQ no alcanza mi memom á numeravloa todos 
^después de tanto tiempo [ij. Citaré algunos para muestra: al 
Padre Santander, al sapientísimo Tavira, al humanísimo y doc- 
tísimo Cabrera, al eruditísimo Amat (2), al ejemplar y austero 
Quevedo de Orense, al Padre Aquino, al Padre Salvador, al do- 
minicano García (Fray Pantaleon), al agustiniano Lassala, el Pa^ 
dre Traggia, el Padre Sánchez Sobrino, Abad y Queypo, Veja- 
rano, el Abad Cueto del Monte Santo de Granada, el Abad de 
Baza Navarro, Alvarez y los dos Centenos de la misma iglesia, el 
flabio Banqueri, Posadas, Prieto Moreno, Florez, Euiz Koman, 
Egaileta etc., etc." 

En la misma obra, parte 2 P , capítulo 13, hablando de la mul- 
titud de literatos que publicaron libros en el reinado de Carlos 
IV, en el qué quien gobernó realmente fué el mismo Príncipe de 
la Paz, dice: "D. Antonio Pellicer comenzó á publicar su traduc- 
cidn {al castellana) de los Sermones de Neuvill.e''; y en la misma 
.parte, capítulo 20, dice: '*La religión se enriqueció también aquel 
Año (1803) con el seguado volumen de las Pláticas Dogmático-- 
Morales de Fray José del Salvador, con los Panegíricos del céle- 
bre americano Fray Pantaleon Garcia, con el Sermoú de Aniver- 
^aHo de militares espáñoleSf predicado en noviemlnre d-el año an- 
terior por el dignísimo eclesiástico, canónigo entonces de San !• 
sidro ])• Antonio de Posada Rubin de Celis, y publicado de real 
orden.; con la traducción comenzada á publicar de laa Con/eren^ 
das Eclesiásticas de Angers, traductor de ellas D. Arias Gonzá- 
lez de Mendoza, y con el Compendio del Catecismo grande de 
Pouget" (3)- 

ex voto en la Corufía el dia 1 P de jallo de 1792 delante del Príncipe de 
la Paz, a poco (1794) fué noipbrado canónigo déla metropolitana de México, 

(1) Escribió BUS Memorias treinta afios después de su caida. 

(2) El Diccionario Universal de Historia y Geografia, articulo Aniat (D, Fé- 
lix)^ dice; *^£n la muerte de este gran prelado espatiol {Climent)^ predicó el 
Sr. Amat la Oración fúnebre, que se imprimió y fué aplaudida y reputada 
como un modelo perfecto en este género de elocuencia.^' 

(3) D. Modesto de Lafueate en su ^^Historia General de Espafia'^ tomo 
23, pag. 52, dice: ^^A otros corresponde examinar y apreciar los actos políticos 
del célebre validp (el Principe de 1& Paz); pero el historiador de la instrucción 
pública en Espafia no podrá menos de considerarle como uno de los hombres 
que mas han hecho en este país por derramar en él los conocimientos útiles. 
Ésto dice uno de los escritores de nuestros dias mas entendidos y versados 
en la historia de las letras españolas, y también de los que mas han contribui- 
do al desarrollo y mejoramiento de nuestros estudios, públicos (D. Antonio 
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Testimonio ob los ^utoi^es de la ^nciclopbdia db JÍLéulauó* 

Eq el artículo Sermón dicen: ^'Fray Diego de Cádiz, religio- 
so capuchino, fué un misionero incansfible) que predicó mu- 
cho á principios de este siglo y con no escaso fruto. Leidos sus 
Sermones, no se encuentra en ellos lo bastante para calificarlo de 
orador elocuente, siendo la sencillez lo que mas resalta en ellos 

Oil 7 Zarate, "De la lostraooton Pública en Espa&a,** tomo 1 9 ^ capítulo 4 ^ ) 
Y como fundamento de aquellas palabras afiade; *^£n testimomo de esta ver- 
dad, pueden citarse las muohaa esouelas primarias que se crearon en su tiem- 
po; el Instituto pesteloaiziano, las eosefianzas de matemáticas, comercio j eco- 
nemÍA politioa que te erigíeton en las principales poblaciones del reino; la re- 
fonna de los coleaos de dnigia de Madrid, Barcebna, \y Cádiz y la cieadoii 
de los de Santiago y Burgos, oon las olínicas para el estudio práctico, y las 
cátedras de fisioa, química y botánica aplicadas á la medicina." Mendona Gil 
7 Zarate i copiándolo Laiuante, otras muchas mejoras eñ las ciencias i las ar- 
tes hechas por el Ministro Godoy, i entre ella» las siguientes: '% publicación 
de infinidad de obras sobre todas las facultades, ciencias y artes, unas tradncidas 
y otras originales; el envió al extranjero de numerosos pensionistas para traer 
á la penituula todos los conocimientos útiles^ y finalmente, los premios, estí- 
mulos y protección concedidos á los escritores y á cuantas personas sobresalían 
en letras» ciencias y artes.£stas fueron muchas, gozando las mas de justa cele- 
bridad, y aunque casi todas empezaron á formarse en el reinado anterior, alcan- 
zaron su mayor gloria durante el de Carlos IVi dejando una nueva generación 
que, al estallar. la guerra de la Independencia, prometía ya las mas brillantes 
esperanzas. El porvenir de España se mostraba lisonjero en el campo de la ci- 
vilización y de la cultora, cuando tristes acontedmientos vinieron á interrumpir 
la marcha emprendida, y á retrasar por muchos años el feliz término á qae 
tantos esfuerzos aspiraban." Hasta aquí Gil y Zarate. Continua Lafuente. '^O- 
tro de nuestros mas eruditos contemporaneos y de nuestros mas juiciosos pensa- 
dores, traza también en exoelenteis cuadros el impulso y fomento que en este 
reinado (de Carlos IV) recibió de parte del gobierno la ciencia y la literatura* 
!' Auxiliábanla, dice, como á porfia las disposiciones del gobierno, tolerante y 
confiado, los intereses de la época y los esfuerzos de los particulares. Mas 
variada y general, nsas libre y expanáva, sin someterse al espíritu de escuela 
y á los métodos exclusivos y rutinarios, no le encadenaban muchas de las tror* 
bas que HASTA. ENTONCES LA HABÍAN COttPBIMIDO. Donde se pu- 
blicaban y encarecían el Tratado de la Regalía de Amortización, el proyecto de 
la Ley Agraria, el Ensayo sobre la antigua^ legislación de Castilla, las Ciertas do 
•Foronda, las Doctrinas económicas de Cabarrus, las obras de Asso y de Manuel, 
de Sempere y Tillamil, áe Salas (la Ilustración del Derecho Real de EspaSa) 
y Mendoza, de Garriga y Camino, las traducciones de Domat y de Wattel, de 
Filangieri y Pastoret, de Smith y Canard, MiUot y Mably, Berardi y Cávala- 
riOi no se aherrojaba ciertamente el pensamiento.^' (Caveda, "Estado PoKtico, 
económico é mtelectual del Reinado de Carlos IV^'). '" 
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V • . Fray IVÍigael de Santanderi capachiao también y obispo au- 
xiliar de Zaragoza, vivió por el mismo tiempo que Fray Diego 
de Cádiz y se distinguió también como predicador por la dulzura 
con que atraía los pecadores al tribunal de la penitencia, y hasta 
por la vehemencia con que exhortaba á sus paisanos los monta- 
ñeses á luchar contra los ejércitos de NapoleoUi en defensa de sus 
hogares y de su patria'' [1]. 

(1) Los ejemplares de los Sermones de Santander abundan en nuestra Re* 
pública i oualquier hombre estudioso que quiera conocerlos, puede conseguirlo 
fácilmente. Santander es quizá el primer orador sagrado español: se asemeja 
bastante a Massillon i este es su mayor elogio: /al orador de Luis XIY, que 
predico delante de su trono con la inspiración i la severidad de un profeta, i 
delante de su tumba sublime como el Ángel del Apocalipsis/; al Obispo de 
Clermont, de quien dice César Cantú "gime en lugar de amenazar^', sin du« 
da por que las frecuentes i terribles amenazas del orador de Yersalles tienen 
el acento de un gemido; |a ese Massillon^ a quien literatos de tanta au- 
toridad en la materia como son Blair i Alzog, en la pintura de pasio-^ 
nes i caracteres i en la vehemencia del sentimiento anteponen al mismo 
Bossuet/, i yo sigo humildemente esta opinión; ;a ese Massillon que ba 
fotograbado a los hombres en el orden moral!; que describe los hechos, las 
acciones i las pasiones: los hechos i sus mas menudas circunstancias; las accio- 
nes i su intención, sus motivos aparentes i sus motivos' reales, sus medios di-^- 
rectos e indirectos i sus efectos/ las pasiones y sus causas, sus múltiples for- 
mas, sus progresos i sus resultados: la soberbia i sus mil faces; la avaricia i su 
torva mirada, su sed hidrópica i su fecundidad en pretextos, desde los mas des- 
carados hasta los mas encubiertos con religiosos velos; la ambición i sus intrigas; 
Ja lujuria i sus seducciones/ la ira i sus furores; el odio con capa de celo; la 
venganza i sus proyectos, su confianza en el tiempo i en el silencio i sus cruel « 
dades; la envidia i sus recónditos pliegues; la hipocresia i su rosario i su caro- 
ta; la pereza en traje de devoción; el valor i sus abusos; los celos i sus tempes- 
tades; el amor pate)*nal i sus debilidades; la amistad i sus falsias; el amor al 
retiro i la soledad i sus amarguras; el amor a la ciencia i sus preocupaciones: 
la beneñcencia i su cosecha de ingratitudes; el amor a Dios i sus escollos el 
interés individual i el fanatismo; la esperanza i sus engaños; el temor i sus 
inquietudes; la incredulidad i su peligroso desprecio del mas allá de la tumba; 
la alegría i su efímero paso; el dolor i su filosofía i sus consuelos: ese orador, 
que pinta una misma pasión en el hombre i en la mujer, en el niño, en el joven, 
en el varón i en el anciano, en el sacerdote i en el filósofo, en el rey i en el pas- 
tor. Las novelas de la llamada escuelor romántica pintan las pasiones i los ca- 
racteres de una manera exagerada i falsa, pintan una sociedad fantástica, hi- 
ja de imaginaciones calenturientas i extraviadas i no la sociedad real, i en lu- 
gar de dar a sus incautos lectores una espada por el puño para que sepan de- 
fenderse en la sociedad, les atraviesan con ella el corazón, haciéndolos suspi- 
caces, desconfiados i aborrecedores de todos los hombres, misántropos, noveles- 
cos i desgraciados, i £cecuenten]^nte suicidas. Mas si un fisiólogo lee los Ser- 
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Sei^MOM de Pf^OPESION DS HO^^A POR pOVl^Z Y yat4SE?ÍOR 

SN 1803 (1). 

Este Sermón es bueno. Dice el orador: ''Todo manto el mua- 
do llama bien, todas esas imaginadas felicidades tras que corre la 
insaciable sed de nuestro corazón, no son bienes respecto del 
hombre, sino por el gozo y deliciosQi complacencia que en ellos 
puede halhr. Son estas ei> 3Í njjsmas t^n frágiles j deleznables^ 

mones de Massillon, encontraríi allí las í^eñales i los efectos de las pasionee 
piuí naturales, 5Si un Jiombre que durante veinte o treinta años lii f recuda- 
tado los salones del gran mundo i el teatro (hablo del buen teatro que es es- 
cuela de costumbres) i lee los Sermones de Massillon, nada encontrará que cho- 
que a su ojo experimentado, nada que no sea verosímil. Si uno lee los Ca- 
racteres de I^abruyere i después los Sermones d^ Massillon, encontrará en 
este mejor retratados los caracteres que en aquel. Dice el jesuíta Mach en su 
Tratado de la Predicapion que orador perfecto es aquel del qué digan los oyen- 
tes con un asombro i conmoción semejante a los de la Samaritana: "Venid y 
ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he liecho." Este es Massi- 
llon. Después que le oyó líuia XIV predicar su primer Adviento le dijo: **A 
muflios predicadores he oído en mi capilla y he quedado muy complacido; pe- 
ro después que os he ^ido, he quedado muy disgustado de mí mismo." Si un 
hombre ha pasado una gran parte de su vida en Ips garitos, en los bárdeles 
i en las orgias, i después lee los Sermones dfi Massillon, dice: "¡Este hombre 
me dice todas las cosas que yo he hecho.''' 1 en fin^ cualquiera que lee un Ser- 
món de Massillon, dice a cada paso con sorpresa i profunda conmoción: "/Ea 
verdad, es verdad, esto he hecho yo i esto otro i esto he pensado! ¡Este hom- 
bre lee en el corazón hasta los pensamientos!" Venite et videte fuminem qui 
dixit mihi omnia quaecumque feci, 

(1) "Sermón predicado el dia 3 de Marzo de 1803 en la solemne Profe- 
sión de reli<yiosa de coro, que con el nombre de Sor María Manuela de la Pre* 
gentacion hizo Do?ía María Manuela Fernandez de Barrena y Vizcarra, en A 
observantisimo Monasterio de Agustinas Recoletas de Santa Mónica de la da- 
dad de Guadalajara, capital de la Nueva Galicia, por el 8r. Doctor D. José 
María Gómez y Tillaseñor, Colegial que fué del Mayor de Santa María, y To- 
dos Santos, Tesorero Dignidad de la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad, 
Rector Fundador de su Keal Universidad, y Gobernador, Provisor y Vicario 
General de este Obispado. — ^Con licencia (impreso) en Guadalajara, en la ofi- 
pína de t). Mariano Valdes Tellez Girón. Afio de 1803." Beristain no co- 
noció este Sermón: En su Biblioteca no presente mas prodocdon literaria de 
(Jomez y Tillaseñor que la Oradon fúnebre en las Exequias de Carlos 
ill en la catedral de Guadalajara, pronunciada en 1789 e impresa en México 
en el mismo año: prueba de que en 1789 todavía no habia imprenta en Gua- 
dalajara.' 

La Barrena tenia a la sazón 25 años i al profesar dejo su gmeso canda! 
para la fundación del convento de Zapopan i otraa Obras pías. 
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que quedándose fuera de nosotros, no nos hace felices sola su po« 
sesión, sino la utilidad, la alegría j gustoso placer que de ellas 
nos resulta. Y bien, ¿quienes son los que al fin pueden lisonjear- 
se de que han encontrado el pequeño consuelo de estos bienes, 
los mundanos que los poseen ó el alma religiosa que los ha aban- 
donado? Sufrid, Señores, que un breve cotejo de ambos estados 
nos demuestre en las tres clases de bienes: riqueza^, honores j 
deleites, esta que parece paradoja: que solo quien los deja por 
Dios los goza. Porque ¿qué es un poderoso engolfado en las ri- 
quezas del mundo? Un hombre siempre ocupado en discurrir 
nuevos arbitrios de adelantar, lleno de inquietos cuidados que lo 
agitan y turban, ya por la herencia que se disputa, ya por la 
succesion que litiga; siempre pendiente de las estaciones del año, 
de la inconstancia de los vientos y mares, de la alteración de los 
comercios, todo el fruto de sus riquezas son las cautelas, los des- 
velos y las fatigas. Si pierde, la menor pérdida le penetra de do- 
lor; si adquiere, no es esta mayor ganancia, sino materia de nue- 
vo y mayor cuidado. ¿Qué es un hombre en la altura de los ho- 
nores, en la elevación de los puestos y en el brillo de las honras? 
Una presa infeliz de penosas esperanzas del nuevo empleo á que 
aspira; do mortales temores por no perder lo que posee, de sos« 
pechas y tristes recelos de la ruina (1). Reducido á la servidum- 
bre mas ignominiosa por no perder la gracia de un protector, ó 
por granjearse la de otro mas poderoso, se asusta y tiembla á la 
vista del mas débil competidor; se irrita con la mas lijera falta 
de atención; siempre, ó anhelando en la penosa fatiga de subir, 6 
temblando con el sobresalto cruel de no caer. ¿Qué es un cora- 
zón entregado á los placeres v delicias mundanas? Un infeliz es- 
clavo de sus pasiones, triste adorador de un ídolo mortal, que gi- 
me atado á las cadenas que el mismo se forjó, sin alentarse á rom- 
per los grillos que arrastra, y amando lo mismo que lo consume; 
paga el menor placer á trueque de infinitos pesares, y llámalo el 
abisnu) de un deleite á otro abismo. Hidrópico de fisintásticoa 
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(1) Refiere César Cantfi este diálogo qne paso en Florencia entre San 
Felipe Neri i un sacerdote que se fué a despedir del Santo, por qae se iba a 
Roma a tomar posesión de nna oanoogia de gracia que se le habia coDcedido. 
Lie dijo San Felipe: '^Bien, ya seis canónigo ;i despaes^-^Tengo mui buenas 
relaciones i estoi segoro. que mui pronto seré Obispo.— ¿I después?— Traba- 
jaré algunos años i teugo esperanzas de ser . Cardenal. — ¿I después? — ¡Eb, 
tantací veces ha sucedido que un Cardenal es Pápa!^— ¿Y después? — ^No, Pa- 
dre Felipe, despdes de Papa ya no hai mas que ser. — Y después la mwrte^^ 
coxicluyo S^ Felipe. 
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gUBtos, mientras mas bebe, es su sed mas rabiosa y ardiente; de 
suerte que, en la desdichada posesión de estos bienes, iodo en lo 
exterior brilla y encanta: opulencia, grandeza^ adoraciones, obse- 
quios, risas, donaires y regocijos;, pero en lo interior no experí* 
menta sino amargas pesadumbres que consumen, desvelos y fati* 
gas que agotan, tristezas que oprimen, celos, envidias,. furia$ que 
rasgan y destrozan el. corazón." 

^'Apartad,, Señores, los ojos de este triste cuadro que cada dia 
os presenta el gran teatro del mundo, y volvedlos á la oscuridad 
4e un claustro, y allá en el retiro de un oratorio ó en el rincón de 
una pobre celda ¿qué veréis? Veréis una religiosa cubierta de ua 
andrajoso sayal, compungida, que puesta á los pies de un altar., 
las manos enclavijadas, el rostro levantado hacia el cialo, lanza, 
tiernos suspiros y baña con copiosas lágrimas su semblante. Fe^ 
ro este aparente exterior de miseria, abatimiento y tristeza ¿qué. 
oculta? Oculta un corazón, empapado de la mas dulce unción,, pe- 
netrado de la mas íntima suavidad, que síjgl tener nada, toáo lo 
tiene, que todo lo posee sin poseerlo." 

^'Al entrar, Señores, en este abismo dje dulzuras^, en: este mis* 
terio inefable, del íntimo comercio del corazón religioso coa Dios,, 
en la suavísima comunicación de Dios y el alma, por mas que me. 
esfuerce á expUoarlo, ¿,como podré expresar lo que no puedo com- 
prender? Dígasi^ que soa ciertas luxsescon q,ue las verdades eter- 
nas y las perfeociones divinas se representan á la alma con tat 
claridad, que q^ueda poseidjEL de ellas y (dejádmelo decir así) co- 
mo encantada; que son ciertas emociones del corazón hacia Dios> 
tan dulces y tiernas, que á la alma, fuera de sí, absorta y arre- 
batada, la arrastran á su amoroso dueño con la mas amable vio^ 
lencia^ que son ciertos transportes- y deliquios impetuosos y re- 
pentinos que la arrebatan hasta el. cielo; que es una íntima pre- 
sencia de Dios al alma, en que á cada paso se le deja ver, ya co- 
mo Juez blando á quien teme como hija, ya como Soberano Le* 
gislador á quien humilde obedece, ya como dulcísimo Esposo, á 
quien toda gustosa se entrega y se consagra, ya como tiernísir- 
mo Padre y Salvador amabilísimo, que como á tierno infante la' 
estrecha dulcemente entre sus brazos. • .Esto es hablar un len- 
guaje (decia aquella gran maestra de espíritu Santa Teresa de- 
Jesús) extrangero á la prudencia de los hijos del siglo, que repu^ 
tan estos gozos por ilusiones ó efectos de una fantasía recalen- 
tada en el retiro, débil por el ayuno y agitada con la medita- 
ción. Y es, decia la misma Santa, que los que no han probado 
otros gustos que los groseros de los sentidos,' blasfeman lo qiifr 
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ignoran; j arrastrándose como inmundos animales por el cieno, 
no alcanzan Iob misterios del espíritu" (1). 

£n el epílogo el orador, dirigiéndose a la monja, le dice: ''Pe- 
ro ya es tiempo, Señora, de ceder á la santa impaciencia con que 
suspiráis por el feliz momento de vuestra Profesión, y no dilata- 
ros con mis palabras una dicha porque vuestros deseos han con- 
tado los instantes por siglos. Ese profundo respeto con que el 
pueblo asiste á esta solemne ceremonia, esa religiosa atención, 
son una tácita pero autorizada aprobación del acierto de vuestra 
generosa resolución y de vuestra felicidad • . . ¡Oh Señor!, ¡qué a- 
mables son las moradas de esta vuestra Gasa, en cuyos umbrales 
desfallece de gozo mi espíritu! (palabras que el orador pone en 
boca de la monja). Quam dilecta tahemacula tua domine virtu- 
tum!, eoncupiscit et defioit anima mea in atria Dormni. Si anida 
gustoso el pajarillo en un cestillo de humildes pajas, y la inocen- 
te tórtola vive alegre en un estrecho nido, yo me lisonjeo de ha- 
ber hallado en la estrechea humilde de un claustro, el inefable 
consuelo de tener fijada mi habitación cerca y á la sombra de 
vuestras divinas aras. Etenim passer invenii sibí domum^ et tur* 
tur nidum sibi^ ubi ponat pullos suos: aliaría tua Domine virtit- 
íMiw, iiex me%is et üeus meus. ¡Oh una y mil veces bienaventurados 
los que habitan en vuestra Casa, preparándose para cantaros e- 
ternas alabanzas! Beati qui hábitant in domo tua, Domine: in sae^ 
cula saeculorum laudabunt íe!" (2). 

Sbe^mon db Cantajbiisa por Lopéz y Toi^F^Es- EN r8o7 (3). 


• (í) jCh, cuan diverso es esto de los Semiones de Fray Nicolás de Jesu» 
Maria! 

(2) Al frente del Sermón se vé la Ucencia para su impresión por el Uiis- 
trísimo Cabanas, que courtenza así; **Eo atención á qué oimos predicar y pos- 
teriormente hemos leido eon suma complacencia el adjunto Sermón" etc.; i 
concluye asi; "Su Sria. Illma. el Obispo mi Señor lo decretó y firmó en 2J 
de Julio de 1803. — El OBispo de Guadalajara. — Lie. Toribio González, Se- 
cretario de Gobierno."" El Sr. Gómez y Villaseñor murió el 7 de ujarzo de 
1816 i la Barrena murió el día 8 del mes siguiente. 

(?) "Sermón que en una Misa Nueva, celebrada en el pueblo de Penja- 
millo, ayuda de Parroquia del de Tlazazalca, el dia 20 de Agosto de este ano 
de 1807, lo predicó el Br. D. José Mariano López y Torres, teniente de Cura 
de dieha parroquia en la actjutrix de San Juan Bautista de Pnrépero. — Dalo» 
á luz D. Antonio Basilio de Vallejo, Escribano Real y Público de la misma 
Jurisdicción de Tlazazalca, quien lo dedica á su ahijado el nuevo Sacerdote. 
— Con las licencias necesarias. En México (impreso) en la Oficina de D *- 
Mariana Fernandez de Jáuregiii, calle de Santo Domingo, año de 1808." 
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Esta pieza oratoria es buena, aunque no sobresdiente, como 
las de Santander. 

El Texto es el siguiente: ^^DU símiles facíi haminibus descender 
runt ad nos. Ex Act. Apost. XIV. JO. Unos dioses semejan tetf 
Á los hombres han venido á vivir entre nosotros. Palabras" etc« 

Principio dd Exordio* ^'jBendito sea el Dios de Israel» aquel 
Píos fiel en sus promesas, poderoso en sus obras y siempre pró- 
digo en sus dones! Protestad ingenuamente todas las naciones 
del orbe que estaiá oon vencidas de su bondad, y que su miserioor * 
dia, confirmada de siglo en siglo, será exaltada eternamente: 
(Joffijitmíini Domino quoniam bmus. Levanta la vos, familia sa* 
oerdotal, ilustre Casa de Aaron, y ofrécele ahora un sacrificio de 
alabanza^ por la admirable beneficencia con que te ha favorecido: 
J)Í€at Domus 4^^oit quoniam in saecidum misericordia ejus. So- 
lemniza este dia, y explica tu regocijo por todas partes con una 
pompa magnifica, distriouyendo hermosos adornos desde el atrio 
del templo hasta lo mas interior del .'santuario: CoMtüuite diem 
sdemnem in condensis^ usque ad comu cUtaris.** 
> Proposición i División. ''Estas dos partes, en que intento divi* 
dir mi discurso, os las propongo mas individualmente en esta con- 
mutación. Las obligaciones que el nuevo Sacerdote ha eoUtrai^ 
do con los fieles. Primera parte. Y las obligaciones que los fie-« 
les han contraído con el nuevo Sacerdote, Segunda pat*ie.*^ 

''Vos, Virgen Santa, bajo de cuyo amparo va i llegarse por la 
primera vea á esas tremendas aras, para que en sus manos con-^ 
sagradas vuelva á encarnar en cierto modo tu Santísimo Hijo, 
como encarnó en tu vientre inmaculado según la expresión de A* 
gustino (1), alcánzame la gracia necesaria para hablar de la emi* 
nencia y perfección de la dignidad sacerdotal, que deseas que to- 
dos veneren como tú la veneraste, Tú has sido siempre proteo- 
tora especial del sacerdocio'' etc. 

De la Confirmación* ^'Si Josué se hizo tan tespetable en la 
memoria de los hombrea, por haber merecido que á su voa sus-* 
pendiera el Sol su carrera, ¿cuanto mas venerable será un Sacer- 
dote que con unas solas palabras hace que Jesucristo baje á sus 
manos> no una vez, sino cuantas celebrare?. ^ .Si envidiable fué 
la suerte de una Magdalena, postrada á los pies de Jesús, ungién- 
dolos con sus aromas y limpiándolos con sus cabellos, ¿cuanto 
mas feliz y venerable es la suerte de los Sacerdotes, & quienes 


(1) Oh veneranda Sacerdotum dignitas^ infuortimmanibus^veluiin 
tuerto Virffinali Filius Dei incamáturl 
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Btmca ha dioho Jesucristo No^ no me toquéis, siüo que se deja tra- 
tar de ellos todos los días sobre las aras sacrosantas? ¿Be qué ve* 
neradon, pues, no son dignos unos hombres, cuyas manos sirven 
todos los días de trono al Dios de la Majestad, y cuya lengua to- 
dps los dias se empapa con la Sangre del Cordero inmaculado? ' 
f • . ¿ Y si los contemplamos por la otra potestad admirable, de 
jromper con unas breves palabras las horrorosas cadenas con que 
están atados los pecadores, haciendo con el silencioso ruido de e* 
lias mayores portentos que los que hicieron en Jericó las troou 
petas de Gedeon?*' 

''En efecto, Señores, vuestras reverentes demostraciones es* 
tan interesando al nuevo Ministro á considerar mejor lo que os 
debe» sorprendido de la elevación á que lo ha exaltado una dig- 
nidad que horrorizó á los venerables Pacomios, Benitos, Marcos» 
Antonios y Franciscos, y cuyos cargos acobardaron á los Silen* 
diarios y Ammonios, temerosos de añadir sobre sus hombros un 
peso formidable aun á los de los ángeles'^ (1). 

Del Epilogó. '/Soló me £&lta convertirme hacia tí, Sacerdote 
Venerable. . .Alienta tu coraaon, á pesar de que te veas oprimi- 
do de obligaciones arduas,, por que si tienes que imitar á Jesu» 
.cristo en las amarguras de la cruz, también participarás de los 
.consuelos y ale^rias de su T^bor?' (2). 

El Padre Mach, que escribe a lo jesuíta, en su citado Tratado 
.de la Predicación no se ha olvidado dé una cosa de que no se han a* 
.cordado otros muchos que han tratado de oratoria sagrada, a saber» 
del pulpito material i 9ua condiciones, príncipalmenie de su- torna- 
yoz. Escribiendo en £spañaen 18^6 dice; ''£s lástima que en Es^ 
paña se encuentren poquísimos pulpitos enteramente proporcio- 
nados á su grandioso objeto, y que aun en iglesias y catedrales 
znonun^eiit^les los l^aya tales, que aldeas in^ignifícj&ntes de otros 
reinos se avergonzarian de tener. Para que se yea^ lo que hace 
sn buen pulpito, hay en Amberes \\xí^ catedral de cinco i^ayes 

(1) ^'0an Juan Silenciario, promovido ájejsfea djj^iijbid, se escondie p9|a 
no ser conocido. De San Ammonio se refiere que sie quitó las orejas para 
impedir que lo promovieran á la dignidad épiacoptd^ aá como se dipe taxDbi^n 
de San Marcos que se corto el dedo pólice para no ser sagerdote, y de otros 
much(>9 varones esclarecidiBimos que dejaron los monasterio^ y ^e^refugiarpn 
en las grutas huyendo de esta dignidad." Pero el capónigo que se fué a 
despedir de San Felipe Neri no estaba dispuesto a cortarse las oreja$ ni aun 
las ufias. 

(2) Beriütain no conoció este Sermón i por esto ^o Qe enfiu^nt^ en ^t; Pi- 
bliot-eca. 
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capaz de eoutener, dicen, trwita mil personafi. £1 Beverendo 
Padre Schoofs, con quien tuve el honor de misionar en aquel reí*- 
nOi predicó alli en cierta ocasión á uiv>s veinte mil oyente»» y 
me aseguró que sin gran esfuerzo se le oía de todos los ángulo» 
de aquella vasta basílica; tan proporcionado es j tan bien coloca*- 
do está el pulpito/' Luego enseña a sus compatriotas las condi- 
ciones que ha de tener un pulpito. 

De los sermones que se imprimieron en EspaSa i ea la Koevá Es- 
paña en esta última época, ios mas fueron buenos; esto no quita que 
se hayan impreso también sermones medianos (''si acaso se da este» 
medio", dice Sánchez Yalverde); ni que se hayan predicado en la 
misma época^especialmente en la Nueva España, muchos sermonea 
gerundianos. Ya dicen los Autores de la i^nciclopedia de Mellado 
que los Sermones del Padre Cádiz, incansable predicador, eran 
medianos. He leido el Sermón de Nuestra Señora del Refugio i 
el de San Miguel Arcángel, predicados en Gktadalajara eu 1807 
por el Doctor D. Juan Josó Román y Bugarin (a quien conocí 
en estado de decrepitud i de locura, siendo canónigo de Oiiadala* 
jara), i son medianos. Tengo el Sermón en loor de Fernando VII 
por el Doctor Ostolaza, capellán del mismo rey, predicado e im- 
preso en Cádiz en 1810 i reimpreso en México en 1811, i es me- 
diano. Tengo también el Sermón predicado por Quareña (d 
del Sermón de Aranzazu) en la catedral de Guadal^jara, delante 
de la Audiencia, el dia 31 de enero de 1811, para dar gracias a 
Dios por el triunfo de Calderón, impreso en la misma ciudad i. 
año por orden i a expensas de la Audiencia; i también es me- 
diano [l]. 

(1) £1 predicador echa pestes contra Hidalgo i entre otras muchas dice: 
^^usando de la fuerza (Hida^), da por el pié a los derechos de la liberttid y 


del papel sellado y dio libertad á los esclavos, perjudicando d los amoa!^ 

El 9r. de la Rosa en su defensa del gol»erao español llega hasta afirmar 
que la esclavitud no era dura, citando i adoptando este juicio de Beristain: 
^*De estas castas son muchos esclavos por compra; pero no esclavizados por 
trato duro: están la mayor parte destinados al trabajo del campo; pero son tra- 
tados por sus amos como hijos; no ganan jornal/ pero se les viste, se les ali- 
menta y se les cura y se les doctrina en la verdadera creencia". ("La Religión 
y la Sociedad", época 3 .* , tomo 1 ^. , pag* 187). Admira que en 1811, Beris- 
tain siendo un sabio y Guareña hablando en la cátedra del Espíritu Santo, se 
hayan cegado hasta el punto de no conocer el derecho naturcU\ pero admira 
mucho mas que en 1887 el Sr. de la Rosa trate de defender que la esclavitud 
no era dura. /Poetas que cantáis el blando céfiro, venid a cantar la blanda 
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Digo que probábilísimameate aun en la últiaia i buena ópo<ia 
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eselavüud del Sr« de U Rosa!; tan «aave i tan agradable como od hueso d¡9« 
loeado, por que la esclavitud es tan coatraria a la naturaleza como un hueso 
fuera de su lugar. Es falso que los amos no hayau tratado duramente a los 
esclavos; asi lo prueban muchos documentos históricos i lo convence la gimple 
razón natural, i ya que no puedo presentar esos documentos en la estrechez de 
una nota, presentaré los siguientes Paralelos breves e insignificantes. 

Í?aralelo 1 ® : entre León XIII i Liucoln. El Gefe de los católicos aprueba 
i bendice la abolición de la esclavitud en el Brasil, i Lincoln, Presidente de 
una nación protestante ha combatido i muerto por la libertad de los esclavos. 
¿I qué importa que haya sido protestante? Guttemberg, Bacon, Harvey, Mil- 
ton, Leibnitz, Washington, Francklin, Jenner, ílumboldt, Prescott, Fulton, 
Morse i otros inumerables han hecho obras mui útiles a la civilización i a la 
humanidad: ¿qué importa que hayan sido protestantes? 

Paralelo 2 ®- Newton i la Inquisición. En la segunda mitad del siglo X Vil 
existia en Inglaterra el protestante Newton, i en España i la Nueva España 
la Inquisición. L> existencia de Newton es una estela de luz en la historia do 
la humanidad, i la Inquisición española es un padrón de infamia en la historia 
de la humanidad, ¿dué importa que España i la Nueva España fueran nacio- 
nes católicas, si la Inquisición no es conforme al espíritu del Catolicismo? 

Paralelo 3 ^ Hidalgo i los Estados Unidos. Los Estados Unidos han abo- 
lido la esclavitud en 1864; Hidalgo a pesar de haber nacido i haber sido edu- 
cado con las ideas monárquicas absolutas i las ideas coloniales, abolió la escla- 
vitud mas de medio siglo antes. El pueblo norteamerioanoha ido a confundir su 
sangre con las corrientes del épico Meschacebe por la redendon del esclavo, i ni 
con torrentes de sangre se ha lavado de la mancha que tiene ante la Iñstoria i 
la posteridad de haber conservado la esclavitud hasta mediados del siglo XIX, 
máxime siendo un pueblo demócrata. 

Paralelo 4 ^ Beristain i Guareña por una parte i el Sr. de la Rosa por la 
otra. Es admirable que Beristain i Guareña defiendan la esclavitud en 1811' 
pero sin embargo, esto tiene alguna explicadon, por que al fin i al cabo ellos 
hablan nacido, habian sido amamantados i educados con las ideas monárquicas 
absolutas i las ideas i preocupaciones coloniales; pero el que elSr. de la Rosa, 
que nació en la República i fué educado en la República, h¿iga en 1887 la 
defensa de la esclavitud ¿qué explicación tiene? 

Paralelo 5 ^. Hidalgo i el Sr. de la Rosa. Llegando el 16 de septiembre, el 
Sr. de la Rosa publica un artículo en pro del Grito de Dolores, i bastantes in- 
cautos baten palmas diciendo: "/Patriota, patriota/ ¡No tiene duda que el Sr. 
de la Rosa escribe en favor de la Patria!" Hidalgo abolió la esclavitud, i el Sr. 
de la Rosa hace la defensa de ella. Atájame esos pavos. 

Paralelo 6 ? Los Estados Unidos i el Sr. de la Rosa. Emilio Castelar en 
un artículo sobre Lincoln publicado en nuestros periódicos, dice: "¡Cuantos 
milagros no hace su voluntad/ HaWa, y enloquece por el sacrificio á una raza 
positivista; manda, y un ejército de 15,000 hombres sube á 600,000; y una es- 
cuadra que parece surgir del seno de los mares, asombra al mundo. Los traba- 
jadores dejan sus talleres, los comerciantes sus fabricas, y gritando "/Adelan^ 
teV\ van á morir en la onlla del Mississipi por la libertad del esclavo, por la 
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ele la oratoria sagrada hubo en ^spafia i en la Nueva España 
fiermones gerundi^^nos, porque aun el día de hoi hai eu México 
muchos, predicados por los padres misfroa \ uno c^ue otro po|» 
personas de alto copete [Ij. 

redención del negro . , . Si Ron\a y Qrecia se levantaran de la tumha, creeriaQ 
que el hombre se hahia vuelto lopo, al v^r una Repdbliea sacrificarse por loa 
esclavos, cuando ellas mataban en una noche 17,000, para divertir cortos mo- 
xneqtos de ocio.'^ /Seiscieptoa mil no^teaipericanos, ese pueblo de protestantes 
tan odií^o i combatido por el redactor de *'La Religión y la Sociedad,'^ hair í- 
do a morir por la libertad del esclavo; i el católicq redactor de "L(a Religión y 
la Sociedad' hace la defensa de la esclavitud! 

(1) Hace como ocho años que un abogado, persoga fidedigna por su ins-. 
truccion i probidad, me refirió que en la pítima cuaresma, estando él i otros 
dos abogados en unf^ catedral, le oyeron a un canónigp un sermón del Parali- 
tico de 38 afíos, i que dijo en sustancia lo siguiente, "/Católicos!, ¿por qué 
0s parece que el paralítico tenia ^8 años de enfermo? ¡Aquí hai un profunda 
misterio! Por qiie tenia 38 pecados. Por que los 10 Mandamientos multi- 
plicados por 4 dan 40. De 40 quitando 2, que oran las yirtudes que teniíi 
el paralitico,^ a saber, el amor de Dios i el amor del prójimo, restan 38, qne 
eran los pecados del paralítico.^^ Me dijo que coqpluido el sern^on, los tres a- 
bogados se habían salido al atrio, que habian procurftdo arreglar la cuenta de^ 
orador i no habiendo podido, concluyeron con una carcajada. 

En efecto, la cuenta es tan difícil, qne ni el Padro Vie3rra ni el mismo Pi- 
tágoras la habrian podido arreglar, ai hubieran resucitado para solo ello. ^10 
mandaniientps multiplicados por 4.*' ^I porqué no po^ 6, por 3 o por otrq 
nun^erof Por el eplipse del otro dia, por que a la otra puerta yive J>? Mar 
riquita o por lo que quieran los lectores. Esto i otra porpion de cosas oeme- 
jantes sop enteramente gratuitas. '40 mandapiiento^ multiplica4o9 por 4 
dan 40." ¿40 qué? ^40 i^^ndamientos? No, por que los mandamientos o precep- 
tos del Decálogo no cfon n^asque 10. ¿40 años?^o, porque multiplicar mandq- 
mientos i resultar a/íQ^, es como multiplicar varas de manta i resultar boti- 
jas de yino. '^De 40 mandamientos o años deducidas ¿ viftud^s^ resultan 
38 pecados.^* Esto no tiene pies ni cabeza. 8i el paralítico t^nia el amor 
d^ Dios i el amor del prójimo no tenia 38 pecados i ni un pecado. Si un hom- 
bre después de haber ooptietido 38,000 pecados, tiene amor de Dios (en el qué 
esta incluido el amor de los prójimos), no tiene ningvn pecado, -Terdonar 
dos ^e son sus muchp|9 peoeulos por que aipo mucho.*' (Evangelio d^ ^ an Lu- 
caíí, capítulo 7, yersp i7). "La caridad cubre la muchedumbre de pecados.'' 
(Epístola 1 s? d¿ San Pedro, capítulo 4, verso 8). Sermón djgníeipó de Fray 
Nicolás de Je^us Mari^. Una porción de cuentas seudopitagóricas que I09 
falsos escolastipos llamaban (i los falsos escolásticos que quedan llaman toda? 
via) misterios^ significaciones místicas i ciencia de los ntlmeros^ no fiOi^ 
mas que midterio^ fonnadpfs por los hombres i paparruchas. 
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Juana Inés de la Cruz i sobre la Biblioteca de Beristain, . 9. 

Preciosísimo pensamiento del jesuita Vieyra sobre la liber- 
tad del pensamiento comparada con la linterna de Maleo. Id. 

Las tres PPP <ie Carlos V. .;.........;...:.. 11. 

El templo, la escuela i las casas de banco según César Can tú. Id. 

XI. La Oratoria Sagrada en )as principales nacio- 
nes de Europa en el tiltimo tercio del siglo XVII 
i en el XVin. Atraso de Espafia. Testimonio de 
los Autores de la Enciclopedia de Mellado i%. 

Fray Luis de Q^ranada no fué un orador perfecto según la o- 

{Huion de los Autores de la Enciclopedia de Mellado. . . Id. 

Horteneio Paravicino fué el iniciador del gerundismo . . . . , Id. 

Las Polianteas 13. 

III Atraso de Espafia i de la Nueya España en la 
Oratoria Sagrada en el último tercio del siglo 
XVII 1 en casi todo el XVIII. El Padre Vieyra. 19. 

Paralelo entre Góngora y Vieyra.. , Id. 

Juicio critico del culteranismo por Pimentel. •....,..••• 26. 

Juico crítico del culteranismo por Cáscales. ............. 27. 

Las difficiles nugas de Marcial • 28. 

Las tres Anticyras de Horacio ^ ..,..» t Id. 


^6Í 

l)ef6nsa de los Capones por Cáscales . « . . • Id. 

Juicio crítico del culteranismo por Menendez Pelajo. El 

conceptismo fué hijo del falso escolasticismo Sh 

Los gerundios llamados bufones por Flechier S6. 

Sermón del Amor a los enemigos por Vieyra, 41v 

Grandísima importancia de la forma en las composiciones 

literarias 47. 

Diatriba de Vieyra contra las inugeres 50. 

Sermón de la Rectitud de intención por Viejra 51. 

Sermones de las Cinco Piedras de la Honda de David por 

Vieyra. . • 53. 

Sermón de la Pí-imera Piedra, o sea del propio Conocimiento, 54. 

Sermón de la Segunda Piedra, o sea del Dolor del pecado. Id. 
Sermón de la Tercera Piedra, o sea de la Vergüenza del 

pecado. ; • • . . . 56. 

Sermón de la Cuarta Piedra, o sea del Infierno 57. 

Doctrina de Granada en su Retórica Eclesiástica contra la 

oscuridad en la predicación 58. 

Sermón de la óuinta Piedra, o sea de la Gloria 59. 

Sermón de la Resurrección de Jesucristo por Vieyra 60. 

Sermón de Vieyra a una cofradia de negros. Acre censura 

de la esclavitud 62. 

Sermón del Entierro de los huesqs de unos ahorcados, por 

Vieyra -. 65. 

Sermón del Jubileo por Vieyra 66. 

Oración fúnebre de Vieyra en las Exequias de D ? Maria 

de Atayde 67. 

Sermón del Hetiro del mundo por Vieyra 68. 

Contradicción .^e Vieyra sobre la Comunión de Judas 69. 

Sermón de la Fé por Vieyra 70, 

Panegírico de Santa Teresa por Vieyra ; id. 

Panegírico de San Antonio de Padua por Vieyra 73. 

Panegírico de San Antonio de Padua i del Santísimo Sa- 
cramento por Vieyra 75^ 

Pensamientos de Mayans i de Piinentel sobre el bello ideal. 79. 

Sermón del Espíritu Santo por Vieyra 81. 

Un mismo texto de la E:;critura enseñado de una manera 

por Bossuet i de otra por Vieyra 82. 

Es falso que San Agustín ignorase el griego como pretende 

Vieyra 86. 

Otro Sermón de la Resurrección de Jesucristo por Vieyra . . 8.7. 


• 


389 

Paralelo «ntre Saa Pablo i Yieyra. T .......... » .89. 

Sermoa 16 P del Rosario por Vieyra 91. 

Sermón 18 P del Rosario por Vieyra 95. 

Apolo tiró de una oreja a Virgilio Id. 

JSermoa 21 P del Rosario por Vieyra , 96. 

JSermQn 24 P del Eosario por Vieyra 99. 

JEil seudopitagorismo 104. 

Sermón 25 ? del Rosario por Vieyra. . . * 106. 

Sermón 26 ? del Rosario por Vieyra 109. 

Sermón 27 ? del Eosario por Vieyra , Id. 

Sermón de la Predicación por Vieyra 111. 

Predicador que Be golpeó la cabeza en el tornavoz 117. 

lY. . La Oratoria Sagrada en las principales nacio- 
nes de Europa en el ultimo tercio del siglo XVII 
i en el XVIII. Atraso en España. Testimonios 
de Juan Andrés i de Valyerde. . . • 119. 

Censura de Melchor Cano de muchos católicos autores de 
Vidas de Santos ...124. 

y. El falso escolasticismo fué el padre de ía ora- 
toria gerundiana 125. 

Pensamiento del Filósofo Bancio sobre el falso escolasticis- 
mo en España 127. 

VI. La Oratoria Sagrada en la NueVa Espafia en el 
último tercio del siglo XVII Id. 

Sermones de Pablo Salceda \ Id. 

Sermones de Pedro Avendaño I ! . . . ... . . . .... 128. 

Doctrina de Granada en su Retórica Eclesiástica contra la 

sutileza en la predicación Id. 

Sermón de Fray Agustín de Betancourt , . . • Id. 

Sermones de Juan de Gárate 129. 

Sermones de José Porras, *...'./. .V.'. ..,..,//....' . Id! 

SerEQonfes de Fray Juan de Avila 131. 

Beristain no refiere bien en su Biblioteca eí'títub'dé mu- " ' 

chos libros Ij^ 

Sermones de Gaspar Beyes //.[.][[..]'. . . . ! . 133. 

Sermones de Fray Lorenzo Benitez. Escribió más dé 2^ 134! 

Sermones de Fray Antonio de la Trinidad *. Id. 

Sermones de Fray Luis Eibera ...*!.'.'. .V.! ! . . ! 135! 

Sermón de Fray Juan . de la Concepción .' . .' .' *, . ', . ..' . . ! ! ! ! . Id! 

Sermón de Fray Nicolás Ramírez .V.V.'./.*.'.'. !• . . 136! 

Sermoi^ de Fray José Ignacio de Buedal ! [ ! *//.!!!:! \ . * Id! 

YII. La Oratoria Sagrada en la líueya Espafia en 
el primer tercio m siglo XVlll 138. 
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JSermon de Fray José Torrico Liafio. • • « T • T • • 1 1 . • • • ^ « « ^ «^ Id- 
Sermonaa del Ilustrísimo Fray Pedro de la Cottoapeion . » . « Id* 
M Christua de Fray Nicolás de^ Jesús María , « Id- 
Bula de Leou XIII Immortale Dei aplicada a la constitaoion 

de la Nueva España .,..,.• , . . • 147. 

Panegírico de Santa Bosalia por Barbosa , . . . , « . . . léS^ 

Doctrina de AÚpide . contra el gerundismo , •,**,.. 150. 

Panegírico de San Juan de la Oruz por Villa verde 151, 

Pafaegírico. de San Juan de la Cruz por Fray ií^icolas de 
Je&usMaria, en que dice que Dios le reveló a Santa Brí- 
gida que ^xid^s era de ba^a estatura, lastimando a todos 

los chaparros ^ . • • • 4 ••.•.,. 154, 

atraso de la ITueva Espafii^ ^n el idioma castellano, ....... 158. 

Panegírico de San Juan de la Cruz por Montenegro. ..... 159. 

Censura de la Inquisición por el historiador Lafuente. ..... 163. 

J|}icio crítico del Abate Juan Andre3 sobre la oratoria de 

!Bos6uet, Bourdaloue, Massillon i Flechier Id, 

JSef mon de los Pesppsorios de San Ignacio i Santa Teresa 

por Fray Nicolás de Jesús Maria. 1 S6. 

Santa. Teresa procesada por la Inquisición i San José de 

Calasanz preso en sus cárceles. 171. 

El gerundismo fué una de las causas principales del atraso 

de España i de la Nueva España , 177. 

Juicio critico de Ferrer del Hio sobre la influencia social de 

los monjes en Esps^ña. , . » , , 180- 

Befutacion de este Sofisma del Sr. de la Eosa: '^Bien em- 
pleado estaría el talento del Sr. Bivera combatiendo loe 
errores de los protestantes • . . nuestra nacignalidad no 
corre. peligro por parte de España ... ha cerca de sesen- 
ta y siete ^ños que fué un hecbo consumado la indepen- 
dencia dfi. Méjico.'* ..-,.. 181, 

Sermones de Fray Juan de Saír Miguel 184, 

YIIL La Oratoria Sagrada en la Nuei^a Espafla en 
el segnudí) tercio del siglo xviil ., ., i85, 

Juicio crítico de Seristaia. sobre la oratoria de Hortendio 

Paravicino ..,..,.., ', Id. 

^ermon de la Sapgre de Oristo por Arce y Miranda. Id. 

Sermones .de Anguita.. , 186. 

Sermones de Mor(Bno y Castro Id. 

La Construcción Predicable de Fray Martin de San Antonio. 187. 

Sermón del Cor^o» del Pez por Posoe^de León lá. 

O raqipu fúnebre de López Aguado en las Exequias de S(^ 
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Luisa de Sania Caiarina. ^ .•.....•••...»•.• ícl. 

Doctrina de San Jerónimo sobre los monasterios en estado 

de observancia i en estado de relajación 188. 

SernH>n de Nuestra Señora de Guadalupe por Arce y Mi- 
randa, ., 193. 

Grandísimo abraso de España i de la Nuera España en las 
ciencias del Derecho. Fotografía del Ministro Caballero 
por el Principe de la Pazw . . . • ^ 196. 

Según Arce y Miranda los indios en tiempo del gobierno 
español estaban en el orden moral peor que en tiempo 
de los reyes aztecas. .. • . — 199» 

Según ios SS. Arzobispos Labastida i Munguia la Iglesia 
Mexicana estaba bajo el gobierno de Maximiliano peor 
que bajo el gobierno de Juaree » 200. 

Panegírico de los l^onjes Belemitas por Arce y Miranda. • . 201. 

Panegírico de San Pedro Apóstol por Arce y Miranda. . . . 202. 

Panegírico de San Juan Evangelista por Arce y Miranda. . 205. 

Panegírico de Santa Teresa por Arce y Miranda 208. 

3>octrina de Santa Teresa contra el gerundismo 209. 

Los gerundios habrían predicado bien si hubieran estudiado 
las obras de Santa Teresa 210. 

^'El Supremo Maestro de Ortografia" i demás sermones de 
Parias * • , 211. 

•**E1 Por qué de San Juan de Dios" por Arce y Miranda. , . . 213. 

Panegírico de Santa Ana por Arce y Miranda 215. 

Aprobación de los Sermones de Arce y Miranda por Fray 
Cristóbal de Castro^ en que juega curiosísimamente con 
la palabra Arce • • . 218. 

fiermon de Nuestra Señora de Guadalupe por Ita y Parra ^ Id. 

Cií tica que hace el Filósofo Ban(iio de los predicadores que 
citaban a Cornelio Alápide diciendo solamente '^dice 
Cornelio" 222. 

Panegírico de San Pedro Apóstol por Arlegui , 224. 

Sermón de la Transmigración de la Iglesia por Carranza. . • 225. 

ÍPanegirico de San Ignacio ^e Loyóía por Fray José de la 
Cruz • é •••••••«•» Id. 

Sermón de la Inmaculada Concepción por Pomar» •••»...• 226. 

''Mina tapada en Nazareth y descubierta en el cerro de Te- 
peyae" por Muñoz CastilblanquOt •••••• ^ ^ ^ • r Id. 

Cartade-D» José-Guerrero • . » 227. 

IX. Paralelo entre 1» oratoria do los SaHtos Padres 
i la oratoria genmdiaBa...... 228. 
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SéiiteDcía muí notable de Cicerón en que ,dice qae aprendió 
la elocuencia en las obras de Platón 207 i 2ü8. 

X Paralelo entre la oratoria prescrita por los Cá- 
nones de la Iglesia i la oratoria gerundiana. . . 233; 

XI. Atraso de Espafia en la Oratoria Sagrada en el 
tíltímo tercio del siglo xyil f primero i segundo 
del X VIII. Nueyos testimonios 234. 

Testimonios de Feyjoo Id. 

Testimonio del Ministro Macanaz. •.......• 2401 

Testimonio del doctísimo Mayans 242. 

Testimonios del Padre Isla • Id. 

Pequeño i modesto Paralelo entre el Fray Gerundio i estos 
Principios Críticos 248. 

Testimonio del Ministro Roda Id. 

Atraso de España i de la Nueva España en el idioma grie- 
go 238 i 249. 

Testimonio del literato Madramany , . . 250^ 

Encomio de la oratoria de Fray Luis de Granada por Cap- 
many 251. 

Testimonio del historiador Lafuente 252. 

Celebérrima pragmática de Felipe II por la que puso una 
barrera en el ordeA literario entre España i las demás 
naciones de Europa , Id. 

Testimonio del historiador Ferrer del Rio 255. 

■Testimonio de los Autores de la Enciclopedia de Mellado . . 256. 

Testimonio del literato Gil y Zarate ^ Id. 

XXL Talento crítico del Doctor Eguiara en mate^ 
ría de Oratoria Sagrada. Diatriba del Dean Mar- 
ti. Biblioteca de Eguiara. 257. 

Lo verdadero i lo falso del Dean Marti Id. 

Biblioteca de Eguiara 262. 

Xos Veinte. tomos de Sermones i Pláticas de Eguiara 272. 

XIIL Albores de la bnena Oratoria Sagrada en la 
Nuera Espafia en el segundo tercio del siglo pró- 
ximo pasado 273. 

La historia no consiste solo en narrar i disertar, sino que 
necesariamente le acompaña el sentimiento i las pasio- 
nes. Los grandes hombres. El ''Pablo y Virginia". Adam- 
son sin zapatos. • Id. 

La civilización le vino a España de Francia , ...... • 274. 

Estudios oratorios del jesuita Abad « Id. 

Clavijero dio sa contingente para la reforma de la oratoria 
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sagrada. • ^ IcL 

Los jesuítas ers^n f acedares y desfacedores. •••... 275. 

YisioD de Gampoy • • Id. 

Profundo peasamieato de lima. Stael sobre el sofisma del 

uso de Ici razoa contra la filosofía Id. 

El jesuíta Parreñp : 273 i 276. 

Uno que otro buen orador ^ la Nueva España en la misma 

época 277. 

Sermones de Villa y Sánchez. . . . , Id. 

Diversos juicios críticos de Beristain sobre la oratoria de 

Vieyra, unos de elogio i otros de vituperio 25, 127, 128, 

133, 184, 185,. 274,. 276, i, . ,.., ,, 277. 

Buenos sermones de Arce y Miranda Id. 

Sermón del Teoqualo por Arce y MiraniJa, ..... .278. 

Juicio del Sr.. Obispo Carrillo y Anoona de que los sacra* 

mentes mayas venían de la religión primitiva 384. 

XIV. La Oratoria Sagrada en fspafia i en la Nuera 
Espafia en el lUtimo tercio del siglo XYIII. La 
Lucha Id. 

Juicio de César Cantú de que España en el segundo tercio 
del siglo X rlll estaba todavía muí atrasada en civiliza- 
ción . , Id. 

Pensamiento de César T!antú sobre la filosofía de la historia. 286. 

JEl Predicador de Sánchez Valverde 287. 

Lucha entre la buena oratoria i la gerundiana 293. 

Sermón de Acción de gracias por Juan José Moreno 295, 

SermoA de íüTu^stra Señora de Guadalupe por el Doctor Mier. 296» 

El Arzobispo. Nuñez de Haro , Id. 

Pastoral del Arzobispo Nuñez de Haro 297, 

Sermones del mismo. , 298. 

Pláticas del mismo 301. 

Capítulos de los monjes , I¿ 

Eelajaciou de los monjes en el úítiiho tercio del siglo XVIII. 304. 

Sermo.A del canónigo Uribe contra la Embriaguez 308. 

Oración fúnebre del mismo en las Exequias del Virey Bucareli. 312. 

Oración fúnebre del mismo en las Exequias del Virey D. 
Matías de Galvez^ en la que dice que encontrar en la se- 
rie de los Yiréyes de ^éxico alguno desinteresado era 
descubrir un milagro Id^ 

Oración fúnebre del mismo en las honras de los Conquista- 
dores de México , ^......... Id. 

Sermón Eucaristico do Fray Miguel Martínez 313, 
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Atraso del orador Martínez en la filosofia. •.••••««.•••••• 317, 

Panegírico <le San Juan Nepomuceoo por López Harto. • . 318. 

La Mayor Alma del Mundo por Kio de Loza . , 322. 

Panegírico de San Mateo por López Murto , 327. 

Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe por López Murto« S30« 

El Gran Monstruo de los Cielos por Herrera 831, 

Oraciones ftinebres en las Exequias del limo. Alcalde 336. 

Sermón de Nuestra Señora de Aranzazu por Guareña 337, 

Panegírico de Santa Catalina de Sena por Conde y Oquendo. 342, 

Don Lucas Pancino i D P Teresa Cucu&te , . , • • 345, 

Oración fúnebre latina de Barrio en las Exequias del Arzo- 
bispo Nuñez de Haré .,,..... , . . , , . . . , 846, 

Oración fúnebre castellana da Gknsalea de Candadlo en las 
mismas jsixequias #■••••,•»••.. ...«^f ,,.,,,. oo l« 

Testimoaio del Abate Juan Andrés ..,,.., 353. 

Testimonio del literato Capmany . ,,.,.,,,..,.,,.,,, 354. 

Sermones de Lanuza 355. 

Pensamiento de Laboulaye sobre los libros 358. 

Testimonio de los Autores de la Enciclopedia de Mellado. . . 359. 

Testimonio del historiador Lafuente ^ , 360. 

Testimonio del historiador Ferrer del Rio , . . . . 362. 

Elogio de Felipe V por Viera y Clavijo. ^ ..,.,,.,,.,.••. • 865. 

Testimonio de D. Lucas Alaman. . , . w 367. 

Testimonio del Pensador Mexicano , Id. 

XY, La Oratoria Sagrada en Espafia 1 én la Ñue- 
ya Espafia en el primer tercio del presente si- 
glo Xix .,,,.........868. 

Testimonio del Príncipe de la Paz Id^ 

Juicio crítico que el historiador Lañiente hace del Príncipe 
de la Paz , 369. 

Testimonio de los Autores de la Enoiclopedia de Mellado . .870. 

Encomio de Massillon 371. 

Sermón de Profesión de monja por Gómez y Villaseñon . . 372. 

Diálogo entre San Felipe Neri i un canónigo 3f 3. 

Sermón de Cantamisa por López y Torres. . . , 375. 

De las condiciones del pulpito material 377. 

Defensa que hacen de la Esclavitud Guareña en su sermón 
de iSll, Beristain en su Biblioteca i el Sr, de la Bosa en 
su periódico ; 378.. 

Sermón del Paralítico de 38 años predicado en nuestros dias. 380. 

Bota Üiral A la pag. 284, lin. 1 ^ dice XVI; léase XIV. A 
Ja pag. 368, lin. 1 '^ dice XVII; léase XV. Casi todos mis librosi 
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i opúsculos los he impreso en San Juan de los Lagos en la im- 
prenta del Sr. José Martin Hermosillo, i en esta ciudad de Lagos 
en la imprenta de mi mui ilustrado amigo el Sr. Vicente Veloz a 
cargo de mi mui ilustrado discípulo i amigo el Sr. Ausencio Ló- 
pez Arce: ninguna de las dos imprentas es bella, pero las dos son 
correctas, por lo qué mis impresos no tienen erratas notableet^ si- 
no una que otra rarísima, i por lo mismo casi ninguno lleva fó 
de erratas* 
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